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INVOCACIÓN 


“Dios nos ha hecho nacer en los campos, y éstos 
son nuestros; los blancos nacieron del otro lado del 
Agua Grande y vinieron después a éstos, que no eran 
de ellos, a robarnos los animales y a buscar la plata de 
las montañas. Esto dijeron nuestros padres y nos reco- 
mendaron que nunca olvidáramos que los ladrones son 
los cristianos y no sus hijos. En vez de pedirnos permi- 
so para vivir en los campos nos echan y nos defende- 
mos. Si es cierto que nos dan raciones, éstas sólo son 
en pago muy reducido de lo mucho que nos van quitan- 
do; ahora ni eso quieren darnos y como se concluyen 
los animales silvestres, esperan que perezcamos de 
hambre. El hombre de los campos es demasiado pa- 
ciente, y el cristiano demasiado orgulloso. Nosotros so- 
mos dueños y ellos son intrusos. Es cierto que prometi- 
mos no robar y ser amigos, pero con la condición de 
que fuéramos hermanos. Todos saben que se pasó un 
año, pasaron dos años, pasaron tres años y que hace 
cerca de veinte que no invadimos, guardando los 
compromisos contraídos. El cristiano ha visto las chil- 
cas de los Ranqueles y de los Mamuelches convidándo- 
nos al malón y sabe también que no hemos aceptado. 
Pero ya es tiempo que cesen de burlarse de nosotros; 
todas sus promesas son mentiras. Los huesos de 
nuestros amigos, de nuestros capitanes, asesinados 
por los huincas blanquean en el camino a Choele-Choel 
y piden venganza y no los enterramos porque debemos 
siempre tenerlos presentes para no olvidar la falsía de 
los soldados”. 

“Hace mucho tiempo que no mojo mi mano en 
sangre de ellos. Desde San Antonio [1855] no he comi- 
do «caritun de huinca» y me vuelven las ganas”. 


Sayhueque, Orillas del Ya-laley-curá, 1876 
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ADVERTENCIA 


En el Neuquén indígena las matanzas constituyeron una culminación 
de encerronas. Hubo, así, trampas incruentas y trampas de muerte. 


¿Qué es una encerrona? 


e De encerrar: meter a una persona o cosa en lugar de donde no 
pueda salir. 

e Sitio cerrado hacia adonde se va arreando a los animales. Por 
derivación: a las personas. 

e Situación en que se pone a una persona para que realice algo 
que no le gusta. 

e Engaño, lazo que se tiende, trampa. 


¿Qué es el Neuquén? A 


e Nombre indígena prehispánico dado al Territorio del Triángu- 
lo formado por los ríos Neuquén y Limay y la Cordillera de los 
Andes. 

e La región fue conocida con el nombre del río. La tierra del 
Neuquén debe entenderse como la tierra del río Neuquén. Y 
Neuquén o Neuguén o Nauquen o Naunquen significaría impetuoso, 
correntoso, rápido, en la lengua vernácula, cualidades que califican 
al río. 

e Según Gregorio Álvarez, el término Neuquén vendría de 
nehuen = fuerza, y quen = tener. Así, nehuen-que o nehu-quen 
equivaldría a tener fuerza y, aplicado, importaría río que tiene 
fuerza. Ñ 

e Según Félix San Martín, Neuquén se originaría en Nudquen y 
éste en Nedquen, traducible como bravo, impetuoso. 

e Alrespecto, Juan Mario Raone ha compilado cuidadosamente 
varias otras interpretaciones *. 

e Finalmente, para algún estudioso, el nombre Neuguen deri- 
varía del vocablo mapuche nguen: dueño, propietario, amo. Se iden- 
tificaría comarca con dueño. Quizás con ello querría hacerse referen- 
cia apocopada a Nguenechén, dios de los mapuches y dueño de las 
gentes. En tal caso, Nguen debería traducirse como Dueño por anto- 
nomasia y, por extensión, perteneciente a Nguenechén, donde mora 
Nguenechén y tierra de Nguenechén, con un equivalente cristiano a 
tierra de Dios. 


* Raone, Juan Mario: “El antiguo nombre del río Neuquén”, en: 
Neuquenia, 5, 1970, p. 5-10. 
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El gran cacique neuquino Sayhueque, Gobierno del País de las Manzanas, por 1885, 
en Buenos Aires (prob. foto de Boote-Moreno, Archivo del MLP, public. MA V-Ic. 
ab.). 


DOS EXPLICACIONES 
I 


Me llamo Curapil. Soy huiliche. Lo fueron mis padres y los 
padres de mis padres. Pertenecemos todos a la tribu de Curruhuin- 
ca, de Quila-Quina. Los cristianos me dicen araucano. Pero somos 
huiliches. Para baldón de la tribu, un machi extranjero convenció a 
un lonco Tren-Pan de recibir el agua. Desde entonces llevamos el 
apelativo de Curruhuinca. Pero sigo creyendo en Nguenechén, en 
Antú y Cúyen. 

Fuimos dueños de estas tierras del Neuguén, del blanco Chapel- 
co y el silencioso Lacar, de sus bosques de coihues y radales y sus 
ríos rápidos. Con el poñi y la chaura, las ovejas y los caballos, los 
bueyes y las mulas, la lanza y el cuchillo listos para el chinchillón, 
éramos ricos. De arriba, del Malleo y de Huechulafquen, nos traían 
el nguilliú. Nunca faltaba el nache. Ni el cauquen. 

Un buen día los huincas nos hicieron la guerra. Luchamos y de- 
bimos escapar. Nos escurrimos por el boquete de Hua-hum. Cuando 
volvimos ya nada era nuestro. Unos ladrones que aseguraban ser go- 
bierno dormían en los toldos. Nos robaron porque tenían cañones, 
tralcas y revólveres lustrosos. Y, además, porque eran más salvajes 
que nosotros. 

Pudimos permanecer en el otro lado. Muchos lo hicieron. Allá en 
Chile, nos corrían también. Nos echaban para el sur. Y en el Arauco 
había otra guerra. Retornamos todos, poco a poco, al lugar de los 
antepasados. 

Los huincas se consideraban buenos y generosos. Nos querían 
“educar”. Y a algunos “nos dieron” un pedacito de la tierra vieja. 
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De nuestra tierra. Del suelo grande. Del Mapu. Para que podamos 
vivir. Otros fueron enviados a cavar zanjas para levantar fortines y 
colonias. Cantidad fueron transportados a los molinos. A muchos los 
metieron en barcos, como castigo, para que se mareasen. El resto 
sirve en las casas de las capitales. 


) A mi gente la dejaron seguir habitando las laderas sureñas del 

Lago. Pareciera que quieren nuestra conformidad. Quizá deseen 
tranquilizar a sus santos. No todos poseen el demonio. Pero no nos 
han devuelto el honor ni la dignidad. 

De vez en cuando llegan a Pil-Pil algunos viajeros, correcaminos 
y negociantes de carro, que nos miran como bichos enjaulados. Y 
nos compran lo que los almacenes de las ciudades nos mandan. Á 
unos pocos, que nos caen bien, les vendemos las matras, chamales y 
choapines tejidos por nuestras mujeres. 

El odio no paga ni se paga. Lo sé. Pero lo tengo y es mío. A mino 
me van a acristianar como al vucha ni a sorprender con el filo al 
revés como al lacú. Fuimos independientes y altivos. Hoy sólo pode- 
mos ser orgullosos por dentro. 

Al hombre de las cruces le pregunté varias veces la diferencia 
entre Nguenechén y Dios, pero nunca me contestó. Cuando me ser- 
moneaba por no ir a la iglesia, gustaba en invitarlo: “¿Padre, vendrá 
al Nguillatún? Ud. cree en milagros y yo en el perimontún. Quizás 
termine Ud. creyendo en Nguenechén y se saque ese vestido 
negro”. El Padre, a veces, sonreía, condescendiente. Otras veces se 
erguía, serio, pensativo. Y me miraba. ¿Me compadecía o considera- 
ba que podía tener razón? ¿Que todos los dioses, de todas las reli- 
giones, son iguales? 

Todo lo que le he contado a Rus lo he visto y sufrido o me lo con- 
taron los ancianos de la familia. Se lo he transmitido, le he abierto mi 
corazón, le he mostrado mi rencor, porque crecimos juntos y es mi 
hermano. Posee la piel lechosa, pero es mi hermano. Yo estoy con él 
y él está conmigo. 

Nos hemos alegrado en los mismos cahuines bailando el choique 
purrum. Hemos bebido la aloja y el chavid en la misma pakcha, 
mientras sonaba la pifuca. Hemos escuchado los ñorquines y el agu- 
do desgarro del quinquerche, mientras los caciques renovaban, año 
tras año, el Coyantún. Hemos entrado juntos en el acompañamiento 
del lay, entre el tayiil salmódico, y visto envolver el cuerpo del difun- 
to en un cuero, costurarlo y tirarlo al pozo con el cadáver sangrante 
de su cahuell aperado. 

Y sé que su pensamiento vive mi potro, mi oculta rebeldía y 
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nuestro dolor callado. No nos pueden devolver la dignidad, porque 
nos sujetaron como a bestias y perdimos la libertad. ¿Para siempre? 


Los huincas son muy fuertes. No los podemos vencer. No parece 
posible que recuperemos nuestro País. A pesar de que muchas son 
las vueltas que dan las ruedas del catango. Pero aunque estemos cer- 
cados en las reservas o dispersos, vigilados o aislados, ofrendamos a 
Orúnco y los purrufes saltan, cuando nadie los ve. 

Nuestro espíritu es libre. Y aunque los Roca no lo crean, no nos 
han sometido. En las cumbres y los valles, los vientos y la nieve de la 
Piremahuida continúan azotándonos el rostro y siguen siendo 
nuestros. 

Nguenechén mora en el boighe. 

El País del Mapuche y del Pehuén no se extinguirá mientras si- 
gamos viviendo. 


Curapil Curruhuinca 
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Las historias y probanzas que ofrecemos figuran en manuscritos 
de archivos argentinos y extranjeros, oficiales o privados, en docu- 
mentos éditos: folletos, libros o periódicos, en mudos testimonios ar- 
queológicos y de representación lineal o fotográfica, en confesiones 
de criollos y afincados en el Neuquén, y en las tradiciones y expe- 
riencias de los mapuches de ayer y de hoy. 

Estas noticias las recogí con la ayuda invalorable de Curapil 
Curruhuinca. Constituyen, por lo tanto, el fruto de una colaboración 
entre un indio y un blanco, identificados en la definida percepción de 
la injusticia e inhumanidad del trato al indígena. De una injusticia 
histórica abominable, acreditada, escrita y firmada, irrefutable. 

La exposición conforma una crónica de la maldad blanca en el 
territorio del Triángulo neuquino, trasladada objetivamente. Le dis- 
gustará a los superiores y despreciativos de siempre, a ciertos déspo- 
tas, a los sustentadores del derecho de la fuerza en América. Y a los 
racistas pálidos de los seis continentes. 

Pero estas conquistas del Desierto, este uso de la violencia más 
allá del Río Neuquén al sur, límite extremo señalado por el Congreso 
de la Nación Argentina en la Ley 947 del 4 de octubre de 1878, cuan- 
do se pudo respetar pacíficas y desarrolladas culturas y negociar ha- 
bitats, ofenden la bandera defensora de pueblos de Belgrano y San 
Martín. 
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¿Que el suelo pertenecía a España? ¿Por otorgamiento y dona- 
ción pontificia? ¿Por cuál derecho? ¿Por el de apropiación y matanza? 
¿Lo heredamos? ¿De quiénes? Los paleoaraucanos, antecesores de 
los mapuches, estaban ya en el Neuquén en el siglo XI dC, mucho an- 
tes de la llegada de los fijodalgos castellanos. La nación mapuche vi- 
vió independiente y soberana hasta 1879, hasta Roca. Sin agredir ni 
ofender. 

¿Y, por otra parte, qué tenían ellos, los mapuches, que ver con 
los maloneros de Buenos Aires? ¿No pidieron acaso Estanislao Ze- 
ballos y otros un trato y una consideración adecuados a su más alto 
nivel de vida y su prudente existencia? 

Los autores neuquinos de la generación actual, desprendida de 
los compromisos de los bisabuelos, han reconocido todos la justa 
guerra del mapuche. Aun Gómez Fuentealba, militar y descendiente 
de pioneros, estima legítima la oposición mapuche. Escribe: “Pagó 
con su vida la legítima defensa de su tierra” !. De su tierra. 

Y Gregorio Alvarez, académico correspondiente de la Academia 
Nacional de la Historia, hace notar que “ciertos hechos revelan que 
el indio sureño no se siente del todo asimilado en su fuero íntimo. 
Las fuentes del rencor no han llegado a agotarse... La rebeldía 
ingénita pervive en lo subconciente. Se la advierte en la gallardía de 
su prestancia física y en la reticencia no disimulada en varios aspec- 
tos de su personalidad. Es que no puede pretenderse la asimilación 
in totum de aquel que «siente» todavía la nostalgia de la tierra perdi- 
da, porque le aprieta el corazón con fuerza de avatar. Aquel que ha 
heredado la condición de ascendiente insumiso que lucharon tres 
siglos por conservar lo que es más caro al hombre: el hogar y la liber- 
tad, no puede adaptarse a una vida que no le ofrece un estímulo ma- 
terial que es lo que marca el derrotero de una exigida conducta mo- 
ral. Si por acción del remington cayó agotado, dolorido y sin gloria, 
todavía perviven en el alma de los más ancianos, sombrías reminis- 
cencias que agitan sus noches entre los riscales, junto a las vertien- 
tes con que los cerros lloran su dolor”. ? 

¿Pudo ser de otra manera? 


So pretexto de derechos hispánicos y de terminar con los malo- 
nes, de civilizar a los pampas, se les quitó sus espacios también a los 
mapuches, sus bienes y su cultura, y se los destruyó o confinó. 


l Gómez Fuentealba, Raúl: “Una provincia llamada Neuquén”, 1 v. 304 p., 
Buenos Aires 1972, 2? ed. .V. p. 98. 
2 Álvarez, Gregorio: “Neuquén”, t. 1, 1 v. 228 p., Buenos Aires 1972, / V. p. 20. 


14 


Después se mensuraron, parcelaron y distribuyeron las hereda- 
des arrebatadas. Se adjudicaron, en primer término, a aquellos que 
habían pagado la conquista. Con el debido certificado. 

Más tarde... los beneficiarios de las tropelías y sus hijos, conver- 
tidos en lelos traficantes de la miseria humana, jugaron la sangre y 
las cabelleras neuquinas en los casinos de la Riviera, en las delicias 
de los paseos del Bois de Boulogne, en L*'Opera, asistiendo a las ele- 
gantes premiéres y a los vernisságes de Degas, cenando en el Ma- 
xim's y emborrachándose a champagne corrido en los cabarets de 
Montparnasse, con los dineros de unas propiedades que nunca 
fueron honestamente suyas. Lejos, muy lejos del país. De ese país 
que amaban tanto. 

Creemos que hacer conocer la verdad, divulgar una documenta- 
ción fehaciente, puede llamar a la reflexión y contrición de muchos. 
Aunque caigan en la volteada rimbombantes apellidos de una su- 
puesta élite. 

Quizás el sentimiento de los justos encuentre el camino de una 
reparación. Más allá de la devolución de la tierra. Quizá pueda 
contribuir a afirmar una estimación vindicativa de Curapil y los su- 
yos como miembros de una cultura espectable. Quizás sirva para ac- 
tivar los elementos promovedores de una elevación de los indígenas 
todos de esta República constitucional, federal y democrática. Quizá 
compulse a revisar infinidad de expedientes y casos de manifiesta ar- 
bitrariedad que duermen en los estantes el polvo de los años, entre 
los criterios obsoletos, la negligencia y la desconsideración 
esclarecida. 

Tengo la convicción de que “no es próspero el sendero de los 
rectos” (Jeremías) pero somos apenas un cumplimiento del destino y 
no hay compromiso mayor para el ser humano que aquel con la Justi- 
cia y la Verdad. 


Luis Roux 


Después de concluir este trabajo, Curapil Curruhuinca y Luis Roux recorrieron el 
Neuquén, de extremo a extremo, con el propósito de verificar los datos. Fue también 
una nueva peregrinación a las fuentes. 
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ANTECEDENTES DEL ESPÍRITU OPRESIVO 


Éstos son antecedentes. Manifestaciones del espíritu opresivo. 
De un espíritu europeo, español, de los siglos modernos, guerrero y 
conquistador, altivo, suficiente y desdeñoso, caballeresco y pretendi- 
damente cristianizante, expansivo y aprovechado, ganancista y 
depredador, sojuzgador y tiránico, inhumano y criminal, en tierras 
de América. Sin alternativas ni excusaciones. Por voluntad de ser, 
de querer y poder. Que la evangelización de la Cruz fue obra de los 
mansos e incruenta. Y la época del Duque de Alba, don Fernando Al- 
varez de Toledo, carnicero de limosneros, es también la de Tomás 
Moro, sereno y severo crítico de la exacción y el despotismo de su 
tiempo. 

Hay líneas en la historia. Cuadros blancos y negros. Sublimida 
des de la piedad y la caridad, y atrocidades. Y medias tintas. Líneas 
de construcción y de destrucción, de inhumanidad y de humaniza- 
ción. ¿No son captables mientras se vive? ¿No hay paradigmas? ¿Las 
personas no poseen, entonces, conciencia de la propia conducta y de 
la infracción de la época a los preceptos reconocidos? ¿Hay excusa o 
no? ¿Se puede juzgar o no? Por cierto, dentro de cada sociedad exis- 
ten muchas sociedades con hombres de diferentes pelambres e 
idiosincrasias. En la comunidad animal hay lobos, lobeznos y corde- 
ros. En la humana también. 


La encerrona colombina. Los esclavos de Colón. Las 
primeras encomiendas 


El derrotero los arrastraba al abismo, porque el mar terminaba. 
En las aguas ignotas se creía que existían monstruos gigantescos, 
devoradores de naves, y que las corrientes conducían irremediable- 
mente al desastre. Y al Averno. El viaje no tenía retorno. 

“Llegado el día, vieren que era una isla de quince leguas de lar- 
go, llana y sin montañas, llena de árboles muy verdes y de muchas 
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aguas, con una gran laguna en medio, poblada de muchas gentes que 
con mucho afán acudían a la playa, atónitos y maravillados a la vista 
de los navíos, creyendo que fuesen algunos animales y no veían lle- 
gada la hora de saber qué cosa eran” 3. 


Aquello eran las carabelas de Christophorus Colonus. Y a la isla 
la llamaban Guanahani. Se había llegado a las ricas tierras del Gran 
Khan, anticipadas por Marco Polo, al Catay, en el Asia, en las Indias 
Orientales. Así se creyó. 

Los alborotados cobrizos cambiaron sus metálicas orejeras y na- 
rigueras por bastas cuentas de vidrio. Quedaron encandilados por los 
colores y reflejos de esas bolitas enhebradas que despedían rayos 
cuando el sol les daba. ¿Para qué querrían los entelados hombres 
blancos sus insignificantes ornamentos? Cándidos fueron los indíge- 
nas desde el primer instante. Zafios y engañosos los navegantes. 
Mercaderes paternales y avariciosos, únicamente preocupados por 
localizar el oro de las islas. 

En su recorrida caribeña, el Descubridor va tomando contacto 
con diversas tribus. 

“* ..y nos traían agua en calabazas y en cántaros de barro de la 
hechura de las de Castilla, y nos traían cuanto en el mundo tenían y 
sabían que el Almirante quería, y todo con un corazón tan largo y tan 
contento que era maravilla...” *. 

“* ..no puede creer que hombre haya visto gente de tan buenos 
corazones y francos para dar y tan temerosos que ellos se deshacían 
todos por dar a los cristianos cuanto tenían, y en llegando los cris- 
tianos luego corrían a traerlo todo” *. 

Las anotaciones del Diario de Colón del primer viaje continúan: 

“Crean Vuestras Altezas que en el mundo todo no puede haber 
mejor gente, ni más mansa” ?. 

“*...son gente de amor y sin codicia y convenibles para toda cosa, 
que certifico a Vuestras Altezas que en el mundo creo que no hay 
mejor gente ni mejor tierra: ellos aman a sus prójimos como a sí mis- 


3 Colón, Hernando: “Vida del Almirante Don Cristobal Colón”, 1 v. 343 p., Méxi- 
co 1947 / V. p. 90. 
4 Diario de Colón, en: Colón, Cristóbal: “Los cuatro viajes del Almirante y su tes- 


tamento”, 1 v. 228 p., Buenos Aires 1947 / V. anotación del 21 de diciembre de 1492 
en p. 101. 


> Ibidem, p. 102. 
6 Ibidem, del 24 de diciembre de 1492, p. 108. 
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mos, y tienen una habla la más dulce del mundo y mansa, y siempre 
con risa” ?. 

El 2 de mayo de 1493 el Almirante se presenta en Barcelona an- 
te la corte alborozada de los Católicos Reyes trayendo objetos bruñi- 
dos, plantas y animales desconocidos en Europa. Lleva consigo, tam- 
bién, siete indios, motivo enseguida de encendidas controversias 
teologales y jurídicas. 

Entre los singulares obsequios figuraba una indiecita. ¿Era una 
mujer? La Corte, pasmada, la escuchaba hablar en un idioma extra- 
ño. ¿Era un animal? Sin embargo, los animales no hablan. Y ella, 
además, sonreía. Tampoco los animales sonríen. 

¿Tenían esos seres alma? ¿Alma, esos oscuros sujetos, desnudos 
y sucios, que comían como chacales? ¿Podía comparárselos con los 
musulmanes? 

Los doctores de la Santa Iglesia dictaminaron que los indios po- 
seían alma y, por lo tanto, podían llegar a conocer al Señor. Por deri- 
vación, aparecía una gran tarea: enseñarles las verdades de la fe. 
Grave responsabilidad para la Iglesia por esas ingenuas criaturas 
que el Altísimo acababa de revelar para España y el Mundo. 

¿El adoctrinamiento debía efectuarse aun con la eventual oposi- 
ción de ellos? 

Entretanto, por real orden, se los bautizó. 

La Corte vive colmada de interrogantes. ¿De quién son los terri- 
torios descubiertos, legalmente? Claro está, no se piensa en los in- 
dios. Portugal ya está reclamando... Pero, por legado de Jesucristo, 
el Papa ostenta el poder de otorgar tierras a los reyes cristianos. Y 
extiende sus bulas en favor de Castilla. 

En Palacio se enfrentan dos bandos con sesudos argumentos y 
Opiniones. 

Según unos, muchas posesiones cristianas se ven arrasadas por 
el otomano o sobreviven en el peligro, y si no podían discutirse las 
atribuciones papales de otorgamiento tampoco podían disputarse los 
derechos de legítima defensa y, menos aún, el carácter del descubri- 
miento y conquista como empresa espiritual exigible de acuerdo con 
los textos bíblicos. 

Fray Bartolomé de las Casas, Fray Antonio de Córdoba, Domin- 
go Soto y Francisco de Vitoria, entre otros, defenderán de todo fuero 
a las personas y haberes de los infieles, como partidarios del De- 
recho Natural. 


7 Ibidem, del 25 de diciembre de 1492, p. 111/112. 
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Se organiza el segundo viaje de Colón, con extraordinario 
despliegue de elementos. Irán diecisiete naves y 1200 hombres. 

Cinco de los indios regresarán al lugar de origen. 

Entre las instrucciones al Almirante se establecía: “Que procure 
la conversión de los indios a la fe, para ayuda de la cual va Frai Huil 
con otros religiosos, quienes podrán ayudarse de los indios que vi- 
nieren para lenguas. Para que los indios amen nuestra religión, se los 
trate muy bien y amorosamente, se le darán graciosamente algunas 
cosas de mercaderías de rescate nuestras, i el Almirante castigue 
mucho a quienes los trate mal” 3. 

La insistencia acerca del buen tratamiento a los aborígenes hace 
pensar en las serias dudas que embargaban a Sus Majestades sobre 
el comportamiento de sus súbditos allende los mares. 


En diciembre de 1493, fundada Isabela —primer poblado espa- 
ñol de estas Indias— en La Española, el Almirante ordena al piloto 
Antonio de Torres tomar ocho navíos y retornar a España en procura 
de bastimento y auxilios. Envía a los Reyes veintiún indios para su 
venta, autorizada en la Metrópoli el 12 de abril de 1495. 

La Reina Isabel, sin embargo, no ha quedado muy convencida de 
la procedencia de estos actos y entra en consulta con teólogos y 
letrados. Se concluye finalmente que los indios no se podían comer- 
ciar y ordena que los devuelvan, liberados, a sus islas. 

No obstante, el Almirante y -Adelantado realiza en 1497 los pri- 
meros repartimientos de naturales. A los oficiales reales se les asig- 
naron 100 indios, a los caballeros 80 y a los labradores 30. 


Los repartimientos o encomiendas colocaban “a determinado 
número de indios libres bajo la autoridad de un español para que, a 
cambio de su prestación personal o de un tributo, los acostumbre a la 
civilización europea, los instruya y les haga posible la vida indepen- 
diente” ?. 

Lo de “les haga posible la vida independiente” resulta un sarcas- 
mo, ya que la encomienda constituyó desde su establecimiento el ins- 
trumento diabólico de una sujeción macabra. 


8 Instrucciones del 29 de mayo de 1493 al Almirante, para el segundo viaje, en: 
Navarrete, Martín Fernández de: “Colección de los viajes y descubrimientos que hi- 
cieron por mar los españoles'”, Madrid 1825 / V. p. 66, t. II. // Madariaga, Salvador: 
“Vida del muy magnífico señor don Cristobal Colón”, 1 v. 686 p., Buenos Aires 1959 / 
V. p. 355-357. 

Y Levene, Ricardo: “Historia del Derecho Argentino”, v. vol. Buenos Aires 
1945-51 / V. t. / TIL. / Id.: “Manual de Historia del Derecho Argentino”, Buenos Aires 
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En un principio las encomiendas no estuvieron regidas por regla- 
mentación alguna. El trato oprobioso y la imposición de pesados tra- 
bajos, fue común. A efectos espirituales el indio poseía un alma y era 
un ser humano. Para la realidad de la servidumbre encomendera era 
apenas una bestia de carga. 

En mayo de 1498 el Almirante realiza su tercer viaje y asienta en 
la villa de Santo Domingo, fundada por su hermano Bartolomé, enre- 
dado en acres desavenencias con colonos y naturales. 


Una Real Cédula del 12 de junio de 1500, entregada a Pedro de 
Torres, remarca: “Ya sabeis como por Nuestro mandato tenedes en 
vuestro poder en secuestración o depósito algunos indios de los que 
fueron traídos de las Indias e vendidos en esta Ciudad de su Arzobis- 
pado y en otras partes de esta Andalucía por mandato de nuestro Al- 
mirante de las Indias, los cuales agora Nos Mandamos poner en li- 
bertad, e habemos mandado al Comendador Fray Francisco de Bo- 
vadilla que los llevase en su poder a dichas Indias...”” 1 

Torres guardaba los veintiún indios y debió entregarlos al Ma- 
yordomo del Arzobispado de Toledo y a Bobadilla. Diecinueve in- 
dios fueron restituidos, libres, a América, uno quedó enfermo en San 
Lúcar de Barrameda y una niña en casa de Diego de Escobar para 
ser educada, pues no quiso regresar a su país. 

Llega Bobadilla a Santo Domingo como Gobernador y Juez Pes- 
quisidor, y recibe las quejas contra el Almirante por la ejecución de 
españoles y la esclavitud a que sometía a los nativos. 

Bobadilla engrilla a Colón y sus hermanos y los remite presos a 
España, pero la reacción contra el Pesquisidor apareja su desgracia 
y reemplazo por Nicolás de Ovando. 

Durante la gestión de Ovando se organiza la utilización servil de 
los aborígenes en la búsqueda y extracción de metales preciosos, se 
estipula la paga que habrán de percibir y la vigilancia del trato que se 
les imparta. A pesar de las aparentes prevenciones la exigencia de la 
Metrópoli de metales lleva a reclutar violentamente la mano de obra 
indígena. En muy poco tiempo mueren en La Española las tres cuar- 
tas partes de los nativos, víctimas de la explotación. Y se recurre a 
levas en las islas vecinas. 

Perdonado Colón por los Reyes pero despojado de mando en el 
Nuevo Mundo, en 1602 efectúa su cuarto y último viaje a América, 
envuelto en sus profecías y sueños de rescatar el Santo Sepulcro de 


10 España: Recopilación de Reales Cédulas, Madrid 1670. 
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manos de los gentiles. Lo acompaña su profunda decepción por el in- 
cumplimiento real de las capitulaciones de Santa Fe, Las conmina- 
ciones de Ovando y el descalabro de sus naves lo retrotraen a la 
Península. En 1504, a poco de arribar, fallece la reina Isabel, su pro- 
tectora. Con las fuerzas menguadas, enfermo, viejo y amargado por 
las ingratitudes, se retira a Valladolid donde, entre vanos reclamos, 
muere en 1506. 


La esclavitud del indígena americano por el español viene así 
desde lejos. Desde la época de los descubrimientos y colonizaciones 
iniciales. Desde la misma época de Colón y por el propio Colón. El 
primer indiero, traficante y vendedor de indios, repartidor y enco- 
mendero de la América hispana fue Colón. Además de los títulos de 
Almirante Mayor, Adelantado, Virrey de las Indias, Gobernador y 
Capitán General, Cristobal Colón tuvo esos otros títulos, infamantes. 
Opacan el de Descubridor. Más le hubiese valido no haber descu- 
bierto América. Ningún Catay justifica la inhumanidad de que hizo 
gala. ¿Lo persiguieron en las últimas visiones de la agonía los rostros 
de los indios esclavizados, exigidos, agobiados por el esfuerzo de- 
mandado, torturados y agarrotados por rebeldes, aquellos a quienes 
él incorporó a la civilización? 

En 1508 el rey Fernando permitió la realización de expediciones 
a las Antillas con el objeto de buscar y recoger oro. Los expediciona- 
rios necesitaron brazos para llevar adelante las autorizadas tareas 
extractivas y ello promovió una feroz y despiadada caza del indio. 

Para justificar encomiendas y encomenderos y estas iniquida- 
des, algunos letrados esbozaron una teoría acerca de las diferencias 
y superioridades entre los hombres y el derecho de someter a los 
bárbaros de viva fuerza. 

Juan Ginés de Sepúlveda sostendrá que “siendo los indios natu- 
ralmente siervos, bárbaros, incultos e inhumanos, se negaban, como 
solía suceder, a obedecer a otros hombres más perfectos; por lo tanto 
era justo sujetarlos por la fuerza y por la guerra” !!, 

En 1510, por mando de Diego Colón, Diego de Velázquez. con- 
quista la isla de Cuba. 

El zarandeo bestial a los indígenas provoca una serie de revuel- 
tas, sofocadas duramente. Los caciques Hatuey y Caguax fueron 
quemados vivos. 


11 Sepúlveda, Juan Ginés de: “Tratado sobre las justas causas de la guerra contra 
los indios”, 1 v. 179 p., México 1941. 
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Mientras, el oro y la amplitud de los repartos de indios acicatean 
la colonización. 

Poco después de los primeros asentamientos llega a la isla Fray 
Bartolomé de las Casas, que acepta una encomienda. Por lo tanto, el 
sacerdote conoció bien el sistema, sus discutibles beneficios y sus 
fallas. Como partícipe y testigo escribe una “Brevísima relación” 
que define una acerba crítica a los procedimientos colonizadores. 


“Descubriéronse las Indias... fuéronse a poblar al año siguiente 
de cristianos... y la primera tierra... fue la grande y felicísima isla Es- 
pañola...” 

“Todas estas universas e infinitas gentes, a todo género crió 
Dios los más simples, sin maldades ni dobleces, obedientísimos, fi- 
delísimos a sus señores naturales y a los cristianos, a quien sirven: 
más humildes, más pacientes, más pacíficas y quietas: sin rencillas, 
ni bullicios, ni rijosos, no querulosos, sin rencores, sin odios, sin de- 
sear venganzas que hay en el mundo...” 

“Su comida es tal que la de los Santos Padres en el desierto no 
parece haber sido más estrecha ni menos deleitosa ni pobre. Sus ves- 
tidos comunmente son en cueros, cubiertas sus vergúenzas; y cuan- 
do mucho, cúbrense con una manta de algodón, que será como una 
vara y media o dos varas de lienzo en cuadra. Sus camas son encima 
de una estera y cuando mucho, duermen en una redes colgantes, que 
en lengua de la isla Española se llaman hamacas. Son eso mismo de 
limpios y desocupados y vivos de entendimiento...” 

“En estas ovejas mansas y de las calidades susodichas, por su 
hacedor y criador así dotadas, entraron los españoles, desde luego 
que las conocieron, como lobos y tigres y leones crudelísimos de 
muchos días hambrientos. Y otra cosa no han hecho de cuarenta 
años a esta parte hasta hoy, y hoy en estos días lo hacen, sino despe- 
dazarlas, matarlas, angustiarlas, afligirlas, atormentarlas y 
destruirlas por las extrañas y nuevas y varias, y nunca otras tales 
vistas ni leídas y oídas maneras de crueldad: de las cuales algunas 
pocas abajo se dirán... la isla de Cuba... está hoy casi toda despobla- 
dai” 

“La causa porque han muerto y destruido tantas y tales y tan in- 
finito número de ánimas los cristianos, ha sido solamente por tener 
por su fin último el oro y henchirse de riquezas en muy breves días y 
subir a estados muy altos y sin proporción de sus personas (conviene 
a saber): por la insaciable codicia y ambición que han tenido que ha 
sido mayor que en mundo ser pudo, por ser aquellas tierras tan feli- 
ces y tan ricas, y las gentes tan humildes, tan pacientes y tan fáciles 
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de sujetarlas, a las cuales no han tenido más respeto ni de ellas han 
hecho más cuenta ni estima (hablo con verdad por lo que sé y he vis- 
to todo el dicho tiempo), no digo que de bestias (porque plugiera a 
Dios que como a bestias las hubiesen tratado y estimado), pero como 
y menos que estiércol de las plazas” ??. 

Los tajantes juicios de Fray de las Casas resultan aviesos, intere- 
sados y mentirosos para los hispanófilos a ultranza, impugnadores 
de una leyenda negra supuestamente creada por resentidos his- 
panófobos *?. Digamos, a propósito, que la mejor testificación de la 
realidad de los hechos horrendos está constituida por las respuestas 
compensadoras que ofrecerán las sabias leyes de Indias, reveladoras 
de un trasfondo de existencia indubitable. Si no no hubiesen nacido. 
Más allá de distorsiones o exageraciones. Que los legisladores se- 
villanos se tomaban su tiempo para promulgar. Y hacían oídos sor- 
dos ante casos aislados. 

En 1510 descendieron en La Española los primeros misioneros 
dominicos. De puerta en puerta, de campo en campo, vieron, conver- 
saron, escucharon. Fueron los primeros que criticaron desemboza- 
damente el régimen de esclavitud y el modo en que se pretendía 
““adoctrinar”” a los aborígenes. 

Fray Antonio de Montesinos, en diciembre de 1511, desde el 
púlpito de la iglesia de Santo Domingo y ante las autoridades reales, 
apostrofa y acusa a los encomenderos, rechaza el sistema, “conside- 
rando que perderán su alma aquellos que maltraten a los indígenas”. 
El revuelo provocado por Montesinos determinó el envío de emisa- 
rios a la Corte metropolitana, en representación de los dos bandos en 
pugna. El propio Montesinos describió ante el Rey y sus ministros el 
atropello y el manejo despiadado del indio por los encomenderos y la 
situación de esclavitud. 


De resultas de estas quejas y los informes que se sucedieron se 
sancionaron las Leyes de Burgos en 1512, que afirmaron la libertad 
primordial de los aborígenes, limitaron el trabajo e instruyeron sobre 
trato y alimentos. 

“Lo primero, que pues los indios son libres y V. A. y la Reina 


12 Casas, Fr. Bartolomé de las: “Brevísima relación de la destrucción de las In- 
dias”, 1 v. 172 p., Buenos Aires 1966. 

13 Para apreciar adecuadamente parece atinado escuchar diversas campanas. 
Una expresión de la defensa de la obra colonial de España ofrécese en el trabajo de 
Rómulo D. Carbia: “Historia de la leyenda negra hispano-americana”, 1 v. 240 p., 
Buenos Aires 1943. 


26 


nuestra señora que haya santa gloria, los mandaron tratar como a 
libres, que así se haga” ?*. 

Mientras tanto, continuaba la discusión sobre los “justos títulos 
de Castilla””, la donación pontificia y el derecho de conquista. Se 
cuestionaba la base misma de la posesión española. 

El P. Vitoria aclaraba públicamente que el Papa no tenía un po- 
der universal temporal. Si Jesucristo no poseyó un dominio temporal 
mucho menos puede aducirlo el Pontífice, que es su Vicario. En con- 
secuencia, mal puede donar tierras. 

Preocupada España por encontrar una posición “de derecho” 
que acallase todo escrúpulo frente a una eventual oposición de las 
tribus americanas que demandase el uso de la violencia, adoptará 
por esos años de 1512 una fórmula jurídica: el requerimiento, consis- 
tente en una proclama a los adversarios aborígenes previa al acto po- 
sesivo y dominador. 

“Por ende, como mejor puedo, vos ruego y requiero que enten- 
dais bien en esto que os he dicho y tomeis por entenderlo y deliberar 
sobre ello, el tiempo que fuere justo y reconozcais a la Iglesia por Se- 
ñora y Superiora del Universo Mundo y al Sumo Pontífice, llamado 
Papa en su nombre, y a su Magestad en su lugar, como Superior y 
Señor Rey de las Indias y Tierra Firme, por virtud de dicha dona- 
ción; 1 consintais que estos Padres Religiosos os declaren y predi- 
quen lo susodicho: y si ansi lo hicieredes, hareis bien 1 aquello que se- 
ais tenidos y obligados y Su Magestad y yo en su nombre, vos reci- 
birán con todo amor y caridad i vos dexaran vuestras mujeres e hijos 
libres, sin servidumbre para que de ella y de vosotros hagáis libre- 
mente todo lo que quisieredes y por bien tuvieredes...”” 

“S. M. vos dará muchos Privilegios y Exempciones y os hará 
muchas mercedes y si no lo hicieredes o en ello pusieren dilación ma- 
liciosa certificoos que con la ayuda de Dios, yo entraré poderosamen- 
te contra vos y vos haré guerra por todas las partes y manera que yo 
pudiere y vos sujetaré al yugo y obediencia de la Iglesia y de Su Ma- 
gestad y tomaré vuestras mujeres e hijos y los haré esclavos y como 
tales los venderé y dispondré de ello como Su Magestad mandare y 
vos tomaré vuestros bienes y vos haré todos los males y daños que 
pudiere como a vasallos que no obedecen” *”. 

Vista la continuación de los excesos de los encomenderos, en 
1518 se intenta la supresión paulatina de la institución servil, a pro- 


+h España: “Recopilación de leyes de los Reynos de las Indias'', 4 vol.. Madrid 


15 Levene, Ricardo: “Manual...” cit. 
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puesta del Licenciado Figueroa. Los fuertes intereses en juego ha- 
cen fracasar el cumplimiento efectivo del real mandato. 

En verdad, fueron inútiles los esfuerzos de la Corona y las auto- 
ridades residentes para paliar la situación. La “encomienda civiliza- 
dora” había convertido al indio en un esclavo. Y la esclavitud conti- 
nuó bajo diversos nombres, reglamentos y restricciones. Los aconte- 
cimientos gobernaban a las palabras. Por un lado estaban las leyes 
indianas y por otro su aplicación. Pero justamente esas leyes eviden- 
cian la medida del menosprecio y la desconsideración al indio, y rati- 
fican en general la criminalidad de la acción colonizadora de los 
españoles. 

Entretanto, el 14 de setiembre de 1519 una Real Cédula declara 
incorporadas las Indias a la Corona de Castilla, con la pretensión de 
poner fin por vía de hecho a las largas discusiones suscitadas. “Por 
donación de la Santa Sede Apostólica y otros justos y legítimos títu- 
los, somos Señor de las Indias Occidentales, Islas y Tierra Firme del 
Mar Océano, descubiertas y por descubrir...” 16, 

Se insiste fundamentalmente en la validez de la donación papal y 
no se especifica cuáles son los “otros justos y legítimos títulos”. ¿Ha- 
ber develado América para la ignorancia europea? ¿Estaba poblada o 
despoblada? : 

La usurpación hispana constituye una realidad indisputable. Es. 
paña se adueñó de las Indias. Por la fuerza sometió y descalabró her- 
mosas y desarrolladas culturas, sin importarle de etnías o personas. 
Ni la victoria de las armas ni la consumación del despojo justifican el - 
atropello y el crimen. ¿O los cristianos de entonces no eran cris- 
tianos? ¿O se explican las desgracias por el imperativo de implantar 
la Cruz? Si hay una Justicia Divina, esa Justicia reclama mínimamen- 
te, en la eternidad de los tiempos, el vituperio y el rechazo de la infa- 
mia, la execración de esa España y de esos españoles. 

América fue invadida, expoliada, sojuzgada, deturpada, y lo me- 
nos que espera la América India es la vindicación, el reconocimiento 
de la iniquidad cometida. Que se condene a Castilla y Aragón y a la 
Casa de Austria como reos de horca y garrote. Doblemente cul- 
pables, porque entraban a degúello bajo pendones sacrosantos. Sería 
una manera de devolver a América, en parte, su dignidad hollada. 
Que también aherrojan el consentimiento de los triunfalismos y la 
aceptación de los delitos ejecutados detrás de banderas imperiales. 

“Triste es... retrotraer el pensamiento hasta dar con las causas 
del múltiple desastre que transformó a los indios, de seres libres hu- 


16 Recopilación... cit. 
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manamente dignos e inteligentes, en verdaderos ilotas, nivelados a 
las bestias...” *?. 


La encerrona conquistadora 


Después de Colón continuaron las exploraciones. Desde La Es- 
pañola partieron hacia el sur nuevas naves. Y se llega al Darién. 
Hernández de Córdoba toca Yucatán y Campeche. Juan de Grijalva 
recala en la isla de Cozumel. 

Los relatos de los andarines aguijonean más y más a Diego de 
Velázquez, ahora gobernador de Cuba. En 1519 ordena al extremeño 
Hernán Cortés armar flota para ocupar la región al occidente de Cas- 
tilla del Oro. 

En Yucatán Cortés recoge al clérigo Jerónimo de Aguilar, 
náufrago de Nicuesa, que ha vivido nueve años en el país. En Tabas- 
co recibe el presente de veinte hermosas mujeres indígenas. Y en 
San Juan de Ulúa una embajada mexicana le entrega valiosas ofren- 
das de joyas, planchas de oro y plata y finas telas. No hay ya duda: 
esos indios son riquísimos. Los expedicionarios van aparentemente 
en paz, a establecer contactos. Pero los ojos venden lo que los labios 
callan. ¡Esos abalorios colgantes! Cortés sabe escuchar y observar y 
ha averiguado, por fin, dónde se ubican las espléndidas ciudades del 
imperio aborigen. 

Tras la satisfacción de la curiosidad y las muestras de afecto, 
vendrán las alianzas con los totonecas y otros rivales de los aztecas 
y, enseguida, la marcha decidida hacia Tenochtitlan, la capital dora- 
da del Texcoco. Hace oídos sordos a los pedidos de los indígenas de 
detener la entrada. ““No cabe duda que [Moctezuma] es un poderoso 
príncipe... pero aunque sea difícil es menester que le hagamos una 
visita”. 

El 8 de noviembre de 1519, al frente Cortés de sus jinetes, 450 
infantes, 6 cañones y varios miles de totonecas y tlascaltecas, llega a 
la calzada del agua que unía tierra firme con la isla señorial. Poco 
después, entre banderines, trompas y caballeros, hace su ingreso 
triunfal en Tenochtitlan, donde lo recibe el tlacateculli Moctezuma 
II con señas de respeto y grandes fiestas. 

El lugar, el tamaño y la belleza de la ciudad, de 300.000 habitan- 
tes, asombra a los españoles. 


17 Chaca. Dionisio: “El indio, antes y durante el Descubrimiento y Conquista”, en 


Trabajos del Primer Congreso del Área Araucana Argentina, t. II, p. 349-362, Buenos 
Aires 1963. 
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Alojado en un lujoso palacio y servido como un rey, Cortés perci- 
bió la inestabilidad de la situación. Y quema sus naves nuevamente. 
Toma preso a Moctezuma y lo conduce a su residencia, desde donde 
el monarca seguirá gobernando bajo las inspiraciones del extreme- 
ño. 

Mientras Cortés acude al encuentro con Pánfilo de Narváez, 
emisario del ofendido gobernador de Cuba, el capitán Pedro de Alva- 
rado queda en la capital azteca junto a un puñado de soldados. Muy 
suspicaz, desconfiado por demás, temeroso de un ataque, Alvarado 
cree adelantarse y cae sobre los indígenas durante una ceremonia 
sagrada, llevando a cabo una espantosa masacre en que perecen más 
de mil quinientos nobles y sacerdotes. Con Cuitlahuac, elegido 
nuevo tlacateculli, los aztecas sitian, en represalia, a los españoles. 
Cortés, de regreso, penetra en el palacio cercado. Instado, Moctezu- 
ma sale a aplacar a la multitud enardecida y es herido. De las heridas 
muere. Vista su posición insostenible, Cortés decide abandonar la 
ciudad. 

En la Noche triste del 30 de junio de 1520 se retira por la lonja 
del terraplén con todos sus efectivos, pero los indígenas los acosan 
furiosamente por tierra y desde el lago, cubierto de canoas. Por ho- 
ras. La hueste española pierde 600 hombres, la artillería, los ca- 
ballos, el bastimento y las alforjas. 

No obstante el revés, Cortés pronto se rehace. Consigue refuer- 
zos, formaliza alianzas, rearma su ejército y retoma el camino a Tex- 
coco. Construye trece bergantines y pone cerco a Tenochtitlan por 
agua y tierra. La gran ciudad se defiende tenazmente durante ochen- 
ta y cinco días. Al fin, las defensas van cediendo. Pero los cortesinos 
deberán asaltar casa por casa, foso por foso. El 14 de agosto de 1521 
cesa la resistencia, sobre miles de cadáveres, el incendio y la ruina 
de los edificios, demolidos, convertidos en piedras sueltas. En trece 
meses y medio Cortés recupera la capital, para siempre. 


De ahí en más los invasores fueron amos absolutos. La Corte re- 
cibió estupefacta las riquezas de México. Hernán Cortés fue desig- 
nado Gobernador, Capitán General y Justicia mayor. De Nueva Es- 
paña. 

Y, de inmediato, comenzaron los repartimientos 38. 


18 Cortés, Hernán: “Cartas de relación de la conquista de México”, 1 v. 300 p., 
Madrid. 1979 // V. t.: Antonio de Solís, Ricardo Cappa, Carlos Pereyra, Francisco 
Monterde. 
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Años después, tras varias incursiones de Panamá al sur desde 
1524, reiterados fracasos y el hallazgo reconfortante de Tumbes, 
don Francisco Pizarro pasa a España y obtiene en 1528 una capitula- 
ción para explorar y conquistar ese nuevo territorio que llamarían de 
Nueva Castilla. 


“Don Francisco Pizarro y Don Diego de Almagro, dos capitanes 
generales y los demás se ajuntaron trescientos y cincuenta soldados. 
Todo Castilla hubo grandes alborotos, era de día y de noche, entre 
sueños todos decían: «Indias, Indias oro, plata, oro, plata, del Pirú». 
Hasta los músicos cantaban el romance: «Indias, oro, plata...» Aún 
hasta ahora dura aquel deseo de oro y plata y se matan los españoles 
y desuellan a los pobres de los indios y por el oro y plata quedan ya' 
despoblados parte de este reino, los pueblos de los pobres indios, por 
Oro y plata...” **. 

Y el Pirú fue invadido y avasallado. Por oro y plata. 

“*...Atahualpa Inca... se fue a la ciudad... de Cajamarca y llega- 
do... y cercado de sus capitanes con mucho más gente... en la plaza 
pública, en el medio en su trono... le dijo [Pizarro] que era mensaje y 
embajador de un gran señor y que fuese su amigo que solo a eso 
venía... Responde el Inca... que también que era él gran señor en su 
reino. Después de esta respuesta, entra con la suya Fray Vicente, lle- 
vando en la mano derecha una cruz y en la izquierda el breviario. Y 
le dice al dicho Atahualpa Inca que también es embajador y mensaje- 
ro de otro señor; muy grande amigo de Dios y que fuese su amigo y 
que adorase la cruz y creyese el evangelio de Dios y que no adorase 
en nada, que todo lo demás era cosa de burla”. 

“Responde Atahualpa y dice que no tiene que adorar a nadie si- 
no al sol que nunca muere... Y preguntó el dicho Inca a Fray Vicente 
quien se lo había dicho. Responde Fray Vicente que lo había dicho el 
evangelio, el libro. Y dijo Atahualpa: dámelo a mí, el libro, para que 
me lo diga. Y así se lo dió y lo tomó en sus manos... Y dice el dicho 
Inca que, como no me lo dice, ni me habla a mi el dicho libro, hablan- 
do con gran magestad, sentado en su trono, y le echó el dicho libro 
de las manos... Fray Vicente dió voces y dijo: ¡Aquí, caballeros, con 
estos indios gentiles que son contra nuestra fe! y don Francisco Pi- 
zarro y don Diego de Almagro, de la suya, dieron voces y dijo: ¡Sal- 
gan, caballeros, contra estos infieles que son contra nuestra cristian- 
dad y de nuestro emperador y rey, demos en ellos!... Y así luego co- 


19 Poma de Ayala, F elipe Guamán: '“'La Nueva Crónica y buen Gobierno”, 3 v., 
Lima 1956. 
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menzaron los caballeros y dispararon sus arcabuces y dieron la esca- 
ramusa y los dichos soldados a matar indios como hormigas y de es- 
panto de arcabuces y ruido de cascabeles y de las armas... Y así se le 
prendió don Francisco Pizarro y don Diego de Almagro al dicho 
Atahualpa Inca, de su trono. Le llevó sin herirle y estaba preso con 
prisiones y guarda de españoles, junto del capitán don Francisco Pi- 
zarro. Quedó muy triste y desconsolado y despojado de su magestad, 
sentado en el suelo quitado su trono y reino” ?, 

Para comprar su liberación, Atahualpa ofreció llenar una estan- 
cia con oro y dos con plata, hasta el altor de la mano, para satisfacer 
la codicia de los extranjeros. Cumplió y las estancias fueron colma- 
das. Tesoro inmenso llegado por los cuatro caminos del Inca... Des- 
pués, Francisco Pizarro, el benemérito iletrado, lo mandó ejecutar. 
Probada la idolatría de Atahualpa, fue condenado a la hoguera. Ya 
en el tablado el desgraciado monarca aceptó el bautismo bajo el 
nombre de Juan y obtuvo la merced del estrangulamiento. Fue en- 
terrado con solemnes funerales encabezados por Pizarro y sus capi- 
tanes, todos con brazales negros de duelo. 

¿Cómo pueden calificarse estos episodios, en este siglo y en 
aquellos siglos? Evidentemente, constituyen jalones repetidos de la 
mendacidad, el latrocinio y el homicidio en la apropiación hispana a 
estos países de América, agazapada tras los estandartes de la evan- 
-gelización. Con el crucifijo delante y la espada, el puñal y el arcabuz 
en bandolera. Matanzas y expoliaciones a nombre de la grandeza de 
España, de Castilla y Aragón, de los Austria y los Habsburgos, y pa- 
ra su saco. A Dios rezando y con el mazo dando. 

El uso de la violencia en la conquista de América —que puede 
explicarse por las apetencias de poder y riqueza de soberanos y con- 
quistadores— sustentado en el imperativo de evangelizar, de difun- 
dir y afirmar la doctrina católica y hacer llegar la luz a los infieles, 
sin reparar en medios, lleva implícito el extraño contracanto del olvi- 
do de las convicciones cristianas. Para salvar las almas. Podría pen- 
sarse que la generosidad hispana era tanta que —a fuer de tamañas 
tropelías= parecía importarles poco perder las suyas en la empresa. 
Y condenarse in aeternum. 

Lo mismo que en La Española, Cuba, Darién y Méjico, aquí en el 
Perú los bien armados despojaron a los indígenas de sus dioses y 
templos, de sus vasos sacramentales y planchas, de sus predios y ca- 
sas, de sus mujeres e hijos “a fin de educarlos””. Y hasta de sus ador- 
nos. ¿Para qué les servían? 


20 Ibidem, op. cit. 
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En la perennidad, la España de ayer, la de Felipe II y la Inquisición 
flamígera, puede estar orgullosa de esos aventureros, de arrestos ca- 
ballerosos y pretendidos gestos de fijodalgos, patanes ignorantes y fe- 
mentidos los más, brutales y desalmados, llenos los labios de oraciones 
y rojos de sangre los dedos. Y orgullosa de sus obras. Lo cierto es que la 
Corona aceptó sus alcabalas y convalidó sus procederes con el otorga- 
miento de títulos y honores. Porque las noticias de las monstruosidades 
llegaron a la Corte. Entonces, Carlos V de Alemania y Carlos I de Espa- 
ña, Emperador por la Gracia de Dios y Defensor de la Fe, se dignó 
refrendar una real cédula condenatoria dictando las nuevas medidas 
que habrían de adoptarse para salvaguarda de los derechos y la justicia. 
Su Majestad quedó en paz y, entretanto, siguió acogiendo los diezmos y 
almojarifazgos. Quizá considerase que sus disposiciones no iban 
siempre a ser acatadas. Como no lo fueron. Resultaba arduo gobernar a 
distancia y, menos, ocuparse de vigilar cumplimientos. Por otra parte, 
esos capitanes de la conquista eran unos gigantes. Casi sin medios, 
aislados, rodeados de una naturaleza cambiante y abrupta, con extraños 
animales y hombres, afrontaban intrépidamente hordas nutridas y raros 
cebos. Había que comprender sus embarazos y excesos. Y tolerar. Aun 
sus desmayos y desmanes. Tolerar, mientras los metales y pedrerías 
continuasen fluyendo hacia Sevilla. 

Entre los jefes de la conquista del Perú comenzaron las disputas. 
El presbítero Hernando de Luque había financiado en gran medida 
las expediciones, pero el taciturno Pizarro y el alegre Almagro 
habían salido a la ventura como pares. Y a Diego le pareció escasa la 
porción de botín. Cazurro, astuto y mañoso, Francisco indujo a su ca- 
marada y socio a ir a descubrir las comarcas del sur. Quedaba mucha 
tierra por ocupar. Todo lo que ganase sería para él y sus hombres. 
Le puso la pulga en la oreja y esperó. Llegaban al Cuzco noticias y 
objetos que indicaban la existencia de tribus ricas de metales en el 
meridión. La ambición de Almagro tascó el freno, se convenció y Pi- 
zarro se libró de sus demandas pedigúeñas. Y del colega fastidioso. 

Así se inició la invasión austral del continente. 

Diego de Almagro cruzó la difusa línea y penetró en los dominios 
de su concesión, la Nueva Toledo, fritada sobre los mapas y jurisdic- 
ciones que ellos mismos trazaban. 

Lo acompañaban 150 hombres y dieron de boca con la meseta y 
la puna, a tres mil metros de altura. Experimentaron hambre y sed, 
calores y ardores diurnos e intensos fríos por las noches. Descen- 
dieron, atravesaron los Andes y toparon con el desierto de Atacama. 
Caminaron días y días sin agua ni árboles. Ni una gota de lluvia. Ni 
tajos con arroyos. Por doquiera la vasta soledad ocre: el infierno y el 
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fin del orbe. ¿Dónde estaban los indígenas fastuosos? ¿Existían o 
eran leyenda? Los locos viajeros caían, exhaustos, en la arena que- 
mante. Esos sureños novotoledanos no existían. Fantasmas forjados 
por el propio afán y la angurria. Artimaña de Francisco. Infame y 
condenado ingenio. Y decidieron volver, retomando el curso de las 
postas que erigieran los cadáveres momificados de los compañeros. 
A reclamar lo suyo. Cuzco, el ombligo del mundo, les pertenecía. 
Sobraba para aquietar las vehemencias y apaciguar todo apego a la 
riqueza. 

Que no. Que el Cuzco se halla en el linde, pero dentro de Nueva 
Castilla. En medio de las luchas con los incaicos, pizarristas y alma- 
gristas reclaman ante la Corte. Y con las discusiones crece el odio. 

La guerra entre los europeos fue cruenta. Almagro, después del 
combate de Las Salinas se rindió. 1538. Pizarro, Hernando, puso la 
solución cortante. “No se gobierna a los hombres con la debilidad”. 
Olvidó la intervención salvadora de Diego en el sitio del Cuzco, su 
galana clemencia y los perdones repetidos. “Señor... morid tan vale- 
rosamente como habéis vivido, que no es de caballero el humillar- 
se”. Y Hernando, de familia noble, ajustició al amigo de antaño. Lo 
estrangularon en el calabozo y lo decapitaron en la plaza. 

El miedo durmió los ánimos y desaparecieron los almagristas. 

Los años corrieron pero la sed de venganza no se aplacó e hizo 
camino. Un buen día, el hijo de Diego de Almagro penetró con un 
grupo de acólitos en el palacio limeño de Francisco Pizarro y, sorpre- 
sivamente, estoquearon al jefe de la facción homicida de su padre. 
La vindicta se había cumplido. 

De este modo terminaron los primeros capítulos de las inva- 
siones del Perú y Chile, con la desaparición violenta de sus dos prin- 
cipales protagonistas. Deserción, fracaso y muerte vil, por un lado. 
Ajusticiamiento impío por el otro lado. Estupros de la fe. Encarniza- 
das lidias por el dominio de hombres y pertenencias ?!. Asesinatos 
fratricidas de españoles y asesinatos masivos de aborígenes. In- 
cumplimiento de promesas. Asesinato alevoso del Inca. Despojos y 
sometimientos. Derroteros inmorales de sangre y acero. 

Después de Almagro bajaron hacia Chile otras cábilas hispanas. 

En 1540 Pedro de Valdivia hizo una nueva entrada, con capitula- 
ción otorgada por Francisco Pizarro para descubrir del Cuzco abajo. 
Iba también a buscar riquezas: metales en poder de los indios y me- 


21 Léase la descripción de la muerte de Gonzalo Pizarro, en Garcilaso: “Comenta- 
rios reales de los Incas”, 2 v., Buenos Aires 1943, libro V, cap. XLIII. 
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tales de las minas, si las hubiere. En Loa somete a Pedro Sánchez de 
La Hoz, que intentaba la misma empresa autorizado por Carlos V. 


Para averiguar sobre el país había que asentar y así Valdivia 
fundó Santiago de la Nueva Extremadura en febrero de 1541, en el 
valle del río Mapocho ??. 

Las alhajas se recogieron y las minas se descubrieron. Pero en 
Chile las encomiendas protectoras no prosperaron. El espíritu arro- 
gante y guerrero de los araucanos no admitió el trabajo servil que los 
conquistadores pretendieron imponer. 

Por lo demás, tras las Leyes de Burgos de 1512, los esfuerzos de 
las Casas, Montesinos y otros logran las Leyes Nuevas, después de 
argumentar durante treinta años. Estas disposiciones refirman la 
prohibición de toda esclavitud y trabajo forzado de los indígenas. No 
obstante, en la práctica las reales órdenes se disimularon y pasaron 
por alto. 

La imperial España ganó espacio en Chile duramente. Y no llegó 
a dominar el Arauco. Recién en el siglo XIX lo consiguieron los 
criollos independizados, con notorios costos. Todavía en la Constitu- 
ción chilena de 1826 figura el reconocimiento del Bio-bio como fron- 
tera meridional con el nativo. 


22 Arciniega, Rosa: '“Don Pedro de Valdivia”, 1 v., Santiago de Chile 1943. // Ey- 
zaguirre, Jaime: “Ventura de Pedro de Valdivia”, 1 v., Buenos Aires 1947. 
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PRIMERA PARTE 


LAS ENCERRONAS HISPANAS 
DEL NEUGUEN 


Las primeras exploraciones blancas a la Trepananda 


Después de asentarse y fundar Santiago de Chile, Pedro de Val- 
divia continuó penetrando en el país. ¿Qué pretendieron sus incur- 
siones exploradoras? 

Aparentemente fueron pacíficas e incruentas. Procuraban “co- 
nocer la gente y los lugares””. Desechaban aún la lucha y las disputas 
con los naturales. Sin embargo, detrás del conocimiento antropogeo- 
gráfico y la protección estratégica de las conquistas realizauas esta- 
ba el objetivo secreto: apreciar los tesoros en oro y plata de las tribus 
y situar las minas metalíferas “para servicio de Su Magestad...””. 

En verdad, los indios no entendían esa persecución obstinada del 
metal. Ellos “no vendían ni compraban cosa alguna por Plata ni por 
Oro, ni con ello pagaban la gente de guerra ni lo gastaban en socorro 
de alguna necesidad que se le ofreciese y, por lo tanto, lo tenían por 
cosa superflua porque ni era de comer ni para comprar de comer; so- 
lamente lo destinaban, por su hermosura y resplandor, para orna- 
mentos...” Y. Y esto fue cierto para toda Amerindia. 

A mediados del siglo XVI Europa se hallaba en plena euforia 
mercantilista. Tanto más rica y poderosa era una persona o una na- 
ción cuanto más metálico y piedras preciosas poseyese. Pero de esta 
economía nada sabían los indios. No podían comprender la finalidad 
de la acumulación individual de bienes, ni sentían la compulsión de 
la avaricia ni entendían las añagazas para progresar y subir en la es- 


23 Garcilaso de la Vega: “Comentarios reales...”, Op. Cit. 
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cala de clases. Vivían otros intereses, otra sociedad, tecnológica- 
mente menos equipada, anímicamente más equilibrada. 

En 1552 Valdivia despacha desde Santiago al Capitán Jerónimo 
de Alderete con la misión de establecer un puesto de avanzada que 
sirviese para posteriores exploraciones hacia el Atlántico. 

A orillas de un gran lago, Alderete erigió en abril de 1552 la 
población de Santa María de Villa Rica, así nominada por los yaci- 
mientos que encontró en sus cercanías. 

De allí salió con ““cuarenta hombres... a ver el camino de la Mar 
del Norte pasando al intento la cordillera e internándose como trein- 
ta leguas al oriente...” 2, La región al oriente de los Andes y a la al- 
tura de Villa Rica es, sin duda, el Neuquén. 

Las declaraciones del capitán Pedro Sotelo de Narváez, contem- 
poráneo de Alderete, recogidas de un antiguo soldado de Chile, Ban- 
da de Aguilar, confirman que “el Adelantado Alderete en el reino de 
Chile, antes de ser adelantado, había hecho una entrada con ochenta 
soldados escogidos, de a caballo, y pasando cierta cordillera, habría 
bajado hacia los llanos y entre una lomas, habría topado unos valles 
muy grandes y de mucha copia de gente y llegando a unas chácaras 
habían tomado vasijas de plata y oro bajo...” 2. Los naturales los ata- 
caron en “diez escuadrones y que en cada uno le había parecido 
habría diez mil indios”? y mataron a la mayor parte de los expedi- 
cionarios ““y como se cerró la noche se pusieron en camino y vol- 
vieron al dicho Reyno de Chile, pretendiendo el dicho Adelantado 
Alderete hacer la dicha jornada llamada Jornada de la Sal y que esa 
provincia se conoce con los nombres de Linlin o la Trepananda, des- 
pués de lo cual he tenido el testigo en esta provincia y en las del 
Perú, mucha notica de la dicha tierra...” 2. De este modo fue llama- 
do el Neuquén en su momento: Jornada de la Sal, Linlin o 
Trepananda.' 

Desbaratado, Alderete debió retornar a Santiago. Precio alto pa- 
garon los españoles que pretendieron dominar estas comarcas. 
Quizá creyeron que aquí sería como en La Española, Cuba, México o 
Perú. Los asientos que lograron mantener vivieron en constante pe- 


24 Medina, José Toribio: “Diccionario biográfico colonial de Chile”, Santiago 
1906. 

25 Información ante Juan Ramírez de Velasco, en 1589, en Morla Vicuña, Cx 
“Estudio histórico sobre el descubrimiento y conquista de la Patagonia y Tierra del 
Fuego”, 1 v. 223 p., Leipzig 1903. 

6 Morla Vicuña, C.: op. cit. 


40 


ligro, cuando no fueron arrasados o abandonados. Y las partidas ex- 
- pedicionarias resultaron, con frecuencia, exterminadas. 

A pesar de sus desventuras, Alderete recaba en España la gracia 
de nuevas concesiones reales y en 1554 regresa a Chile con el Escri- 
bano Jerónimo de Cabrera a completar el descubrimiento de esas 
tierras aledañas ”. 

Según los testimonios, Jerónimo de Alderete habría sido el pri- 
mer español que entró en el Neuquén. 

Pocos meses después de fundada Villa Rica e iniciada la entrada 
en el Neuquén por Alderete, Valdivia escribe desde Santiago a Su Ma- 
jestad: “Yo quedo despachando al capitán Francisco de Villagra... pa- 
ra que desde la Villa Rica... pase a la Mar del Norte...” 28. Los avances 
continuaron ininterrumpidamente hacia el naciente. 


Villagra “Partió con título de Mariscal, por el camino de Villa 
Rica que... como era llano passó con gran facilidad, llevando a un la- 
do y al otro aquellas inaccesibles montañas y cerranías y a pocos días 
se halló en las pampas y llanuras extendidas que van a Córdoba y 
Buenos Aires...” 2. Evidentemente, Villagra cruzó la Cordillera an- 
dina y atravesó territorio neuquino. Pero siguió adelante. Quería lle- 
gar al Atlántico y poblar en su costa. Buenos Aires había sido aban- 
donada en 1541 y quedaba libre la región para establecerse. “Reco- 
noció que la tierra no era de migajón, sino unos arenales infructífe- 
ros, que el temple era destempladísimo por ser allí los ardores del sol 
muy fogosos, sin los aires templados de Chile, de esta banda de la 
cordillera dio con la gente puelche * que corre por todas aquellas 
pampas, y reconoció que era gente sin policía ni sembrados, que solo 
vive de la caza y trata en míseras mercancías de plumas de avestru- 
ces y piedras vezares... y asi tomó la vuelta...” y tornó al Pacífico. 

“A fines de 1553, hallándose Pedro de Villagra, teniente y ca- 
pitán de Valdivia en uso y ejercicio... de la Imperial, tuvo noticias de 
cierta provincia de gente y salinas que había detrás de la cordillera 
de la nieve... se determinó a ir a descubrir la mencionada provincia y 


27 Tbidem. 
e, Cunningham Graham, R. B.: “Pedro de Valdivia”, 1 v., 253 p., Buenos Aires 
23 Rosales, Diego de: “Historia general de el Reyno de Chile, Flandes indiano”, 3 
v., Valparaíso 1877-78. Nótese la referencia a “las pampas y llanuras extendidas”. 
9 Indios del Limay y estribaciones precordilleranas, que se extendían hacia las 
pampas. Etim.: “gente del este” 


l Rosales, Diego de: Op. Cit. 1 Medina, José Toribio: “Diccionario biográfico... 
Op. Cit. 
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salinas”” *?. “Esta expedición es coetánea de aquella en que se halla 
ocupado Francisco de Villagra, primo de Pedro, a la sazón en que fue 
muerto Pedro de Valdivia...” $9, “Esto por lo que hace a las expedi- 
ciones al Oriente de la Cordillera de los Andes, en la región llamada 
Trepananda, que también fue llamada Jornada de la Sal...” 3. 

Según Gregorio Alvarez, Pedro de Villagra debió haber penetra- 
do al Neuquén por el actual paso de Pino Hachado, dado el lugar de 
la Imperial (sobre el río Cautín) y la ubicación de las salinas 
neuquinas centrales ?. 

Mientras tanto, en Chile es ajusticiado en 1558 el cacique 
Caupolicán, de horrible modo. Se le hizo sentar sobre un palo pun- 
tiagudo que desgarró sus órganos. Así lo cuenta también Ercilla en 


su poema **. 


Posteriormente se introduce en el Neuquén la cohorte de Pedro 
de Leiva por 1563, desde Chile y durante el gobierno de Francisco 
de Villagra ?”. El cronista de la expedición, Mariño de Lobera, dice: 
“Habiendo caminado veinte leguas hacia la parte de la sierra vi- 
nieron a subir a lo más alto de la cordi'lera nevada, de donde des- 
cubrieron unas llanadas muy extensas que van a dar a la Mar del 
Norte... Y se fueron bajando hacia la Mar de) Norte por la tierra lla- 
na por donde hallaron muchas poblaciones «is indios de diferentes 
tallas que los demás de Chile... Y dieron la vuelta a la Ciudad de los 
Infantes...” 38. En el oriente de la Cordillera, Leiva encontró “una 
mina de plata en que Su Magestad será muy servido...” 3. 

En 1618 se ven confirmadas las Ordenanzas de Alfaro, oidor de 
Charcas, por las cuales se reitera la supresión del trabajo servil de 
los indios y se declara nula cualquier operación de compra y venta de 
naturales. Pero fueron abiertamente resistidas por encomenderos y 
mercaderes. 


32 Morla Vicuña, C.: “Estudio histórico...”, op. cit. 

33 Ibidem. 

y Ibidem. 

35 Álvarez, Gregorio: ““Neuquén...”, op. cit., t. 1, p. 54. 

36 Ercilla y Zúñiga, Alonso de: “La Araucana”. Ercilla participó en la conquista 
de Chile y cantó la lucha implacable y el valor de los araucanos. 

37 Latcham, Ricardo: “Los indios de la pampa y cordillera en el siglo XVI”, en: 
Revista Chilena de Historia y Geografía, 1929-30. . 

38 Mariño de Lobera, Pedro: “Crónica del Reyno de Chile” en Medina, J. T.: 
“Colección de historiadores de Chile”, Santiago, t. VI. 

39 Medina, José Toribio: “Colección de documentos inéditos para la Historia de 
Chile”, Santiago 1956, t. XV, p. 415. 
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En 1620 el Gobernador de Chile, don Lope de Ulloa y Lemos, co- 
misionó al capitán Juan Fernández para internarse detrás de la Cor- 
dillera e ““inquirir sobre gente y lugares”. En su viaje Fernández pa- 
rece haber conocido los lagos Nahuel Huapi y Puelo *”. 

Después de Fernández, recorrió la zona Diego Flores de León, 
quien dejó una pormenorizada relación: “y subimos por un río que se 
llama Peulla hasta tres leguas, donde rompiendo la cordillera dimos 
en la otra banda, habiendo caminado por ella hasta cinco leguas de 
mal camino por no estar abierto; donde topamos otra laguna muy 
grande que se llama Naval huapi en la cual volvimos a coser nuestras 
piraguas navegando por ella hasta ocho leguas, que dimos con unos 
indios puelches... Había en la laguna gran cantidad de pescado, 
truchas y pejerreyes...” *., Agreguemos que la relación ofrece 
muchos datos sobre los lugareños. 

Estas fueron las primeras expediciones blancas a la región de la 
Sal, a Linlin o Trepananda en los siglos XVI y XVII, al actual 
Neuquén. Y Jerónimo de Alderete, Francisco de Villagra, Pedro de 
Villagra, Pedro de Leiva, Juan Fernández y Diego Flores de León re- 
sultan los comandantes de las avanzadas hispanas que, infructuosa- 
mente, quisieron hacer pie en estas tierras. 


La Ciudad de los Césares 


Las primeras informaciones recibidas por los españoles sobre la 
Ciudad de los Césares parecen haber surgido de los comentarios 
efectuados por unos indios encontrados por Francisco César, in- 
tegrante de la expedición de Sebastián Gaboto. Probablemente 
quisieron referirse al Cuzco, pero los viandantes la buscaron de 
Buenos Aires al oeste y al sur. El nombre le habría venido de ese 
César, difundidor inicial de la ciudad encantada. 

La Ciudad de César o Ciudad de los Césares movió la imagina- 
ción de muchísimos peninsulares y criollos y estimuló la organiza- 
ción de un gran número de viajes. Los documentos la denominan 
también Yungulo, Elelin, Linlin o Trepananda, nombres que identifi- 
can igualmente al país neuquino. 


40 Álvarez, Gregorio: “El capitán Juan Fernández fue el verdadero descubridor 
del lago Nahuel Huapi”, en Trabajos del Primer Congreso del Area Araucana Argen- 
tina, t. IT, p. 241-46, Buenos Aires 1963. 

41 Flores de León, Diego: “Memorial”, en Medina, J. T.: Biblioteca hispanochile- 
na, Santiago 1898, t. II, p. 255. 
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Casi todos los gobernadores del Río de la Plata intentaron la 
empresa y, entre ellos, Juan de Garay. Asimismo la encaró Juan 
Torres de Navarrete en 1586, y J uan Ramírez de Velasco y Valdez y 
de la Banda. 

El extraordinario Hernandarias, en 1604, con 130 soldados y 40 
carros, trata de llegar a Lin-lin. En uno de sus memoriales acota: que 
nombran “de los Césares””. Tras soportar enormes penurias alcanzó 
el Río Negro, hasta “una sierra baja”. Pero el desierto, la planicie 
inacabable y chata, sin árboles, casi sin vida, asustó a la gente y 
dieron la vuelta *?. 

Por 1620 Jerónimo Luis de Cabrera, nieto del fundador de 
Córdoba de la Nueva Andalucía, emprendió una expedición para al- ' 
canzar la “ciudad de la plata”, con doscientas carretas y cuatrocien- 
tos hombres. Llegó hasta el río Negro, quizás hasta su conjunción 
con el Neuquén y el Limay. Y se volvió. Los obligó la hostilidad 
araucana *. 

Algunas de las incursiones del Capitán Juan Fernández sobre el 
territorio neuquino, desde Chile, parece 1 haber respondido al mismo 
deseo de hallar la Ciudad. 

Pero no sólo laicos intentaron la empresa en el siglo XVII. Tam- 
bién religiosos. Lo hizo el P. Nicolás Mascardi, con varias excur- 
siones por el Neuquén y cuatro salidas del Nahuel abajo, mientras 
evangelizaba. En 1673, cerca del lago Colhué, una partida huiliche lo 
mata junto a tres de sus compañeros poyas. 


Años después, en 1707, don Silvestre Antonio de Roxas, otro 
aventurero buscador de tesoros, parece haber llegado asimismo al 
Neuquén, a un río llamado “de Azufre”, próximo a un valle donde 
habitan “los césares””, aclara Roxas. En la otra banda del río “está la 
Ciudad de los Césares””. Lamentablemente, Roxas no la vio y no 
explica por qué no cruzó la corriente y entró a la urbe, después de 
tantas tribulaciones **. 

En una declaración del capitán Fermín Villagrán, en 1781, dada 
en Chile, sobre la ciudad de los Césares, se lee: “*...habló con un in- 
dio... llamado Guechapague, a quien preguntó por dichas cautivas... 


12 Hernandarias: “Cartas y memoriales”, en Revista de la Biblioteca Nacional, 
Buenos Aires 1937. / Id.: Información de servicios. 

43 Morla Vicuña, C.: “Estudios históricos...”, op. cit. 

44  Roxas, Silvestre Antonio de: “Derrotero de un viaje de Buenos Aires a los 
Césares por el Tandil...” [1707] en: De Angelis, Pedro: “Colección de obras y docu- 
mentos relativos a la historia antigua y moderna de las provincias del Río de la Plata, 
Buenos Aires 1910. V..t. I. 


44 


¿Qué Españoles las compraban? Respondió que eran unos que esta- 
ban en un parage nombrado Lilecí. Y preguntándole a dicho indio: 
¿qué a donde era ese parage? Respondió que a donde entra en el mar 
el río de Meuquén o Neuquén, a la otra parte de la Cordillera” %, 

En 1782 el alférez Basilio Villarino, por orden del Superinten- 
dente de Patagones don Francisco de Viedma, incursionó por el río 
Negro, llega a Choel-Choel, después a la confluencia del río Neuquén 
con el Limay y divisa finalmente la Cordillera y el Lanín. Así nos lo 
cuenta en su Diario *. Pero no encuentra la Ciudad esplendorosa. 

Casi al terminar el siglo, el franciscano P. Francisco Menéndez 
realiza desde Chile cuatro expediciones con ayuda oficial y acompa- 
ñamiento de soldados, con la definida meta de localizar la Ciudad de 
los Césares. 

Deambuló en 1791, 1792, 1793 y 1794, tocando el Nahuel y des- 
de allí tomando distintas direcciones. Vanamente. En su último viaje 
los indígenas le dirán que existe una ciudad al este. Es Carmen de 
Patagones, baluarte español. Desilusionado, desiste y regresa a Chi- 
Ja. E 

Ante los repetidos fracasos centenarios, en el siglo XIX la 
quimera de la villa encantada se fue difumando. Mucho se había 
explorado sin hallarla. ¿Leyenda, ilusión, confusión? 


De cualquier manera, todos los informes coloniales * coinciden 
en propalar que ahí donde acababa la aridez del desierto patagónico 
comenzaba una provincia de grandes lagos y rápidos ríos, con 
muchos afluentes, llenos de peces, con altos y espesos bosques y am- 
plios valles, donde vivían unos indios sedentarios, tranquilos, fuertes 
y altivos, con muchos animales, entre elevadas montañas que coro- 
naba una cordillera nevada. Ahí donde terminaba el yermo comenza- 
ba la fertilidad de una naturaleza privilegiada *. 

Como se ve, las hablillas ubicaron la Ciudad de los Césares en 
una región de maravillas. 

No fue coincidencia. Se la llamó Yungulo, Elelin, Linlin o Trepa- 
nanda, antiguas denominaciones del Meuquén o Neuquén. Porque el 
Neuquén fue y sigue siendo la tierra de los Césares, la de los paisajes 
deslumbrantes e inolvidables, la del suelo feraz y generoso. 


45 De Angelis, Pedro: “Colección...”, op. cit., 2? ed., t. I, p. 383. 

46 Villarino, Basilio: Diario, en De Angelis, P.: “Colección...” cit., t. V. 

47 Menéndez, Fr. Francisco: Diario, en Fonck, Francisco: “Viajes de Fray 
Menéndez”, 2 v., Valparaíso 1896-1900. 

18 Medina, José Toribio: Biblioteca hispanochilena cit. 

49 Morlas, Emilio B.: “Nahuel Huapi”, Buenos Aires 1929. 
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Las expediciones esclavistas 


Tras las incursiones exploradoras y los asentamientos, tras los 
contactos con las tribus araucanas y mapuches de ambos lados de las 
crestas nevadas y las promesas de amistad, los conquistadores de 
Chile se sacan la máscara. Han averiguado ya lo que deseaban. Y sa- 
- ben lo que pueden obtener de la tierra y los indios. La riqueza en 
adornos de oro, plata y cobre resulta ínfima al lado de aquella otra 
que pueden proporcionar las minas del país. Pero necesitan brazos 
para extraer el metal. 

Al principio, con el recurso de las encomiendas, beneficiado por la 
catequesis y el pretendido cuidado espiritual de los nativos, se consi- 
guen los brazos. Con dificultad y coaccionando. Porque los araucanos 
no aceptan dócilmente las tareas compulsivas. La gente del Arauco es 
difícil de domeñar y dirigir. Los yanaconazgos y mitas no paliaron la si- 
tuación. Encomendados, yanaconas y mitayos, reunidos con desvelo, no 
alcanzaban para cumplir los programas mineros emprendidos, ni si- 
quiera haciendo trabajar a las mujeres noche y día *. 

Por tales razones, los traficantes de la gobernación procuraron 
abastecerse de indígenas menos rebeldes y en mayor cantidad. Y se 
trajeron del Tucumán, de a cientos. 

Sin embargo, el Neuquén estaba más cerca. 


Esta apetencia selectiva y mayorista, las renovadas quejas del P. 
Valdivia ante la Corte metropolitana por el maltrato a los araucanos 
y las admoniciones subsiguientes, trajeron como principio de solu- 
ción a los problemas de escasez de indios y de costo de transporte de 
los tucumanos la propuesta de los encomenderos de que se los auto- 
rizase a expedicionar en el oriente cordillerano para obtener allí 
—“en zona no encomendada””— la mano de obra imprescindible “*pa- 
ra bien servir a Su Magestad”. Y el gobernador local aceptó. 

De este modo, después de las exploraciones al Triángulo surgen 
las expediciones esclavistas, preparadas concienzudamente, artera- 
mente, desde las poblaciones chilenas. 

Se cruzaba la Cordillera y en los faldeos y hondonadas aparecían 
ya los toldos mapuches. Había docenas de decenas. Se caía de 
sorpresa en las quietas tolderías y mal podían defenderse de los 
círculos de arcabuces. Y el hombre fue nuevamente botín. Estas 
fueron las encerronas esclavistas. 


50 Amunátegui Solar, Domingo: “Las encomiendas de indíjenas en Chile”, 2 y., 
Santiago 1909-10. 
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A pesar de los fueros de Indias y las ordenanzas reales, de las 
proclamadas honestas intenciones de la Corona y el ahinco de la Igle- 
sia para proteger a los naturales, en estas australes comarcas los 
mercaderes indieros hicieron y deshicieron, amparados por la distan- 
cia a la Metrópoli, la complicidad de las autoridades lugareñas y “las 
razones de Estado”. 

El comandante Alonso de Córdoba, con la venia del gobernador 
Juan Henríquez, efectuó treinta redadas en el Neuquén en cinco 
años. Al gobernador le tocaron 800 indios de beneficio *!. 

Para escapar a las levas, los puelches que rondaban el Limay se 
vieron compulsados a emigrar hacia los llanos del este. 

Con estas expediciones esclavistas al Neuquén, los encomende- 
ros chilenos, viejos capitanes de la conquista, lograron aumentar los 
cavi *? y el número de infelices dedicados a la extracción del metal. 
Y, por ende, incrementar los rendimientos de la producción minera y 
las ganancias. Sobre derrengados y muertos. 


Si para los empresarios de las minas los indios levados fueron 
apenas mano de obra, para los captores y traficantes constituyeron 
una valiosa mercadería, requerida glotonamente en Chile y aun en el 
Perú, motivo de compraventa a tanto la pieza. Poco disimularon el 
vil comercio. A todo esto, en 1618 el Consejo de Indias ratificó las 
Ordenanzas de Alfaro, rechazadas abiertamente por los encomende- 
ros. 

¿Fueron ocasionales estas peregrinaciones de recolección huma- 
na? 

En 1649 el capitán Luis Ponce de León penetró en el Neuquén 
con 16 arcabuceros y 1000 indios auxiliares cuyo temor y debilidad 
los complicaba en estas acciones. 

Por el paso de Villa Rica llegó Ponce de León a Huechulafquen. 
En Epulafquen tenían sus toldos varios centenares de mapuches. 
Hacia ellos se dirigió Ponce de León. Los indios se concentraron en 
el lago Paimún y la batalla se libró en las aguas. A la vanguardia de 
cien balsas iba el comandante español desplegando una engañadora 
bandera blanca. | 

En medio del lago se desarrolló una feroz batalla. Los arcabuces 
hicieron estragos, pero los esclavistas recibieron tanta flecha y 


51 Carballo y Goyeneche, Vicente: “Descripción histórico-geográfica del Reino 
de Chile. 1757”, en Medina, J. T.: “Colección de Historiadores de Chile”, t. IX y X, 


Santiago 1875. 
Agrupaciones indígenas al servicio de los encomenderos. 
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piedra que no pudieron subir la costa alta, acosados por los defenso- 
res. 

“Ya estaban desesperados de tanto pelear, cuando repararon... 
una playa pequeña... Saltando que hubieron en tierra... aunque los 
indios pelearon con arresto... los derrotaron y vencieron matando 
más de doscientos indios... los que se dieron maña huyeron en las ca- 
noas... dejando allí como en un corral de ovexas, toda la chusma de 
mujeres y niños, en que se cogieron más de trescientas piezas...” *. 

Entretanto, al efectuar esta leva Ponce de León ““violaba el tra- 
tado de paz que, ocho años antes, habían celebrado los españoles con 
los naturales” *, 

“Aquella incursión tan injustificada como cruel, puso en pie de 
guerra a todos los puelches y a sus aliados. Convocaron a todos los 
caciques a un parlamento y quedó establecido un levantamiento ge- 
neral...””. 

“El Gobierno de Chile temió las consecuencias del mismo y la 
consiguiente irritación de los indígenas de la Araucania, tan temibles 
siempre y tan predispuestos contra los españoles, y para alejar la 
tempestad no halló mejor medio que solicitar del padre Diego de Ro- 
sales el que pacificara a los irritados indígenas...” *, 


Primero la leva. Después el envío de misioneros pacificadores. 
Pero fue un subterfugio, para poner tiempo por medio, como un col- 
chón. 

No habían transcurrido tres años de la difícil pacificación obteni- 
da por el P. Rosales, cuando los hermanos Salazar, cuñados del go- 
bernador Acuña, entran otra vez en el Neuquén, raptan mujeres y ni- 
ños y dan muerte a los varones de pelea. “Parecían lobos carnice- 
ros” dirán las crónicas *. Centenares de puelches fueron reducidos y 
vendidos como esclavos. A 

Se prevé otro alzamiento neuquino. Y se recurre nuevamente al 
P. Rosales. Rosales acepta intervenir, con la condición de que se li- 
beren los indios capturados. Consigue la devolución y él mismo, al 
frente de una caravana, lleva.a los rescatados hasta su tribu. 

No obstante, los esfuerzos pacificadores se estrellaron por la 
continuación de las malocas blancas. 

En 1666 el capitán Diego de Villarroel fue autorizado por el go- 


% Rosales, Diego de: “Historia...”, Op. cit. 
54 Ibidem. 


55 Furlong Cardiff, Guillermo: “Entre los tehuelches de la Patagonia”, 1 v. 176 
p., Buenos Aires 1943. 


% Ibidem. 
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bernador Verdugo, de Chiloé, para levar puelches y venderlos como 
esclavos a los encomenderos. 

Villarroel se interna en el Neuquén y apresa “veinte piezas de in- 
dios e indias pelches'”. La expedición trae la represalia a los pobla- 
dos hispanochilenos. 

¿Pero, se sumía a los indios realmente en la esclavitud? 

“El P. Nicolás Mascardi... averiguando que aquellos indios... no 
estaban comprendidos en la Real Cédula de esclavitud [sic], doliéndo- 
se por ellos... pleiteó por su libertad y probó como no podían ser escla- 
vos... Al fin salió con la suya... los sacó de las prisiones donde esta- 
ban... y regresó el mismo en compañía de ellos a sus tierras” *. 


Expediciones punitivas y luchas intertribales 


Los conquistadores de Chile tuvieron que combatir exasperada- 
mente con los araucanos para poder asentar. A partir de Lautaro los 
nativos usaron nuevas tácticas, europeas algunas y otras inventadas. 
Con gran resultado. Los españoles fueron derrotados una y otra vez. 
Como Valdivia, en Tucapel. 

Trabajosa fue la conquista. Con dificultad sometieron a algunas 
parcialidades. Encomendaron a varias decenas de miles de indios, a 
muchos los hicieron servir en la mita y declararon yana conas a los 
más rebeldes. A un resto lo convirtieron en “auxiliares”. 

Mientras luchaban, exploraron la tierra a ambos lados de “la 
sierra nevada”. Y así, también, conocieron el Neuquén. Al precio de 
cruentas derrotas y rechazos. 

Sin embargo, cuando la necesidad comercial lo requirió, ese co- 
nocimiento les permitió encarar numerosas expediciones puniti- 
vas. Resulta comprensible. Se debía castigar a los neuquinos por su 
atrevimiento de quejarse, de indignarse y reaccionar, de acercarse y 
asolar los establecimientos españoles. Eran temibles, sobre todo, los 
pehuenches, del centro cordillerano. 

En 1627 el Sargento mayor Juan Fernández hará una entrada al 
Triángulo con 200 hombres con miras de batir a los pehuenches que 
invadían Chile. 

Rosales anota: “Tuvo tan buena cuenta que apresó 130 piezas 
(sic); quitóles 30 caballos y colgó de los árboles los indios que no pu- 
do haber a las manos, con pérdida de un solo soldado... *. 


57 Ibidem. // Id.: “Nicolás Mascardi y su Carta Relación (1670)”, 1 v. 136 p., 
Buenos Aires 1963. 
58 Rosales, Diego de: “Historia...”, op. cit. 
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Poco después, la aldea de Nacimiento es atacada por indígenas. 
Junto al Bio-bio. 

Seguirán una serie de ataques de unos y otros, con daños mu- 
tuos, en los dos costados de la Alta Cordillera. 

El mal trato a los araucanos cautivos y las despiadadas malocas, 
que parecían querer dirimir tajantemente la supremacía hispana en 
estas comarcas americanas, produce el gran levantamiento de 1655 
que arrasó las poblaciones de Concepción y destruyó alrededor de 
400 casas. 


La repercusión de este suceso en la Corte peninsular determinó 
que Felipe IV ordenase que los indios prisioneros o vendidos, de 
cualquier sexo y edad, fuesen devueltos a su territorio de origen. 

Se encargó al Obispo Cimbrén la ejecución de la Real Orden, pe- 
ro sus esfuerzos se malograron en la malla de los intereses y confa- 
bulaciones de los funcionarios, encomenderos y feriantes. 

Sus dificultades lo llevan a escribir al Rey que “la guerra de Chi- 
le no se debe como se propalaba al valor temerario y a la indomabili- 
dad de los araucanos, sino al régimen de las encomiendas, que se 
opone a la evangelización, y al abuso de los encomenderos y milita- 
res ávidos de enriquecerse provocando, con injustas malocas, los le- 
vantamientos indígenas...” *?. 

La explicación es clara y rotunda la acusación. 

La acción de los sacerdotes —Valdivia, Rosales, Cimbrén, Mas- 
cardi...— no consiguió evitar la prosecución de las revanchas y de- 
predaciones. 

Sin embargo, atribulados por las iniquidades de los españoles y 
el estado de guerra permanente, varios jesuitas se dirigen directa- 
mente a la Reina Regente de España, Mariana de Austria. 

Una Real Cédula del 20 de diciembre de 1674 expone y dictami- 
na: ““...el Nuncio de Su Santidad me ha representado que han llegado 
a oídos de Su Beatitud los suspiros de los indios de este reino que se 
hallan reducidos por los ministros políticos y militares a la miserable 
condición de esclavos, con varios pretextos, contra las repetidas 
órdenes de los Señores Reyes, mis predecesores, y las disposiciones 
de la Santa Sede y Breve de Paulo III... en el cual, debajo de graves 
penas y aún de excomunión, prohibe reducir a esclavitud los indios 
de una y otra India, por el odio que ellos conciben contra nuestra san- 
ta fe católica y contra los cristianos...”” %, 


59 Cimbrén, P.: “Carta” alud. V. Álvarez, G.: “Neuquén...”, cit., t. I. 
60 De la “Recopilación de leyes de los Reynos de Indias”, cit. 
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Poco después cesaron las malocas en Chile, por un tiempo. 

Nadie “sea osado de cautivar Indios naturales de nuestras In- 
dias, Islas, y Tierra firme del Mar-Océano, descubiertas, ni por des- 
cubrir, ni tenerlos por esclavos”. 

Que las autoridades “averigúen y castiguen los excesos, y agra- 
vios que los Indios padecieren... que después del gobierno espiritual 
sea esto lo primero, y principalmente procuren””. 

“Que los encomenderos doctrinen, amparen, y defiendan a sus 
Indios en personas, y haciendas”. 

- “Que los Indios no tienen obligación de hacer ni hagan casas a 
sus Encomenderos” *!. 

En 1679 Carlos Il insistió en el cumplimiento de las leyes protec- 
toras y, así, los esclavos pasaron a la condición de “depositados”. 

Se renuevan los roces y choques. La Gobernación de Chile consi- 
dera atinado un escarmiento. En 1711 el Maestre de campo Juan 
Mayorga emprende otra expedición punitiva *?. 

Por 1769 los pehuenches se alzan nuevamente. 

La hostilidad entre hispanochilenos y neuquinos persistirá por 
un lapso prolongado. La peligrosidad de los pehuenches se destaca 
en un informe de don Ambrosio O'Higgins % a Francisco Javier Mo- 
rales, del 14 de febrero de 1771, donde se especula sobre “Cómo se 
pensaba exterminar a los pehuenches” % Logísticamente. 

“Empezando con la Nación Pehuenche, la que ocupa por la parte 
oriental las ileras y valles interiores de la Cordillera... situación vas- 
tamente inaccesible por los montes tan ásperos i fragosidad de los 
caminos siempre que sean perseguidos... i por la huida tan oportuna 
que les ofrecen aquellos retretes... será necesario la concurrencia del 
Gobierno de Buenos Aires i fuerzas ultramontanas, cooperando con 
las de nuestra parte, a destruir i desalojar de nuestras cordilleras a 
los Pehuenches, procurando exterminar a sus guerreros i sacar de 
allí a sus mujeres e hijos a tierras de españoles...” %. 

Las expresiones resultan extraordinarias. En su momento las 
bandas hispánicas —con osadía, avaricia y malevolencia— ponen pie 


61 Id., 1680. V. libro VI. 

62 Gez, Juan W.: “Historia de la provincia de San Luis”, 2 v., Buenos Aires 1916. 
// Morla Vicuña, C.: “Estudio histórico...””, Op. Cit. 

63 Don Ambrosio es padre de Bernardo O'Higgins, el Libertador. 

6 O'Higgins, Ambrosio: “Sobre las plazas fuertes situadas a la banda del río 
Bío-bío, frontera de los indios [1771]”. Pieza 5 del Archivo Nacional de Chile, en San- 
tiago, recogida por Gregorio Álvarez e incluida en su documentado trabajo sobre la 
historia del Neuquén colonial. 

65 Ibidem. 
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en suelo ajeno, americano, de indios. Para hacerlo, en Chile elimi- 
narán a los araucanos que osan oponerse. Años después terminarán 
hablando de “nuestras cordilleras”, de “tierras de españoles” y de 
“exterminar” a los pehuenches del Neuquén. Por cierto, los moles- 
tos vecinos debían desaparecer. 

O'Higgins propone, fugazmente, recuperar la amistad con esta 
nación. Detrás de la propuesta va el reconocimiento del carácter in- 
domable de los indígenas: “los peores enemigos de todos los que 
confinan con nuestra frontera” %, Recalquemos que dice: “confinan 
con nuestra frontera”. Para ellos mismos los pehuenches están en 
otro país, fuera de los límites de la Gobernación de Chile. 

Por último, O'Higgins solicita que “nuestro Soberano se digne 
conceder a ese Superior Gobierno plena potestad para declararse a 
los indios la guerra siempre que dieran evidentes y graves motivos 
para ello, con la de poder internar en sus tierras y allí castigar a su 
atrevimiento...” %. 

Propone, asimismo, extinguir los objetos esenciales del ““comer- 
cio infame” que efectúan dichos indígenas con mercaderes y concha- 
bistas españoles. 

“El modo más aparente i acertado creo que sea la entera aboli- 
ción del uso en este reino del poncho i mantas fabricadas en tierras 
de los indios, nombre que dan a un tejido de lana teñido de diversos 
colores que gasta toda clase de gentes de la campaña de este reino. 
No es más que una especie de manta con la variación de labor i listas 
1 una abertura en el medio por la que metida la cabeza, cae por detrás 
1 delante hasta cubrir el cuerpo hasta media pierna... ocupándose los 
indios, con mucha aplicación, en hilar i tejer los hilos para fabricar 
este género, cuyo renglón es de mucho consumo, tanto en este reino 
como en otros de América, el que desde luego asciende a muchos mi- 
les su espendio...”” %, 

Como medidas para acabar con este comercio que beneficia a los 
indígenas, O'Higgins sugiere que “se prefije el preciso término de 
un año para el consumo i disposición de todos los ponchos de las 
tierras de los Pehuenches, Araucanos i de Llanos... cumplido ese 
término... cualesquiera sujeto que se encuentre vestido de ellos o de 
mantas de la misma tierra, sea despachado irremisiblemente a la isla 
de Juan Fernández o plaza de Valdivia por término de cuatro 
años...” %, Con ello se lograría que “'se abandone el uso de dichos 

66 Ibidem. 
67 Ibidem. 


68 Ibidem. 
69 Ibidem. 
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ponchos, mediante lo cual son precisas consecuencias la de la obser- 
vación de todas las pracmáticas 1 leyes que prohiben el comercio 
ilícito con infieles, principalmente a trueques, permutas, concha- 
vos...  ". A juicio del informante, estos abrigos constituyen “el prin- 
cipal aliciente de la continua comunicación de los españoles con los 
rebeldes”. Consideramos que la palabra “rebelde” debe entenderse 
como “no sometido”. Esa era la situación real de los mapuches. 

Prosigue O'Higgins discurriendo: “De modo que extinguido el 
poncho sigue la gran ventaja de dejarlos en estado de rendirse i abra- 
zar la fe con verdadera subordinación a esta Capitanía... i abolido el 
uso del poncho no queda motivo para traición de los españoles ni pa- 
ra que las soliciten con armas, ganados, caballos... es consiguiente 
que han de salir a buscar al español para servirle en la agricultura 1 
trabajos de minas... que no se verifica... por falta de trabajadores” ”?. 

O'Higgins aprecia esas industrias del tejido como el mayor 
sostén económico de los indígenas de esas zonas. 

Sin embargo, observa que “La otra especie... de comercio de in- 
dios, pero menos principal, es la sal. Esta se encuentra en territorio 
de pehuenches... Se habrá de hacer fácil comiso i aplicación de penas 
al que se le encontrase i no habiendo como no hai en la tierra más 
renglones de comercio, se acabaría éste perpetuamente... 1 los indios 
se reducirían a discreción del Sr. Capitán General...” ??. 


Las derivaciones de las medidas propuestas serían —según don 
Ambrosio— muy convenientes a fines político-militares. Supone 
que, suprimidos los principales intercambios mercantiles, sin posibi- 
lidad de venta de sus géneros, los nativos terminarían por no produ- 
cir y, faltos del medio de vida habitual, considerarían la conveniencia 
de reorientarse y convertirse en obediente mano de obra de los blan- 
cos. Eso esperaba O'Higgins. ““El enemigo se doma... o por fuerza de 
armas o sitiado de necesidad”, afirmará. Brillante estrategia de una 
maligna inteligencia. Si estos enfoques representaban al pensamien- 
to colonialista y presidían las relaciones con los hijos de la tierra, se 
explica bien el deseo criollo de emancipación. Porque bajo esta luz, 
emanciparse no era sólo gobierno propio sino romper con una menta- 
lidad sujetadora y esclavizante que impedía los desarrollos persona- 
les y, más allá, el desenvolvimiento de América hacia las nuevas as- 
piraciones de una sociedad más justa para todos. Para todos: aun pa- 


70 Ibidem. 
71 Ibidem. 
72 Ibidem. 
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ra los indios. Como hombre de una generación sensible y generosa, 
Bernardo debió pesar diferencias en el seno de su misma familia. Co- 
mo sucedió en miles y miles de hogares americanos en esos instantes 
estelares, únicos, que precedieron a la gesta de la independencia y 
volcaron una decisión en los corazones, arrastrados por una concien- 
cia iluminada. Aunque ello significase el choque entre padres e hijos. 

Mientras tanto, pehuenches y huiliches sostenían entre sí una re- 
novada guerrilla. Se hostilizaban e invadían, sobre todo para robarse 
animales. 

Quizá por ello y a despecho de las malocas y represalias, 
pehuenches e hispanochilenos labran, inesperadamente, en 1784, un 
pacto de paz y ayuda. A los pehuenches les interesaba el favor espa- 
ñol para enfrentar la perpetua amenaza huiliche, y a los hispanos les 
convenía dividir a los mapuches para afrontarlos separadamente. 
Esta fue la encerrona de las alianzas. Artificio de una diplomacia. 
Acogido por unos contra la propia sangre. 

Con las alianzas y la intervención de los españoles en las luchas 
intertribales neuquinas, la Capitanía consigue neutralizar a miles de 
mapuches y acabar con otros grupos linderos, disminuyendo la pre- 
sión y el peligro que soportaban los poblados del occidente cordille- 
rano. 


No obstante, el pacto no intimida a los huiliches. Más bien los 
galvaniza. Muy poco después, el cacique Llanquitur ataca a los fuer- 
tes de Antuco y Villna, en el Pacífico. 

Enseguida, en 1788, el capitán comandante Francisco Esquivel 
y Aldao emprende una expedición militar al Neuquén “para auxiliar 
a los pehuenches de acuerdo con el Tratado”. En sucesivos comba- 
tes castiga duramente a los huiliches. En su recorrida va a llegar has- 
ta la zona de Las Lajas y Picún Leufú. Las crecidas de los ríos apre- 
suran su regreso, tras haber reconocido gran parte del Neuquén. Re- 
tornará a Chile con un botín de 350 cautivos y 20.000 cabezas de 
ganado. 

En el contexto de esta guerra, en 1789, Llanquitur embosca y 
vence al ejército aliado hispanopehuenche. Pero ese mismo año, el 
Sargento mayor Francisco Vivanco consigue refuerzos chilenos y 
lanzas de Currupali y marcha en busca de Llanquitur, que venía a su 
encuentro. Lo halla en Carreri, entremezclado con algunos de los su- 
yos entre las tribus proespañolas de la región, en una treta que acos- 
tumbraba. Se produce una sangrienta refriega y Llanquitur es muer- 
to. Su cabeza fue llevada a Santiago y entregada a Ambrosio 
O'Higgins. 
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La desaparición del gran cacique huiliche no puso fin a las luchas 
intertribales neuquinas ni a la intromisión hispánica en las mismas. 

Pedro Baeza, del cuerpo de dragones, cuenta haber participado. 
en 19 campañas en favor de “los indios amigos”. 

En 1792 Currupali —causante primordial de la muerte de Llan- 
quitur— fue eliminado por los huiliches de Coñiumil, Chenquepan y 
Herenumilla, que avanzaron y se establecieron en el habitat pehuen- 
che. 

Al conocerse la noticia, el Encargado de Fronteras de Chile, D. 
José Francisco Amigorena, envía al capitán Francisco de Esquivel y 
Aldao otra vez al Neuquén, como conocedor del territorio y experi- : 
mentado en la guerrilla del bosquemontaña. 

Su “Diario” registra las peripecias de la expedición de castigo y 
las artimañas de los neuquinos, así como sus particulares costum- 
bres 7. 


Con lanzas auxiliares pehuenches, Aldao ataca de sorpresa los 
toldos del lonco huiliche Calfiqueo. En la acción mueren los jefes 
Millaluán, Hucain y Llancauao, con una cincuentena de varones y 
mujeres. Muchos logran huir, entre ellos Calfiqueo. El saqueo de las 
tolderías permite liberar algunos cautivos, tomar 160 prisioneros y 
recoger 3.500 animales, entre caballos y ovejas. 

Por orden de Amigorena, en 1796 el comandante Francisco 
Barros realiza una nueva expedición con hombres de fusil, lanzas y 
dos cañones, para acudir al llamado de los pehuenches. Unido a toda 
una federación de cacicazgos pehuenches y picunches, Barros consi- 
gue vencer a los indómitos huiliches del sur del Triángulo. 

Pero son siempre incursiones al Triángulo. Los españoles tra- 
sandinos entran, combaten, depredan y se retiran del territorio. La 
fortaleza de los pehuenches en su momento y de los huiliches des- 
pués descartan cualquier proyecto de poblar y colonizar. Las alian- 
zas temporarias hispanoneuquinas no cambiaron la situación. A pe- 
sar de la cercanía de la región con Chile, la Capitanía no pudo echar 
pie y debieron mantener prudente distancia con las tribus. 

Porque por encima de los pactos circunstanciales y las rencillas 
intestinas, los mapuches fueron celosos de sus tierras y las mantu- 
vieron limpias de extraños. 

Las naciones mapuches fueron independientes antes y durante 
toda la época colonial. Mal puede hablarse de derechos eventuales 
heredados de España, cuando España jamás logró conquistar el Neu- 
quén. : 


13 Esquivel y Aldao, Francisco: “Diario”, cita de G. Álvarez, en: “Neuquén...”. 
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SEGUNDA PARTE 


LA ENCERRONA DE LA EVANGELIZACIÓN 
DEL TRIANGULO 


Estas son las historias de unos santos varones que, iluminados y 
cegados por la fe, pretendieron catequizar y trasmitir las creencias 
católicas a los indios del Neuquén, mientras se alzaban valientemen- 
te contra las exacciones y ruindades de los mercaderes y funciona- 
rios reales hispánicos. 


Diego de Rosales 


Se dice que los mercedarios y el franciscano Martín de Pozas 
fueron los primeros religiosos que se internaron en el Neuquén: los 
mercedarios en la región del Nahuel Huapi y Pozas en el Huechulaf- 
quen ?*. 

Y se recuerda al jesuita español Diego de Rosales como el pri- 
mer misionero pacificador del Comoé ?*. 

.En 1641 Rosales recorre el Triángulo conociendo y evangelizan- 
do. El sacerdote enarbola una cruz. Para los mapuches es un peri- 
montun, un emisario de los dioses. Pide paz y explica la doctrina. Lo 
escuchan con atención y lo respetan. 

Topa con varios jefes. Catrinahuel acepta su paz. Malopara, el 
gran cacique, lo sorprende. 

“El indio era de gran estatura y bien dispuesto; venía vestido de 
un pellón de tigre; su rostro y cuerpo bien pintados, con arco y 
flechas en la mano, su carcaj al hombro, en la cabeza un tocado de 


74 Gómez Fuentealba, R.: “Una provincia...” cit., p. 92. ri 
74” Antigua denominación mapuche del Neuquén. Ref. Gregorio Álvarez. Según 


Moesbach, la palabra se forma con los términos co-mu-hué: co = agua, mu = para Si 
mismo, hué = lugar (Diccionario español-mapuche, 1 v. 268 p., Buenos Aires 1980 / 
V. p. 55). Puede traducirse como: lugar donde se proveen de agua para su casa, o: lu- 
gar donde hay agua para cada uno. Por derivación: lugar donde hay agua para todos. 
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una red y al rollete entretejidas muchas flechas con puntas de peder- 
nal blanco y plumas de colores en el otro extremo. Pusose en medio, 
con su arco en la mano y habló en dos lenguas, haciendo su parla- 
mento. Primero en la lengua de Chile [el araucano] respondiéndome 
a mi y al cacique Catrinahuel, luego en lengua puelche para que en- 
tendieran lo que nosotros y él habíamos dicho a los que no sabían la 
lengua de Chile, sino la puelche, que es en todo diferente” ??. 

Rosales recoge las palabras de Malopara: “Desdicha nuestra es 
haber nacido puelches, por ser una gente que vive vida común con 
las bestias y tiene semejanza con las fieras. Aquí hemos nacido y 
aquí nos hemos criado. Y como no sabemos de otro mundo, este nos 
parece el mejor y en este estamos bien hallados. Vivimos vida 
común con las bestias por no haber conocido a Dios ni haber tenido 
quien nos dé noticias de El hasta ahora...” 78, 


Malopara confiesa que “no hemos apetecido reinos, tierras ni se- 
ñoríos, que la vida humana se contenta con poco cuando no es mal 
contenta ni ambiciosa. Y así nunca hemos hecho guerra, ni pretendi- 
do ampliar nuestro señorío, ni aumentar nuestras haciendas...” ”. 

Mientras tanto, las prédicas del P. Rosales han surtido efecto y 
Malopara, confortado, promete: “el Padre ha venido a apadrinarnos 
y a redimirnos de tantas vejaciones de los españoles de Chile. Ya 
desde hoy viviremos seguros y contentos, pues conocemos a Dios y 
tenemos quien nos ampare y defienda... quebraré estas flechas para 
que se entierren al pie de la cruz...” ?8, 

Desde los puelches, Rosales pasa al país de los pehuenches, 
acompañado por 40 caciques. Vuelve a Chile “*por las salinas que 
están junto al cerro nevado en el camino a Mendoza” con una emba- 
jada india. Y el Gobernador Acuña recibe los buenos deseos y hace 
la paz. 

Por 1650 Rosales pasa nuevamente al Neuquén, esta vez para 
calmar a los pehuenches, víctimas de las malocas de los Salazar. Ro- 
sales da seguridades de que el Gobierno de Chile no permitirá más 
levas. Catrinahuel, agradecido, acepta el bautismo. 

A los dos años Rosales debe regresar para apaciguar de nuevo a 
los pehuenches, atacados por los Salazar, desentendidos de las pro- 
mesas que se hicieran. 


75 Rosales, Diego de: “Historia...”, op. cit. 
76 Tbidem. 
17 Tbidem. 
78 Tbidem. 
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La inconducta y malas artes de los traficantes genera el levanta- 
miento de las tribus. Rosales intercede y devuelve 500 cautivos a sus 
gentes. 

En este viaje Rosales reconoce el lago Nahuel Huapi: “Es 
célebre esta laguna porque tiene de vox más de 20 leguas y contiene 
en su ámbito muchas islas habitadas de indios rebeldes, que ni en la 
fortaleza de sus islas ni en las murallas y fosos de sus lagunas están 
defendidos del valor de los españoles y de los indios amigos de Chi- 
loé. Y aunque por su valentía se llaman tigres, los españoles... así 
entran en Nahuel Huapi y dan terribles asaltos a los indios... Todos 
en esta ocasión dieron la paz...” ??. 


Finalmente, para que el Gobernador Verdugo pueda autorizar 
levas sin que Rosales se interponga, optan por retirarlo de su misión. 
Trasladado a Santiago, muere asesinado por los mismos indígenas 
que protegía, en 1667. Inexplicable. ¿Quién armó sus brazos? 

Rosales vivió como santo y murió como mártir. 


Nicolás Mascardi 


El jesuita romano Nicolás Mascardi continúa la obra misionera, 
evangélica, pacificadora y defensora del indio emprendida por el 
P. Rosales. 

En Chile aprendió las lenguas araucanas, poya y puelche. A cada 
tribu le hablaba en su idioma. 

Era hombre bondadoso, dulce, elocuente. Conversaba y con- 
vencía. Mientras, catequizaba y curaba. 

Intentó descubrir la Ciudad de los Césares, supuestamente al 
oriente de la cordillera andina. “Luego que llegué a la cumbre de la 
cordillera... planté y levanté una cruz...” *. 

En su Relación narra que en 1670 alcanzó el Nahuel Huapi. 

Ahí fundó una misión ayudado por los indígenas. A la sazón con- 
taba cuarenta y cineo años. Se cree que lo hizo en las costas boreales 
del gran lago. Algunos datos y hallazgos permitirían ubicarla en la 
Península Huemul. Edificó una capilla y una vivienda. Dio misas y 
predicó. Igualmente, habría esparcido en la zona semillas de manza- 
nos, futura gran riqueza de los mapuches sureños. 

Desde la Misión efectuó cuatro salidas principales hacia el me- 
diodía. En todas ellas lo acompañó el cacique Manquehunai, pertene- 


79 Tbidem. 
80 Furlong Cardiff, Guillermo: “Nicolás Mascardi...”, op. cit. 
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ciente a la parcialidad poya que habitaba la otra banda del Lago, en 
el lugar donde hoy se extiende San Carlos de Bariloche. 

En su cuarto viaje, en setiembre de 1673, toparon con un grupo 
numeroso de huiliches, a la vista del lago Colhué. 

Manquehunai les comunicó el propósito del huinca, de hablarles 
del Dios único y de su amor por los hombres. Quizá después se hi- 
ciesen cristianos. 

Los huiliches respondieron con enojo que no querían ser cris- 
tianos ni que el chahuelli estuviese adoctrinando en sus tierras. Si el 
chahuelli tenía un Dios ellos tenían a Nguenechén, ser superior que 
gobierna a los hombres, que rige y ampara, hace fuertes y castiga. 
Las ideas que quería difundir el huinca atentaban contra sus cos- 
tumbres. Ya habían oído que ese dios decía que no se podía poseer 
más de una mujer. 

Sin más, atacaron a Manquehunai y lo mataron a bolazos. Tres 
flechas dieron en el pecho del sacerdote y lo ultimaron con las bolea- 
doras. Dos indios acompañantes fueron muertos, dos escaparon y 
otro quedó cautivo. Este sepultó al jesuita y huyó. Por su intermedio 
se supo de lo sucedido y los poyas cristianos recuperaron el cadáver 
del religioso mediante pago de rescate. El cuerpo del P. Mascardi 
fue transportado a la ciudad de Concepción y colocado junto al altar 
mayor, en la Iglesia catedral. 

Los años trajeron la ruina a la Misión establecida por el P. Mas- 
cardi en suelo neuquino. 


De José de Zúñiga a Francisco Menéndez 


Por 1686 el P. José de Zúñiga recorrió, al parecer, la zona del la- 
go Nahuel Huapi, evangelizando. Habría instalado una misión sobre 
el lago Rucachoroi. 

Posteriormente, el P. Laguna decidió restaurar la vieja Misión 
neuquina. De Chiloé, por Peulla y el pie del Tronador, pasó al 
Nahuel. Llevó sobre sus hombros y los de los indios acompañantes 
las herramientas para la edificación de la iglesita. Surcó el lago en 
balsa, por su parte norte. Los naturales acogieron bien al sacerdote y 
pronto se terminaron las obras. La misión prosperó durante siete 
años. 

Hacia 1704 trabajaron en la reinstalación de la Misión varios re- 
ligiosos, entre otros el P. Manuel Hoyo. Trasladado Hoyo a Chiloé, 
el P. Juan José Guillelmo retomó los trabajos y concluyó la iglesia y 
las casas. Los puelches la incendiaron en 1708. Y, esforzadamente, 
el P. Guillelmo volvió a reconstruirla. 
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En 1715 Guillelmo descubrió el paso secreto de la cordillera que 
usaban los vuriloches. Según algunos autores, este descubrimiento 
selló su muerte. Temerosos los indígenas que la difusión en Chile de 
la información trajese otro período de levas y esclavitud, le dieron a 
beber chicha envenenada. Un Manquehunai se la ofreció y el sacer- 
dote falleció a poco, el 17 de marzo de 1716. 

Tras Guillelmo estuvo al frente de la Misión el P. Elguea. 


Tiempos de hambre. Los indios piden al sacerdote algunos ani- 
males de su corral. “Esperen a que llegue el Superior”, les dice. Y 
ellos hacen un coyantun. “Si los Padres no nos dan lo que necesita- 
mos ¿para qué nos sirven? ¿Para que los queremos en nuestra tierra? 
¿Qué hemos de comer con que nos prediquen y nos digan que no ten- 
gamos más que una mujer?” $1. Exasperados los indios, el P. Elguea 
fue asesinado e incendiada la Misión, en 1717. 

En 1751, el P. Bernardo Havestadt, jesuita germano que vivió en 
Chile, llega a Uñorquín y recorre ampliamente el norte neuquino. En 
una Exposición $? describe sus marchas e intercambios. Se interna 
entre los pehuenches, les predica y los bautiza. Su manejo del arau- 
cano facilita los acercamientos. Distingue pehuenches de mapuches 
chilenos. La cordillera de los Andes es denominada “cordillera de los 
pehuenches”. Para los trasandinos, los pehuenches constituyen na- 
ción aparte. | 

Después de sus exitosas campañas de evangelización, Havestadt 
regresa a Chillán. Havestadt fue el primer misionero que adoctrinó 
en el norte del Neuquén. 

En 1766 el sacerdote Guel procuró llegar hasta la Misión de sus 
predecesores jesuitas en el Nahuel. Una vez en el Lago construyó ca- 
noas y alcanzó el lugar de la Misión, cuyas ruinas contempló. Des- 
pués descendió por el Limay, entre cuyas piedras se deshicieron las 
embarcaciones. Del Limay regresó a Chile. E 

Siguiendo los rastros del P. Havestadt, el P. Pedro Angel de Es- 
piñeira funda otra Misión, en el norte del país de los pehuenches, en 
Los Guañacos. Pero no termina los edificios, pues en 1767 viene la 
orden general de expulsión de los jesuitas. De esa Misión aún se con- 
servan algunos restos. 

Varios lustros después, en 1791 y 1792, el franciscano Francisco 
Menéndez trató de localizar la Misión del gran Lago. Salió de Chile 
hacia el oriente; escaló la cordillera, costeó la falda del Tronador y 


8l Relación. V. Álvarez, G.: “Neuquén...”, t. I, p. 192. 
82 Havestadt, Bernardo de: “Itinerario en el norte del país de los Pehuenches”, 
en San Martín, Félix: “Neuquén”, 1 v., Buenos Aires 1930. V. Apéndice. 
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llegó al Nahuel, donde construyó una piragua. Navegó el lago, reco- 
noció sus costas y se adentró en sus sinuosidades, pero no encontró 
vestigio alguno de la fundación jesuítica. Unos indios la situaron cer- 
ca del desagúe del Limay. Y, esperanzado, Menéndez repasó la zo- 


na. Nada halló. 


Volvió a expedicionar en 1793 con una fuerte partida armada. 
Arribó a unas tiendas de pampas, dueños de mucho ganado, que lo 
acogieron con hospitalidad. Rehizo el camino hacia el lago y en una 
península descubrió, finalmente, los restos de una Misión. 

Las búsquedas de la Misión se entremezclan en Menéndez con 
el anhelo de ubicar también la Ciudad de los Césares. 

Cuarto viaje. En 1794 el franciscano retorna al Nahuel y los in- 
dios le aclaran que “la ciudad del este” en suelo pampa es un fortín 
de Buenos Aires y se llama Carmen de Patagones. 

Así concluyeron las caminatas de Fr. Menéndez. 

Entre los grandes exploradores y evangelizadores de la Patago- 
nia de los últimos tiempos coloniales figura el jesuita inglés Thomas 
Falkner. Debemos señalar que las noticias que ofrece sobre 
huiliches, pehuenches y picunches 8 las recibió de los tehuelches 
con quienes convivió. Son datos de segunda mano y obligan a cotejo. 
El P. Falkner no estuvo en el Comoé. 

Del examen de estas pintorescas relaciones y sus testimonios se 
puede concluir que, en los siglos coloniales, la labor religiosa católica 
en el Neuquén fue espaciada y circunscripta, llevada a cabo por unos 
pocos eclesiásticos, casi todos pertenecientes a la Orden de Jesús. 
No obstante, se revela como muy estimable en varios aspectos. 

Aparte de los viajes reiterados a las parcialidades para calmarlos 
y aparte de las recorridas catequísticas por la región, esa labor se 
concretó en la fundación de dos establecimientos pastorales y en la 
acción espiritual y material que desarrollaron desde ellos. 

* Estos esforzados misioneros fueron temerarios y beatíficos. Se 
prepararon adecuadamente para su tarea y aprendieron las lenguas 
indígenas con el objeto de comunicarse sin intermediarios. Se atre- 
vieron a entrar en un país desconocido y tomar contacto con tribus 
indómitas y belicosas, muy desconfiadas de los blancos. Caminaron, 
cabalgaron y navegaron por todo el Triángulo. Vivieron y murieron 
por la fe, flechados o envenenados, en el potro consentido del sacrifi- 
cio. 


83 Falkner, Thomas: “Descripción de la Patagonia”, traducción y estudio preli- 
minar de Salvador Canals Frau, 1 v., Buenos Aires 1957. 
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Una obra destacable fue la pacificación. Varias veces estos sa- 
cerdotes consiguieron acallar la voluntad de venganza indígena ante 
las levas y expediciones punitivas de los españoles. Sin embargo, los 
funcionarios reales no sostuvieron las promesas de paz y complica- 
ron a los religiosos en la falsía. 

Frente a autoridades, magistrados y dignatarios venales los mi- 
sioneros acometieron una extraordinaria y fructífera empresa de 
protección a los indios, legal y práctica, sacándolos repetidamente 
de las prisiones y encomiendas. 

Y predicaron el amor evangélico a lo ancho y a lo largo del terri- 
torio. Convirtieron, bautizaron, hicieron cristianos. Vistieron a los 
indios con nuevos ropajes y símbolos. Apartaron matrimonios poli- 
gámicos. dd 

Pero si difundieron una fe, debilitaron o destruyeron otra. 

Si afirmaron una cosmovisión, una creencia y un conjunto de 
preceptos que configuraban una particular actitud vital, negaron, 
por ende, el cuadro de convicciones y costumbres propias de esas tri- 
bus y, con ello, contribuyeron a socavar las bases y sostenes de la 
cultura indígena. Que fue camino para su devastación. Camino para 
quitarles fuerzas. Camino para la desorientación de habitar dos mun- 
dos. 

¿Buscaron eso los misioneros? Si no lo buscaron lo consiguieron. 
El planteo para ellos era otro. Pero fueron indudables instrumentos 
de un aminoramiento de los indígenas a corto, mediano y largo plazo. 
Aun por acristianados se unieron indios a españoles para ayudar a 
matar a otros indios. 

La evangelización de las naciones mapuches conforma una tra- 
bucada encerrona, coronada por la encerrona de las alianzas; abono 
para la división de las parcialidades y su mejor sometimiento y uso. 

i 


¿O debemos hablar de religiones superiores e inferiores y de 
eventuales derechos de las primeras a imperar sobre las segundas? 


Los mapuches eran ricos, sanos y fuertes a la llegada del invasor 
español al Neuquén. Vivían bien con sus recolecciones, hatos y culti- 
vos, con sus industrias, en una sociedad de firme estructura social y 
familiar sostenida por un credo trascendente. Lo que no pudo escla- 
vizar y destruir la soberbia de la espada, lo pudo el inconciente enga- 
ño de la cruz que enarbolaban los dulces adelantados del amor y la 
fraternidad. 


En la perspectiva secular, el choque de Amerindia y Europa de- 
finió los diversos resultados de la aculturación e importó, a la larga, 
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la absorción y liquidación casi total, irrespetuosa, no necesaria, de la 
personalidad indígena. 

La formación de nuevos estratos de cultura y la aparición de 
nuevas metas no exime ni entierra al genocidio ni oculta a los asesi- 
nos ni a los inocentes compañeros de ruta. A los asesinos de la per- 
versa intención y a los inocentes de la buena intención. 
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TERCERA PARTE 
LAS ENCERRONAS DE LA AMISTAD 


En los capítulos anteriores hemos hecho referencia a las explora- 
ciones, a las levas y expediciones punitivas realizadas por los hispa- 
nochilenos coloniales contra los mapuches, así como a los viajes de 
los misioneros. 

Señalemos que, al margen de esas dos corrientes de acciones, 
promovidas por funcionarios reales y traficantes indieros —definida- 
mente depredadoras— o auspiciadas por eclesiásticos —pacíficas y 
consoladoras—, el contacto del blanco con los neuquinos canalizó 
también por otras vías. 

Los asentamientos paleomapuches en el Triángulo parecen re- 
montarse al siglo XI dC *. Y desde siempre mantuvieron un activo 
intercambio con sus hermanos occidentales de la Cordillera. Asimis- 
mo, por los mismos pasos y boquetes tradicionales que usaban los 
indígenas se introdujeron desenfadados “españoles” y mestizos de- 
dicados al comercio, desde los tiempos iniciales de las fundaciones 
europeas en el Pacífico. 

Estos muleros mercachifles hacían caso omiso del estado de 
guerra permanente entre Nguenechén y Dios y, escudados frecuen- 
temente en un tinte oliváceo, penetraban en suelo mapuche con sus 
recuas cargadas y entablaban el cambio. negocio humanitario, útil 
para ambos bandos, según el mulero. Claro está, previamente 
habian obtenido las respectivas autorizaciones de los caciques que 
les permitía el acceso a los toldos. Los campos entre las dos Aguas 
Grandes estaban rigurosamente cerradas al extranjero. 

Una vez en las rucas entregaban el apetecido aguardiente. Y por 
aguardiente los mapuches trocaban sus excedentes, frutos de sus in- 


84 Según datos radiocarbónicos. V. los trabajos de Adán Hajduk, Ricardo L. J. 
Nardi y Catalina Saugy en la publicación del Instituto Nacional de Antropología: *'Cul- 
tura mapuche en la Argentina”, 1 v. 92 p., Buenos Aires 1982. 
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dustrias y corrales. Daban ganado, semillas, sal, ponchos y mantas. 
Salvo excepción, los nombres de esos blancuzcos vendedores ambu- 
lantes no han quedado registrados. Pero se guardan las alusiones o 
mentas acerca de los “cristianos”, “españoles” o “valdivianos” que 
hacían su agosto con la afición de los indios a la bebida. 

Periódicamente, a intervalos regulares. Siempre igual. Venían 
con su hilera de acémilas rebosantes y casi derrengadas, descarga- 
ban, revisaban y escogían los artículos mapuches, volvían a cargar 
sus animales y partían apurados, sin darse respiro, temerosos de ver- 
se involucrados en los cahuines que se iniciaban. Muchos de estos 
chalanes murieron asesinados en el frenesí de las borracheras que 
seguían a la distribución del alcohol. 


Por otra parte, amén de los pactos y alianzas con los gobiernos 
de la Capitanía, los mapuches neuquinos establecieron vínculos con 
las lejanas autoridades del Río de la Plata y formalizaron el tratado 
de paz de 1783 con Chulilaquin, renovado por los criollos indepen- 
dientes. De tanto en tanto, los caciques cordilleranos se acercaban a 
Carmen de Patagones para la recepción de raciones convenidas, co- 
mo lo hará Inacayal en 1870. Las cláusulas de estos acuerdos neutra- 
lizaban a importantes nucleamientos indígenas, aseguraban las dis- 
tantes y fluidas fronteras y mantenían abiertos los canales de comu- 
nicación. Y facilitaban la ocasional entrada de algún blanco loco, 
explorador, negociante o emisario, a las fajas umbrosas del Comoé, 
con menores riesgos. Constituían una constante de la política guber- 
namental del Plata con las tribus de los contrafuertes andinos, mien- 
tras combatían a los pampas. 

Entre las incursiones blancas al país de los mapuches figuran al- 
gunas llevadas a cabo por laicos inteligentes, observadores atentos, 
que escribieron apuntes y libros de viaje, memorias e informes. 

Arrancan con Basilio Villarino, en la segunda mitad del siglo 
XVIII, y van certificando el creciente conocimiento del área. Las he- 
mos seguido hasta el instante mismo de la invasión roquista. Diga- 
mos que varios estudiosos, como Estanislao Zeballos, Gregorio Alva- 
rez y Rey Balmaceda, en distintas épocas, han adelantado un cuadro 
de los viajeros que se introdujeron en suelo neuquino. 

Estos viandantes llegaron movidos por muy diferentes motivos, 
confesables algunos u oscuros y tortuosos otros. Interesa aquilatar 
los propósitos y, en particular, la actitud que tuvieron con los natura- 
les. Hubo amigos y enemigos, sonrientes coleccionistas de paisajes y 
costumbres, y espías que procuraban servicio leal al Rey y a la pa- 
tria. 
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A modo de prolegómeno, recordemos que en 1707 don Silvestre 
Antonio de Roxas, ya mencionado, parece haber llegado al Neuquén, 
a un río llamado “de Azufre””, en demanda de la Ciudad de los Césa- 
res. Pero no hemos podido confirmarlo. 


Veamos a los viajeros que tomaron contacto con los neuquinos y 
trasmitieron sus impresiones. Los datos, con frecuencia, revelan as- 
pectos sorprendentes de la existencia que llevaban. 


Basilio Villarino 


Una de las grandes personalidades en la historia augural del 
análisis antropogeográfico del Neuquén fue, sin duda, el piloto espa- 
ñol Basilio Villarino, alférez de la Real Armada, quien, por instruc- 
ción superior, se lanzó a recorrer el Río Negro para establecer un 
modo de asegurar el territorio patagónico para España, muy preocu- 
pada por las incursiones inglesas y los consejos colonizadores del P. 
T. Falkner a Londres. Villarino debía, además, procurar alcanzar la 
ciudad chilena de Valdivia por el río. 

Villarino dejó un mapa y un diario de navegación, detallado, don- 
de se entreveran las peripecias, la percepción del medio ambiente y 
las necesidades menores. 

Por su Memoria sabemos que partió del fuerte de Carmen de Pa- 
tagones en el mediodía de un sábado 28 de setiembre de 1782, con 
cuatro chalupas, 62 hombres entre marineros, calafates, carpinteros, 
peones y sangrador, y caballada. 

El Río Negro se fue remontando a vela, remo o sirga. 

Los fuertes vientos, las lluvias y las corrientes devastadoras no 
favorecieron el avance. Pero fueron subiendo tesoneramente, ganan- 
do hasta once leguas diarias, en medio de varaduras repetidas y com- 
posturas de las barcas. Siempre hacia el oeste, con leve desviación 
hacia el norte. 

Para reponer la despensa cazaban liebres y pescaban truchas. 
Intranquilos por los caballos y las reses que llevaban, acampaban de 
noche en tierra, haciendo rondas para prevenir ataques o robos. Los 
tehuelches se aproximaban, a veces en gran número; los rodeaban y 
les pedían alimentos o aguardiente. En ocasiones lo exigían. Villari- 
no trataba de andar bien con ellos y les regalaba bizcocho, azúcar y 
tabaco, mientras acopiaba información para seguir adelante. Topa 
con una lenguaraza, Teresa, que les ha de ser muy útil. Y, entretan- 
to, mantiene una línea de chasques indios y dragones con la Superin- 
tendencia de Patagones. 
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Con esfuerzo arriban a la isla de Choelechoel, tras cuarenta días, 
reconocen los alrededores y la fortifican, a la espera de auxilios. Re- 
cibidos los bastimentos continúan la travesía. De vez en cuando, los 
marineros deben tirar de la sirga, metidos en el agua hasta la cintu- 
ra, para hacer avanzar a las embarcaciones. Cambian con los natura- 
les una vaca por gorros y cuchillos. Trocean la carne y fabrican char- 
que. 
El 31 de diciembre de 1782 se presentan unos indios que dicen 
habitar “Huechulauquen o Paraje de las Manzanas”. Son los prime- 
ros neuquinos que ven. 

Los lugareños de Huechun “Dicen que ellos vienen de la Sierra 
del Volcán; que ha cerca de un año que bajaron a buscar ganado ca- 
ballar y vacuno y que con esto hacen trato con los de Valdivia, una 
veces llevándoles los indios a dicho pueblo, y otras viniendo los cris- 
tianos a comprárselo a sus tierras, el cual cambian por sombreros, 
cuentas, frenos, espuelas y añil para teñir los ponchos (véase aquí ya 
abierto el camino y comunicación por la orilla del río con Valdivia, y 
entablado una especie de trato por los indios, robando el ganado a 
Buenos Aires y vendiéndolo a aquel presidio)” $, 

“*...que estos indios viven en toldos y que siembran trigo, cebada 
y habas; que los que tienen ranchos de paja bastante capaces, viven 
más arriba por la falda de la Cordillera, los cuales además de las se- 
millas referidas, siembran lentejas, porotos, garbanzos y todo gene- 
ro de vituallas... Que en su tierra hay muchísimos pinos y que los pi- 
ñones son casi tan grandes como dátiles y muy gustosos... no hay es- 
tablecimiento alguno de indios hasta las Manzanas... que por la del 
sur están los huiliches, los cuales los suelen aguardar cuando pasan 
los de Huechun con sus ganados, y los asaltan, roban y matan...” %, 

En esos días Villarino conoce a los primeros caciques de 
Huechun-lauquen: Cuchumpilqui y Llancoapi, que tienen sus tierras 
sobre la laguna. ( 

El 23 de enero de 1783 Villarino alcanza la confluencia del 
Negro con el Neuquén y entra, enseguida, al Limay descendiendo 
hasta el Collón-Curá. : 

El 13 de febrero apunta en su Diario: “A las siete volví el río 
aguas abajo, pero con indecible desconsuelo, porque habiendo esta- 
do la mañana muy clara, estuve mirando la cordillera tan clara y tan 
cerca, que si no hubiera venido hecho cargo de esta expedición, soli- 


85 Villarino, Basilio: “Diario...” cit. 
86 Ibidem. 
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to yo, y a pie como me hallo, me pondría en camino para ella. Hace 
una vista bellísima, sus cerros están cubiertos de nieve...” 87 : 

Todavía intentaba Villarino llegar a Valdivia por el río. “La Cor- 
dillera está a la vista: desde Valdivia al Portillo, en lo alto de la Cor- 
dillera, hay 8 leguas; desde el sitio adonde me hallo a la Cordillera 
habrá 10 a lo sumo; y según esto, a mi juicio, Valdivia está muy cer- 
CORAL, 

En pleno Neuquén, con gran dificultad para avanzar por la ba- 
jante de las aguas, el 7 de abril Villarino tropieza con una nutrida in- 
diada. Con bolsas de manzanas en señal de paz sube a bordo de la na- 
ve capitana el Cacique Chulilaquin. 

Amigo de los españoles, Chulilaquin celebra alianza con Villari- 
no y éste, ante la posibilidad de un ataque de los Aucaces, construye 
un campamento atrincherado para sus aliados. Los indios quedan 
deslumbrados y ensordecidos por el estruendo de los cañones. Entre 

.gritería, juran fidelidad al Rey de España. 

Salen dos de los marineros a excursionar con los indios y “A las 
7 de la noche llegaron a bordo con un carguero de manzanas, y dije- 
ron que su detención había sido porque habían ido de 8 a 9 leguas de 
distancia, y en ella, que se reparte el río de Huechu-huechuen en 
siete brazos que bajan despeñándose de la Cordillera. Que llegaron 
muy cerca del Cerro de la imperial, por la parte del S; que por las 
orillas de estos ríos hay muchos árboles con pocas manzanas, por es- 
tar ya tomadas por los indios, pero que desde el paraje a donde llega- 
ron no se ve otra cosa en aquellos dilatados campos que espeso mon- 
te de manzanos, amarillando su fruta encima de los árboles... Que las 
tierras son de superior calidad, campos doblados y llenos de arro- 
yuelos que los baña... que es la mayor delicia que pueda imaginarse 
el ver aquella tierra tan fértil y fructífera. Que la toldería del abuelo 
de Chulilaquin ascenderá de 80 a 100 toldos: que la laguna de 
Huechun-lauquen está detrás de un cerro que un indio les señaló, 
distante dos leguas de a donde llegaron... que al N y al S está la Cor- 
dillera cubierta de nieve...” $. 

“Esta tarde [27 de abril de 1783] me ofreció el yerno de Chulila- 
quin, marido de la que llamamos Princesa, que mañana pasaría a ver 


87 Ibidem. 
88 Ibidem. 
89 Ibidem. 
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unos parientes suyos, Aucaces, a fin de negociar chasque a Valdivia ” y 
de camino que iba a traer piñones. Los chinos y chinas * no cesan de 
conducir diariamente cargueros de manzanas: las comen crudas, asadas 
y en todos los guisados, y hacen chicha y orejones. Con todo, dicen que 
hay tantas sobre las sierras que sin embargo de haber tantas indiadas, 
no es posible darles fin, y que el suelo queda de un año para otro em- 
pedrado de manzanas podridas; si bien asimismo dicen que los Aucaces 
y Peguenches no gastan muchas, solo en la chicha, porque tienen 
mucho que comer, que estos tienen de todos frutos y legumbres, mucho 
ganado lanar, caballar y vacuno, y que por esto gastan poca manzana en 
la comida, pero en la bebida que gastan muchísima, y que por el tiempo 
de las manzanas están casi siempre borrachos” 2. 

Para el 29 de abril Villarino está en el desagúe del río Huechum- 
huechuen, en la Cordillera, cerca de Huechum-lauquen. “Hoy con- 
dujeron las chinas de 50 a 60 cargueros de manzanas... Yo, a lo me- 
nos, no he estado en paraje de todos cuantos tengo conocidos, a don- 
de hubiese tan buena, tan diversa ni tan abundante manzana como 
aquí” %, Con ella el piloto mandará hacer orejones y “un barril de 
cidra de diez frascos”. 

Entre charlas, Chulilaquin menciona a 27 caciques que moran en 
los alrededores. Los cerros se van blanqueando con las nevazones de 
los últimos días. 

Con el cambio de tiempo, Villarino toma sus decisiones. Después 
de siete meses de montar ríos y reconocer parajes, emprende el 
regreso. Sin haber encontrado el paso visible a Valdivia. La villa- 
presidio, presentida en las hablillas, quedó como una frustración. El 
4 de mayo, habiendo subido las aguas, el piloto da la orden. A bordo 
se han amarrado doscientos cajones de tierra con manzanos. Por la 
costa, Chulilaquin acompaña con su indiada. No se divisan aucaces. 

Con toda facilidad, tras 21 jornadas, el 25 de mayo de 1783 llega 
a la base del Río Negro. A recibir la simpatía de los carmelitanos por 
su exitoso desempeño. Y, también, a recibir las críticas desconside- 
radas de su superior, el exasperado y arbitrario Francisco de Vied- 
ma, que todo urde y urdirá para desacreditarlo. 

Trae 25.000 plantas y maderas, y un valioso informe, riquísimo 
en datos y conclusiones. 


9 Como se ha dicho, justamente a Valdivia le interesaba llegar al piloto español, 
de acuerdo con las instrucciones recibidas. 

Y1 Nos sorprende el uso de este término en esa época. Entendemos que Villarino 
lo utiliza en lugar de indio. 

92 Tbidem. 

93 Ibidem. 
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Al año siguiente, Villarino fallece en una batida por el desierto, 
seguramente muy amargado por el trato hostil, injusto y envidioso 
que le daba de Viedma. 

Villarino fue un explorador esforzado. Admiramos su hazaña de 
remontar el Río Negro en los peligrosos tiempos de la Colonia y cru- 
zar la Patagonia hasta las estribaciones andinas. Entró al Neuquén 
con ojo de buen observador y vivió plenamente su aventura. Vivió 
los paisajes cordilleranos, la fertilidad de la región y su abundancia. 
Vivió los indígenas. Sus relaciones con ellos. No tuvo tropiezos. Pru- 
dente y benévolo, dejó un buen recuerdo. 

Pero estableció un pacto con una parcialidad, tomando partido 
en las luchas intestinas. Al precio de una fidelidad, acentuó los 
enfrentamientos indígenas. Con esto, proseguía la política divisionis- 
ta de la Corona, a fuer de avisado súbdito. 

El viaje rionegrino de Villarino facilitó grandemente el conoci- 
miento español de la inmensa meseta, de las fajas neuquinas y de sus 
indios. Por cierto, su misión oficial cumplía, fundamentalmente, un 
propósito de avistamiento. Hoy diríamos que practicaba un cabal 
ejercicio de inteligencia. De inteligencia militar. Y, como comproba- 
remos, la aprovechada incursión de Villarino preparó a la autoridad 
rioplatense para ulteriores penetraciones en los dominios indígenas. 

Tan es así, que Francisco de Viedma, como Comisario Superin- 
tendente de la Costa Sud, escribirá al Marqués de Loreto, Virrey y 
Capitán general de estas provincias del Río de la Plata, en su presen- 
tación del 1 de mayo de 1784: 

“Tomado el sitio de Choele-Choel ya aseguramos el pasaje para 
los indios de aquellas naciones [Pehuenche y Araucana] que son nu- 
merosísimos; les quitamos estos enemigos a los campos y vamos pre- 
parando la internación y demás proyectos que puede atraernos el río 
Negro por la parte de Valdivia” *. 

Evidentemente, los caciques que se oponían a estas explora- 
ciones tenían razón y percibían bien el peligro. Tras las sendas abier- 
tas por las primeras y cándidas visitas, las amistades entabladas y 
las negociaciones, seguirían cayendo españoles para ocupar, despla- 
zar, robar o matar. Así fue. 

Han de transcurrir algunos años antes de que se efectúe una 
nueva gran exploración. En el ínterin, Justo Molina y Vasconcellos 
procuró estudiar un camino de Chile a Buenos Aires. Por 1804. Par- 
tió de Alicó, atravesó los Andes y, de paso, penetró en el Neuquén 
orillando el río de ese nombre. 


% De Angelis, Pedro: “Colección...” cit., t. V. 
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Luis de la Cruz 


El sucesor colonial de Villarino en la apreciación meditada del 
Comoé y sus habitantes será el chileno Luis de la Cruz, miembro de 
una distinguida familia, educado de acuerdo con su posición y elegi- 
do alcalde de Concepción, ciudad principal de la Capitanía. 

Retomando la idea de Molina y Vasconcellos, en 1806 de la Cruz 
realiza a su costo un viaje de Concepción a Buenos Aires para es- 
tablecer el itinerario conveniente de una trocha que uniera ambas 
comarcas. 

Sale con un práctico, un agrimensor y un dragón. Antes de partir 
el Gobernador intendente de Concepción le da diversas recomenda- 
ciones. Las instrucciones rezaban: 

“19, Respecto a que el objeto de la expedición es dirigida a 
esclarecer todos los puntos de utilidades y conveniencia que puedan 
resultar a los dos reinos de la comunicación y comercio directo por 
esta nuestra vía... desde el fuerte de Antuco hasta la capital de Bue- 
nos Aires... 

2%. A cuyo efecto tomará las apuntaciones y noticias de los pe- 
queños obstáculos que se encontrasen... 

3. Como entre los individuos que lleva a sus órdenes el comi- 
sionado, es uno de los principales el agrimensor D. Tomás Quesada, 
en calidad de geógrafo, tendrá especial cuidado de que éste lleve un 
diario exacto de la ruta... 

4, El comisionado llevará un diario circunstanciado de las dis- 
tancias... calidad de los terrenos, abundancias o escaseces de pastos, 

“los embarazos de ríos despoblados, montañas fragosas... 

5%. Se informará de la numerosidad, fuerza, carácter y cos- 
tumbres de los habitantes y naciones de indios... y riesgos que ofrez- 
ca la comunicación y tráfico de los españoles con respecto a ellas. 

6%. De los sitios en que puedan fundarse poblaciones o fuertes... 

7%. Cómo puede conquistarse la amistad y allanamiento de los 
naturales, para nuestra internación. 

8%. De las ventajas que de ella puedan resultar al comercio... 

92. ...calcular la conveniencia que resulta de este proyecto por lo 
que hace al adelantamiento del comercio ultramarino y marítimo de 
la provincia de Buenos Aires con esta de la Concepción y el Perú... 

10%. Es consiguiente que el comisionado solicite de los caciques 
y respetados de tránsito... 

Plaza de los Angeles, 27 de marzo de 1806. Luis de Alaba” *. 


95 Ibidem, t. 1. 
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Estas instrucciones reseñan el interés gubernativo de apro- 
vechar la ocasión del periplo de de la Cruz para obtener información 
y muestran las prevenciones contra los indios. Se reitera la doble 
política de buscar su amistad e indagar acerca de lugares para levan- 
tar fortines. 

De ese viaje de la Cruz ha dejado tres obras singulares: 

1) “Jornadas del Viaje” *; 2) “Descripción de la naturaleza de 
los terrenos que se comprenden en los Andes poseídos por los pe- 
guenches y los demás espacios hasta el río Chadileubú” ”; 3) “Tra- 
tado importante para el perfecto conocimiento de los indios pe- 
guenches, según el orden de su vida” *,. 

Con motivo de su expedición, de la Cruz va a atravesar el norte 
del Neuquén y observará a fondo, tal como a los naturales. Se de- 
tendrá en la zona y va a vadear varias veces el río Neuquén de Raipú 
a Tilqui. 

Tiene una amable actitud para con el indígena. Actúa respe- 
tuosamente con los caciques, guarda sus jurisdicciones y pide permi- 
so para pasar. Y gusta recalcar que la mala disposición de los 
aborígenes con los cristianos obedece a los renovados engaños y la 
inconducta blanca. 

Mientras tanto, de la Cruz se aproxima para comprenderlos, pa- 
ra conocerlos íntimamente. Las indagaciones no parecen aviesas. Su 
atención es siempre simpática, no prevenida, favorable. 


En la Jornada XXII de la Cruz explica: “Nosotros venimos de 
paz, y con deseos de entablarla tan sólidamente que podamos asegu- 
rar una comunicación franca y sin riesgos en lo sucesivo: venimos a 
tratar con reflexiones de utilidad, no con armas; venimos a visitar a 
estos indios, y antes de llegar a sus casas, es preciso, es necesario 
pedirles licencia. Yo sé que Carripilun es gobernador de estas tie- 
rras... que es enemigo de los Españoles, y que sería mucha impru- 
dencia entrarme en su casa, sin primero anunciarle mi llegada a sus 
tierras...” %. 

Al referirse a los pehuenches señala: “Les encuentro razón, para 
el recelo y desconfianzas que tienen de nuestras promesas y confieso 
que es efecto de nuestros malos e infames procedimientos con ellos. 
Los Españoles que se internan de amigos, a sus terrenos y los capita- 


96 Ver t. I de la Colección documental de Pedro de Angelis ya citada, p. 133/262. 
97 Yd., p. 265/282. 

98 Id., p. 283/307. 

99 Cruz. Luis de la: “Jornadas...” cit. 
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nes y tenientes que por lo comun es gente ordinaria e ignorante, y de 
pensamientos ridículos, les dicen lo que no es, les prometen lo que no 
les pueden cumplir, les dan una cósa por otra, les venden otra por. 
dos tantos más de su valor; y como después conocen haber sido en- 
gañados, de aquí resulta el recelo que tienen de toda la nación...”” 1%, 

En la “Descripción...” presenta el paisaje neuquino, sus ríos, sus 
animales, las plantas y árboles, los minerales y sus riquezas. Hay 
una buena enumeración de los ríos principales, sus nacientes cor- 
dilleranas y sus afluentes. 

Alude a las salinas septentrionales: **...y las de Pichineuquén, en 
donde se recolecta la sal sobre la superficie de la tierra; pero se halla 
en tanta abundancia, que es inagotable, porque conforme la extraen, 
se reproduce. Antes de la sublevación del año 70, tengo noticia que 
en el obispado de Concepción no se gastaba otra sal que ésta...” 1%, 

Entre sus atisbos, de la Cruz vislumbra el uso de una vía fluvial 
Neuquén-Limay-Negro que conectaría a la franja andina con el 
Atlántico: “Nadie podrá dudar que Neuquén, desde las puntas de 
cadi-leubú, sea navegable de embarcaciones menores, y por él sería 
fácil introducirse a Limay-leubú, y por éste, hasta la costa patagóni- 
ca” 102. 

Si de la Cruz ofrece un cuidado examen de pormenores geográfi- 
cos, la riqueza de su información etnográfica nos asombra. Pocos se 
han ocupado tanto de los primitivos pobladores neuquinos. En su 
“Descripción...” nos introduce en la existencia de los pehuenches y 
en el “Tratado...” exhibe un completo estudio de ellos por aspectos, 
con copiosas alusiones a los araucanos, huiliches, llanistas, pampis- 
tas, patagónicos y magallánicos *%. 

Recalquemos: estos pehuenches pertenecen a la zona oriental de 
la Cordillera. Por lo tanto, no hay posibilidad de confundir a esta par- 
cialidad con alguna otra, trasandina o no. De la Cruz escribe: “Ya ca- 
si devorada esta nación [peguenche] por los Llanistas, Guiliches y 
sus sublevados Ranquilinos, en el año 1784, se les apareció un día a 
sus toldos el famoso Guiliche Llanquitur con un grueso ejército di- 
ciéndoles, que habían de ser prisioneros suyos o habían de convenir- 
se a su unión para salir a un mismo tiempo por todos los boquetes de 
los Andes a Chile, a acabar con los Españoles... Los gobernadores 
Peguenches eran en esa época Quintroqui y Curilipi...” 14, 


100 Ibidem. 
101 Cruz, Luis de la: “Descripción...” cit. 
102 Ibidem. 
103 Cruz, Luis de la: “Tratado...” cit. 
104 14.: “Descripción...” cit. 
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De la Cruz detalla la fisonomía de los pehuenches, su carácter, 
su indumentaria. Y sus animales: “Los Peguenches tienen crías de 
caballos, vacas, ovejas, cabras, gatos y varias razas de perros. Todos 
estos animales son de mayor corpulencia que los nuestros, y la causa 
es, las mejores aguas, pastos...” 1%, 

Acerca de las tolderías acota: “Sus habitaciones son de pieles de 
caballo, cocidas unas con otras por medio de las cuerdas que de los 
nervios de los caballos sacan...” 1%. Examina la constitución política 
y las leyes, el gobierno militar, sus armas y el modo de hacer la gue- 
rra. 

Distingue pehuenches de araucanos, como de costumbres distin- 
tas. Señala los conflictos entre huiliches y pehuenches. Anota “La 
nación más belicosa y brava entre los indios de todo el continente es 
la de los Peguenches, según todos confiesan...” 1%, 

Cuenta, en fin, “de su religión y funerales, de los tiempos y otras 
nociones, de la retórica, poesía, medicina y comercio, de la arrogancia, 
caridad, manera de saludarse y sus nombres, de los matrimonios y ocu- 
paciones domésticas, alimentos, músicas y otros pasatiempos” 1%, 


Al llegar a Buenos Aires, de la Cruz propone a las autoridades 
virreinales un presupuesto de los gastos indispensables para arre- 
glar adecuadamente la superficie de la ruta trazada. 

Pocos años después, Luis de la Cruz, como criollo, integrará las 
filas de las formaciones patriotas, desde el primer momento del alza- 
miento americano. 

Tras la derrota de Rancagua de la Cruz será deportado a la isla 
de Juan Fernández y volverá a la contienda enseguida de Chacabu- 
CO, para seguir a José de San Martín en su campaña libertadora. Co- 
mo muchos, como tantísimos de su generación, había encontrado 
confluencia y cauce para su propia lucha individual por la considera- 
ción humana. San Martín le otorgará el grado de Comandante gene- 
ral de Marina y apreciará debidamente sus vastos conocimientos 
antropogeográficos, así como su hidalguía verdadera y su estimación 
por los hermanos indios. 


105 Ibidem, p. 281. 
106 Ibidem, p. 288. 
107 Ibidem, p. 294. 
108 Ibidem, p. 294. 
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CUARTA PARTE 
LA ENCERRONA DE LOS MATURRANGOS 


Los últimos realistas de la América Meridional 


Los sangrientos sucesos que protagonizaron los hermanos 
Pincheira y sus montoneras en estas comarcas australes de Chile y 
Argentina se desarrollaron entre 1819 y 1832 e involucraron a par- 
cialidades indígenas de ambos lados de los Andes. 

Tras la batalla de Maipo, la guerra de la independencia america- 
na buscaba otros escenarios. 

La lucha se iba definiendo con las intervenciones venturosas de 
San Martín y Bolívar. Desde el sur y el norte los ejércitos criollos 
achican distancias acercándose. En Guayaquil los colosos de la epo- 
peya libertaria sellan coñ un abrazo la unidad de la causa. Pero aún 
la suma de las fuerzas independientes resultaba todavía menor que 
el grueso de las realistas. 

Después de la entrevista, San Martín decide alejarse, transfiere 
sus poderes de Protector al Congreso del Perú, arenga a sus oficiales 
y tropa conminándolos a proseguir la magna empresa bajo el mando 
de Bolívar, pasa a Chile, Mendoza y Buenos Aires y, con Mercedi- 
tas, se exilia voluntariamente en Europa, cumplido su destino. 

Sobreviene la batalla de Ayacucho, acción conjunta de colom- 
bianos, venezolanos, ecuatorianos, peruanos, chilenos, orientales y 
argentinos. Los bravos granaderos de Arenales, Lavalle, Alvarado y 
Lamadrid contribuyeron decisivamente a la victoria que en 1824 pu- 
so fin al dominio español en la América del Sud. Victoria que repre- 
senta asimismo el triunfo de la reivindicación nativa de los derechos 
conculcados por el conquistador hispánico. Porque la recuperación 
del continente se hace también a nombre del indígena. La Asamblea 


17 


General Constituyente de las Provincias Unidas del Río de la Plata lo 
proclamó en 1813 y San Martín lo reafirmó, una y otra vez: “Si es 
preciso, pelearemos en bolas, como nuestros hermanos indios”. Es 
el comienzo de una soñada gran reconquista. Indios y criollos del 
mismo lado, en un mismo pie, frente al sucio esclavizador y usurpa- 
dor de la Pachamama. 

Aunque Ayacucho quiebra la desigualdad militar, los focos 
monárquicos no desaparecen del todo. Los adictos peninsulares no 
se resignan a la derrota y el orgullo la considera imposible. Por ello 
persistirán en varias zonas. 

Fue ya una resistencia desesperada, sin horizontes, la de los últi- 
mos fernandistas. A contramano de las aspiraciones liberales de los 
pueblos se aferraban vanamente a una restauración absolutista que 
entroncaba con una superada mentalidad feudataria medioeval. Y 
sus voces se fueron acallando, poco a poco. 

Sin embargo, todavía en 1832 ondeaba el pabellón español en 
suelo americano. Todavía existían grupos de exasperados centauros, 
endurecidos y tercos. Constantemente en movimiento. Aquí, en las 
regiones australes. Y el último baluarte maturrango cayó aquí, en el 
Neuquén. 

Tres chilenos —los hermanos Pincheira: Santos, Pablo y José 
Antonio '%— fueron los agonistas de una serie de episodios cruentos 
y extraños que cubrieron trece largos años. 

José Antonio, cabo realista que soportó el embate de Maipo, co- 
menzó en 1819 a organizar una banda que pronto se transformó en 
ejército y recogió en sus filas a monarquistas que no habían depuesto 
las armas, desertores arrepentidos de los cuadros reales y malhecho- 
res. 

Ninguna montonera hispana se sostuvo tanto tiempo en América 
después de los gritos locales de independencia, como la de los 
Pincheira. Ninguna actuó con tanta saña y crueldad. En cierto mo- 
mento llegó a reunir a varios miles de soldados y bandoleros. Pero 
conformó una hueste irregular que recibió escasa ayuda de la 
Metrópoli y se sustentó de la rapiña de ciudades, poblados y ranche- 
ríos. 

Santos comandaba la banda cuando falleció ahogado al cruzar un 
río. Pablo tomó el mando. Ese mismo Pablo que después fue conoci- 
do como ““el cacique Pablo” por indios y criollos y como “el Teniente 
Coronel Pincheira” por los realistas. 


109 Algunos autores hablan de cuatro hermanos Pincheira. 
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Enarbolando el estandarte español, los Pincheira hicieron una 
guerra de guerrilla aprovechando su amplio conocimiento del territo- 
rio cordillerano, atacando y escapando enseguida, refugiándose en 
rincones inaccesibles. Su enemigo principal fue el ejército chileno, 
pero lucharon asimismo contra fuerzas rioplatenses en distintas pro- 
vincias argentinas. Los pasos y valles neuquinos constituyeron sen- 
das de escape y escondite. La distancia inusual, los inviernos y las 
tribus mapuches les sirvieron de colchón protector. A veces, tam- 
bién la meseta y el desierto. 

En 1822 la Capitanía general de Chile “situada entre los Andes y 
el Mar Pacífico, confina al Norte con las Provincias del Río de la Pla- 
ta, al Sur con el Arauco, de quien está separado por el río Biobío; su 
población consta de ochocientas mil almas que habitan las dos inten- 
dencias de Santiago y de la Concepción”. 

Por 1823 los Pincheira invadieron Chile, incendiaron Curicó y 
devastaron el área aledaña. Contaban con 1.000 hombres. Los persi- 
guió el Coronel Lantaño sin resultado. 

Después de Ayacucho, muchos oficiales vencidos —como el Co- 
ronel Juan Manuel del Pico y el Comandante Miguel Senesian— se 
incorporaron a las montoneras. Algunos de estos militares eran ex- 
traordinarios guerreros. 

El Comandante Senesian logró en 1824 esconderse con un resto 
de 150 hombres cerca de Concepción, entre los araucanos, y obtuvo 
que éstos adhirieran al Monarca y engrosaran su hueste. Con sus es- 
cuadrones hispanoindígenas alcanzó varias victorias: en Quilapalao 
el 14 de marzo de 1824, en Los Angeles el 7 de abril, en Collanco el 
11 de mayo, la de Angel el 13 de noviembre. 

El Director Supremo de Chile, D. Ramón Freire, lo instó a depo- 
ner las armas en enero de 1825, pero Senesian rechazó altivamente 
la propuesta. Sin más, cruzó la Cordillera y batió a los criollos del 
Plata en las propias pampas de Buenos Aires el 6, 10 y 12 de febrero. 


Retornó al Pacífico y fue derrotado el 1 de octubre. Herido, se 
ocultó en Cule, en Los Andes. Restablecida su salud, buscó al Te- 
niente Coronel Pincheira que, en un extremo noroeste del Neuquén, 
a 150 leguas, sostenía el pabellón, y se alistó. 


La derrota española continental, el aislamiento, la soberbia cla- 
sista, y la conciencia de representar los despojos de un gran ejército, 
llevó a estos varones a actuar vengativamente, a degúello, sin 
perdón. Los vericuetos de la alta montaña los cubrían y sostenían la 
impunidad de sus depredaciones. Usaban la terrible Cordillera del 
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Viento *” como refugio principal. Se escondían a veces entre los 
pehuenches o entre los colonos de Malbarco o entre los abajeños del 
Arauco. Vivían como indios en tolderías y, también, en cuevas, como 
menesterosos. 


En Chile galoparon y dominaron extensas franjas del centro y 
sur del país. Cruzaban permanentemente la Cordillera en una y otra 
dirección. Por el lado oriental llevaron sus avances hasta Mendoza y 
San Luis, pero atravesaron las planicies y llegaron al Atlántico y ata- 
caron a Carmen de Patagones. 

Los Pincheira robaron, asesinaron, raptaron y redujeron a la 
esclavitud a sus prisioneros. Dejaron tras de sí muerte, dolor y es- 
panto. 


La encerrona de Epulaufquen de 1832 


Cuatro campañas militares se realizaron desde Chile para acabar 
con las montoneras de los Pincheiras. Con importantes efectivos. 

Después de Lantaño, en 1824 las persiguió Barnachea, sin éxito. 
En esa época tenían su guarida y sus almacenes en una caverna, cer- 
ca de Chillán. 

En las proximidades, en la Hacienda de Longaví, el 25 de di- 
ciembre de 1825 los enfrentó un escuadrón de caballería comandado 
por Manuel Jordán. Jordán y casi todos los suyos murieron en la 
refriega. 

Los Pincheira, enseguida, volvieron a atravesar los Andes y, por 
un tiempo, diseminaron el terror en las provincias cuyanas. 

En 1827 el General Borgoño, con 1.200 soldados, desplegó una 
tercera campaña contra ellos, sabedor que se hallaban ocultos en el. 
Cajón de Butalón. El invierno obligó a Borgoño a abandonar la parti- 
da, pero alcanzó a rescatar 300 mujeres. 

Resultaban sorprendentes e invencibles estos bandoleros. Tan 
así que el Gobierno de Mendoza consideró atinado aquietarlos y ce- 
lebró en 1829 un tratado de amistad, para evitar la continuación de 
los daños. 

Finalmente, el joven general Manuel Bulnes, de 32 años, tomó a . 
su cargo en 1832 la misión de terminar con esas lanzas chuceadoras 
y huyentes. 


110 Cordillera del norte del Neuquén, en el actual departamento de Minas. 
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La cuarta campaña chilena fue fulminante. Bien pertrechado, 
Bulnes cruzó la frontera andina, entró al N euquén y, usando las mis- 
mas tácticas guerrilleras, entabló sucesivos y rápidos combates con 
los pincheirantes, que se replegaron tratando de impedir los choques 
frontales. 

Sin embargo, gracias a los veloces desplazamientos de Bulnes, el 
14 de enero de 1832 Pablo Pincheira fue rodeado en las lagunas de 
Palanquín y Epulaufquen *!! por las formaciones republicanas. Y ani- 
quilado. 

Muerto “el cacique Pablo”, José Antonio se rindió. 

Bulnes liberó 1.000 mujeres, recogió fuertes cantidades de dine- 
ro y gran número de cabezas de ganado. 

Estos combates constituyen los tramos finales de la guerra con 
España por la independencia continental, ocho años después de Aya- 
cucho. 

Aquí, en el Neuquén, se arrebataron las últimas banderas hispa- 
nas que ondearon en la América Meridional. 

Así y aquí cayó el último baluarte realista. 

El triunfo de Bulnes arrastró a la derrota a los araucanos chilla- 
nejos y a los mapuches neuquinos que apoyaron a los Pincheira, 
enredados en una inesperada adhesión a los españoles que los ma- 
sacraron durante siglos. La suerte adversa de los empecinados fer- 
nandistas determinó muerte y dolor a las numerosas tribus que los 
siguieron. Y esta nueva y circunstancial alianza con los blancos del 
“Cacique Pablo” les deparó otra encerrona de sangre y fuego. En 
Epulaufquen el castigo a los Pincheira trajo castigo y penitencia para 
los mapuches ?*?. 


11 Continuación del lago Huechulafquen, hacia la Cordillera, en el departamento 


de Huiliches. h 
112 Véase, entre otros autores, a: Álvarez, Gómez Fuentealba, Larrain Bravo, 


Medina, Petit, Torrente, Walther y Zeballos, cuyos trabajos sobre el tema se citan en 
la Bibliografía final. 
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QUINTA PARTE 


LAS ENCERRONAS DE LA AMIST AD Y LAS 
NEGOCIACIONES 


En 1855 desde Chile salió una expedición exploradora de las re- 
giones orientales de la Cordillera, al mando de José Antonio Ola- 
varría, baqueano que había participado, muy joven, en un anterior 
intento. Hicieron también muy poco: llegaron al Nahuel, pero se de- 
sorientaron, retrocedieron y regresaron. 

Al año siguiente, dos alemanes residentes en Llanquihue, Euge- 
nio Hess y Francisco Fonck, pasaron los Andes. Martin de Moussy 
escribe: “Salieron al valle de Peulla, hasta el pie del Tronador...”. 
Desde un cono elevado ““apercibieron desde la sierra las azuladas 
aguas del Nahuel Huapi, que huían a lo lejos hacia el Oriente y pa- 
recían ocultas detrás de una línea de montañas lejanas. La vista era 
inmensa y magnífica; el gran lago, la masa imponente del Tronador, 
los bosques inmensos, todo contribuía a hacer de esta región un pa- 
raje realmente grandioso. Al mismo tiempo un río ancho y profundo 
venía del Tronador a desembocar en el ángulo estremo oeste del 
Nahuel Huapi. Los viajeros exploraron sus orillas y llegando a la ri- 
bera del lago hallaron pedazos de madera medio podridos que debían 
ser de las piraguas de 1792” 113, 

“Construyeron allí una embarcación, desgraciadamente muy 
débil y cúatro hombres reconocieron la grande isla de Mascardi, pe- 
ro los vientos que remaban no les permitieron hacer la travesía del 
lago, donde habían corrido grandes peligros. Los demás hombres re- 
corrían entre tanto los alrededores y descubrieron un pasaje mucho 
más corto para volver al Peulla. 


a Moussy, Martin de: “Description geographique et statistique de la Confedera- 
tion Argentine”; 3 v., París 1860-64 / V. t. L 
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“En su opinión, nada más fácil que abrir sin grandes gastos un 
camino carril del Lago de Todos los Santos al río Frío, el día en que 
la Población de la Colonia sea bastante considerable para tener in- 
terés en la importancia de los productos al otro lado de la Cordillera 
por la vía del río Negro” 14, 

Asimismo, el inglés Guillermo Cox pasó los Andes desde Chile 
en 1857 e intentó navegar el Limay y el Negro para alcanzar Carmen 
de Patagones retomando el itinerario de Villarino, pero fracasó en su 
propósito. 

Obstinado, Cox reemprendió el viaje en 1862, cruzó el Llan- 
quihue, la Cordillera y el Nahuel Huapi, siguió el Limay aguas abajo 
hasta que naufragó. Por lo demás, debió enfrentar una fuerte oposi- 
ción de los indios, que no miraban con buenos ojos la incursión por 
sus tierras. Y regresó a Chile meses después. 


George Chaworth Musters 


Los indígenas tuvieron —entre los blancos— detractores y de- 
fensores, enemigos y amigos. Conscientes o inconscientes. Por sen- 
timiento o por razones. Por adhesión a una consideración de época y 
ambiente, por menosprecio racista o por una supuesta superioridad 
europea. O por comprensión humanitaria. 

A veces los amigos vinieron de muy lejos. 

En la etapa pre-roquista, los neuquinos gozaron de la estima de 
hombres como George Chaworth Musters, aventurero marino inglés 
que, en 1864, desde Puerto Stanley * en las Islas Malvinas pasó a 
Punta Arenas y con una partida de tehuelches cruzó toda la Patago- 
nia, hasta alcanzar los toldos del cacique Foyel, en las inmediaciones 
del Limay. 

“El 8 de marzo... el día era limpio y apropiado para la ceremonia 
de bienvenida... los Patagones estaban montados y listos; de modo 
que nos dirigimos hacia el lado del valle donde los indios Araucanos 
unidos, al mando de Quintuhual y de Foyel, estaban formados ya en 
línea, lanza en mano, esperando a nuestra abigarrada gente...” 110, 

Quedó en la zona un tiempo, asimiló las costumbres indias, adhi- 
rió a sus creencias, se le ofreció india como esposa en expresión del 
afecto y respeto que inspiró. Y fue nombrado cacique. 


114 Ibidem. 
115 Hoy Puerto Argentino. : 
116 Musters, George Chaworth: “Vida entre los Patagones” 1869; Buenos Aires, 


1911, 1 v. 390 p. / V. p. 305. 
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Con Foyel tuvo largas conversaciones y éste le explicó sus pun- 
tos de vista sobre las relaciones entre indios y blancos. 
- “Declaró que estaba a favor de un comercio amistoso, tanto con 
los valdivianos del lado occidental como con los argentinos de las 
costas orientales”. 


“Dios nos ha dado estos llanos y colinas para vivir en ellas; nos 
ha dado el guanaco, para que con su piel formemos nuestros toldos, y 
para que con la del cachorro hagamos mantas con que vestirnos; nos 
ha dado también el avestruz y el armadillo para que nos alimente- 
mos. Nuestro contacto con los cristianos en los últimos años nos ha 
aficionado a la yerba, al azúcar, a la galleta, a la harina y a otras re- 
galías que antes no conocíamos pero que nos han sido ya casi necesa- 
rias. Si hacemos la guerra a los españoles !!” no tenemos mercado pa- 
ra nuestras pieles, ponchos, plumas, etc.; de modo que en nuestro 
propio interés está mantener con ellos buenas relaciones, aparte de 
que aquí hay lugar de sobra para todos. 

“* ..dijo que estaba procurando hallar un camino a Valdivia que 
no pasara por las Manzanas, ni por la tribu de indios Picunches, que 
están contra todos los extranjeros; y que, si podía, iba a traer fami- 
lias de indios valdivianos para cultivar algunos de los valles situados 
a inmediaciones del río Limay. 

“Después de un rato más de conversación y de haber recibido 
una invitación general para visitar el toldo del cacique toda vez que 
tuviera ganas, y la seguridad hospitalaria de que allí siempre habrá 
comida para mí cuando tuviera hambre, me retiré a la tienda de Casi- 
miro mientras Foyel salía a jugar a los naipes...” *8, 

“*...y empezó la ceremonia. Cuando ésta hubo concluído, se ce- 
lebró un gran parlamento, que duró hasta la tarde; se confirmaron en 
él todas las resoluciones anteriores, esto es, que Casimiro [cacique 
tehuelche] quedaba reconocido como cacique del sur, con jurisdic- 
ción sobre todos los indios al sur del río Limay; que garantizaría con 
su gente la seguridad de Patagones y tendría en jaque a los indios 
pampas de las Salinas, al mando del cacique Callfucurá, en el caso 
improbable de que éste tratara de atravesar el río Limay para hacer 
correrías en las colonias; y, en segundo lugar, que todos juntos 
iríamos hasta las Manzanas a visitar a Cheoeque *** para proponerle 


117 Así llamaba Foyel a los blancos, chilenos o argentinos, como sucesores de los 
españoles. La costumbre idiomática ignoraba la Independencia y las nuevas naciones. 

118 Tbidem, p. 306. 

119 Sayhueque, gran cacique huiliche. Musters escribe Cheoeque, grafía muy 


particular 
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que garantizara con sus fuerzas la seguridad de la orilla norte del río, 
lo que refrenaría eficazmente a Callfucurá y aseguraría a Patago- 
nes” 220, 


“*Andaba errando por el campamento... cuando me llamaron de 
otro toldo, donde la tía de Casimiro, perteneciente a nuestro grupo 
doméstico, y mi «compañera de pipa». estaba sentada junto al fuego 
bebiendo aguardiente, en cuya operación me invitó a ayudarle; sin 
repugnancia alguna, me senté y tomamos juntos dos o tres tragos, 
después de lo cual llegó el dueño del toldo, un indio pampa, cuñado 
de Foyel. Este hablaba el castellano corrientemente, porque había 
estado mucho tiempo cerca de las colonias y era un hombre inteli- 
gente, de linda figura; con mucha cortesía me acompañó hasta el tol- 
do de Foyel, donde pasé la tarde en conpañía de Antonio Guaitu y de 
Ventura Delgado, el valdiviano” *, 

“Yo visitaba día por medio al pobre Crime, cuyos quejidos 
podían oírse de noche acompañados por el canto de alguna vieja bru- 
ja. El enfermo preguntaba siempre cuánto tiempo viviría. Al princi- 
pio traté de convencerlo de que se mejoraría, pero, al cabo de un 
tiempo, como estaba consumiéndose realmente, le dí a entender que 
viviría un mes si tenía suerte. Me ofrecí para abrirle la pierna y tra- 
tar de curarlo, pero no quiso permitirlo diciendo que, si llegaba a mo- 
rir durante la operación, lo pasaría mal el médico...” 122, 

“Me despedí afectuosamente de la Señorita Foyel, que me había 
demostrado siempre la mayor bondad y cuyas maneras naturalmen- 
te graciosas habrían adornado un salón del mundo civilizado. Sus 
últimas palabras fueron una invitación para que volviera, si era po- 
sible, a hacer otra visita al toldo donde habían tratado de que me sin- 
tiera yo a mis anchas” 12, 

Con el tehuelche Casimiro de introductor, Musters pasó a la tol- 
dería de Sayhueque ?***, el gran cacique mapuche y huiliche que go- 


120 Musters, ibidem, p. 305. 

121 Ibidem, p. 304-305. 

122 Thidem, p. 307. 

123 Ibidem, p. 329. 

124 Escríbese Sayhueque, Saihueque, Shaihueque o Sayeweke, según los sonidos 
y grafías más aceptadas, de Moreno, Harrington y otros. San Martín escribe 
Chaihueque, Lehmann-Nitsche anota Saiweke y, como vimos, Musters usa Cheoeque. 
Por nuestra parte, digamos que Say o shai va por Chai o chao, que significan padre o 
dueño; hueque es oveja, lanar, en mapuche. De modo que Sayhueque podría traducir- 
se como “Dueño de los lanares””, adecuada acepción para cacique. 
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bernaba Las Manzanas y cuarenta mil almas en el sur del Neuquén, 
desde el Collón-Curá y Caleufú, apoyado por cinco mil lanzas. Ni el 
poderoso Calfucurá, terror de las pampas, se le atrevía. 

Antes de dejar a Foyel y los suyos, Casimiro y Musters reciben 
noticias: “*...los manzaneros seguían dispersos por los valles de la 
Cordillera, ocupados en recoger la cosecha anual de manzanas y pi- 
ñones” 12, 

Despacio, calmosamente, se van aproximando al habitat huili- 
che. 


“Al llegar a la vista de los reales de Cheoeque, vimos a los 
Araucanos o manzaneros formados en línea y maniobrando, como a 
media milla de distancia; nos acercamos hasta unas 300 yardas y ex- 
tendiéndonos en línea desplegada para ostentar todas nuestras fuer- 
zas... esperamos los acontecimientos. Permanecimos como media 
hora así, observando a los manzaneros que ofrecían un lindo aspecto, 
vestidos con ponchos de brillantes colores y armados con sus largas 
lanzas; maniobraban en cuatro escuadrones, cada uno con su jefe, en 
cuya lanza flameaba una pequeña grímpola, y se movían con preci- 
sión disciplinada, formando línea, girando y manteniendo sus distan- 
cias de una manera que no habría desacreditado a una caballería 
regular. 

“Al cabo de media hora de espera se cambiaron rehenes y se de- 
sarrolló la ceremonia de bienvenida” ??, 

“Después de los acostumbrados apretones de mano entre los je- 
fes, el gran Cheoeque, hombre de aspecto inteligente, como de trejn- 
ta y cinco años de edad, bien vestido con poncho de tela azul, 
sombrero y botas de cuero, recorrió a caballo nuestra línea, 
estrechando la mano a todo el mundo...” 1?”. 

“Nos dispersamos y vivaqueamos en las inmediaciones de los 
toldos de Cheoeque, donde se enlazaron y mataron animales para sa- 
tisfacer nuestras necesidades inmediatas; y llegaron indios manzane- 
ros y Picunches a negociar con piñones, manzanas y un poco de hari- 
na a veces, por cuchillos, bolas, etc. Los piñones tenían sus cáscaras 
en parte, y en parte eran pelados; las blancas pepitas, parecidas a al- 
mendras, pero del tamaño de un dátil, estaban ensartadas en hilos; 
asadas como castañas en su cáscara o cocidas, resultan exquisitas. 
Las manzanas eran también deliciosamente frescas y Jugosas, y con- 


125 Ibidem, p. 316. 
126 Ibidem, p. 307. 
127 Tbidem, p. 316. 
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sideré que una veintena de ellas valía bien un par de bolas, aunque 
mis compañeros declararon después que los Picunches ladrones me 
habían estafado. proa 

“*Al cerrar la noche, Cheoeque mandó decir que, como era tarde 
y podían ocurrir desórdenes, creía que sería mejor no permitir que se 
vendiera aguardiente hasta el otro día, en el que se depositarían en 
lugar seguro todas las armas, para que todo el que quisiera em- 
borracharse pudiese hacerlo a su gusto””?, 


““El sitio del campamento [de Sayhueque] era un valle que corría 
de este a oeste y en su extremo occidental parecía cerrado por varias 
altas montañas, contrafuertes de la Cordillera. Una buena corriente 
de agua regaba ese valle, que en todas partes era más o menos bos- 
coso; a lo lejos, hacia el noroeste, como a cuatro millas de distancia, 
podían verse los manzanares. Se nos indicó, también, del otro lado 
de los manzanares el paraje donde crecían las araucarias de que se 
sacan los piñones, situado justamente al pie de las nevadas montañas 
que habíamos divisado desde la cresta de arriba del río Limay, y co- 
mo a treinta millas de distancia. 

“En nuestro valle el pasto era algo escaso, aunque parecía sufi- 
ciente para mantener en buen estado a los tres rebaños de pequeñas 
ovejas que poseía cada una de las esposas de Cheoeque...” 12. 

“Al romper el día... salí a reconocer la localidad en general. Ví 
con gran sorpresa que el cuartel general de Cheoeque consistía sim- 
plemente en cuatro toldos, pertenecientes al jefe y a su cuñado; los 
hombres que nos habían recibido habían llegado de lejanas residen- 
cias sin hacerse acompañar por sus mujeres, y estaban vivaqueando, 
como nosotros, al aire libre” 1%, 

“Yendo a examinar los toldos... ví que todas eran viviendas es- 
tables, es decir, no armadas de modo que se las pudiera transportar 
en marchas, como las de los Patagones. Es cierto que estaban cons- 
truídas de la misma manera, pero los palos eran mucho más sólidos, 
y el conjunto de la construcción se parecía más a una casa. 

“El toldo de Cheoeque tenía precisamente dieciseis pies de altu- 
ra y podía alojar a cuarenta hombres, mientras que en su parte delan- 
tera ardían tres fogatas de enormes leños. Era completamente cerra- 
do, salvo en el ángulo, donde una cortina de piel servía de puerta; y a 
lo largo del frente se extendía una especie de corredor, hecho de ra- 


128 Ibidem, p. 317. 
123 Ibidem, p. 319. 
130 Ibidem, p. 318. 
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mas entretejidas, que formaban una agradable enramada a cuya 
sombra nos sentabamos a fumar. En el interior, las camas se alzaban 
sobre maderos, y el lugar en conjunto, eso y las ovejas, el corral, 
etc., tenían tal aspecto de civilización que, con un pequeño esfuerzo 
de imaginación, podría uno haberse figurado estar en una estancia 
fronteriza de las colonias. Había otros toldos ocultos entre los árbo- 
les en la parte septentrional del valle, pero no los visité” 131, 


Entre araucanos, tehuelches y manzaneros, los más civilizados 
son estos últimos, según Musters. Saben cultivar, siembran cereales 
y aprovechan las manzanas para varios usos. Y resultan los más 
aguerridos y temibles. Vale tener en cuenta estas diferencias que es- 
tablece el viajero entre no neuquinos y una de las parcialidades 
neuquinas. Porque son inmediatamente anteriores a la irrupción ro- 
quista. De apenas pocos años antes. Y conservarán su actualidad. 

En un parlamento al cual asistió Musters, Sayhueque se mani- 
fiesta enemigo de Chile y llama “conciudadanos” a los araucanos oc- 
cidentales: “Cheoeque entonces entonó una arenga, anunciando que 
había recibido un propio de la Araucania, anunciándole la venida de 
varios jefes, solicitando su cooperación para hacer la guerra a Chile. 
Primeramente había pensado no recibirlos; pero al fin había oído lo 
que tenían que decirle, y era probable que enviara un pequeño cuer- 
po de ejército en auxilio de sus conciudadanos” 1%?. Los vínculos 
entre mapuches y araucanos no podían negarse. 

En la misma reunión se resolvió por unanimidad dirigirse a Cal- 
fucurá “intimándole que no pasara de Bahía Blanca en sus hostilida- 
des, y que Cheoeque estaba pronto a marchar en defensa de la costa 
norte del río Negro y defender Patagones...” 1%, 

¿Se entiende? Las fronteras neuquinas tocaban el Chile blanco y 
el reino de Calfucurá. Esos eran los vecinos peligrosos y los even- 
tuales enemigos. La gente del Arauco eran su gente, a pesar de las 
diferencias. Primos recordables. Así lo entendía Sayhueque. 

Por otra parte, con la Buenos Aires lejana, taponada por los 
pampas maloneros, los mapuches sostenían excelentes relaciones, 
de mutuo interés. La defensa de Carmen de Patagones, aislado re- 
ducto de la autoridad rioplatense, se explica por este equilibrio geo- 
político que pretendían mantener los caciques del Neuquén de ser 
amigos de los enemigos de sus enemigos. Por lo demás, se temía po- 


131 Ibidem, p. 319. 
132 Ibidem. 
133 Ibidem. 
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ner en peligro las entregas anuales de caballos y vacunos que hacía 
el Gobierno de Buenos Aires a las tribus mapuches. 

Desde el País de las Manzanas, Musters exploró, conoció el lago 
Nahuel Huapi y, en compañía de caciques. abrepuertas, recorrió gran 
parte del Comoé. 


La confianza que inspiraba Musters se manifiesta en la benevo- 
lencia de Sayhueque. Excepcional para con un extranjero. Nadie 
pensaba que llevaba propósitos secretos. 

“A mí Cheoeque me ofreció su consentimiento para viajar por el 
interior del país en dirección al norte, hasta las provincias argenti- 
nas, garantizando mi seguridad... También me invitó cordialmente a 
que volviera, asegurándome que siempre sería recibido como ami- 
Onda 

Advirtamos, al pasar, que el límite norte del Neuquén lindaba 
—para Sayhueque— con las provincias argentinas y con las cuales no 
tenía problemas. El status territorial y los viejos tratados se respeta- 
ban por ambas partes, vivían en paz y no se molestaban. 

Musters dejó un buen recuerdo en los neuquinos. Lustros después 
la india María dirá a Francisco P. Moreno: ““Musters mucho frío tenía; 
muy bueno pobre Musters”. Y acotará: “siempre sonreía” 13, 

En 1870, continuando su viaje por el curso del río Negro, Mus- 
ters arribó a Patagones. Vestía como un indio. 

El relato que Musters dejó de sus andanzas muestra su compren- 
sión y aprecio de la vida india. A su vez, difundió una imagen cordial 
del blanco entre los naturales. E influyó indirectamente para que 
otros viajeros recibieran una buena acogida. 

Desde Valparaíso, Musters habría hecho en. 1873 un segundo 
viaje al País de las Manzanas, movido por la invitación de 
Sayhueque a que retornase *%, 

Sin duda, después, en estas regiones, los neuquinos esperaron 
que todos los huincas fuesen como Musters. Por lo menos, los ru- 
bios. Ya conocían ellos a los chilenos comerciantes de aguardientes, 
a los valdivianos, muy poco queridos. Y conocían a los morenos “es- 
pañoles”” de la villa del Carmen, con quienes tenían con frecuencia 
dificultades al ir a recoger las provisiones que les facilitaba el Go- 
bierno porteño. Sin embargo, ellos, los huiliches, pehuenches y pi- 


134 Tbidem, p. 326. 

135 Rey Balmaceda, Raúl: Prólogo a “Vida...” de Musters; edición Buenos Aires 
1964. V. p. 38. 

136 Vignati, M. A.: “George Chaworth Musters y su segundo viaje a los dominios 
de Sayweke”, sep. 49-59, Buenos Aires 1964. 
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cunches, sabían y distinguían. Algunos huincas, como Musters, eran 
bondadosos y actuaban como compadres o como hermanos. A los 
ojos del tiempo, esas amistades sinceras, de hombres sin dobleces, 
honestos y altamente humanos, facilitaron la apertura de los toldos y 
constituyeron, oblicuamente, una trampa para los indígenas. Ablan- 
daron. Por lo menos ablandaron a muchos loncos como Sayhueque. 
Otros continuaron desconfiando y preguntándose qué pretendían 
esos cristianos al pedir de atravesar el país. ¿Qué buscaban, realmen- 
te? ¿Los lugares donde estaban sus arneses de plata? ¿Conocer los 
senderos que conducían a las tolderías? ¿Saber cuánto ganado po- 
seían? ¿O apreciar sus campos? ¿Para qué? 


Mariano Bejarano 


En 1872 el Sargento mayor Mariano Bejarano realiza, por orden 
superior, un viaje de exploración al Neuquén, como emisario del Go- 
bierno de la República Argentina. Su viaje es, por lo tanto, anterior a 
los del Perito Moreno. 

Dirá Estanislao Zeballos: “Este oficial es el que ha ido más lejos 
después de la famosa campaña de Villarino. Bejarano llegó al Sud 
hasta el lago Nahuel Huapi, y estuvo en las ruinas de la misión...”**”, 

En setiembre de 1872 el Tte. Cnel. Liborio Bernal comunica al 
Ministro de Guerra y Marina, Cnel. Martín de Gainza: “Cumpliendo 
con las órdenes de V.E. dispuse que el Sargento Mayor D. Mariano 
Bejarano se internase en el desierto y tratase de llegar hasta las : 
«Manzanas» a fin de conferenciar con las tribus de Saihueque y Ran- 
que Curá y las demás que reciben raciones del Gobierno, y apreciar 
la equidad de esos racionamientos por el conocimiento de las tribus y 
su importancia...” 19%, 

Como queda expresado, las provisiones se entregaban en Pata- 
gones y hasta allí bajaban los caciques neuquinos a recogerlas, acom- 
pañados de pequeñas comitivas. En tal sentido, parecía conveniente 
establecer un contacto directo con los beneficiarios para es- 
cucharlos, verificar la corrección de las entregas y revisar los mon- 
tos de las cuotas. Esa fue la finalidad denunciada de la entrada de 
Bejarano al Neuquén. 


137 Zeballos, Estanislao: “La conquista de 15.000 leguas”, Buenos Aires 1878. / 
Id.: 1 v. 426 p. Buenos Aires 1958. 

138 Argentina / Ministerio de Guerra y Marina: “Memoria” presentada al 
Congreso Nacional en 1873, 1 v. 494 p., Buenos Aires 1873. V. p. 345. 
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Bernal continúa exponiendo y exhibe otra finalidad asignada al ofi- 
cial: “...aprovechando este viaje para tomar todos los datos posibles 
sobre el número de indios que haya en esa parte y trayecto que siguiere, 
calidad de los campos, clase y situación de las aguadas, etc., y cuanto 
pudiere interesar al conocimiento de esas regiones” 199, 

Por cierto, en 1872 esas comarcas cordilleranas eran muy poco 
conocidas por el Gobierno argentino. Y por el blanco en general. Lo 
denota el escaso número de viajeros, ya mencionados. En esos años, 
por lo demás, los rioplatenses tenían conflictos permanentes con los 
pampas, motivo de preocupaciones por los incesantes malones. Pre- 
ocupaciones vitales, absorbentes, que poco espacio dejaban para 
ocuparse de otras tribus, allá lejos en los Andes. Tribus que interesa- 
ban únicamente como neutralizados conglomerados y calmos aliados 
contra los maloneros. Y de ahí los circunstanciales recuerdos y las 
raciones. Desde el punto de vista militar importaba, de modo básico, 
que no se unieran a Calfucurá y sus capitanejos. 

Entretanto, el dominio de las llanuras por salineros, ranqueles y 
puelches, con cuñas de chanás, araucanos y tehuelches, va a levan- 
tar una barrera humana entre las parcialidades neuquinas y los cris- 
tianos platenses. 

Y, por su parte, los mapuches del Triángulo, alertados del 
extranjero, celosos de su territorio, concientes de la superioridad 
bélica de las repúblicas cercanas, temerosos del expansionismo blan- 
co, resultaban difícilmente penetrables. 

En la Patagonia extensa e inmensurable, algunos audaces euro- 
peos, quizás irreflexivos, temperamentales o fantasiosos, que se 
habían atrevido a largarse al desierto sin recaudos, habían terminado 
pronto su aventura, maltrechos y cautivos. Como el joven Guinnard, 
presó primero de los patagones y después de Calfucurá, que lo apro- 
vechó sabiamente y lo hizo su secretario **, 

En las rutas d- Valdivia, Villarica, La Imperial y Osorno, ciertos 
acristianados y aindiados consiguieron pasar a los toldos neuquinos, 
por comercio, con expresas autorizaciones. Lo hemos visto. Del mis- 
mo modo, otros entraron agregados a un contingente de indios ami- 
gos que avalaban las intenciones de conocer parajes y que se presta- 
ban a interceder, mandar mensajes, pedir permisos y saltear nume- 
rosas estaciones. Como en el caso de Musters. Los restantes, aqué- 


139 Ibidem. 
140 Guinnard, Augusto: “Tres años de esclavitud entre los patagones”, ] v. 153 
p., Buenos Aires 194]. 
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llos que imprudentemente se introdujeron en el Comoé sin guardar 
las formas, prevenciones y respetos debidos, murieron. 


El País de las Manzanas en 1872 era recinto clausurado. Cerrado 
al blanco. Constituía un señorío indio que gobernaba Sayhueque, ca- 
cique hijo de cacique, cuyo ascendiente se extendía y se reconocía en 
todas las parcialidades mapuches del Neuquén, que gozaban de for- 
mas societarias y costumbres similares y una religión que los agluti- 
naba. Con una cultura riquísima en bienes materiales y espirituales. 

Porque los manzaneros, aborígenes vestidos y calzados, conta- 
ban con un suelo privilegiado que los bendecía con sus frutos. Pero 
ellos doblaban las cosechas con sus cultivos artificiales, la cría de 
animales variados y las industrias domésticas. En la misma época, 
pocas colonias bonaerenses podían jactarse de una vida regalada, en 
alimentos y comodidades, fiestas, juegos y distracciones, como la 
que ostentaban los mapuches. Pocas poblaciones rioplatenses alcan- 
zaban a gozar del nivel que exhibían las tolderías de Sayhueque. Y 
difícilmente la solidez de los vínculos familiares, la alegría de sus 
cahuines y la seguridad de su entorno. 

Esa era la situación en 1872, cuando Bejarano inicia su peregri- 
nación. Los caciques neuquinos rechazaban el ingreso de los blancos 
a su territorio y les vedaban la observación de su realidad. ¿Sabían o 
intuían del peligro? En los cenáculos porteños se afirmaban ciertas 
corrientes de opinión que pretendían ejercitar supuestos derechos 
argentinos sobre extensiones y seres que ni siquiera conocían, en 
tierras pobladas desde centenios y con un propietario primigenio. 

Al margen de la escasez o no de viajeros, se comprende el in- 
terés por entrar y explorar el Neuquén que denunciaban algunos 
hombres del Plata. La Argentina acababa de salir de una costosa 
guerra. Sarmiento debió contraer nuevos empréstitos con la banca 
londinense y se buscaban horizontes y soluciones para paliar la cri- 
sis. A lo lejos se divisaban inmensos campos, pasibles de coloniza- 
ción, de siembra, de ganados, y óptimos bonos futuros de compra y 
venta, capaces de generar la rápida riqueza de muchos. Los mismos 
ingleses y franceses, entreverados en los negocios de los ferrocarri- 
les, lo decían. Y ellos poseían buena vista. Campos pasibles de 
usufructo tan pronto desalojaran al indio. En esos momentos el indio 
era Cafulcurá, para Buenos Aires. Pero en la cripta se mezclaban 
pampas con tehuelches y patagones con mapuches. Y los mapuches 
de este lado de los Andes se confundían con los voroanos del otro la- 
do. 

Pensamos que la revisión de las raciones constituyó el pretexto 


93 


para cubrir el objetivo real del viaje de Bejarano. Una exploración 
que, cuando es encomendada por un Ministerio de Guerra y Marina 
en terrenos de un probable adversario, recibe el crudo calificativo de 
““espionaje”” o la substantivación más atildada de “misión de inteli- 
gencia”. 

La suspicacia de los neuquinos se apoyaba, por lo tanto, en razo- 
nes de peso. 

En cumplimiento de las órdenes impartidas por el Ten. Cor. Li- 
borio Bernal, el Sargento mayor Mariano Bejarano salió el 20 de ju- 
nio de 1872 de Carmen de Patagones, centro de aprovisionamiento y 
puerto mojado y seco para el cruce del gran océano de piedra y male- 
za que se avistaba. La pradera ventosa del Reino de las Salinas había 
quedado atrás, con suerte. 


El 2 de junio arranca de Sauce Blanco con el capitanejo Manuel 
Linares de guía y cinco indígenas de escolta, caballada de repuesto y 
hacienda para consumo, siguiendo la ribera del río Negro en direc- 
ción al Neuquén. 

Bejarano ha legado un “Diario de Viaje...”” 1% donde anotó día 
por día las principales ocurrencias. Y, además, un croquis de su tra- 
yecto. La excursión, entre ida y vuelta, le tomó tres meses, lapso 
muy corto si se tiene en cuenta el kilometraje de travesía, la estadía 
en los toldos neuquinos y el cuidado de los animales de arreo. 

Entre temporales y descansos, Bejarano va adelantando, mien- 
tras alterna con aborígenes y reconoce los campos, sus pastos, las ca- 
racterísticas del suelo y la practicabilidad del uso de rodados. 

“* ..después de haber pasado el Río Neuquén con el agua al en 
cuentro del caballo...”” 12, a las tres semanas alcanza Nembucó y, en- 
seguida, el Collón-Curá. El 29 de julio mantiene un parlamento con 
Sayhueque y éste le permite entrar a los toldos, en Caleufú, donae 
permanece un tiempo. A pesar de la nieve el 18 de agosto el Cacique 
lo invita a una boleada de avestruces que durará tres días. “Durante 
la corrida de avestruces vi los cimientos de un antiguo estableci- 
miento de Misiones situado a una distancia de diez a doce leguas al 
S. de los toldos y en el lugar indicado en el croquis; son de piedra y 
de una altura de vara y media” 1%, 

Posteriormente, Bejarano sale en procura de Ranquecurá, a 


141 Bejarano, Mariano: “Diario de Viaje en el valle del Río Negro del Carmen de 
Patagones hasta el cerro nevado del Valle Rica y vice-versa” en: “Memoria” del Min. 
de Guerra y Marina cit. V. p. 348-359. 

142 Tbidem, p. 351. 

143 Ibidem, p. 354. 
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quien no encuentra, pasa por el campamento de Nahueltripay y se 
hospeda varios días en la toldería de Nancucheo, donde sufre mucho 
frío y nevadas. Regresa a Caleufú y emprende el largo retorno, per- 
noctando en los toldos de Naguelpan y cruzando aquéllos de Wili- 
queo. 

En su marcha, el Sargento mayor topa con varias partidas de 
indígenas pertenecientes a las tribus de Keupó, Pran, Lucupó y Ren- 
quecurá, que vienen empujando ganado hacia el oeste. En su libreta 
apunta: “robado”. 


Al salir del río Neuquén hace alto “en la encrucijada del camino 
que va a Salinas Grandes. Sería conveniente establecer en este pun- 
to una fuerte guarnición, porque él forma la llave, por decirlo así, de 
los caminos para Salinas Grandes y para los indios de la Cordillera, y 
en mi humilde opinión, cerrada esta puerta por interposición de una 
fuerza quedarán concluidas las incursiones. Están a unas cuarenta y 
cinco leguas del punto de «Chiloé» que ocupa Calfucurá y a poco más 
del paraje de las «Manzanas»” 1“, 

Los alcances militares del viaje se manifiestan en la propuesta ante- 
dicha. Por lo demás, al terminar la travesía, Bejarano resume sus es- 
fuerzos especificando: “En cuanto a los indios con quienes tenía que 
tratar, debo observar que ellos estaban prevenidos contra mi persona 
por haberles dicho el cacique Payquecurá que yo iba a reconocer o, me- 
jor dicho, a espiar los campos de ellos y las fuerzas con que contaban, 
etc. y que por consiguiente era necesario matarme” 1%, 

Evidentemente, trasmitidas estas especies, fueron muy benévo- 
los los salvajes y no lo mataron. El capitanejo guía “les aseguró que 
habían sido engañados y que para matarme tendrían que hacer lo 
mismo con él y con todos los hombres que me acompañaban. Que mi 
misión era únicamente para invitar a los Caciques que viniesen a 
arreglar nuevos tratados con el Superior Gobierno Nacional...” **. 

“Entonces el cacique Juan Nancucheo declaró que me consideraba 
como a un amigo y que no permitiría que me hiciesen daño... A conse- 
cuencia de lo cual se hicieron amigos todos los demás caciques y capita- 
nejos, dispensándome todo el mejor tratamiento que podían” 1%. 

A fines de setiembre de 1872 Bejarano se halla otra vez en Car- 
men de Patagones y será enviado por Bernal ante el Ministro de 


144 Ibidem, p. 358. 
145 Ibidem, p. 358. 
146 Ibidem, p. 358. 
147 Ibidem, p. 359. 
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Gainza para dar los detalles de la comisión cumplida en esas “lejanas 
regiones en que hasta hoy rara vez ha pasado otra gente que los in- 
dios” 1%, 

Como corolario, se expresa en la Memoria referida que “Según 
el Mayor Bejarano, entre Sayhueque y Ranque-Curá tendrán 800 a 
1.000 indios de lanza” 1%. ¡Lástima haber ido tan lejos para volver 
con ese informe, errado! ¡No deben haberle mostrado mucho los avi- 
sados caciques! 


De cualquier modo, sobraron al oficial y lo dejaron vivir... 
Como se ve, hasta los neuquinos llegaron blancos inocentes... y 
espías. 


Francisco P. Moreno 


Nace en 1852. Explorará las llanuras pampeanas, la meseta pa- 
tagónica, los contrafuertes andinos. Con sus indagaciones justificará 
los límites argentinos. 

Realiza un primer viaje a Nahuel Huapi, a Las Manzanas y la 
Pehuenia, en 1875. Cuenta, por lo tanto, veintitrés años. Y una sed 
inmensa de conocer la naturaleza del país gnoto e ignoto. 

En tren hasta Las Flores. Allí toma una diligencia. Para poder 
ver mejor el paisaje se sienta afuera y arriba, en el pescante. Divisa a 
lo lejos el humo de los incendios de los malones. Llega al Fortín 
Nueva Roma, levantado cerca de Bahía Blanca. Seguirá a caballo 
hasta el río Colorado. Provisto de baquiano indígena y cuatro indios 
para los arreos cruzará el ancho páramo y arribará en un mes a 
Caleufú, a la toldería de Sayhueque, en tierra neuquina y huiliche. 

“*...vIví de la vida del Señor de la Tierra en las tolderías de los ca- 
ciques Shaihueque y Nancucheo...”” 1%. 

“Bien recibido viví allí aprovechando la noble hospitalidad del 
dueño del suelo. 

““En los centros civilizados no se conocen (o no se quieren admi- 
tir) los instintos generosos del indio. Yo, que he vivido con ellos, sé 
que el viajero no necesita armas mientras habite el humilde toldo. No 
será atacado a no ser en las borracheras... 

“Si lleva intenciones sanas, nada sufrirá; testigo yo, que he sido 


148 Ibidem, p. 347. 

149 Ibidem, p. 343. Sayhueque contaba con 5.000 lanzas, según varias fuentes. 

150 Moreno, F. P.: “Viaje a la Patagonia austral emprendido bajo los auspicios 
del Gobierno Nacional. 1876-1877”, 1 v. 472 p., Buenos Aires 1879. V. p. 9. 
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juzgado varias veces por delaciones en que se me hacía aparecer co- 
mo hostil a mis huéspedes... 

“Antes de preguntarle quién es y lo que desea, será alimentado y 
no se le interrogará hasta que su apetito se haya saciado. 

“El indio puro no es el malvado que asola las fronteras, muchas 
veces impulsado por terceros que se llaman cristianos...” 1, 


De estos párrafos destaquemos, en primer lugar, que Moreno no 
duda en considerar a esos indios como “dueños del suelo”. En se- 
gundo lugar, remarca la hospitalidad de que hacen gala. Por cierto, 
los aborígenes virreinales poseían diversos estadios de cultura y di- 
ferentes idiosincrasias, según las parcialidades. No todos eran hospi- 
talarios. Pero Moreno se está refiriendo a los manzaneros y 
pehuenches. Y vale mucho la afirmación frente a quienes generaliza- 
ban gruesamente. Moreno va estableciendo distingos muy necesa- 
rios para la época y los círculos rioplatenses, de manifiesta ignoran- 
cia e interesadamente menospreciativos. Para algunas corrientes ex- 
pansionistas y “reconquistadoras” del supuesto status virreinal con- 
venía hablar del indio en general y no hacer diferencias. Lo mismo 
daba Calfucurá que Sayhueque. En tercer lugar, de lo manifestado 
se desprende la alta estima que le merecían a Moreno los huiliches. 

No obstante, en su primer viaje al habitat mapuche Moreno se 
vio varias veces en apuros. 

“El Mapuche (gente de los campos) es gran aficionado a los lico- 
res y ésta es la causa principal de su rápida extinción. 

“Cuando consigue el aguardiente de los indios aucaches (o valdi- 
vianos), repulsivos comerciantes, traen a vender a los toldos, o el 
tiempo de la zarzaparrilla, del miché (duvana) y las manzanas ha lle- 
gado, las orgías son terribles. ¡No se pueden describir! 

“He presenciado algunas de ocho días de duración. En estas cir- 
cunstancias es cuando el viajero peligra” **?. 

Durante su temporada entre los mapuches Moreno observó cos- 
tumbres y modalidades y las alternativas de su vida común. Los 
apuntes y las notas cotidianas acerca de Las Manzanas y otras re- 
giones neuquinas, cubren decenas de páginas de amena lectura, col- 
madas de datos. 

“Shaihueque vive en el ángulo que forma el Caleufú y el Jalaleu- 
curá (hacen ruidos las piedras) que desaguan casi juntos en el Collón- 


151 Tbidem. 


di Moreno, F. P.: “Apuntes preliminares sobre una excursión a los territorios de 
Neuquén, Río Negro, Chubut y Santa Cruz”, 1 v. 180 p., La Plata 1897. V. p. 10 y 12. 
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Curá, en un precioso valle que se extiende al pie de la pintoresca 
sierra de Tchilchiuma...” *, 

““Shayhueque es un indio de raza pampa y araucana, bastante in- 
teligente y digno de mandar en jefe las indiadas” **, 


““Shayhueque es el jefe principal de la Patagonia y manda las siete 
Naciones que viven en esos parajes: Araucanos, Picunches, Ma- 
punches, Huilliches, Tehuelches, Agongures y Traro Huilliches” %5, 

“Convencido de su elevada posición y poder sobre los demás ca- 
ciques, se considera superior a todos estos. Me decía un día que él no 
era gobernador, porque a éstos lo nombran los cristianos, ni general 
porque tal nombramiento emanaba del gobierno. Su título era «Go- 
bierno de las Manzanas», porque así era como se titulaban sus ante- 
pasados, de quienes él había heredado el cacicazgo... 

“Siguiendo los consejos de su padre, él gasta todas sus prendas 
de plata y parejeros en hacer regalos a los caciques subalternos para 
que no roben. Si uno de éstos lo hiciera sin su consentimiento, lo ma- 
taría inmediatamente. 

““Por lo que he visto, la disposición en que se encuentra este jefe 
indígena respecto de los cristianos no puede ser mejor... Namun- 
curá... sentía mucho que mantuviera buenas relaciones con los cris- 
tianos, cuando éstos lo que deseaban era concluir con los indios” *%, 

En su primera visita Moreno convence a Sayhueque de “que era 
mentira que los Argentinos y Chilenos unidos hubiesen resuelto in- 
vadir los campos...” *5. Tres años después la invasión roquista se 
produce. 

Tras las desconfianzas iniciales, los manzaneros van aceptando 
a Moreno, a quien miran como a “brujo”” por las numerosas cura- 
ciones exitosas que realiza. Aprecian su coraje y lo llaman “toro”. 
Moreno traba una buena amistad con Sayhueque, quien lo convierte 
en su compadre. El vínculo obliga íntegramente a cada uno, a ayu- 
darse y defenderse. Al fin, el Cacique le ofrece el honor de casarse 
con su sobrina, la hija de Chacayal. 

Moreno describe la fisonomía de algunos de los poblados indíge- 
nas y aspectos de su actividad. 

“Las tolderías consistían en diez grandes toldos que son habita- 
dos por los parientes y allegados del jefe principal. 


153 Ibidem, p. 11. 

154 Ibidem, p. 191. 

155 Tbidem. 

156 Ibidem. 

157 Id.: “Viaje...”, op. cit., 96-97. 
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“La sociabilidad de aquellas comarcas tiene rasgos originales. 

“Las mujeres, las hacendosas araucanas, trabajan desde el ama- 
necer en la preparación de los alimentos, en el arreglo de su casa y 
en el cuidado de sus pequeños hijos, que tratan con el mismo cariño 
maternal que la más amante de nuestras matronas... 


“En los momentos en que le dejan libres esas ocupaciones, te- 
jen, con aparatos sencillos, los magníficos ponchos que conocemos” 
158 


Moreno pide permiso para atravesar la tierra mapuche. Los ce- 
ños se fruncen. Desde siempre, las incursiones de los cristianos pre- 
ocupan a los indígenas. Les asignan mucha importancia y no les 
agradan. 

“El gran parlamento (auca-trahun) donde debía expresar al «Conse- 
jo de los Viejos» el motivo de mi visita a sus campos, tuvo lugar en el 
despoblado de Quem-quem-tren a orillas del Collón-curá” 1%. 

En la reunión participan cerca de 600 indios de lanza que es- 

cucharon montados a los distintos oradores, según la costumbre. Du- 
rante diez horas. 
_. Moreno es acosado a preguntas por los caciques. Sayhueque, 
Nancucheo y Molfinquepu lo defienden. Pero los mapuches se hallan 
muy disgustados por las actitudes de los blancos de Patagones y el 
incumplimiento del Gobierno Argentino en la entrega de raciones. 
Por debajo de ello rechazan el riesgo de una exploración. 

Al fin, como se esperaba, se le niega el permiso para pasar a Chi- 
le desde Caleufú. Jamás se había permitido “que un cristiano cono- 
ciera los campos que hay entre las dos Aguas Grandes...” 1%, Ello no 
es tan así, porque —como hemos visto— años atrás se había dado 
autorización a Musters para hacerlo. Pero Musters fue un caso apar- 
te, de excepción. Se había convertido casi en un indio, a pesar de su 
blancura. 

La decisión del auca-trahun reafirma el celoso cierre del país de 
los neuquinos al extranjero. Y, por derivación, la propiedad del 
Triángulo. 

_. Sin embargo, los mapuches son extraordinarios diplomáticos y 
Nancucheo invita a Moreno a visitar sus toldos distantes, más al nor- 
te. Para llegar a Punguechal deberá surcar arroyos, llanos y bos- 
ques, faldear sierras y hondonadas, hasta orillear el Chimehuín. Con 


158 Moreno, F. P.: “Apuntes...” cit., p. 11. 
159 Ibidem, p. 12. 
160 Op. cit. “Viaje...”, p. 97. 
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lo cual se satisfacen, en gran medida, los deseos de Moreno de deam- 
bular y apreciar esos hermosísimos terrenos. 

“Los toldos de Nancu-cheuque estaban situados en el paraje más 
bello que conozco, en el fondo de un valle, al que se desciende por las 
escarpadas laderas de una sierra, desde cuya cumbre se admiran los 
cercanos picos de los Andes, rojos y dorados por el Sol y el reflejo 
del cielo de la tarde y después plateados por la luna llena. 


“Hambrientos llegamos a ellos, ya avanzada la noche. Cientos 
de perros salieron a recibirnos en el camino que alumbraban los fo- 
gones de los guerreros Pehuenches, y después de haber escuchado 
en silencio el canto monótono y triste con que las indias expresan su 
sentimiento por las penurias sufridas por el caminante, penetramos 
en el gran toldo donde agasajado en extremo y regalado con frutillas, 
servidas en pequeñas fuentes de plata, pasamos una de las noches 
más agradables de ese viage. 

““La mujer del Cacique, hermana de mi vaqueano, arregló un in- 
menso lecho de cueros pintados, de tejidos y almohadones para el 
que deseaba ser amigo de los indios...”” **!, 

Moreno permanece varios días en los toldos de Ñancucheo, in- 
corporado a las fiestas que se efectuaron por “la primera mens- 
truación de una joven” como músico del ralí, aprovechando para re- 
correr demoradamente los extensos frutillares, los bosques de 
pehuenes y los manzanares, acampando en el vallecito de Huahum y 
admirando el blanco cono del Lanín. 

Vuelve a Caleufú y gracias al Cacique puede realizar una-excur- 
sión para conocer el gran lago de Tequelmalal, hoy Nahuel Huapi. 

““Shaihueque me hizo decir que si llevaba en mi corazón otra co- 
sa que lo que yo le había dicho... el Tralcan enviaría sus rayos y las 
lluvias para darme muerte...” 162, Pensamos en el conocimiento de 
los hombres que demostraba el lonco y en su intuición. 

Y Moreno emprende la anhelada visita: “Pasamos fértiles coli- 
nas y divisamos al río Limay que, como serpiente de plata, corre por 
entre sierras cubiertas de cipreses hasta una gran altura, tanto que 
muchas veces sus copas se esconden entre las nubes...” 16, “...]le- 
gando luego al lago Nahuel Huapi, realizando así mi aspiración de ni- 
A 

Queda extrañamente conturbado por la grandiosidad y prodigali- 

161 Op. cit. *Apuntes...”, p. 12. 
162 Tbidem, p. 14.. > 


163 Tbidem, p. 14. 
164 Tbidem, p. 12. 
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dad del Neuquén y sueña que se convertirá “en la provincia más rica 
de la República” algún día. Moreno ha sabido ganarse a Sayhueque 
y los suyos y los ha intitulado “dueños del suelo”. Pero sus manifes- 
taciones muestran la duplicidad de sentimientos. Y, sin duda, 
Sayhueque lo ha captado exactamente. Moreno quiere entender y 
ser amigo de los indios, pero su adhesión patriótica va más allá de 
cualquier especulación. Y ambiciona. Consciente o inconscientemen- 
te está apoyando a los contertulios expansionistas. Sea justo o no. 


En sus últimos paseos por los toldos de Nancucheo, en sus 
charlas con los indios»viajeros, Moreno se entera de la preparación 
de una “gran invasión” de Namuncurá y Catriel con miles de lanzas 
sobre las fronteras bonaerenses de las Salinas Grandes, ayudados 
por los cordilleranos de Renque Curá. 

Ha salido a escape del Chimehuín y ahora apresura el regreso 
desde Tchilchiuma para dar aviso del peligro. 

En Chinchinales, cerca de la actual ciudad de General Roca, Mo- 
reno se entrevera con unos troperos presentándose como chileno 
comprador de ganado y oye hablar de los malones y los ataques a la 
mensajería. El clima es de guerra. Audazmente, Moreno se apodera 
de la tropilla de los conversadores y los deja de a pie. Cruza la plani- 
cie a revienta caballos y en Las Flores, punta de riel, pide que comu- 
niquen “que viene una gran invasión” de aliados indios. A los tres 
días se produce “la invasión grande”. Pero las fuerzas fronterizas 
han sido advertidas, gracias a Moreno. 

Recibido triunfalmente en Buenos Aires, Moreno difunde los co- 
nocimientos adquiridos y entusiasma —en notas y conferencias— 
con sus descripciones de las bellezas y riquezas de las comarcas la- 
custres andinas. Entiende que constituyen “un pedazo de la patria” 
165 de los argentinos. 

De todo ello toman buena nota los funcionarios gubernamenta- 
les, los terratenientes, los negociantes y los grupos militares procli- 
ves a la guerra con el indio. Sus aseveraciones y su ardor van a echar 
leña al fuego de quienes apoyan una decisiva acción armada, preco- 
nizada por los roquistas. Visto en perspectiva, el libre regreso de 
Moreno resulta un craso error de los caciques neuquinos. Amén de 
datos, traerá nuevos tizones para alimentar un ciego expansionismo. 

Estamos en 1876. Se está construyendo el tramo de vías a Azul. 
Meses más, nombrado Julio A. Roca ministro de Guerra y Marina en 
1878, se inicia en abril del año siguiente la Expedición al Desierto. 


165 Ibidem. 
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Con el acicate de las noticias que destacan el éxito de las ma- 
niobras de la campaña militar, Moreno se decide a hacer un segundo 
viaje al Nahuel Huapi y parte en noviembre de 1879. A todo esto, las 
depredaciones del Cnel. Napoleón Uriburu en el Neuquén habían 
culminado. 


Como se comprenderá, un viaje en estas circunstancias constitu- 
ye una locura, un suicidio cierto o, cuando menos, una imprudencia 
mayúscula, con imprevisibles consecuencias. 

Llegado Moreno a la zona, en enero de 1880 una partida manza- 
nera lo toma prisionero junto al lago Gutiérrez y lo conduce a Ca- 
leufú, donde queda detenido como rehén. 

Moreno cuenta que “*volví a visitar el lago Nahuel Huapi... y lle- 
gué por segunda vez a las tolderías de Shaihueque... y pude ser testi- 
go de los últimos días de existencia de las tribus nómades y salvajes, 
habiendo tenido entonces días de halago en medio de días muy duros 
al presentir la proximidad de la realización de mis aspiraciones: el 
aprovechamiento por el trabajo de aquella Suiza argentina...” 1%, 

Frente al nativismo de los dueños de la tierra, se alza más y más 
el argentinismo reivindicador y detentor de Moreno, que olvida pa- 
labras, protestas y promesas. 

En los toldos de Sayhueque se efectúa un nuevo parlamento y se 
acusa a Moreno de “brujería”. Propónese ajusticiarlo. Los jefes lo 
piensan mejor y se inclinan a pedir al Gobierno Argentino la devolu- 
ción de hermanos prisioneros, contra la libertad de Moreno. 

Mientras se espera la respuesta se produce una nueva invasión 
de tropas argentinas al Neuquén, comandadas por el Cnel. Ortega, y 
vuelven a entablarse dañosas E con sus secuelas de 
muertes. 

Entonces, Sayhueque convoca a un coyantún que reúne 800 lan- 
zas. Chacayal dirá: “Nguenechén nos ha hecho nacer estos campos 
que son nuestros. Los blancos nacer del otro lado agua grande. Vi- 
nieron a robarnos los animales y la plata de las montañas. Ladrones 
son los cristianos. No pedir permiso por los campos y nos echan. Pro- 
meten raciones en pago que no entregan. Nosotros pacientes. Ellos 
orgullosos. Nosotros dueños, ellos intrusos...”” 16, 

Entretanto, el pampeano Namuncurá solicita ayuda a los 
neuquinos para oponerse al invasor de su Imperio. 


166 Op. cit. “Apuntes...”, p. 13. 
167 Ibidem. 
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En medio de estas peripecias y avatares de la campaña conquis- 
tadora de Roca, Moreno entrevé la colonización de la Patagonia, la 
distribución de los predios inmensos y la formación de una provincia 
argentina en el triángulo Limay-Neuquén-Andes, en el mismo país 
donde habita ““su compadre” Sayhueque. 

En el coyantún huiliche se pide la muerte de Moreno: arrancarle 
el corazón a orillas del agua, como a las brujas. Y así se resuelve. 
Sayhueque dilata el cumplimiento de la sentencia. El tiempo vino en 
auxilio. El joven rioplatense consigue escapar con el indio Gabino el 
11 de febrero de 1880. Y salva su vida. Atrás, el Neuquén nativo es 
despedazado. 

Sin duda, Moreno tuvo una mirada comprensiva y aun piadosa 
del indio de la Pehuenia. En su momento, desenvolvió buenas rela- 
ciones con ellos. A su vez, los neuquinos lo estimaron y le dispensa- 
ron honores. 

Pero, a pesar de su comprensión y los lazos que estableció, y de 
reconocer que los naturales eran los propietarios del suelo, Moreno 
consideró que esas regiones debían incorporarse a la República Ar- 
gentina. Y actuó en función de esa idea. 

Cuando llegara Moreno a Caleufú la primera vez, Sayhueque lo 
había esperado con sus parientes y de a caballo. “Nos dimos la ma- 
no, invitándome en seguida a bajar del caballo y entrar solo a un tol- 
do... Solos en el toldo, nos volvimos a dar la mano, diciéndole yo: 
¿amigo? A lo que él contestó: Sí, amigo, pues... Luego me preguntó 
qué iba yo a hacer a sus campos, a lo que contesté que habiendo oído 
hablar de lo valiente que era él y del poder que tenía sobre los demás 
indios, había querido visitarlo para ser su amigo... Que, además, co- 
mo hombre curioso, deseaba recoger algunos bichos y pasar luego a 
Chile, si él lo permitía, para regresar a Buenos Aires por el mar” 1%, 

Sayhueque le dirá ““que no sabía qué intenciones tendría yo res- 
pecto a los indios... Me habló de los territorios que los blancos les 
habían quitado, y que él era demasiado bueno permitiendo que 
poblaran Patagones y Chubut sin su consentimiento...” 142, 

Si Moreno fue leal a su país no actuó lealmente con Sayhueque y 
sus muchos amigos indios, a quienes aseguró visitar solamente para 
“conocerlos”, mientras trabajaba su mente y su corazón el acu- 
ciamiento de trasladar esos dominios a la Argentina por la sumisión 
o la fuerza. 


168 Moreno, F. P.: “Apuntes...” cit., p. 190. 
169 Ibidem. 
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Moreno expresará finalmente: “la naturaleza y la firma de los 
Reyes ha hecho nuestro” el territorio neuquino. ¿De qué firma habla? 

Ya concluída la Conquista, “el hombre que tuvo preso Shaihue- 
que y que se escapó sin que se supiera nunca cómo”, ha de volver 
otra vez al Neuquén que tanto le atrajese. 

Ahora con un equipo de relevamiento del Museo de La Plata. 
Acampa en 1896 a orillas del lago Lácar, a metros de los ranchos y 
chacras de Curruhuinca. 

Moreno baja a Caleufú y anota con tristeza: ““El ancho valle del 
Collón-Curá está hoy menos poblado que veinte años atrás, cuando 
las indiadas de Molfinqueupu tenían allí sus tolderías, pero es de es- 
perarse que sus actuales dueños no dejarán en tal abandono tan her- 
moso pedazo de tierra” 1”, 

Sigue adelánte y “poco después acampaba en el mismo sitio don- 
de tuve mi carpa en 1876 y 1880. Las tolderías de Shaihueque no 
habían dejado más rastros que cenizas de huesos y las ruedas de 
piedra y tierra quemada de los fogones... Donde antes estaban los 
toldos hay dos puestos de ovejas y una pulpería” *”.. 

Al término de su vida, Moreno paseará entre las colecciones del 
Museo de La Plata que fundara y, de tanto en tanto, contemplará la 
mascarilla, el esqueleto, el cráneo, el cuero cabelludo y el cerebro de 
Inacayal *?, colocados en vitrinas, simbólicos restos del indómito ca- 
cique mapuche que concluyó sus días agostado en los corredores del 
gran osario, acogido a la caridad pública y a la conmiseración de Mo- 
reno. Derroteros... 

Francisco Josué Pascasio Moreno fallece en 1919. 


Adolfo Alsina, fortines y parlamentos 


Durante la presidencia de Sarmiento las tropas nacionales reci- 
ben el Remington, fusil de retrocarga, de gran precisión y alcance. 

Provisto de armas nuevas, el General Rivas vence a Calfucurá, 
el duro señor de las pampas, en el memorable combate de San Carlos 
en marzo de 1872. Pocos meses después muere el creador del Impe- 
rio de las Salinas. 

El tucumano Nicolás Avellaneda asume la primera magistratura 
de la Nación en 1874 y nombra a Adolfo Alsina su ministro de Gue- 
rra y Marina. 


170 Op. cit. “Apuntes...”, p. 49. 


171 Tbidem, p. 50. 
172 Catalogados con los números 5438, 1834, 5434 y 5443, respectivamente. 
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Alsina —abogado, de familia de jurisconsultos, jefe opositor del 
Partido Autonomista, vicepresidente de la República con Sarmiento, 
caudillo popular, porteñista— va a sostener un enfoque cauteloso del 
problema del indio, y procurará pacificar a los pampas, evitar los ma- 
lones y garantizar vidas y haciendas, respetuoso de bienes y 
derechos. 

Alsina busca una solución incruenta a la cuestión, con el adelan- 
to paulatino de la frontera y la progresiva incorporación de las tribus 
a la civilización y a la República. 

“Si se consigue que las tribus hoy alzadas se rocen con la civili- 
zación que va a buscarlas; si se les cumple con los tratados; en una 
palabra, si ellas, que solo aspiran a la-satisfacción de las necesidades 
físicas, palpan la mejora en su modo de vivir puramente material, 
puede asegurarse que el sometimiento es inevitable. El Poder Ejecu- 
tivo, aleccionado por una larga experiencia, nada espera de las expe- 
diciones a las tolderías de los salvajes para quemarlas y arrebatarles 
sus familias como ellas queman las poblaciones cristianas y cautivan 
a sus moradores. Estas expediciones destructoras para regresar a las 
fronteras de donde partieron con botines que rechaza hasta el espíri- 
tu de la civilización moderna, solo conduce a irritar a los salvajes, a 
hacer más crueles sus instintos y a levantar la barrera que separa al 
indio del cristiano” 1”3, 

Por cierto, Alsina no acepta el salvajismo pampa, pero no quiere 
afrontar “la cuestión india” auspiciando un salvajismo blanco. Los 
civilizados deben actuar civilizadamente. El progreso y la inteligen- 
cia proporcionan medios formidables que pueden usarse sin des- 
medros. Alsina no lo dice, pero agregaríamos: los cristianos deben 
conducirse cristianamente. Una formación religiosa y jurídica orde- 
na y dirige su política. 

Sin embargo, no todos piensan así en los círculos áulicos y 
muchos miran con fastidio los esfuerzos de Alsina. En una carta de 
1875 el Gral. Julio A. Roca da su opinión al Ministro acerca de los 
conflictos con los pampeanos. Expone una postura ofensiva, agresi- 
va, cruenta, y constituye la antítesis de la posición oficial argentina 
de ese momento. 


“El sistema actual de líneas de fuertes... y mantenerse a la de- 
fensiva avanzando lentamente con la población ya sabemos cuáles 
son sus resultados y cuáles serán más adelante... 


173 Alsina, A.: Memoria, 1 v. 373 p., Buenos Aires 1877. 
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“Los fuertes fijos matan la disciplina, diezman las tropas, y poco 
o ningún espacio dominan. Para mí, el mayor fuerte, la mayor mu- 
ralla para guerrear contra los indios de la Pampa y reducirlos de una 
vez, es un regimiento o una fracción de tropas de las dos armas, bien 
montadas, que anden constantemente recorriendo las guaridas de 
los indios y apareciéndoseles por donde menos lo piensen...” *”*, 

Roca se ofrece, además, a desarrollar su plan, anticipo de la 
campaña al Desierto que emprenderá en 1879. 

“Yo me comprometería, señor Ministro, ante el gobierno y ante 
el país a dejar realizado esto que dejo expuesto, en dos años: uno pa- 
ra prepararme y otro para efectuarlo, guardando mientras la paz con 
los indios y la más absoluta reserva sobre las operaciones...” 75, 

Por su parte, Alsina, en su mensaje al Congreso Nacional del 25 
de agosto del mismo año de 1875, solicitando autorización para in- 
vertir hasta 200.000 pesos fuertes, para fundar pueblos, establecer 
sementeras y plantaciones y levantar fortines, puntualiza: “*...el Plan 
del Poder Ejecutivo es ir ganando zonas por medio de líneas sucesi- 
vas... es contra el desierto para poblarlo y no contra los indios para 
destruirlos...” 176, 

Como católico, Alsina respeta la vida, inclusive de los salvajes. 
Hay que atraerlos y convertirlos. Atraerlos hacia una existencia de 
más alto nivel. Convertirlos a la paz, a la vida estable y al trabajo 
continuado. Mientras, el Gobierno manda extender las tres líneas te- 
legráficas en uso, hasta la frontera. Va cumpliéndose el programa. 

Alsina dirá: “...por lo que a mí respecta, confieso que solo me 
inspira tristeza la lucha cuerpo a cuerpo entre el cristiano y el in- 
dio...” 17, Como hombre moderno y estadista, Alsina propugna pla- 
nes acordes, procedimientos firmes y no agresivos. Propugna forti- 
nes y negociaciones. 


En setiembre de 1875 se formaliza un pacto con Catriel, rechaza- 
do por sus capitanejos. El rebote lleva a Alsina a Azul en diciembre, 
donde realiza una importante reunión con los principales caciques 
ranquelinos y estatuye un nuevo acuerdo con Catriel, por el cual lo 
aleja de la pelea y lo asienta. La voluntad de negociación obtiene un 
triunfo y concreta una faz de su táctica, coherente con sus difundidas 
manifestaciones. 


' 174 Carta de Julio A. Roca a Adoito Alsina, de octubre de 1875, en Olascoaga, M.: 
La conquista del desierto”, Buenos Aires 1940. V. PUZD, 
175 Tbidem. 
Mensaje de Alsina al Congreso, Op. cit. 
177 Alsina. A.: Memoria cit. 
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Sin embargo, Namuncurá, Pincén, Baigorrita y otros jefes pam- 
pas no aceptan el tratado. Y poco después se produce “la invasión 
grande”. Azul, Tandil, Tapalqué, Tres Arroyos y Alvear resultan 
asoladas. Cientos de blancos son muertos o llevados cautivos hacia el 
sur. 

Los comandantes Levalle, Vintter, Villegas, Maldonado y 
Freyre salen en persecución y se libran cruentos combates, hasta la 
victoria de Paragúil, del 18 de marzo de 1876, que puso fin a las in- 
cursiones indias por un tiempo. 

Alsina aprovecha la coyuntura del desconcierto y ordena el ade- 
lantamiento del dispositivo de frontera. Y el 23 de abril de 1876 se 
llega a Carhué, enclave sacrosanto de los ranquelinos. De consuno 
con la ley del Congreso, durante 1876 y 1877 se erigen una serie de 
fuertes en Carhué, Trenque Lauquen, Puán y Guaminí, que consti- 
tuirán el origen de futuros poblados. 

Y, por último, delante de la extendida hilera de los fortines se 
empezó a cavar en 1877 un largo foso de dos metros de profundidad 
con el fin de obstaculizar el traslado del ganado robado y permitir al 
Ejército alcanzar y reprimir a los maloneros. 

Obra de denodado esfuerzo que recuerda las defensas que cons- 
truían los romanos por centenares de kilómetros en solitarias mar- 
cas. 

Esta “zanja de Alsina” jamás se terminó. Roca apuntará: “¡Qué 
disparate la zanja de Alsina! Y Avellaneda lo deja hacer...” 178, 

Entretanto y al margen de estas opiniones desdeñosas, hacia 
1877 Alsina había logrado ganar 56.000 km? de terreno, reducir los 
lindes, alejar a los indios, levantar cinco nuevos pueblos, estirar el 
telégrafo hasta la última línea, abrir caminos y librar una vasta zona 
bonaerense del malón y para el trabajo agrícologanadero. En un lap- 
so de dos años. 

De cualquier manera, sin desear la destrucción del indígena Alsi- 
na incidió decididamente sobre la conducta de las tribus, a través de 
su actitud pacificadora, contractualista, negociadora. Con sus parla- 
mentos y tratados y los requerimientos de amistad, incidió mortal- 
mente. Las disposiciones no ofensivas definieron una trampa inteli- 
gente de fagocitación, dividieron a las huestes maloneras y debilita- 
ron al frente pampa. Aislaron a muchos caciques, blandos o por- 
fiados. Aumentaron la irritación y el furor de otros. 

Y, mientras, continuó el avance lento de las fronteras rioplaten- 


178 De una anotación de Julio A. Roca en su libreta personal. 


107 


ses sobre las planicies de pastos duros y cardizales. Fronteras vivas, 
móviles, caminadoras. Y se visualizaban incipientes núcleos fami- 
liares de arriesgados colonos, de arados y fusil en ristre, que llama- 
ban e incitaban al malón, en medio de la creciente impotencia tribe- 
ña para contrarrestar los reductos protectores y las armas superiores 
de los nacionales. Así se iba consumando el desalojo de la indiada en 
las tierras pampeanas. 

Aún quedaba mucho campo para cabalgar, pero cada vez menos. 
Entre las parcialidades la desunión cundía y los confundía. Los de- . 
sesperaba el tesón inútil. “La pampa es nuestra”, repetían. Pero 
después de Paragúil muchos jefes se han pasado de bando, hacen 
tratos con los cristianos y el gobierno y aceptan los asentamientos. 
El resto se va sintiendo ahogar en el espacio abierto donde eran 
libres y únicos señores. Muchas cosas han cambiado. Los blancos 
van ganando, contra todo derecho, y el desierto parece convertirse 
en recinto, plagado de empalizadas y mangrullos. 

Los salineros y ranquelinos han comenzado a añorar el antiguo 
status, el viejo dominio. Y, sin embargo, todavía son dueños. Ningu- 
no podía imaginar el gran contramalón blanco que se desataría bajo 
los cielos pampas y patagónicos poco después. Luego, a pocos meses 
de la muerte de Adolfo Alsina en diciembre de 1877. Con un venda- 
val aterrador de sangre y fuego. 
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SEXTA PARTE 


LA GRAN ENCERRONA DE LA CONQUISTA 
DEL DESIERTO 


Las conquistas de países tienen sus etapas y su método. 

Primero es el conocimiento de un territorio. Con fin anexionista 
o sin él. Por avisores guerreros o ingenuos viajeros. Por aventureros, 
misioneros o científicos. Luego, la apreciación de su valor. De las ri- 
quezas que encierra, la feracidad de su tierra o la bondad de su cli- 
ma. De su importancia estratégica. Enseguida, con la valoración de 
una geografía, la ambición afirmará la voluntad de dominio y, pron- 
to, vendrá la invasión militar. Ese fue el curriculum para Aníbal, Ju- 
lio César y Napoleón. Después aparecerán las razones logísticas, las 
justificaciones, con profusión. 

Y aquí, en el Neuquén, sucedió también de ese modo, con el mis- 
mo itinerario, con idéntica mecánica. 

Tras las exploraciones coloniales españolas, surgieron las averl- 
guaciones criollas novecentistas. Civiles y castrenses. Movimientos 
de opinión definen los derechos y se manifiesta la angurria. Por una 
coyuntura se filtra la conquista. Diversos avances. Conflictos de 
ofensa y defensa. Usurpación y apoderamiento. 

En el período independiente argentino, al margen de los adelan- 
tos alsinistas, hubo dos campañas militares al Desierto. Una de Ro- 
sas y otra de Roca. 


La campaña de Rosas 


La campaña de Rosas a los llanos constituye una suerte de intro- 
ducción a la Campaña al Desierto de Roca. Con ella se afrontan una 
serie de problemas en un marco y un contexto humano muy particu- 
lares. De ahí el interés de estudiarla, de examinar esos antecedentes 
bélicos. 


111 


Juan Manuel de Rosas nació en Buenos Aires en 1793. Su infan- 
cia transcurrió parte en la ciudad y parte en el campo, en la estancia 
“El Rincón de López” que fuera de su abuelo materno. Durante la 
primera invasión inglesa formó en el cuerpo de los Migueletes. Al 
sobrevenir la Revolución de Mayo Rosas está dedicado a labores 
campesinas y no interviene. Por entonces ya ha adquirido cierto 
nombre entre gauchos e indios, que lo aprecian. En 1813 contrae 
matrimonio y, de inmediato, abandona la administración de la estan- 
cia paterna para asociarse a la explotación de un saladero quilmeño. 
Con posterioridad, compra una extensión sobre el río Salado, en 
Guardia del Monte, base de la estancia “Los Cerrillos”” cuyos límites 
irá ampliando y ganando a los indios. Sus peculiares contactos deter- 
minan que en 1825 lo comisionen para intentar conseguir la paz con 
los maloneros pampeanos. Trata con ellos y lo logra. 

En 1829 Rosas es elegido gobernador de Buenos Aires. El 
indígena seguía siendo un nudo gordiano. Molestaba a los estableci- 
mientos fronterizos o saqueaba o destruía, con pérdidas de vidas y 
bienes. La prolongada línea de fortines iba del Atlántico hasta las 
primeras estribaciones de los Andes. Hipotéticamente. Pero las 
guarniciones se hallaban mal armadas, mal pagadas y constituidas 
por penados. Los subsidios a las tribus —azúcar, yerba, tabaco, hari- 
na, aguardiente y ganado— no siempre las aplacaba. Era una táctica 
de dar y aguantar. | 

Rosas repiensa un enfoque ofensivo, de castigar y trasladar las 
defensas hacia el sudoeste, hasta el Río Negro. A tal efecto, pide 
ayuda para su proyecto a varias provincias y al gobierno de Chile. 
Chile no colaborará: tiene su problema de indios. Facundo Quiroga 
descarta la idea. Cooperarán levemente José Félix Aldao, de Mendo- 
za, y José Ruiz Huidobro, de San Luis. 

Casi al finalizar su primer gobierno, en 1832, Rosas emprende 
su expedición a los llanos. Debía ejecuta se un plan envolvente. Al- 
dao avanza unas pocas leguas, Huidobro entra en La Pampa actual y 
retrocede. Tibios empeños. 

Rosas, por su parte, afronta la empresa decidido, a la cabeza de 
su ejército de colorados y llega el 10 de mayo al valle del río Colora- 
do, donde instala un fortín: “Médano Redondo”, conocido después 
como “Fortín Mercedes”. F 

Desde allí destaca varias columnas al mando de Angel Pacheco, 
Manuel Delgado, Martiniano Rodríguez, Juan Miranda, Pedro Ra- 
mos y Leandro Ibáñez. Tocan el Río Negro y alcanzan Choele-Choel. 
El Cnel. Pacheco arribará el 22 de octubre a la confluencia del 
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Neuquén con el Limay. Algunos destacamentos parecen haber pe- 
netrado en terreno neuquino. 

Mientras la campaña de Rosas se hallaba en pleno desarrollo, 
Carlos Darwin escribe: “Siéntese profunda melancolía al pensar en 
la rapidez con que los indios han desaparecido ante los invasores. 
Aquí todos están convencidos de que ésta es la más justa de las 
guerras. ¿Quién podría creer que se cometan tantas atrocidades en 
un país cristiano y civilizado? Creo que dentro de medio siglo no 
habrá ni un solo indio salvaje al norte del Río Negro”” *”?, Acertada 
profecía. 


En la “Gaceta Mercantil” de Buenos Aires se ofrecen algunos 
resultados de la campaña: “3.200 indios muertos, 1.200 individuos 
de ambos sexos prisioneros y se rescataron en total unos 1.000 cris- 
tianos cautivos” 1%. En adelante al Brigadier General D. Juan Ma- 
nuel de Rosas se lo llamará el “Héroe del Desierto”. 

““« ..los mismos indios pidieron la paz. El vencedor no se proponía 
otro objeto; una vez que los hubo aterrorizado... hizo la paz... Las 
condiciones del tratado fueron sencillas: los indios se comprometían 
a mantenerse dentro de sus propios territorios sin cruzar nunca la 
frontera ni entrar sin permiso en la provincia de Buenos Aires. 
Obligábanse también a prestar contingentes militares cuando se les 
pidieran y a mostrarse pacíficos y fieles. En compensación, cada ca- 
cique recibe hasta ahora del gobierno cierta cantidad de yeguas y 
potros para alimento de su tribu y de acuerdo a su número; además 
una pequeña ración de yerba, tabaco y sal. En rigor, cada indio viene 
a costar al gobierno, en tiempo de paz, unos seis pesos papel, por 
mes, y en tiempo de guerra, unos quince pesos. El número de yeguas 
que se les suministra mensualmente no alcanza a dos mil. De tal ma- 
nera, con verdadera economía, se ha comprado la paz con estas tri- 
bus nómades y rapaces. El cumplimiento de las cláusulas del tratado 
estaba encomendado a don Pedro Rosas y Belgrano ***, persona muy 
querida por todos: indios, criollos y extranjeros” *%2. 

“La provincia entera se encuentra ahora !% libre de indios, como 
que ninguno puede avanzar un paso, en la frontera, bajo penas rigu- 
1 


179 Darwin, Charles: “Viaje de un naturalista alrededor del mundo”, 1 v. 618 p., 
Buenos Aires 1945. 

180 Y. ejemplar del 24 de diciembre de 1833. 

181 Comandante de Azul. 

182 Mac Cann, William: “Viaje a caballo por las provincias argentinas. 1847”, 
trad. de J. L. Busaniche, 1 v. 450 p., Buenos Aires 1939, 2? ed. V. p. 85-86. 

183 1847. Ibidem. 

184 Ibidem. 
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Según Juan Carlos Walther, con la campaña se habrían ganado 
casi 3.000 leguas cuadradas, avanzado la frontera oeste de Buenos 
Aires, cortado el tráfico de ganado, suprimido los malones linderos y 
concretado varias alianzas con las tribus más pacíficas de los voro- 
gas, pampas y tehuelches. Sirvió para una relativa paz hasta 1852 18, 

Para Florencio Varela, la tranquilidad se compró al alto precio 
de retirar “como cuarenta leguas más adentro” los límites de la pro- 
vincia y abandonar guardias y fortines. “La línea de guardias que 
hoy [1845] forma la frontera está reducida a lo que era al empezar el 
siglo: Fortín de Areco, Guardia de Luján y el Monte; el primero... a 
menos de 35 leguas de Buenos Aires, y el último no dista 30... ésa la 
seguridad que Rosas ha procurado a las propiedades rurales y ésa la 
extensión que ha dado a las fronteras”. “Todo el resto de la provin- 
cia está en poder de los indios...” 1%, 


Adolfo Alsina, ministro 


Como vimos, las relaciones indocristianas del habitat argentino 
se resolvieron con el uso de la fuerza o la persuasión, según los ca- 
Sos. 

Usaron la fuerza los conquistadores, los encomenderos, los 
esclavistas y traficantes y ciertos expedicionarios. Usaron la palabra 
y la negociación los misioneros, algunos exploradores y andariegos y 
ciertos políticos del último cuarto del siglo XIX. 

Tras la ancha brecha abierta por los evangelizadores, Adolfo Al- 
sina parlamenta con los caciques pampeanos de las tribus más im- 
portantes y procura un statu quo. | 

La codicia de quienes propiciaban el desafuero del indígena y la 
apropiación de sus tierras se retempla en la espera y va a tomar su 
revancha. 

Adolfo Alsina y Julio Argentino Roca configuran dos polos. In- 
tercambian una correspondencia muy ilustrativa que revela los dos 
- Criterios sustentados en la época, partidariamente, para la solución 
del problema del indio. 

Alsina insiste en una postura cautelosa, sostenedora de vidas y 
haciendas. La modernidad ha adquirido singulares medios pacíficos 
para licuar los diferendos. Y, de acuerdo con ello, el ministerio a su 
cargo procede. Obtiene, sin duda, éxitos indiscutibles. 

e a Walther, Juan Carlos: “La conquista del desierto”, Buenos Aires 1976, 3* 
edición. 

186 Varela, Florencio: “Rosas y las fronteras de Buenos Aires. 1845”, en Id.: “Ro- 
sas y su gobierno”, 1 v. 271 p., Buenos Aires 1927. V. p. 36-40. 
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No obstante, para una élite y algunos núcleos militares prepon- 
derantes, los programas alsinistas encierran un error fundamental. 
Implican aceptar una existencia y un territorio indios, abandonar a 
sus designios dilatadas superficies y esquivar la obligación de ejerci- 
tar plenamente la soberanía. O, como mínimo, demorar excesiva- 
mente la “recuperación” de la misma. Dirán: “Hemos heredado ese 
suelo de los españoles””, “Constituye una donación pontificia”, “Se 
incluye en todas las capitulaciones reales, como parte de Nueva An- 
dalucía y Nueva León”, “Las tierras pertenecieron al Virreinato del 
Río de la Plata””, “Y antes a la Gobernación del Río de la Plata”. Por 
cierto, en los mapas amarilleados esas regiones pampeanas y pa- 
tagónicas figuran dentro de la América Española. Mapas en cuya 
hechura no intervinieron los aborígenes. En la realidad, existía una 
tierra poseída por las tribus y una tierra de nadie, sobre todo en la 
Patagonia central. 

La ocupación de la tierra de nadie se justificaba por el derecho 
internacional. Los reclamos de avisados y patrióticos rioplatenses 
ante el propio Gobierno parecían conforme a justicia y razón. Máxi- 
me frente al peligro de una ocupación trasandina que ganase de ma- 
no y sentase el precedente del hecho consumado. Y después afirma- 
se derechos sobre los circunstanciales y viejos trazados de las zaran- 
deadas jurisdicciones hispanas de las zonas australes. 

Por lo demás, el criterio alsinista importaba una estrategia de- 
fensiva, preventiva y mantenía una situación, de por sí tensional e 
inestable. No representaba una “solución final” a la cuestión. 

La decidida acción de Alsina provoca un movimiento disimulado 
de críticas francas que buscaban desprestigiar al Ministro y determi- 
nar su caída. ““El Ministro es muy obstinado”, “No quiere escu- 
char”, “No se aviene a modificar sus puntos de vista” y “Hay claves 
intermedias”. 

En verdad, hay muchos interesados en el reparto de tierras. Y el 
interés se explica: están en juego las heredades de varios países. Así 
es de extensa la superficie que desde Azul llega a los confines de 
Tierra del Fuego. Entre los habitués del Club del Progreso se hacen 
abiertamente cálculos de leguas cuadradas y valores. En pesos fuer- 
tes. Y se barajan las probables estipulaciones de una eventual distri- 
bución. ¿Quiénes han de percibir los beneficios? Ellos son “*...No- 
sotros somos los patronos de las provincias y los descendientes de 
abolengo de la dinastía colonial. En consecuencia, la parte gruesa de 
la sucesión española nos pertenece”. 

Alsina sigue en sus trece. Con su política pacifista y su didáctica. 
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Con su infatigable actividad. Con sus favorables resultados. Su posi- 
ción en el gabinete nacional es sólida y Avellaneda y sus colegas le 
reconocen la extraordinaria labor. Le basta y sobra para persistir en 
la dirección que marcan sus profundas convicciones. A pesar de to- 
dos los detractores. Que siguen confabulando para hacerlo caer. 


Pero no llega a caer. La historia de las naciones reproduce la 
lucha perenne entre el Bien y el Mal. Inscribe los nombres de sus 
_personeros. Y se dibuja diversamente según la Circunstancia. A ve- 
ces impredecible. Porque Adolfo Alsina, benemérito que no contra- 
dijo su amor a la patria por su humanitarismo, muere en diciembre 
de 1877. 29 de diciembre de 1877. En medio de encubierto regocijo 
de los roquistas y de las esperanzas que suscita la inesperada apertu- 
ra. Se cierra un capítulo que honra a la República y a los argentinos. 


Julio A. Roca, ministro 


Y el presidente Avellaneda nombra enseguida un nuevo ministro 
de Guerra y Marina. Inexplicablemente nombra a Julio Argentino 
Roca, el expositor militar de la tesis opuesta a la de Alsina en la 
cuestión indiana y declarado antialsinista. Los funerales no han ter- 
minado y el cadáver está aún caliente. Inexplicablemente porque las 
miras, soluciones y planes de Alsina habían sido adoptados en 
reuniones de gabinete y conformaban la posición del gobierno. 

Julio Argentino Roca, joven general de 34 años, brillante oficial 
de relevante trayectoria, asume el cargo ministerial sin compromiso 
de proseguir la misma línea de su antecesor. Mal podía pedírsele tal 
cosa, cuando era público y notorio su personal enfoque. Pero no se 
entiende el paso de Avellaneda. Si creyó en los beneficios de los ma- 
nejos de Alsina, difícilmente podía aceptar las derivaciones pro- 
bables que entrañaba la designación de Roca. O sus convicciones re- 
sultaban muy débiles o las colocaba por debajo de sus considera- 
ciones partidistas. ¿Quiere acallar los critiqueos de fuertes grupos? 
¿Y pasa de blanco a negro? 

Claro. Ha desaparecido el enérgico jefe del autonomismo, ya 
complacido en aras de la conciliación nacional... Los requerimientos 
de una hora han quedado atrás. 

De cualquier modo, la decisión de Avellaneda manifiesta un 
medroso carácter o, mínimamente, un crudo oportunismo político. 
Para un estadista, para un hombre que ocupa la primera magistratu- 
ra y trabaja supuestamente por el bien de su país, nada puede ser su- 
perior a las propias creencias y a un pensamiento de gobierno. Si lo 
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posee. Lo que no se puede tener son dos ideas distintas y contradic- 
torias para resolver un mismo asunto. 

El Gral. Roca llega al elenco gubernamental precedido de una 
aureola riscosamente lograda en la Guerra del Paraguay, como 
héroe del asalto de Uruguayana y participante en Paso de la Patria, 
Curupaytí, Yatay, Tuyutí y Lomas Valentinas, prestigiado también 
en las confrontaciones con López Jordán y Arredondo. 


Preparativos de la Campaña al Desierto 


De inmediato, apenas es designado ministro, Roca pone en eje- 
cución su “plan para terminar con el problema del indio” que propi- 
ciara ante sus compañeros de armas y contertulios de los salones del 
Club, y que difundiera y presentara al mismo Alsina. 

De tal modo, en 1878 se iniciarán los preparativos para la Cam- 
paña al Desierto desde las oficinas del Ministerio de Guerra y Mari- 
na, con la conformidad de Avellaneda. Y con el entusiasta apoyo de 
casi todos los políticos, militares de alta graduación, hacendados, fi- 
nancistas y románticos aventureros. De políticos convencidos o con- 
descendientes, receptores del rumor popular favorable a la “causa 
nacional”. De militares avisores, deseosos de galones y entorchados, 
acicateados por las perspectivas luminosas de una nueva epopeya. 
De terratenientes avariciosos, animados con la posibilidad de 
ampliar sus leguas de campo: “no hay negocio como el de las tierras, 
en una nación joven”. Financistas anhelantes de prestar dinero ge- 
nerosamente y a tasas moderadas, sobre títulos futuros y distantes. 
De apasionados colectores de emociones, lances y hazañas en la pro- 
longación de la ruta del Sol. 

Mientras tanto, el pueblo brindaba por “la Gran Argentina”. 
Ese pueblo que rompió las cadenas de la sujeción hispana y proclamó 
en 1813 la libertad e igualdad del hermano indio. ¿Qué pasaba? ¿Era 
el mismo pueblo? ¿Se habían olvidado los signos de Mayo y las ban- 
deras fraternas de Belgrano y San Martín? Un Alsina no había olvi- 
dado y, con él, muchos otros. Pero la euforia contagiaba e infectaba. 
Pocos se opusieron al proyecto. Se disimularon detrás del pedido de 
aclaraciones. Los alsinistas habían desaparecido, marios proscriptos 
por un victorioso Sila. No había paladines para defender la bondad 
de una incruenta batalla de negociaciones. De una paulatina asimila- 
ción, instrucción y educación. El grueso de la élite y el populacho 
coincidían esta vez. Todos estaban de acuerdo con la Campaña. 
Quienes se atrevían a poner peros eran mirados como dimisionarios, 
traidores, antipatriotas, socialistas, antimilitaristas o anarquistas. 
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Hasta ese momento, el suelo pertenecía a los indios desde Azul 
abajo y al oeste, hasta los confines helados del sur y las cumbres de 
nieves eternas de los Andes. Pertenecía a los saqueadores, perma- 
nentes atacantes. Un simple derecho de defensa exigía una acción 
rotunda. La civilización justificaba la conquista. ¿Blanduras? ¿Paz 
con los pampas? Risas... A esos salvajes patasucias llebía com- 
batírselos con igual saña a la que ellos empleaban. En e. .nismo jugo, 
arma contra arma. El Buenos Aires abajeño y la Patagonia eran, en 
gran medida, tierras de nadie. O Argentina ocupada. Se hacía 
imprescindible recuperarla definitivamente. ¿Qué esperábamos? 
¿Que se nos adelantasen los chilenos? 

Durante el año 1878, como ablandamiento, el ministro Roca en- 
viará numerosas columnas de ejército para hostigar a las tribus. Se 
adentraron en el cuasipáramo efectivos bien pertrechados, con 
buenos jefes: Racedo, Levalle, Villegas. Atacarán repetidas veces a 
los pampeanos, con completo éxito. Más de 4.000 indígenas cayeron 
prisioneros y se rindieron terribles capitanes como Pineda, Epumer 
y Catriel. Debilitado el enemigo, quedaba dispuesto el terreno para 
emprender la expedición. | 

No obstante, los emprendimientos continuaron. Ya muy adelan- 
tados los aprestos, Roca firma un Tratado de paz con los caciques 
Rosas y Baigorria a nombre del gobierno. 

Tratado ““Acordado por el Exmo. Gobierno Nacional a las tribus 
indígenas que encabezan los caciques Epumer Rosas y Baigorria 
Manuel, concluido el 24 de julio de 1878. 

S.E. el señor Ministro de la Guerra, General D. Julio A. Roca ba- 
jo la inteligencia de que los espresados Caciques y tribus reconocen 
y acatan como miembros y habitantes de la República Argentina la 
Soberanía Nacional y Autoridad de su Gobierno, ha convenido lo 
siguiente: 

Artículo 1% - ...habrá por siempre paz y amistad entre los. 
pueblos cristianos de la República Argentina y las tribus Ranqueli- 
nas que por este convenio prometen fiel obediencia al Gobierno... 

Artículo 2% - El Gobierno Nacional... mientras los Caciques 
contratantes cumplan... lo aquí estipulado asigna al Cacique Epumer 
Rosas (150 B/$) ciento cincuenta pesos bolivianos al mes... 


Artículo 6% - El Gobierno Nacional entregará cada tres meses 
(750) setecientos cincuenta libras de yerba, (500) quinientas libras 
azúcar blanca, (500) quinientas libras tabaco negro en rama... (2000) 
dos mil libras arma, (200) doscientas libras jabón y dos pipas aguar- 
diente. 
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Artículo 7% - Es deber de los Caciques... entregar al Gobierno to- 
dos los cautivos... 


Artículo 9% - Los Caciques mencionados se obligan a perseguir a 
los indios Gauchos ladrones y a entregar... a todo negociante de ga- 
nado robado. 


Artículo 13 - En caso de Guerra exterior o invasión de extranje- 
ros o Mapuches todos los Caciques o tribus se comprometen a pres- 
tar decidido apoyo al Gobierno Argentino. 

Aprobado y comuníquese. 


Buenos Aires, julio 30 de 1878 
Avellaneda-Roca” ?*”, 


Para integrar los elementos con que debía contar el Ejército ope- 
racional, el ministro Roca encarga a Estanislao Zeballos la confec- 
ción de un estudio histórico y antropogeográfico sobre la Patagonia y 
las regiones que se extienden de Buenos Aires al Río Negro, que 
incluiría un examen de los proyectos anteriores para trasladar la 
frontera hasta ese río. La compilación estaba dirigida a ilustrar y 
preparar a la oficialidad de la Campaña. A cada oficial se le entre- 
garía un ejemplar. 

En brevísimo lapso Zeballos cumple el encargo y edita el traba- 
jo. En una carta del ministro Roca al investigador leemos: “La lectu- 
ra de su libro *% destruirá toda duda acerca de la importancia y la po- 
sibilidad de llevar la frontera al río Negro”. 

Por cierto, el Gral. Roca es un profesional sobresaliente y con- 
cienzudo. El proyecto para la expedición resulta exhaustivo, comple- 
to, minucioso. Abarca dos fases: una preparatoria y otra de campa- 
ña. Roca no da puntada sin hilo y actúa rápido, con energía. Sabe lo 
que quiere y cómo hay que hacerlo. Ordena sus pasos y los va desen- 
volviendo con decisión. 

Roca ha definido un proyecto y sus alcances. Ha enviado a algu- 
nos de sus mejores comandantes a enfrentar y acosar a los caciques 
irreductibles. Ha hecho, simultáneamente, la paz con aquellos jefes 
catequizables, neutralizándolos o comprándolos con el señuelo de 


187 Walther, J. C.: Anexo N* 15 de “La conquista...” cit., 22 ed. Buenos Aires 
1973, p- 609-612. : 

188 La obra encargada a Estanislao Zeballos será intitulada “La conquista de quin- 
ce mil leguas”. Estudio sobre la traslación de la frontera sur de la República al Río 
Negro - 1878. 1 v. 370 p., Buenos Aires 1878. 
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profusas raciones. Ha concientizado a su oficialidad y tropa, conven- 
ciéndolos de los patrióticos objetivos que persiguen y promoviendo 
un clima proclive y entusiasta. Ha mejorado el armamento. Ha acen- 
tuado la instrucción militar. Ha mandado confeccionar una actualiza- 
da documentación de Estado Mayor, con datos, informes, croquis y 
mapas. Ha conseguido apoyaturas en la élite y en la masa y auspi- 
ciado una corriente de opinión avasallante en periódicos y cenáculos. 

Pero el Ministro debía hacer algo más: obtener la adhesión y los 
auxilios presupuestarios del Congreso de la Nación para la expedi- 
ción que iba a emprenderse. Las oficinas ministeriales trabajan día y 
noche. Y redactarán un Mensaje explicativo y un articulado de ley, 
para orientar y disponer a los legisladores. 

En la 39a. sesión ordinaria de la Cámara de Diputados reunida el 
14 de agosto de 1878 tiene entrada el proyecto del Poder Ejecutivo 
“que resuelve de una manera definitiva el problema de la defensa de 
nuestras fronteras por el Oeste y por el Sud” 19. 

Enseguida, en la misma sesión, se lee el Mensaje, que dice 
textualmente: 


MENSAGE 


Del señor ministro de guerra y marina, general Don Julio A. Roca, 
sobre la traslacion de la frontera sur á los rios Negro y Neuquen. 


Buenos Aires, Agosto 14 de 1876. 


Al Honorable Congreso de la Nacion. 


El Poder Ejecutivo cree llegado el momento de presentar á la 
sancion del Honorable Congreso el proyecto adjunto, en ejecucion de 
la ley de 23 de Agosto de 1867, que resuelve de una manera definiti- 
va el problema de la defensa de nuestras fronteras por el oeste y por 
el sur, adoptando resueltamente.el sistema que desde el siglo pasado 
vienen aconsejando la esperiencia y el estudio como el único que, á 
una gran economía, trae aparejada una completa seguridad: la ocu- 
pacion militar del rio Negro, como frontera de la República sobre los 
indios de la Pampa. 


18% Congreso Nacional: “Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados” del año 
1878, 1 v. Buenos Aires 1879. V. p. 678-684. 
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El viejo sistema de las ocupaciones sucesivas, legado por la con- 
quista, obligándonos a disminuir las fuerzas nacionales en una esten- 
sion dilatadísima y abierta á todas las incursiones del salvaje, ha de- 
mostrado ser impotente para garantir la vida y la fortuna de los habi- 
tantes de los pueblos fronterizos constantemente amenazados. Es 
necesario abandonarlo de una vez é ir directamente á buscar al indio 
en su guarida, para someterlo ó espulsarlo, oponiendo en seguida, no 
una zanja abierta en la tierra por la mano del hombre sino la grande e 
insuperable barrera del rio Negro, profundo y navegable en toda su 
estension, desde el Océano hasta los Andes. 

Hemos perdido mucho tiempo y puede afirmarse que cuales- 
quiera de los esfuerzos hechos en los avances suscesivos que se han 
realizado, á medida que la poblacion crecia y se sentia estrecha en 
sus límites anteriores, hubiera bastado para verificar la ocupacion 
del rio Negro. 

A mediados del siglo pasado, ya los reyes de España aceptaban 
como un principio de defensa militar lo que hoy dia ha llegado á con- 
vertirse en una verdad evidente y comprobada por la dolorosa espe- 
riencia que en sesenta y ocho años de vida nacional hemos cosecha- 
do, con la destruccion constante de la primera fuente de nuestra ri- 
queza rural y la pérdida de numerosas vidas y cuantiosos tesoros: 
«que es imposible la defensa de una línea militar que se estiende por 
cientos de leguas, si no se cuenta como auxiliar y base de la defensa, 
con una barrera natural que pueda ser opuesta á las escursiones del 
salvaje.» 


A consecuencia de las revelaciones del libro de FALKNER, la Es- 
paña, temerosa de que fuese á despertar la codicia de otras naciones 
á la Patagonia, cuya posesion hubiera sido un peligro para sus colo- 
nias del Rio de la Plata y del Pacífico, ordenó á Don FRANCISCO DE 
BIEDMA y al piloto D. BaAsIiLIO VILLARINO, la exploracion del rio Negro 
y de las costas patagónicas. 

El éxito feliz obtenido por VILLARINO determinó la presentacion 
hecha por D. FRANCISCO DE BIEDMA en Marzo de 1774 al virey mar- 
qués de LorETO, en la que hacia una esposicion clara y evidente de la 
importancia estratéjica del rio Negro como la línea militar de defen- 
sa, y de las inmensas ventajas que de su adopcion reportaria el reino 
por los estensos y fértiles territorios que una vez ocupado este punto, 
serian adquiridos «para la cria y fomento del ganado.» 

Otros proyectos y escritos semejantes se dieron á luz por aquel 
mismo tiempo. Es uno de los mas notables de D. SEBASTIAN UNDIANO 
Y GASTELU, capitan de las tropas que guarnecian la frontera de Men- 
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doza que habia recorrido y estudiado los territorios del sur y son co- 
nocidos de todos los escritos del afamado geografo D. FÉLIX DE AZA- 
RA que en 1774 manifestaba la necesidad de ocupar al rio Negro, 
aconsejando esta solucion como el único medio de «asegurar la tran- 
quilidad y posesion de la Pampas con la mayor brevedad, ventaja y 
estension». 

Así, el pensamiento de situar la frontera en el rio Negro, como la 
línea mas corta, mas económica y segura, data del siglo pasado. No 
es una idea nueva que se trae como solucion improvisada á la mas vi- 
tal de las cuestiones que puedan preocuparnos, sinó que, por el 
contrario, cuentan por la sancion de un largo trascurso de tiempo, 
que ha madurado y hecho evidentes sus ventajas, y con el asenti- 
miento de todos los hombres notables que le han dedicado sus estu- 
dios. 

En la elavoracion de este sistema y en las diversas tentativas lle- 
vadas á cabo para realizarlo, se han hecho notar, desde los primeros 
dias de la Independencia hasta la fecha, militares distinguidos y 
hombres de Estado eminentes, que, despues de la caida de la tiranía, 
han consagrado esfuerzos laudables á la consecucion de este gran 
desideratum, hasta que al fin el Congreso de 1867 convirtió en ley lo 
que, lo que puede decirse con verdad, era una aspiracion nacional. 


El P. E. viene hoy simplemente á pediros los recursos necesarios 
para el cumplimiento de esta ley, votada en medio de la guerra que 
sostenia la Nacion contra el Gobierno del Paraguay y de las dificulta- 
des consiguientes á esa situacion, porque el Congreso comprendia ya 
que ese era el único medio de cortar de reiz los graves males de la in- 
- seguridad de la frontera. 

Cuando surjió este pensamiento, en el siglo pasado, el desierto 
empezaba en el Fortin Areco, Mercedes y el Salado: los medios de 
accion eran deficientes y una série incalculable de dificultades se 
oponian á su realizacion. Y, sin embargo, los informes elevados al 
Gobierno estaban contestes con afirmar que la solucion mejor y úni- 
ca definitiva seria la ocupacion militar del rio Negro. 

Hoy la Nacion dispone de medios poderosos, comparados con los 
que poseia el vireinato y aun con los mismo con que contaba el 
Congreso de 1867 al dictar la Ley; el ejército se encuentra en Carhué 
y Guaminí, el corazon del desierto, á media jornada del rio Negro; la 
poblacion civilizada se estiende por millares de leguas mas allá de la 
línea de frontera que nos legó el vireinato, y la riqueza pública y pri- 
E que la Nacion se halla en el deber de garantir, se han centupli- 
cado. 


122 


¿Podría vacilarse, con estos elementos y facilidades, en realizar 
hoy una operacion que estuvieron dispuestos á llevar á cabo los vire- 
yes, varios gobiernos pátrios y el Congreso de 1867? 

Hasta nuestro propio decoro como pueblo viril nos obliga á so- 
meter cuanto antes, por la razon ó por la fuerza, á un puñado de sal- 
vajes que destruyen nuestra principal riqueza y nos impiden ocupar 
definitivamente, en nombre de la ley del progreso y de nuestra pro- 
pia seguridad, los territorios mas ricos y fértiles de la República. 

Las ventajas de esta operacion son evidentes; y, sin necesidad de 
acudir a los autores que han tratado de ella ni participar del senti- 
miento y de la opinion pública que nos impulsan á poner manos a la 
Obra, bastaria abrir una carta cualquiera de la Pampa para ver que el 
rio Negro es por si mismo una barrera natural; que seria la línea mas 
corta, segura y económica, y que, una vez ocupada, haría perder en 
poco tiempo hasta el significado de la palabra frontera, cuando no se 
trata de naciones estrañas, puesto que para la República Argentina 
no hay otra frontera por el oeste y por el sur, que las cumbres de An- 
des y el Océano. 


La primera línea actual, desde Patagones al Fuerte General San 
Martín, estrema derecha de la frontera de Mendoza, abraza una es- 
tension de trescientas leguas geográficas, y la segunda línea de la de 
Buenos Aires y de la de Córdoba mide ciento sesenta leguas, for- 
mando entre ambas un total de cuatrocientas sesenta y nueve le- 
guas, guarnecidas por setenta gefes, trescientos setenta oficiales, y 
seis mil ciento setenta y cuatro soldados, que cuestan á la Nacion en 
vestuarios, armas, alimentos, sueldos, caballos, etc.: $ 2.361,199 al 
año, sin contar el valor de las construcciones, alojamientos y zanjas 
que son necesarias en estos avances periódicos por líneas paralelas, 
siguiendo el sistema conocido desde la conquista. 

Tampoco se halla comprendido en este gasto lo que se invierte 
en las movilizaciones extraordinarias á que hay que ocurrir siempre, 
para cubrir los puntos amenazados y que se encuentran desguarneci- 
dos, pues es posible, con 6.174 soldados, guardar completamente to- 
dos y cada uno de los puntos que pueden ser atacados por los salva- 
jes. 

Podríamos duplicar este ejército, siguiendo la vieja rutina, y el 
resultado seria el mismo, porque este sistema es contrario á la natu- 
raleza de las cosas y á todo principio militar. 

Entre tanto, la frontera en el rio Negro estará bien guardada por 
dos mil hombres, y aun por mil quinientos. Bastará ocupar á Choele- 
Choel, Chichinal, la confluencia de los rios Limay y Neuquen y la 
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parte superior de este hasta los Andes, para hacer desaparecer todo 
peligro futuro. 

La naturaleza del terreno árido y seco que caracteriza la zona 
comprendida entre el Colorado y el Negro, hasta la proximidad de 
las cordilleras, y lo profundo de las aguas de este último rio, nave- 
gable en toda su estension, facilitan admirablemente la defensa, con 
solo ocupar ciertos pasos precisos. El resto estará defendido por sí 
mismo. 

Del Cármen de Patagones á Choele-Choel, ó isla de Pacheco, si- 
tuada á los 39% 29” de latitud y 7* 18” O. de Reuter; no se necesita un 
solo hombre para guardar toda la línea, porque al sur del rio Negro, 
en esta parte, no habitan tribus indigenas hasta una distancia muy 
considerable, y las que se encuentran despues de esa region son de 
índole mas mansa. La línea que habrá que guardar quedará así redu- 
cida, desde Choele-Choel á la Cordillera de los Andes, á setenta y 
tantas leguas. Debe tenerse presente, además, que entre aquella isla 
y la confluencia del Limay con el Neuquen, á los 39% 13" de latitud y 
10% 27” de longitud, el rio Negro es de cauce mas fijo, de barrancas 
mas elevadas, y de una profundidad que varía entre 16 y 32 piés, se- 
gun el comandante GUERRICO, gefe distinguido de nuestra armada 
que exploró dicho rio en 1872, y cuyo informe presentado al Ministe- 
rio de la Guerra termina con estas palabras que deben merecernos 
entero crédito. 

«Para concluir, diremos que se infiere de todo esto, y que tales 
son nuestras ideas, que la navegacion hasta Nahuel Huapi no es de 
manera ninguna dudosa, y, por el contrario, la razon de tener su 
orígen las aguas en la primera cuenca, de sufrir aquellas ménos eva- 
poracion de Choele-Choel adelante, y de no tener ningunos derrames 
conocidos, influyen poderosamente para demostrar que la descon- 
fianza que se tiene ó puede existir respecto de la posibilidad de nave- 
gar este rio, es de todo punto infundada.» 

La profundidad media del rio en toda su estension, segun el mis- 
mo comandante GUERRICO, es de diez piés en la época del descenso 
de las aguas, y de quince en la de las crecientes. 

Calculando, pues, sobre dos mil hombres, que es el máximum de 
las fuerzas necesarias para la defensa de esta línea, resultará un gas- 
to al año de 692,394 pesos fuertes, que dará una diferencia anual en 
favor del Tesoro Nacional de 1.666,805 pesos fuertes. 

No es menester entrar en mayores consideraciones para dejar 
evidenciados, no solo las ventajas sinó la necesidad de adoptar sin 
demora esta solucion. Aunque, solo fuese mirado bajo el aspecto de 


124 


la economía, economía que representará para la Nacion en diez años 
un capital de diez y seis á diez y siete millones de duros, que puede 
ser empleado en obras reproductivas de progreso, no se debiera tre- 
pidar un solo instante en llevarla á término. 

Pero hay, además, sobre esta misma economía, el incremento 
considerable que tomará la riqueza pública y el aumento de todos los 
valores en la estension dilatada que abraza la actual línea, como efec- 
to inmediato de la seguridad y garantías perfectas que serán la con- 
secuencia de la ocupacion del rio Negro, la poblacion podrá esten- 
derse sobre vastas planicies y los criaderos multiplicarse conside- 
rablemente bajo la proteccion eficaz de la Nacion, que solo entónces 
podrá llamarse con verdad dueña absoluta de las pampas argentinas. 
Y aun quedara al país, como capital valioso, las quince mil leguas 
cuadradas que se ganarán para la civilización y trabajo productor; 
cuyo precio irá creciendo con la poblacion hasta alcanzar propor- 
ciones incalculables. 

Por otra parte, la ocupacion del rio Negro, su navegacion hasta 
Nahuel-Huapí por el Limay, la de alguno de sus afluentes, como el 
Chume-chuin y el Catapuliche, explorados por VILLARINO, facilitarán 
la colonizacion y la conquista pacifica de la parte comprendida entre 
el Limay y el Neuquen, riquísima comarca fecundada por numerosos 
arroyos, de suelo feracísimo y cubierto, en partes, de bosques que al- 
canzan una considerable altura. Sus cerros contienen metales de to- 
das clases, principalmente el cobre aurífero y el carbon de piedra. 


Las tribus que la habitan son poco numerosas y, segun informes 
fidedignos, su poblacion total no alcanza á veinte mil almas. 
Miembros de la gran familia Araucana, pasaron á la falda oriental de 
los Andes con el nombre de «Aucas» y se dividen, segun los nombres 
de los lugares que ocupan: en Huiliches (indios del sur), Puenches 
(indios de los Pinales), etc. Han alcanzado un grado de civilizacion 
bastante elevado, respecto de las otras razas indígenas de la Améri- 
ca del Sur, y su transformacion se opera como estamos viendo todos 
los dias, de una generacion á otra, cuando poderes previsores le de- 
dican un poco de atencion. Su contacto permanente con Chile y la 
mezcla con la raza europea han hecho tanto camino, que estos indios 
casi no se diferencian de nuestros gauchos y pronto tendrán que de- 
saparecer por absorcion. 

En la superficie de quince mil leguas que se trata de conquistar, 
comprendidas entre los límites del rio Negro, los Andes y la actual 
línea de fronteras, la población indígena que la ocupa puede estimar- 
se en veinte mil almas, en cuyo número alcanzarán á contarse de mil 
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ochocientos á dos mil hombres de lanza, que se dedican indistinta- 
mente á la guerra y al robo, que para ellos son sinónimos de trabajo. 

Los ranqueles, famosos en la Pampa, por ser los mas valientes, 
se hallan reducidos en la actualidad á menos de seiscientas lanzas á 
consecuencia de haberse presentado grupos numerosos á los gefes 
de la frontera de San Luis y Córdoba, prefiriendo vivir al abrigo y 
proteccion inmediato de la Nacion y de sus tropas, antes que en el 
desierto. Sus tolderías están diseminadas por familias en una esten- 
sion de 600 leguas cuadradas próximamente, en medio de los bos- 
ques espesos cortados á intérvalos regulares por grandes obras. Em- 
piezan los primeros en Chocha, á los 36* 6' de latitud y 7* 36' de lon- 
gitud, y el Médano Colorado á los 35% 42” de latitud y 7* de longitud, 
60 leguas directamente al sur del Tres de Febrero, y van á concluir 
en Tracolauquen, á 30 leguas al sur de Poitagua, asiento del cacique 
Baigorrita. Veinte leguas al oeste de esta línea de toldos y paralela- 
mente á ella, corre el rio Chadi-leuvu, en direccion norte-sur, y este 
espacio intermedio se halla cubierto de un bosque muy espeso y bas- 
tante elevado, pero que carece de agua, y es, por lo tanto inhabita- 
ble. 

El Ministro actual de la Guerra ha recorrido o Eo es- 
tos lugares y puede aseguraros que son inmejorables para la gana- 
dería y aun para la colonizacion. Abundan en pastos de varias clases; 
el agua dulce y clara se encuentra en grandes lagunas, al pié de los 
médanos de arena, y, donde se la vé en la superficie, se oculta tan de 
cerca, que basta levantar algunas paladas de arena para que surja en 
abundancia del seno de la tierra. 

El otro grupo araucano que habita esta region y que es el mas 
considerable, es la tribu de Namuncurá, notablemente disminuida á 
consecuencia de contrastes y derrotas últimamente sufridas, con 
motivo de las espediciones realizadas, y del avance de la línea de 
fronteras de Buenos Aires hasta Carhué, llevado á cabo con tanta fir- 
meza por el malogrado Dr. ALsINa; se sabe que su antigua residencia 
era Chilhué, leguas mas ó menos al oeste de Carhué, y que, al contra- 
rio de los ranqueles, ocupaba un espacio reducido á lo largo de una 
gran Cañada, formando algo parecido á un campamento árabe en 
marcha á través del desierto. 

Se encuentra ahora Namuncurá, con cien guerreros, la flor de su 
tribu y de su familia en Maracó Grande, 20 leguas próximamente al 
sur-oeste de Chilhue hacia el Colorado. El resto se ha dispersado 
entre los montes, en precaucion de nuestras persecuciones. 

El Cacique Pincen, el mas atrevido y aventurero de los salvajes, 
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montonero intrépido que no obedece á otra ley ni señor que sus pro- 
pios instintos de rapiña, ha sufrido rudos golpes que lo han desmora- 
lizado completamente: Su residencia es la laguna de Malicó, 10 le- 
guas al oeste de Tenquenlavquen, y el número de sus indios alcan- 
zarán á penas á cien. 

Quedan aun otras agrupaciones de esta raza, la mas viril de toda 
la América del Sur, y una de las mas avanzadas, despues de los In- 
cas, en los valles andinos, al oriente de la Cordillera, entre el Rio 
Grande y el Neuquen; pero son de poca consideracion y se somete- 
ran facilmente á condicion de que se les deje en posesion de sus 
tierras, que son de las mas fértiles de la república, Ras por 
un clima muy begnino. 

Como se vé, la Pampa está muy lejos de hallarse cubierta e tri- 
bus salvajes, y estas ocupan lugares determinados y precisos. 


Su número es bien insignificante, en relacion al poder y á los me- 
dios de que dispone la Nacion. Tenemos seis mil soldados armados 
con los últimos inventos modernos de la guerra, para oponerlos á dos 
mil indios que no tienen otra defensa que la dispersion, ni otras ar- 
mas que la lanza primitiva, y, sin embargo, les avandonamos toda la 
iniciativa de la guerra permaneciendo nosotros en la mas absoluta 
defensiva, ideando fortificaciones, como si fuéramos un pueblo pu- 
silámine, contra un puñado de bárbaros. N 

La importancia política de esta operacion se halla al alcance de 
todo el mundo. No hay argentino que no comprenda, en estos mo- 
mentos agredidos por las pretensiones chilenas, que debemos tofnar 
posesion real y efectiva de la Patagonia, empezando por llevar la 
poblacion al rio Negro que puede sustentar en sus márgenes nume- 
rosos pueblos, capaces de ser en poco tiempo la salvaguardia de 
nuestros intereses y el centro de un nuevo y poderoso estado federal, 
en posesion de un camino inter-oceánico fácil y barato á través de la 
cordillera por Villa Rica, paso accesible en todo tiempo. 

Ya el ojo sagaz y penetrante del jesuita FALKNER, en el siglo pa- 
sado, habia iniciado á la Inglaterra el porvenir de esas regiones y la 
importancia que podrian adquirir para el comercio universal; y, si 
bien las condiciones generales á que obedecen sus evoluciones se 
han modificado profundamente con los grandes cambios operados en 
la ruta que sigue actualmente la navegacion siempre existen para no- 
sotros y el resto de la América Meridional los motivos que FALKNER 
señalaba como un incentivo poderoso para la poblacion de esas 
regiones. 

Una vez espuesto ligeramente los principales fundamentos del 
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proyecto que el Poder Ejecutivo presenta al Honorable Congreso, y 
sin entrar en mayores detalles que fatigarian la atencion de V. E., de- 
be descenderse á la esposicion de la manera como piensa el Ejecuti- 
vo realizar tan importante operacion. 

La ocupacion del rio Negro no ofrece en si mismo ninguna difi- 
cultad, pero antes de llevarla á cabo es necesario desalojar á los in- 
dios del desierto que se trata de conquistar, para no dejar un solo 
enemigo á retaguardia, sometiéndolos por la persuacion ó la fuerza, 
ó arrojándolos al sur de aquella barrera: esta es la principal dificul- 
tad. 

El Poder Ejecutivo tiene ya hecho y bien meditado el plan de 
Operaciones, que estima prudente no revelar por ahora para asegu- 
rar mejor su éxito, y cree firmemente que vencerá los obstáculos que 
se oponen al desalojo prévio de los indios. 

Ante la magnitud de la empresa que se acomete, podrá parecer 
insuficiente la suma que el proyecto fija. Pero el Poder Ejecutivo es- 
tima que ella bastará para llevar á cabo una obra que tantos y tan 
grandes bienes ha de producir y á la que tan valiosos intereses se ha- 
llan vinculados. 

Hemos sido pródigos de nuestro dinero y de nuestra sangre en 
las luchas sostenidas para constituirnos, y no se esplica como hemos 
permanecido en perpetua alarma y zozobra, viendo arrasar nuestras 
campañas, destruir nuestra riqueza, incendiar poblaciones y hasta si- 
tiar ciudades en toda la parte sur de la República, sin apresurarnos á 
estirpar el mal de reiz y destruir esos nidos de bandoleros que incuba 
y mantiene el desierto. 

Ni se esplica satisfactoriamente esta eterna defensiva en presen- 

cia del indio, dado el carácter nacional. Se trata de sofocar una re- 
vuelta, y todas las fuerzas vivas del país concurren á vencerla, y solo 
Lopez Jordan cuesta al Tesoro Nacional catorce millones de duros y 
otros tantos ó mas á la fortuna particular. 
Hoy, con la cantidad que el proyecto fija, la Nacion va á asegurar 
la vida y propiedad de millares de argentinos, á conquistar quince 
mil leguas de territorio, á disminuir el gasto anual en el ramo de la 
guerra en $ 1.666,804 y por fin á cauterizar esta llaga que se estiende 
por todo un costado de la República y que tanto debilita su existen- 
cia. 

Enunciados así los grandes propósitos de este pensamiento, y los 
medios mas indispensables que requiere su realizacion, el P. E. debe 
agregaros, para concluir, que cree justo y conveniente destinar opor- 
tunamente á los primitivos poseedores del suelo, una parte de los 
territorios que quedará dentro de la nueva línea de ocupacion. 


128 


Responde á este objeto el artículo 4% del proyecto, por el cual se 
dispone reservar para los indios amigos, y los que en adelante se so- 
metan, una área de 50 leguas sobre la frontera de Buenos Aires, otra 
de la misma estension sobre la de Córdoba y una de 30 leguas sobre 
la de Mendoza, donde se podrán concentrar despues en poblaciones 
agrícolas, las distintas tribus ranqueles y pehuenches que ocupan 
esa zona, desde el Atlántico á los Andes. 

Dios guarde á V. H. 

N. AVELLANEDA 


JULIO A. ROCA” 1% 


Como se ha leído, el Mensaje define los propósitos de la empresa 
expedicionaria, del plan para llevar las fronteras de la República has- 
ta el río Negro, ganar miles de leguas al uso efectivo y poner una 
barrera natural a las depredaciones de los salvajes, con mayor eco- 
nomía de soldados y, también, de recursos del erario. Da cuenta de 
las probables fuerzas que se opondrán, las posibilidades de éxito mi- 
litar y los gastos que demandará la campaña. 

El Mensaje ha sido preparado por el ministro de Guerra y Mari- 
na y sus asesores, y va refrendado por el presidente Nicolás Avella- 
neda. 

Como justificación y sustento de la ley que enseguida se propo- 
ne, resulta extraordinariamente revelador. 

Por lo pronto, fundamenta el ““proyecto de traslación de la fron- 
tera sur a los ríos Negro y Neuquén” “en ejecución de la ley de 23 de 
agosto de 1867””, dictada en plena guerra con el Paraguay durante la 
presidencia de Bartolomé Mitre y pospuesta ante la grave emergen- 
cia de un conflicto que se alargaba, complicado por la actividad de 
las montoneras provinciales. 

Retomando la aspiración de la ley 215, Roca pretende “la ocupa- 
ción militar del río Negro como frontera de la República sobre los in- 
dios de la Pampa”, abandonando el sistema de ocupaciones sucesi- 
vas por una ofensiva decidida contra las tribus para empujarlas abajo 
del río Negro, limpiando de aborígenes las franjas intermedias y es- 
tableciendo en esa corriente de agua, ancha y profunda, que va del 
Atlántico a los Andes, el valladar natural insuperable. 

Los numerosos antecedentes —que arrancan de la época colo- 
nial— muestran que la idea no es nueva y testimonian un pensamien- 
to madurado a través de muchas décadas. 


190 Ibidem. 
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Se puntualiza la factibilidad de la operación. Se precisa el núme- 
ro de lanzas que pueden juntar los principales caciques pampeanos: 
Baigorrita, Namuncurá y Pincén. “La Pampa está muy lejos de 
hallarse cubierta de tribus salvajes, y éstas ocupan lugares determi- 
nados...””. Y se remarcan “los medios de que dispone la Nación. Te- 
némos seis mil soldados armados con los últimos inventos modernos 
de la guerra, para oponerlos a dos mil indios que no tienen otra de- 
fensa que la dispersión, ni otras armas que la lanza primitiva...””. 


Se destacan las ventajas estrategicoeconómicas de la frontera 
propuesta, guardable en adelante con menores efectivos y gastos, 
así como las riquezas que se incorporarían a la Nación con los territo- 
rios pampeanos a conquistar. 

“El P.E. viene hoy simplemente a pediros los recursos necesa- 
rios para el cumplimiento de esta ley de 1867...”. “Ante la magnitud 
de la empresa que se acomete, podrá parecer insuficiente la suma 
que el proyecto fija. Pero el P.E. estima que ella bastará...””. 

Por cierto, la aprobación de la suma solicitada para gastos 
(1.600.000 pesos) convalida simultáneamente la expedición. 

Al concluir el Mensaje, el P.E. agrega “que cree justo y conve- 
niente destinar oportunamente a los primitivos poseedores del suelo 
una parte de los territorios que quedarán dentro de la nueva línea de 
ocupación”. 

Señalemos que se califica a los indios, de modo explícito, de 
“primitivos poseedores del suelo”, lo cual asigna el carácter de con- 
quista a la operación prevista. Ese carácter no parece condecir con 
un Estado de derecho. Aunque se reconociese la necesidad y el im- 
perativo de poner fin a los malones y otorgar seguridad a los habitan- 
tes fronterizos. Pero, para ello, existían varios modos de actuar. El 
de Alsina fue uno. Este de Roca fue otro, distinto y discutible por 
emanar de una república organizada jurídicamente y proclamada- 
mente civilizada. 

De inmediato, se da lectura al proyecto de ley respectivo, que 
comprende cuatro artículos, referidos a la autorización de gastos pa- 
ra la expedición y su imputación, mensura de las nuevas tierras y re- 
servas para los indios amigos. 

Observamos que en estos textos se dice siempre río Naunquen o 
Nauquen. 
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PROYECTO DE LEY 
“El Senado y Cámara de Diputados, etc. 


Art. 1% - El Poder Ejecutivo procederá á dar ejecucion á la ley 
de 23 de Agosto de 1867, estableciendo la línea de fronteras sobre la 
márgen izquierda de los rios Negro y Nauquen. 

Art. 2% - Para el cumplimiento de esta ley, queda autorizado el 
Poder Ejecutivo á invertir hasta la suma de un millon quinientos mil 
pesos fuertes, de rentas generales, ó usando del crédito en caso ne- 
cesario, para lo cual podrá afectar especialmente la tierra compren- 
dida entre la actual línea de fronteras y la que debe establecerse por 
el artículo 1%. 

Art. 3% - A medida que avancen las fuerzas de línea actual, el 
Poder Ejecutivo ordenará la mensura de las tierras á que se'refiere el 
artículo anterior, y su clasificacion, segun su importancia relativa. 

Art. 4% - De estas tierras, se reservarán para las tribus amigas y 
los indios que se sometan, los siguientes lotes: Una área de 50 leguas 
cuadradas, tomando por base la zanja entre Guaminí y Carhué hacia 
el Oeste. | 

Una área igual al Sud de Rio 52, en el punto que el Poder Ejecu- 
tivo encuentre mas conveniente. 

Un área de 30 leguas cuadradas, entre el rio Grande y el Nau- 

quen. 

Art. 5% - Comuníquese, etc. 


JULIO A. ROCA” *91 


Terminadas las lecturas, Diputados deciden nombrar una comi- 
sión especial para estudiar el asunto. 

En la sesión 50*, del 11 de setiembre, prosigue el tratamiento y 
se da entrada a un plan de suscripción pública para sufragar los de- 
sembolsos que irrogará la campaña. Lo remite el Poder Ejecutivo, 
muy al cabo de las dificultades. del Tesoro y temeroso que ellas pu- 
diesen provocar el rechazo o la postergación del empeño, muy ade- 
lantado en los preparativos. La suscripción se compensaría con lotes 
de las tierras a conquistar. Pasa a comisión. 

A los dos días, en la siguiente sesión del 13 de setiembre, la Co- 
misión Especial de Fronteras se expide y ofrece a la Cámara un pro- 


191 Congreso Nacional: “Diario de Sesiones de la Cámara de Diputados de la Na- 
ción”. cit., año 1878, t. I, p. 683. 
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yecto de ley de veintiún artículos que reúne aquellos dos presentados 
por el Ejecutivo, firmado por Bartolomé Mitre, Vicente Fidel López, 
Carlos Pellegrini, A. Barros y O. B. Andrade. Sorprende la rapidez 
con que actúa dicha Comisión. 

Se encara el debate en esa misma sesión; debate largo, demora- 
do. Por un lado, se indica la falta de fondos inmediatos para atender 
a los perentorios requerimientos de una campaña y se acota que el 
pago de sueldos del Ejército se encuentra atrasado en tres años. No 
parecería oportuno ni prudente embarcarse en grandes sumas sin la 
previa solución de ese problema que, por lo demás, influye negativa- 
mente en el ánimo de la tropa. Frente a esta argumentación, se apun- 
ta que justamente la reducción de las fronteras aparejará una dismi- 
nución del presupuesto militar y, con ello, la posibilidad de actualizar 
los atrasados sueldos. 

La Cámara se interna en una prolongada discusión sobre los 
límites nacionales y provinciales. Si las tierras a conquistar pertene- 
cerán a las provincias aledañas, cómo puede la Nación prometerlas 
en venta... Habrá que pedir la conformidad de las mismas... 


Sin duda, las preocupaciones presupuestarias y de lindes han 
puesto de lado las cuestiones propiamente militares y se da por 
sobreentendida la factibilidad de la empresa y su conveniencia. Del 
mismo modo, se habla muy poco en los debates acerca del indio. 

No obstante, el diputado Lozano pide “se procure dominar a los 
indios por medios pacíficos porque esto es exigido por la Justicia, lo 
es también por un principic de equidad consignado en la Constitu- 
ción y en la ley del 67, que .bliga al Congreso a procurar tener tratos 
pacíficos con ellos y convertirlos al cristianismo; y, sobre todo, es 
igualmente una previsión patriótica, porque no conviene extinguir 
esa raza, que representa la soberanía de la Nación en el desierto” !*. 
El diputado “desearía saber si ese plan no contradice este principio, 
para dar mi voto por el proyecto en general” 1%. 

El ministro de Guerra y Marina se encuentra presente en la Sala 
y pide la palabra. Le contesta que “El propósito del Poder Ejecutivo 
no puede ser de ninguna manera conseguir a sangre y fuego el some- 
timiento de los indios... antes de apelar a la fuerza, echará mano de 
todos los medios pacíficos para someterlos. Si resisten y no aceptan 
las condiciones que fije el Gobierno, serán tratados como enemigos, 
hasta arrojarlos al otro lado del Río Negro, o reducirlos con las ar- 
mas... no hay ningún propósito de exterminar la raza... El Poder Eje- 


19 Ibidem, p. 256-257. 
193 Ibidem. 
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cutivo no puede, pues, tener sino sentimientos benévolos y humani- 
tarios para el indio, siempre que prefiera vivir al amparo de nuestras 
leyes y deje su vida de robo y de pillage...”” 1%. 

Lozano se da por satisfecho con la respuesta de Roca y agrega: 
“si alguna razón justifica la lucha con los primeros poseedores del 
suelo, es sin duda la razón de civilizarlos” 19%, 

Esto es todo. No hay otras recomendaciones. Ni se volverá sobre 
el tópico. 

En las sesiones 52? y 53*, del 16 y 18 de setiembre continúa la 
discusión del problema de los límites, los derechos provinciales y 
manera de salvarlos, en el caso. La intervención de Mitre y Quesada 
es permanente, casi fatigosa. Prosigue en la sesión del 27 de se- 
Hebe, en que finalmente se aprueba el proyecto y se remite al Se- 
nado. 

Puesto a consideración en la Cámara Alta, el senador Torrent 
hace notar la inconsistencia del Poder Ejecutivo Nacional en sus 
- programas, apuntando que en el año 1876 pidió dineros para llevar la 
frontera hasta Carhué y ahora pide otra vez recursos para llevarla 
hasta el Negro. Y acusa a Roca de desestimar lo actuado por Alsina. 
Reacciona el Ministro, que rechaza los términos de Torrent y aclara 
que la acción proyectada prosigue los esfuerzos emprendidos por su 
predecesor. Claro está, no se dirá que uno y otro encaraban y re- 
solvían de muy diferente manera el problema del indio y de sus rela- 
ciones. 

En el Senado vuelve sobre el tapete el tema de la vulneración de 
los eventuales derechos de las provincias a las tierras que se van a 
conquistar e interviene Domingo F. Sarmiento para dar un corte a la 
polémica y encauzarla por vías razonables y prácticas que no entor- 
pezcan los objetivos que se quieren alcanzar. 

Durante los debates el senador Vélez propone donar tierras (fu- 
turas) a los soldados, jefes y comandantes que vayan a la campaña, a 
la manera en que lo hacía la Corona de España con sus adelantados y 
huestes. : 

Aprobado el proyecto de ley *%, la Cámara de Senadores lo de- 
vuelve a la Cámara de origen con las observaciones efectuadas. Re- 
cogidas las mismas por Diputados y aceptadas sin más, por enten- 
derlas de forma, en la sesión del 4 de octubre de 1878 queda san- 
cionada la ley que llevará el número 947. 

194 Ibidem. 

195 Ibidem. 


196 Congreso Nacional / Cámara de Senadores: “Diario de Sesiones” del año 1878, 
1 v. Buenos Aires 1879. V. p. 514-534. 


133 


La sanción ocupó ocho sesiones, siete en Diputados y una en Se- 
nado. Fue promulgada al día siguiente. 
El texto íntegro de la Ley N* 947 es el siguiente: 


“Por cuanto: 


El Senado y Cámara de Diputados de la Nacion Argentina, reunidos 
en Congreso etc., sancionan con fuerza de: 


DY 


Art. 1% - Autorízase al Poder Ejecutivo para invertir hasta la su- 
ma de un millón seiscientos mil pesos (1.600,000 pesos) en la ejecú- 
cion de la ley 23 de Agosto de 1867, que dispone el establecimiento 
de la línea de fronteras sobre la márgen izquierda de los rios Negro y 
Neuquen, prévio sometimiento ó desalojo de los indios bárbaros de 
la pampa, desde el Rio Quinto y el Diamante hasta los dos rios antes 
mencionados. 

Art. 29 - Este gasto se imputará al producido de las tierras públi- 
cas nacionales que se conquisten en los límites determinados por es- 
ta ley; pudiendo el Poder Ejecutivo, en caso necesario, disponer sub- 
sidiariamente de las rentas generales en calidad de anticipo. 

Art. 3% - Decláranse límites de las tierras nacionales situadas al 
esterior de las fronteras de las Provincias de Buenos Aires, 
Santa-Fé, Córdoba, San Luis y Mendoza, las siguientes líneas gene- 
rales, tomando por base el plano oficial de la nueva línea de fronteras 
sobre la pampa, de 1877: 

1% La línea del rio Negro desde su desembocadura en el Océano, 
remontando su corriente hasta encontrar el grado 5? de longitud Oc- 
cidental del meridiano de Buenos Aires. 

2 La del mencionado grado 5% de longitud en su prolongacion 
norte, hasta su intercepcion con grado 35% de latitud. 

3 La del mencionado grado 35% de latitud, hasta su intercep- 
cion con el grado 10% de longitud occidental de Buenos Aires. 

4% La del grado 10% de longitud occidental de Buenos Aires en 
su prolongación sur, desde su intercepcion en el grado 35* de lati- 
tud, y desde allí hasta la márgen izquierda del rio Colorado, remon- 
tando la corriente de este rio hasta sus nacientes y continuando por 
el rio Barrancas hasta la Cordillera de los Andes. 

Art. 4” - Destínase igualmente a la realizacion de la presente 
ley, el producido de las tierras públicas que las provincias cedan de 
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las que se les adjudica por esta ley. Esas tierras serán enajenadas en 
la misma forma que las nacionales sin afectar la jurisdicción provin- 
cial y los derechos adquiridos por particulares. 

Art. 5% - Queda autorizado al Poder Ejecutivo para levantar 
sobre la base de las tierras a que se refieren los artículos anteriores, 
una suscripción pública por el importe de la cantidad espresada en el 
artículo 1% la cual será destinada a los gastos que demande la ejecu- 
cion de esta ley. 

Art. 6% - La suscripción se hara por medio de cuatro mil títulos 
de a cuatrocientos pesos fuertes cada uno, emitidos nominalmente ó 
al portador, á opcion de los suscritores, y pagaderos por cuotas de á 
cien pesos fuertes una, cada tres meses. 

Art. 7% - Los capitales suscritos devengarán el seis porciento de 
renta anual, que se abonará por semestres, y se amortizarán por me- 
dio de adjudicaciones en propiedad de lotes de tierra, en el modo y 
forma que esta ley prescriba. 

Art. 8% - A medida que avance la actual línea de fronteras, se 
hará mensurar las tierras á que se refieren los artículos anteriores, y 
levantar los planos respectivos, dividiéndose en lotes de diez mil 
hectáreas (cuatro leguas kilométricas cuadradas) numeradas de uno 
adelante, con designacion de sus pastos, aguadas y demás calidades 
todo lo cual se hará constar en un registro especial denominado «Re- 
gistro gráfico de las tierras de fronteras». 

Art. 9% - Una vez practicada esa operacion, los suscritores ó te- 
nedores de títulos, podrán pedir por solicitud dirijida á la oficina que 
el Poder Ejecutivo determine la amortizacion de sus títulos por adju- 
dicacion de lotes de tierra. La solicitud deberá presentarse cerrada y 
contendrá la fecha en que se presente, la designación del lote ó lotes, 
que se soliciten por sus números respectivos, los números de los títu- 
los que deben amortizarse, si el que los presenta es suscritor y por 
cuantas acciones. En el sobre se espresará tan solamente el nombre 
y domicilio del solicitante y el número ó numeros de lotes solicitados; 
y la oficina encargada espedirá un recibo talonario en que se trascri- 
birá lo escrito en la cubierta y la fecha de la presentacion; dejando 
igual constancia en el talon del libro. 

En caso que haya varios suscritores que pidan la adjudicacion de 
un mismo lote, se adjudicará por sorteos entre ellos. 

Art. 10 - La base para la venta de la tierra será de cuatrocientos 
pesos fuertes, ó sea el valor de una accion por legua cuadrada; pero 
la enagenacion no podrá hacerse sinó por áreas de cuatro leguas 
cuadradas, y tampoco podrá adjudicarse más de tres áreas á nombre 
de una sola y misma persona. 
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Art. 11 - A los efectos del articulo precedente solo se tomarán en 
consideracion para la adjudicacion por sorteo, las solicitudes presen- 
tadas dentro de quince dias contados desde la fecha en que se pidiere 
la adjudicacion del lote ó lotes en competencia. 

Art. 12 - La enagenacion de estas tierras solo podrá hacerse por 
amortización de títulos. 

Aras 182 entrega de los Eos se hará una vez satisfecho el 
importe de cada accion, dándose recibos provisorios á medida que se 
abonen las cuotas. 

Art. 14 - Los suscritores que no abonaren sus cuentas respecti- 
vas hasta treinta dias despues de vencido el término fijado para el 
pago de cada una, perderán todo derecho á las sumas que tuviesen 
entregadas, y la oficina respectiva podrá ceder las mismas acciones 
á otros suscritores que quisieran tomarlas abonando su importe to- 
tal, para lo cual publicará los avisos que fuesen necesarios. 

Art. 15 - Los suscritores podrán abonar en una sola vez el impor- 
te de sus acciones, y en tal caso se les hará un descuento de cuatro 
por ciento al año sobre el monto de las cuotas anticipadas. 

Art. 16 - Los títulos espresarán que el portador ó persona suscri- 
ta que es acreedor por la cantidad que represente su valor escrito, y 
que el pago se hará por medio de adjudicaciones de lotes de tierra 
pública, en la forma prescripta por esta ley; y serán firmadas por el 
Ministro de Hacienda, por el Presidente de la Contaduria ó uno de 
los Contadores mayo1es y por el Gefe de la Oficina encargada de esta 
operacion por el Poder Ejecutivo. 

Art. 17 - Los suscritores ó tenedores de acciones deberán pedir 
la amortización de sus títulos dentro del término de cinco años conta-. 
dos desde la fecha en que el Poder Ejecutivo ponga los planos de la 
tierra, en la forma prescripta por esta ley, en la oficina respectiva, 
para que en su vista puedan pedirse: las adjudicaciones. 

Art. 18 - Los gastos de la mensur:: general serán por cuenta del 
Gobierno, y las ubicaciones serán hechas en el modo y forma que el 
Poder Ejecutivo determine, pero siempre por medio de un empleado 
del Departamento de Ingenieros, sujetándose á los datos é instruc- 
ciones que al efecto le trasmitirá esa oficina. 

Art. 19 - El Poder Ejecutivo reservará en las partes que conside- 
re mas conveniente los terrenos necesarios para la creacion de 
nuevos pueblos y para el establecimiento de los indios que se some- 
tan. 

Art. 20 - Queda facultado el Poder Ejecutivo para hacer los gas- 
tos que demanda la ejecucion de esta ley. 
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Art. 21 - Comuníquese al Poder Ejecutivo. 
Dada en la Sala de Sasiones del Congreso Argentino, en Buenos 
Aires á cuatro de Octubre de mil ochocientos setenta y ocho. 


MARIANO ACOSTA FÉLIX FRÍAS 
Cárlos M. Sarabia J. Alejo Ledesma 
Secretario-del Senado Secretario de la C. de DD. 


Por tanto: Cúmplase, comuníquese, publíquese y dése al R. N. 


AVELLANEDA 
JULIO A. ROCA” 197 


Dentro de los párrafos principales de los primeros artículos de la 
ley promulgada, señalemos que “dispone el establecimiento de la 
línea de fronteras sobre la margen izquierda de los ríos Negro y 
Neuquén”. Después, se ratificará que las tierras nacionales van a 
avanzar hasta los ríos mencionados. Por lo tanto, entiéndese que 
abajo de esos ríos las tierras no estaban ni conquistadas ni declara- 
das “nacionales”. Lo cual, claro está, no invalida su reivindicación. 

Enseguida, se estatuye que el gasto para la fijación de la nueva 
frontera “se imputará al producido de las tierras públicas nacionales 
que se conquisten en los límites determinados por esta ley...”. De tal 
modo, se establecen lindes. Y explícitamente el Congreso Nacional 
admite la conquista de tierras, restringida a los accidentes especifi- 
cados. 

Por cierto, el Mensaje, los debates y la Ley 947 merecen algunas 
consideraciones más. 

En el Mensaje se puede leer: “Por otra parte, la ocupación del 
río Negro, su navegación hasta Nahuel Huapi por el Limay, la de al- 
gunos de sus afluentes, como el Chume-chuin y el Catapuliche, 
explorados por Villarino, facilitarán la colonización y la conquista 
pacífica de la parte comprendida entre el Limay y el Neuquén, ri- 
quísima comarca fecundada por numerosos arroyos, de suelo fe- 
racísimo y cubierto en parte de bosques que alcanzan considerable 
altura. Sus cerros contienen metales de todas clases, principalmente 
el cobre aurífero y el carbón de piedra”. 

Repitamos: “la ocupación del río Negro... facilitará la coloniza- 
ción y conquista pacífica de la parte comprendida entre el Limay y el 


197 14. Cámara de Diputados: “Diario ...” cit. 
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Neuquén...”. El propio Roca desestimó, así, en agosto de 1878, la 
adquisición violenta del Triángulo, cuya fertilidad y riqueza exalta 
para engolosinamiento de los sátrapas o interesados de siempre. 

Y recalquemos que la traslación de la frontera sur proyectada se 
detenía en los ríos Negro y Neuquén, excluyéndose palmariamente 
al País Mapuche, tal cual como se reitera (suponemos: para que no 
haya confusión) en otros parágrafos del mismo Mensaje y en las pun- 
tuales especificaciones de los artículos 1% y 3" de la ley. 


Oficialmente el Ejecutivo pretende una conquista hasta el Ne- 
gro. Quizá por prudencia, diplomacia y comedimiento. Pero, al pare- 
cer había otros proyectos, en el sótano. Por lo menos, Roca los tenía, 
de entrecasa. Los hechos lo demostrarán. Si no los ofreció a los 
congresales por algo fue: ciertos planteamientos podían malograr la 
obtención de la ley. Y Roca sabía moverse. Astuto y cazurro, lo lla- 
marán justamente “el Zorro”. 

Según “El Anuario Estadístico de Chile” de 1868-69, ocupaban 
ambas faldas de los Andes unos ciento treinta mil indígenas. La ma- 
yor parcialidad en el lado andino oriental era la de Sayhueque, exten- 
dida por todo el sur neuquino y que contaba con unas treinta mil al- 
mas, aproximadamente la cuarta parte de la población de la gran zo- 
na cordillerana lacustre. 

Estas cifras revelaban la importancia de Sayhueque dentro del 
panorama humano regional y como factor a contemplar cuidadosa- 
mente frente a la inminente expedición. 

Estanislao Zeballos —documentarista para la misma y de Roca— 
es un estudioso serio, activo, talentoso y clarividente. 

Examina hechos e investiga para obtener conclusiones. No se 
queda en el dato. Opina “que es necesario buscar el apoyo o por lo 
menos la inacción de los indios manzaneros, para dar más sólidas ga- 
rantías a la ocupación del río Negro” '%, 

Considera que “El Ministro de la Guerra debe enviar comisiona- 
dos con abundancia de regalos para Shayhueque y sus principales lu- 
gartenientes para hacerle saber como leal amigo y respetuoso de los 
tratados, que se lleva la guerra contra los ladrones de la pampa, y 
que se ocupa el río Negro para bien de los mismos indios de 
Shayhueque, que recibirán sus raciones en sus propios toldos, y que 
a ellos irá el comercio a comprarles sus frutos, ahorrándoles las 


198 Zeballos, E.: “La conquista ...”, Op. cit., 2? ed. 1878. V. p. 374. 
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grandes travesías que hoy tienen que hacer hasta la costa del océano 
Atlántico y en las cuales aniquilan sus caballos” 1”. 

Agrega: “Es necesario darse cuenta de la importancia del caci- 
que Shayhueque, y de las consideraciones que le debemos por su 
nobleza y por la constante protección que ha prestado a la causa de la 
civilización y de los intereses argentinos. El domina a los tehuelches, 
y aliado a nosotros en el río Negro, aquellos lo estarían con más ra- 
A: 

El lonco neuquino se nos aparece, desde esta visual, como la lla: 
ve de una conquista más amplia que la concebida y que se extendería 
al habitat patagón, en las inmensidades de la gran meseta. 

Zeballos ofrece un plan para atraer la confianza de Sayhueque y 
contar con su colaboración: “Las bases principales de que debe par- 
tir el Ministerio de la Guerra para tranquilizar a Shayhueque e indu- 
cirlo a continuar a nuestro servicio, pueden ser las siguientes: 1? Re- 
conocimiento de la propiedad de las tierras que ocupan sus indios y 
promesa de ayudarlos en su conservación y defensa. 2* Ofrecimien- 
tos de recursos para cultivar en grande escala esas tierras, cultivo 
que los indios hacen hoy reducidamente. 3? Respeto de los tratados 
existentes y racionamiento equitativo en el Neuquén, en vez de ha- 
cerlo en el Carmen. 4? Encarecimiento de las ventajas que sus indios 
reportarán de la afluencia del comercio a su propio país. 5* Compro- 
miso del Gobierno de sostener con el ejercito a Shayhueque en el 
mando supremo de todos los indios de los valles andinos, centrali- 
zando también así en una sola cabeza toda la responsabilidad para 
cualquier evento” 201, 

En la cuarta cláusula transcripta atrae nuestra atención la acep- 
tación de Zeballos “del país indio” al referirse “a su propio país”. 
Reconoce al Neuquén como un país. Como un país indio. Y de todas 
las frases del plan se desprende la propuesta de mantener con 
Sayhueque el status vigente. Por lo demás, no entra a considerar el 
problema de la soberanía ni se cuestiona la independencia de los 
neuquinos. Se pretendería mantenerlos como aliados. Sin controver- 
sias y facilitando el incremento de su nivel de vida. 

Roca leyó la obra de E. Zeballos que le encargara. Pero los acon- 
tecimientos aseveran que hizo caso omiso de los consejos cuando no 
concordaban con sus ideas. Como en el caso del “plan” para Sayhue- 
que. 


199 Ibidem, p. 374-375. 


200 Ibidem, p. 375. 
201 Ibidem, p. 375-376. 
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Tras el plan, Zeballos presenta otras sugerencias complementa- 
rias: *“*... es necesario sacar partido del carácter sencillo y de la vani- 
dad, si se quiere, infantil del indio. Las distinciones ruidosas, con las 
seguridades de que jamás las hizo el Gobierno con otro cacique, el 
regalo de una espada con el nombre del indio y de un uniforme bor- 
dado y relumbrante, prepararán el ánimo de Shayhueque para reci- 
bir cordialmente la embajada y amortiguará en su ánimo toda 
desconfianza”. 


“Establecida la frontera en el río Negro, estas demostracionés 
de lealtad al aliado deben llegar hasta construir una casa fortificada 
para Shayhueque, amueblándola y regalándole un carruage, siempre 
con el propósito de despertar en el bárbaro la ambición de la pompa 
de los gobiernos regulares; porque una vez conquistada la cabeza, 
los súbditos se amoldarán de grado o por fuerza a la vida civilizada, 
constituyendo la base de excelentes colonias en aquellos fecundos 
valles”” 202. 

Sin duda, pueden parecer exóticas las ocurrencias de Zeballos 
dirigidas a mover, inducir, inclinar y fagocitar a Sayhueque e, inclu- 
sive, pueden resultar risibles. Pero llevan buena intención. 

Por otra parte, cree que “La Constitución de la República impo- 
ne al Gobierno el deber de fomentar el trato pacífico con los indios y 
su conversión al catolicismo... No basta imperar militarmente sobre 
el salvaje. Es también indispensable redimirlo de las tinieblas del al- 
ma, por medio de la Religión, de la Escuela y del Trabajo, tratándolo 
con energía; pero con amor y justicia” 2%, 


Estas expresiones muestran el meollo de su pensamiento y pre- 
ocupaciones, de métodos no violentos, pacifista, que regla y ordena 
los enfoques y relaciones con el indio. Se sobreentiende: del indio 
manso, no malonero. Porque los salvajes de la pampa “deben ser tra- 
tados con implacable rigor... esos bandidos incorrejibles mueren en 
su ley y solamente se doblan al hierro” 2%. Zeballos sabe y quiere dis- 
tinguir y no mete a todos los indígenas en la misma bolsa. Los hay de 
diversa índole. Que llevan existencias desparejas. Serenos, cultiva- 
dores y vestidos, unos; feroces, sanguinarios, nómades y desnudos, 
otros. 

Zeballos acota que ““En ese momento se opera allá [en los Esta- 
dos Unidos de Norteamérica] una sublevación general de los indios 


202 Ibidem. 


203 Ibidem. 
204 Ibidem. 
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después de muchos años de paz. Este cataclismo es la consecuencia, 
de largo tiempo prevista, de la corrupción y avaricia de los blancos, 
que explotaban y vejaban a los indios. El Gobierno Argentino debe 
seguir el camino que la Constitución le traza, protejiendo al indio, pa- 
ra contar con su fidelidad y obtener frutos saludables en la empresa 
de su conversión a la vida civilizada” 205, 

Añade Zeballos: “Cuando los salvajes son de índole suave y se 
inclinan al contacto con la civilización, ésta saca todo el partido po- 
sible de ellos, realizando grandes conquistas, sin derramamiento de 
sangre y sin sacrificios” 2%, 

Reafirma su postura mesurada y recomienda, como un compo- 
nente táctico, “contar con Shayhueque para la campaña que se ini- 
cia” 2. No entiende una confrontación con quien puede ser un 
precioso aliado, aun en estas particulares circunstancias, a poco que 
se maneje la situación con la debida habilidad y circunspección. Por 
ello propone: “Ocupado el río Negro el Ministro de la Guerra podría 
afianzar la conversión de este potentado indíjena, invitándolo a visi- 
tar Buenos Aires y poniéndole un vapor para el viaje. Recibido aquí 
Shayhueque con gran aparato, como lo fue el primer Catriel hace 
años, volvería a esos territorios con ideas e inclinaciones fecundas 
para nuestra obra de redención y de conquista”” 208, 


Finalmente, Zeballos estima que “El Congreso Argentino tiene 
también su alta misión en esta empresa colosal y fácil, sin embargo. 
Se necesitan leyes previsoras y benignas en favor de los indios y la 
incorporación de sus tratados a los actos solemnes de la Nación, co- 
mo sucede en Estados Unidos, donde las convenciones de paz y reco- 
nocimiento de tierras en favor de aquellos, son sometidas a la san- 
ción del Congreso, creando derechos y obligaciones que pasan a ser 
rejidas por la legislación civil” 20, 

Éstas eran las grandes cuestiones de fines y medios que se de- 
batían —en voz alta o sotto voce— en el Plata en momentos de apres- 
tarse la expedición conquistadora. Legítima defensa, humanidad, la 
invasión y sus demarcaciones. Derechos de los blancos y derechos 
de los nativos. 

Faustas palabras galvanizaban encrespadas corrientes de opi- 


205 Ibidem. 
206 Ibidem. 
207 Ibidem. 
208 Ibidem. 
209 Ibidem. 
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nión. Mientras, sesudos hombres de estudio rechazaban polariza- 
ciones extremas y afinaban el examen de hechos y casos. 

La lucha máxima giraba alrededor de la calificación de “salvajes 
y maloneros”” como aplicable a todas las parcialidades. Desde el Río 
de la Plata resultaba muy difícil divisar a otros indios. Con otras cos- 
tumbres. ¿Existían? Los alborotos callejeros del centro de Buenos 
Aires que se desenvolvían en esos agitados días, inmediatamente an- 
teriores a la marcha del Ejército, no sabían de los andinos. Y el fuego 
atizaba “contra los indios”. 

Se sentía la convulsión anunciadora de los grandes eventos na- 
cionales. Se mezclaban el entusiasmo y el fanatismo. Iban y venían 
los billetitos perfumados y las cajas de rosas. Alguien partía. 

Zeballos constituía un epígono de soluciones cautas, moderadas, 
para aquellos sureños pacíficos, no involucrados en pillajes ni malo- 
nes. Con una actitud pactante y respetuosa de principios. Que re- 
cuerda a Adolfo Alsina. 

Que Sayhueque y su gente no habían participado en las correrías 
saqueadoras, lo manifiesta el mismo Namuncurá en cartas que Fran- 
cisco P. Moreno pudo leer y en las cuales se queja de que el neuquino 
nunca le haya mandado “ni un solo indio” para apuntalar las inva- 
siones pampeanas. Inversamente, Sayhueque ha aclarado que si los 
salineros intentan entrar en Bahía Blanca o en Patagones, él irá con 
sus lanzas a pelearles hasta Chilué. 


Zeballos ha adherido a los fines de la expedición que prepara Ro- 
ca para acabar con los pampas y puelches, ranqueles y salineros. Pa- 
ra terminar con los constantes peligros de los ataques. Hay que 
echarlos lejos, bien lejos de los poblados. Poner el desierto por me- 
dio y la valla del Negro. Solamente así se evitarán las repeticiones de 
infaustos sucesos y los ganaderos y agricultores podrán trabajar 
tranquilos. 

Pero Zeballos se revela tajante con respecto a los neuquinos: 
“En cuanto a las indiadas de los valles andinos y del río Negro de- 
pendientes de Shayhueque, hay que tratarlas de otro modo. No va- 
mos a juzgarlas militarmente; debemos ir a sacar partido de su índo- 
le, para liarlas a nuestro ejército. Lo cortés no quita lo valiente, dice 
el adagio, y esa es la fórmula que encierra todo el plan sobre los man- 
zaneros y tehuelches” 21, 

¿Habrá considerado el ministro Roca que su documentarista Opi- 
naba demasiado? Ya lo sabemos: Roca no piensa como Zeballos, sea 


210 Ibidem, p. 373. 
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por estrategia o por las consecuencias restrictivas que derivarían de 
eventuales negociaciones. Si hubiese dado un solo paso en esa direc- 
ción, creemos que su grupo no se lo habría perdonado. 

El manifiesto interés de la élite financiera y la incipiente clase 
terrateniente de los llanos húmedos, por las lejanas comarcas del 
Neuquén, se comprende. El brioso Francisco P. Moreno acababa de 
visitarlas y declaraba en ese año premonitorio de 1878: “El territorio 
del Limay, que conozco, formará algún día la Provincia más rica de 
la República Argentina... territorios que hoy habitan, indómitas, las 
tribus araucanas y donde el viajero admira el Lago Nahuel-Huapi, 
rodeado de un lado por grandes bosques de manzanos... la pintores- 
ca sierra de Tchilchiuma, en cuyas inmediaciones tiene sus toldos el 
cacique Shailhueque...” 211, 


Los predios neuquinos eran excelentes y guardaban enormes ri- 
quezas... Las imágenes de Moreno habían encendido la ambición de 
muchos y vivorateaban en los ojos resplandecientes. Lamentable- 
mente se hallaban habitadas... Por suerte, solamente por indios... Si 
ello significaba desalojar al tal Shailhueque, se haría... ¿Y qué duda 
cabe? Julio Argentino Roca fue el procurador de esos progresistas 
del ochenta. ¿Que se identificó con ellos? Si no se identificó, anduvo 
por los mismos meandros, absorbió las mismas miasmas y caminó 
por sendas paralelas. Quizá para Roca la obtención de los vastos es- 
pacios tuvo también otros nombres: táctica, políticas, expansión, 
lauros, victoria militar, acrecentamiento rioplatense, recuperación 
virreinal, patria grande... 

Al iniciar el avance hacia el gran río, oscuro y lejano, Roca decía 
desde Carhúe: “Dentro de tres meses quedará todo concluido”. Y ya 
agregaba: “La República no termina en el Río Negro: Más allá cam- 
pan numerosos enjambres de salvajes que son una amenaza para el 
porvenir y que es necesario someter a las leyes y a los usos de la Na- 
ción...” 22, 

En la Memoria de Rufino Ortega sobre la “Campaña de los An- 
des'” se aclara cuáles eran los salvajes a que se refería Roca: “*...al 
Norte y al Sud del Limay, como en las faldas mismas de las Cordille- 
ras, pululaban tribus numerosas que obedecían a caudillos de tradi- 
cional renombre, como Sayhueque, Purrán, Reuque; que no co- 
nocían el poder de nuestras armas y que era necesario sojuzgar” 213, 


211 Moreno, F. P.: “Apuntes sobre las tierras patagónicas” 1 foll. 20 p., Buenos 
Aires 1878. V. p. 6. 

212 Walther, J. C.: “La conquista... "Op. cit., p. 496. 

213 Ortega, Rufino: “Memoria”. 
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Los salvajes supernumerarios de Roca pertenecían a las tribus 
de Sayhueque, Purrán y Reuque-Curá. Por tanto, eran neuquinos. Y, 
según las afirmaciones de Roca y Ortega, debían ser “sometidos a 
las leyes” y “sojuzgados”. 

Roca, después de concluir con los maloneros, entreveía una ex- 
pedición a los Andes, donde enfrentaría a los “salvajes” de esas zo- 
nas. Y expresará: “Sé que entre ellos hay caudillos valientes y ani- 
mosos que aprestan sus lanzas prefiriendo sucumbir antes que re- 
nunciar a la vida de pillaje. Allí iremos a buscarlos aunque se oculten 
en los valles más profundos de los Andes o se refugien en los confi- 
nes de la Patagonia, abriendo así una segunda campaña donde nue- 
vos trabajos y glorias nos esperan” 211. 

Evidentemente, al calificar de salvajes a los cordilleranos, Roca 
desconoce las aserciones de Zeballos, cuyo libro ha leído antes de di- 
rigirse al sur. Y deja de lado las conclusiones similares del joven Mo- 
reno, quien ha vivido en las tolderías de los manzaneros y de los 
pehuenches. 

De todo ello se desprende fehacientemente que Roca, antes de 
emprender en 1879 las jornadas pampeanas, ya tenía en mente ““una 
segunda campaña” para conquistar las tierras andinas al sur del 
Nauquen. e 

A pesar de las claras indicaciones de la Ley 947 y los cautos con- 
sejos de congresales, estudiosos y viajeros, que proponían conferen- 
ciar con los neuquinos y pactar, vista su condición civilizada, Roca, 
empecinado o alucinado, realizará “la segunda campaña”, apenas al- 
canzado el Negro. Será la expedición al Nahuel Huapi, cuyos escasos 
frutos obligarán a una tercera: la de los Andes. Pero con anticipación 
a las mismas se habrá invadido el Neuquén. Lo hará el Cnel. Napo- 
león Uriburu en los prolegómenos de los planificados movimientos 
envolventes del 79. 


La expedición militar de Roca 


Se dice generalmente: “campaña de Roca al Desierto”. 

Si por desierto entendemos desocupado o inhabitado, la campa- 
ña no puede llamarse así pues la conquista se efectuó justamente por 
estar dominado ese habitat por los indios saqueadores. Por tanto, de- 
cir desierto por tierra de nadie o vacía resulta una arbitrariedad. Si 
por desierto entendemos seco, árido, yermo, no corresponde, pues ni 


214 Roca, J. A.: Orden del día del 26 de abril de 1879, dada en Carhué. V. Olasco- 
aga, M. J.: “La conquista del desierto”, t. 1. p. 154/155. 
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las pampas ni el Triángulo son básicamente yermos, aunque existan 
algunos espacios pedregosos, salitrosos o arenales. Si por desierto 
aludimos a la Patagonia tampoco corresponde la apelación pues esta 
expedición termina en el borde de la meseta patagónica. 

Acotemos que la campaña de Rosas fue denominada “a los lla- 

nos”. 
Pensamos que, sin abarcar todos los paisajes, cabe referirse más 
correctamente a la “campaña a las pampas”” pues es la región geo- 
gráfica que se conquistó y que representó un 80 % de la superficie 
dominada. O “campaña a los pampas”, por alusión a la etnía que la 
poblaba y que se atacó. Los pampas —salineros, ranquelinos, puel- 
ches— eran los maloneros. 

Sin embargo, si se quisiese ser aún más preciso, recordemos que 
las zonas de campaña comprendieron dos panoramas: el de las pam- 
pas o llanuras y el neuquinorionegrino, de montañas, valles, bos- 
ques, ríos y lagos. En tal sentido, convendría hablar de una expedi- 
ción “a las pampas y los Andes”. 

La campaña comienza en abril de 1879. Como lo había requerido 
el Gral. Roca dispone de cinco divisiones con 6.000 efectivos de in- 
fantería, caballería y artilleros, auxiliados por un detal y elementos 
de comunicaciones. 

El Ejército se desplegará en un abanico de 1.700 kilómetros 
sobre la línea de frontera interior con el indio, existente de Buenos 
Aires a Mendoza, cruzando las provincias de Córdoba y San Luis. 

Las divisiones están comandadas por el Gral. Julio A. Roca (123), 
Cnel. Nicolás Levalle (2*), Cnel. Eduardo Racedo (3?), Ten. Cnel. 
Napoleón Uriburu (4?) y Cnel. Hilario Lagos (5*) y parten de Azul, 
desde la zanja de Alsina, en sincronizado rastrilleo. 

En primer término, el 21 de abril inicia la operación la división 
de Uriburu, quien debía recorrer desde Azul el trayecto más largo y 
tomar posición en Mendoza. 

Siguen su camino Racedo y Lagos y, en la misma línea, sobre 
Córdoba y Buenos Aires noroeste, asientan. Por su parte, Levalle se 
introduce rectamente hacia el oeste desde el cantón azuleño. Y el 
Gral. Roca desciende hacia la salida del Río Negro al mar. 

Una vez alcanzados estos puntos fronterizos empieza el avance 
propiamente dicho, simultáneamente, en un movimiento de pinzas 
bien estudiado que va acordonando a los indígenas en un círculo y 
empujándolos. Noventa mil almas se desplazan frente a los riopla- 
tenses. 

En la llanura humedecida las acciones son escasas y la labor de 
las fuerzas se reduce casi a un paseo por unos campos ralos que el 


145 


otoño va enfriando, ante la retirada general india. Los caciques pam- 
peanos desisten de arrostrar el combate frontal, intimidados por la 
exhibición de poderío del ejército de los huincas, y reculan. Hay 
mucho terreno detrás de ellos. La retirada, lenta, cansina, a paso re- 
gular, toma visos de éxodo. Será una migración sin regreso. Para 
siempre jamás. 


Aprestos mapuches: el auca travún de Ranquilón. 
Purrán. 


Mientras tanto, las tribus neuquinas están agitadas, sobresalta- 
das. 

““Chasques y vichadores que habían sorteado la vigilancia de las 
avanzadas huincas, traían noticias inquietantes. En tierras mendoci- 
nas se estaba preparando algo alarmante. Profusión de armamentos; 
formaciones y maniobras militares; compras de caballos y de mulas, 
y acopio de suministros de boca... Se presentía la gestación de un 
malón de las fuerzas argentinas hacia los toldos. Lunas antes habían 
incursionado por la tierra el huinca Ortega y el choiquero Saturnino 
Torres desalojando a los pobres paisanos que vivían en las tolderías 
de Malalhue y sus contornos. Si, algo malo se estaba preparando. Lo 
que no sabían los desprevenidos pehuenches era que el Gobierno de 
Buenos Aires había decidido tomar posesión definitiva de su territo- 
rio... 
““Apercibidos pues del peligro, por la profusa migración de los 
animales, Purrán, que era el lonco del Neuquén norteño ?**... hizo 
correr la «flecha de guerra» entre todas las tribus coligadas. Los po- 
cos nudos de su quipo rojo indicaban la convocatoria inminente de un 
auca travún... 

“Se realizó en el amplio llano, tapizado de coirones, que limita- 
ban las sierras Ranquilón y Huillincay, abierto hacia el Mucún... 

“Las sendas que llevaban a Colipulli, a Norquín y al Hualcupén, 
negreaban por la indiada que acudía de todos los ámbitos de la 
Pehuenia para decidir sobre su suerte. 

“Además de Purrán, que presidió el auca travún, concurrieron 
los siguientes caciques y capitanejos: Curaleu, Udalmán, Cheuquel, 
Llancamilla, Huiaiquillán, Tripaiñán, Cusiche, Quinchau, Pedro, 


215 Purrán fue el gran cacique pehuenche, jefe de una federación de veintidós ca- 
cicazgos con 30.000 almas, que dominaba desde Barrancas a Covunco y desde el río 
Neuquén hasta Lonquimay. Purrán en el norte y Sayhueque en el sur cubrían el 
Comoé. 
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Meliqueu, Huentillán, Santunu, Liñan, Curiñan, Cheuqueya, Queu- 
pu y Huenupil” ?**. 

“Un gran número de conas presenciaban de a caballo, dispuesto 
en semicírculo, el desarrollo de los discursos, discusiones y arengas 
que la gravedad de los acontecimientos hacían excesivamente exal- 
tadas. De igual modo, una muchedumbre de mujeres, ancianos y 
chusma, rodeaban el concurso del cual iba a salir la decisión de la 
guerra o la entrega inerme al invasor. 


“Se consultó previamente a las machis y a los brujos o calcus, 
sobre la posibilidad de obtener buenos augurios para la campaña, en 
el caso de tener que hacerla. Estos, después de invocar a 
Nguenechén y a los pillanes tutelares de la raza que moraban en la 
cumbre del Caycayén, respondieron que los presagios resultaban 
funestos. 


“Meditan los ancianos previendo los horrores de la hecatombe 
que arrasaría con la flor de los guerreros; lloran las maiguenes pre- 
sintiendo la avalancha que barrería su juventud turgente de vida y 
esperanza; se acurrucan los pichivotones en los tibios regazos de sus 
madres preocupadas; salmodian las abuelas sus cantos aflictivos; 
cantan las machis sus rogativas implorando la ayuda de los buenos 
pillanes, y exorcisan el Huecuvú con mágicos sortilegios; el Nguem- 
pin incita a los guerreros evocando las hazañas de la estirpe jamás 
vencida y las glorias de los antepasados; y el conjunto de la indiada 
grita sus chivateos de ¡a, va, va, va, va! alternándolos con sus gritos 
de guerra: ¡ya, ya, ya, ya, aaaa...! y ulula frenética sus imprecaciones 
contra las cautivas y cautivos. ... 

“Habla el gran Purrán: Cumei pu lonco peñi ca puque cona ?””. 
El huinca pillo y ladrón una vez más nos amenaza con traernos la 
guerra para apoderarse de nuestro mapu y nuestro cullín. ¿Si nos 
quita lo que más queremos adónde iremos a parar? ¿Cómo podremos 
vivir? ¿Hasta cuándo hemos de aguantar la insolencia del intruso que 
se ampara en sus tralcas y nos mata sin piedad? ¿No tienen ellos un 
dios como lo tenemos nosotros que les ilumine el pensamiento y le 
haga comprender la injusticia que cometen? ¿No somos acaso 
hombres como ellos? ¿No tenemos familia, mujeres, niños y ancianos 


216 Álvarez, Gregorio: “El ocaso de Purrán”, en: “El tronco de oro”, 1 v. 320 p. 
Buenos Aires 1968, 1? ed. V. p. 222. En esta transcripción se han suprimido las tra- 
ducciones de los nombres propios mapuches, para facilitar la lectura.. 

217 Ibidem. En mapuche: Buenos caciques, hermanos y guerreros. 
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que no pueden defenderse y han de sufrir la guerra que nos hacen? 
Nuestra suerte se vuelve cada día más adversa. El huinca al parecer 
no quiere hacer tratos con nosotros. ¿Acaso los pehuenches tenemos 
la culpa de que los huiliches, salineros y ranquilches les hagan malo- 
nes? ¿Hemos hechos los pehuenches últimamente algún malón a las 
ciudades huincas? ¿No nos hemos dedicado a trabajar criando 
nuestras ovejas y vacas, boleando nuestros avestruces y guanacos 
para vivir sin exigir del huinca, como hacen aquellos paisanos, nin- 
guna clase de ayuda? ¿Entonces, por qué el huinca nos quiere exter- 
minar? Pero ya se comprende la intención. Quiere robarnos nuestras 
tierras para hacer pueblos y obligarnos a trabajar para su provecho. 
Quiere privarnos de nuestra libertad; quiere acorralarnos contra la 
cordillera y echarnos de nuestros campos, donde nacieron nuestros 
padres, nuestros hijos y deben nacer nuestros nietos; quiere llevar- 
nos cautivas a nuestras mujeres e hijos para servir como esclavos en 
las ciudades; quiere que no defendamos nuestra libertad como hom- 
bres porque quiere que muramos como trehuas. Cada día es más tris- 
te nuestra vida. No tenemos tranquilidad para labrar nuestra tierra y 
sembrar los granos y legumbres para nuestro sustento; cada día nos 
están llegando huera dungu de Mendoza, que no nos permiten estar 
tranquilos. Estamos cansados de vivir en la zozobra y despreciados 
por huincas intrusos. ¿No nos ha de oir Nguenechén?... Si El está 
conforme en que luchemos, afilemos nuestras lanzas que sólo fueron 
empleadas contra nuestros hermanos de raza en tiempos y por 
causas que deben olvidarse y formemos un ejército que haga temblar 
la tierra y arrolle al huinca que no quiere dejarnos vivir en paz. Que 
ataquen a los pampas y a esa estirpe de voroanos intrusos, si es que 
ellos no cumplen con sus compromisos, pero que nos dejen a los 
pehuenches, que siempre hemos vivido de nuestro trabajo. Quere- 
mos llevar la vida de acuerdo a nuestras costumbres y a nuestro gus- 
to. Esto es lo que digo y ahora que hablen los demás caciques. Av 
pin. 

“Después de esta arenga, que fue delirantemente refirmada con 
exclamaciones de entusiasmo, pidió la palabra el lonco Udalmán, 
gran cacique de la región del Tromen. 


““Cumei ca vuta lonco Purrán, pu lonco pañi may. Quiñe dangu 
inche pián 2%. Ya veo que los huincas se han decidido a pelearnos y 
echarnos de estas tierras que nos son tan queridas, pero será un acto 


218 Ibidem. En mapuche: Bueno y grande cacique Purrán y también caciques her- 
manos. Una cosa tengo que decir. 
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injusto que clamará a su dios, porque nosotros los pehuenches nada 
hemos hecho para suscitar su odio. Ellos están equivocados. Son los 
pampas y moluches intrusos, a quienes nosotros tampoco queremos 
y con los que siempre hemos estado en guerra, los que merecen el 
castigo del cristiano... ¿Por qué, entonces, éste nos quiere atacar y 
echar de nuestros toldos? No se dirá que el pehuenche no sabe defen- 
der la tierra que le legaron sus mayores ni supo ser digno de las tra- 
diciones gloriosas de su raza. Preparémonos entonces para defen- 
dernos. Unánse nuestros conas bajo el mando supremo del gran lon- 
co Purrán y pongamos el río Neuquén de por medio, pues el huinca 
no conoce su correntada y no se ha de animar a cruzarlo. ¡Guerra, 
pues, al huinca, ya que viene a buscarnos a nuestros mismos toldos, 
hasta ahora nunca invadidos! ¡Guerra a todo aquel que intente opo- 
nerse al deber de defender nuestra tierra, nuestras familias y 
nuestras escasas haciendas...! ¡Av pin! 

“Un entusiasmo desbordante acogió las palabras de Udalmán. 
La turba frenética gritaba: ¡Guerra al huinca! ¡Guerra al huinca 
trehua que quiere robar nuestras tierras y quiere matarnos como a 
sabandijas! ¡Lape lape, huinca trehua! 21. 

“Pidió entonces la palabra el cacique Pedro. Y dijo: Yo creo que 
ha llegado el momento en que pensemos de otra manera. Nosotros 
no tenemos armas que puedan hacer frente a las tralcas de los huin- 
cas. Antes que les hagamos una carga con nuestras lanzas, ellos con 
sus fusiles y cañones nos harán picadillo. Somos pocos e ignorantes. 
¿No nos vendría mejor que nos hicieramos sus amigos para obtener 
que nos dejaran en estas mismas tierras que tanto amamos? 

“No le dejaron seguir hablando. ¡Calle el cobarde traidor que 
aconseja someternos al cristiano! ¡Fuera ese cacique...! 

“Purrán puso silencio a la multitud y dijo: Todos los caciques 
tienen derecho a expresar en auca travún su opinión personal, que 
debe ser respetada... Puedes continuar con tu perorata, Pedro. Pero 
éste, ante la actitud general [declinó]... Que hablen otros por mí, si 
quieren. 

“Entonces lo hizo de nuevo Purrán. Presentó un plan general de 
táctica y estrategia, que todos aprobaron...” 22. Convocaba a una 
guerra defensiva a todas las tribus del norte neuquino; invitaba a los 
caciques del sur y otros; concentraba los guerreros sobre el Mucum; 


219 Ibidem. En mapuche: ¡Muera, muera, el perro cristiano! 
220 Ibidem. Fin de la transcripción puntual. 
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se tendía una red de vichadores a lo largo del río Neuquén; instaba a 
robar caballadas de los cristianos, a cortarles las comunicaciones; se 
simularía una retirada general hacia la cordillera poniendo el desier- 
to del Salado de por medio y esperando que el enemigo agotase sus 
víveres y animales; a la menor debilidad se cargaría sobre ellos por 
sorpresa, con saña y decisión, antes de las primeras luces de la auro- 
ra. : 
Previo al Puchai travún se hizo un nguillatún de tres días y la 
gente depuso sus agravios intestinos. Así concluyó el gran parlamen- 
to de guerra del llano de Ranquilón, la última gran reunión de las tri- 
bus pehuenches, de abril de 1879. Y entre preparativos bélicos llega- 
ron los primeros días del mes de mayo ???, 


En el Mapu comenzaron a entrar los alicaídos ranquelinos esca- 
pados de los iniciales choques con las divisiones del ejercito expedi- 
cionario de Roca. Piden refugio para sus familias y un caballo ama- 
ñado para alistarse en la lucha. 

Cuando el Ten. Cnel. Uriburu sale de Mendoza los neuquinos 
están informados de su derrotero y muchos ojos siguen sus movi- 
mientos. 

Purrán y los suyos lo aguardan calmosamente en la llanura chos- 
maleña de la margen inferior del Neuquén. Han afilado los cuchillos 
y las lanzas y puesto nuevos tientos a los cueros de las boleadoras. 
Ya saben que el huinca ha decidido realizar la gran campaña. Y espe- 
ran a pie firme. Si el Napoleón cruza el correntoso río, lo enfrenta- 
rán. De acuerdo con el plan. 

Para bajar de Mendoza al Río Negro la división cuarta debió 
combatir tenazmente con los contrincantes mejor alimentados y 
montados, más inteligentes y aguerridos. 

“El 30 de abril, el Sargento Mayor don Saturnino Torres recibe 
la orden de marchar con la vanguardia hasta el río Neuquén, el que 
llega al punto llamado Chos Malal por los aborígenes, el día 5 de ma- 
yo. Al día siguiente llega Uriburu y tres días después establece en 
este punto el fuerte Cuarta División” 222. 


La indisciplina de Uriburu y la violación del Neuquén 


En las “Instrucciones a que debe sujetarse el Gefe de la 4? Divi- 
sión del ejercito expedicionario”” firmadas por el Gral. Roca en los 


221 Condensado del citado trabajo de Gregorio Álvarez. 


222 Alvarez, Gregorio: “Historia contemporánea de la Provincia del Neuquén 
(desde 1862 hasta 1930)”, 1 fasc. 49 p., Buenos Aires 1978. V. p. 14. 
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primeros días de marzo de 1879 y entregadas al Ten. Cnel. Napoleón 
Uriburu, se le ordena: 


“*... establecerse permanentemente con su División en la margen 
Norte del Neuquén”. Claro está, debe entenderse “del río Neu- 
quén”. 

“Para esto, debe previamente tratar de limpiar de indios toda la 
parte comprendida entre el Río Barrancas y Neuquén, a fin de dejar 


> 


perfectamente segura su retaguardia ...”. 


Para “... instalarse debe examinar y juzgar el parage más conve- 
niente para el desarrollo de una gran población ... entre la Cordillera 
de los Andes y la confluencia del Neuquén y Limay”. 


“Debe respetar y dar toda clase de garantías de la vida y pro- 
piedades a los habitantes o pobladores que encuentre en esos para- 
ges y que acaten y se sometan a la Autoridad Nacional, a cuyo efecto 
debe mandarles previo aviso al emprender la Campaña. Se le reco- 
mienda sobre esto el más estricto cumplimiento”. 

¿Subsistencia secular del requerimiento hispano? ??2 


“Tratará de averiguar y saber ... el número de indios que existan 
a su frente, del Neuquén al Sur ...””. 

“Se guardará de ejecutar ningún acto de hostilidad con estos in- 
dios sin ser de algún modo provocado”. 


Al llegar al río Neuquén “*...se dirijirá al Cacique Purrán y demás 
caciques importantes de la parte Sud del río ... y con el objeto de 
arreglar un tratado de amistad les invitará ... para celebrar un Parla- 
mento ... en Choele-Choel o el Chinchinal, presidido por el Ministro 
de la Guerra, a cuyo Parlamento se invitará a Chayhueque y otros...” 
223 

Estas instrucciones —como se observará— están en un todo de 
acuerdo con la Ley 947, con el Mensaje de la misma, con los debates 
y pedidos de los congresales. 


Por lo tanto, no se cruzará el río Neuquén y se buscará formali- 
zar un convenio con los neuquinos de Purrán y Sayhueque y demás 
capitanes. 


Esas son las órdenes de Roca a Uriburu. Uriburu las cumple 


222 Álvarez, Gregorio: “Historia contemporánea de la Provincia del Neuquén 
(desde 1862 hasta 1930)”, 1 fasc. 49 p., Buenos Aires 1978. V. p. 14. 


223 Instrucciones de Roca a Uriburu, en: Olascoaga, M.: “Estudio topográfico de 
La Pampa y Río Negro”, 1 v. 279 p., Buenos Aires 1880. V. p. 277-278 ed. 1881. 
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exactamente hasta llegar al gran río, el 6 de mayo. 

Pero ahí, una vez establecido el campamento sobre el Curre- 
Leuvú, el Comandante llama a Consejo de Guerra para conocer las 
opiniones de sus oficiales “sobre la actitud que debían asumir las 
fuerzas a sus órdenes en vista de las «instrucciones» que leyeron del 
Exmo. Sr. Ministro de la Guerra, reglando la conducta del Coman- 
dante en Gefe de la División, y las circunstancias de hallarse ésta ca- 
sia la vista de los indios que harán resistencias, como se ve evidente- 
mente, siendo por tanto un obstáculo para los fines que se han tenido 
en cuenta, al establecer la nueva línea” 221, 


“Después de haber manifestado esto el Comandante en Gefe 
agregando que los campos cercanos eran inconvenientes por la ca- 
rencia de pastos para la conservación de la caballada, los Comandan- 
tes D. Rufino Ortega y D. Justo Aguilar hicieron uso de la palabra 
opinando que la medida de pasar el Neuquén era de todo punto nece- 
saria, añadiendo que ellos creían esta era la actitud que se debía to- 
mar, desde luego que se hacía necesario atacar a los indios; y aunque 
las instrucciones del Señor Ministro no autorizaban al Gefe de la Di- 


visión para el pasaje del río, se debían modificar en punto tan impor- 
tante” 225, 


Invitado el cacique Purrán por Uriburu a conferenciar y no ha- 
biéndose obtenido respuesta, el Comandante Recabarren opina que 
debía darsele varios plazos **y si asi mismo no se tuviese contesta- 
ción pasar entonces el Neuquén y atacar las tolderías que se pudie- 
ran” 226. 


Otros jefes vertieron argumentos en el mismo sentido. 
Al día siguiente se reanudó la reunión. 


“El Comandante en Gefe hizo presente a los señores del Consejo 
que Purrán no contestaba y que era oportunidad de resolver si se pa- 
saría o no el río Neuquén para desalojar, pasándolo, a los indios de la 
vecindad, los que nos observaban desde cerca; que tanto por esto co- 
mo por las razones espuestas en la reunión de ayer, sobre la inconve- 
niencia de este punto, por cuanto se carecía de pasto para las caballa- 
das, encontraba necesario conocer la opinión de todos, a fin de resol- 
ver oportunamente” ??”, 


224 Acta del Consejo de Guerra, en: ibidem, p. 302-303. 
225 Ibidem. 

226 Ibidem. 
227 Ibidem. 
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“Los Tenientes Coroneles Aguilar y Ortega dijeron que ultrapa- 
sando lo dispuesto por el Exmo. Ministro de la Guerra en sus ins- 
trucciones, desde luego que esto estaba en los intereses del país, se 
debía llevar a Purrán, Udalmán y demás indios la ofensiva, pues es- 
taba visto que de lo contrario no habría resultados satisfactorios, 
porque nuestras pequeñas guardias y caballadas todas estarían cons- 
tantemente espuestas a una sorpresa de los indios, que era necesario 
evitar enviando expediciones a sus tolderías; que por tales motivos y 
los ya dichos ayer con referencia a los pastos para la conservación de 
los animales y más que todo para garantir eficazmente la nueva 
línea, era indispensable seguir cuanto antes adelante y atacar las tol- 
derías, pues con esta actitud los indios que quedasen sin caer en po- 
der de las fuerzas de la División, se retirarían adonde no pudiesen 
ser una amenaza, como lo son ahora. 


“El Comandante en Gefe espuso detenidamente que un movi- 
miento de esta naturaleza respondía a los intereses y fines para los 
cuales se había puesto en movimiento todo eFejercito de la Repúbli- 
ca; que él sin embargo quería conocer la opinión de los demás Gefes 
y por tanto esperaba la manifestación. A esta indicación fue unani- 
memente apoyada y resultó el plan de vadear el Neuquén, atacando 
enseguida las indiadas que están situadas en esa parte, y dándose 
por terminado el Consejo, firmaron esta acta los señores que lo com- 
ponen. Firmados — Zacarías Taboada, Baltasar Peñeñery, Julio C. 
Modeiros, Cirujano — F. Host, Alejandro Marcó, Adrián Illescas, 
Juan Torres, Demetrio Mayorga, L. Tejedor, Patrocinio Reca- 
barren, Rufino Ortega, Justo Aguilar, N. Uriburu. — Es copia — 
José N. Gomensoro” 228, 


De acuerdo con la decisión adoptada, el lunes 12 de mayo de 
1879 las tropas de Napoleón Uriburu cruzan el gran río. En el Diario 
de la 4? División dice: ““Costó algún trabajo pasar el Neuquén, a 
causa de estar algo crecido. En esta operación hubo una demora de 
dos horas” 22, 


Con ello se consuma el desacato a las órdenes dadas por Roca de 
no traspasar el Neuquén y pronto se reiterará la desobediencia a las 
Instrucciones al hostilizarse a los indígenas, perseguirlos y entablar 
combate. La ofensiva uriburista, por lo demás, desbarató la posibili- 
dad de que los grandes caciques aceptasen conferenciar. La estrate- 


228 Ibidem. did 
229 Diario de la Cuarta División, segunda parte, en: op. tit., ibidem, p. 304. 
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gia que encerraban las Instrucciones de Roca se ha deshecho. Ya no 
será posible ganar el Neuquén con parlamentos y tratados. Un grupo 
de obtusos y temperamentales, desaforados y desconsiderados, ávi- 
dos de acción guerrera, ha tirado abajo los planes minuciosamente 
elaborados. En que tantos intervinieron, para medir y ajustar. He- 
mos llegado a un momento crucial, en que la decisión de los hombres 
bifurca los caminos y define lo irreparable. 


En el Acta del Consejo de Guerra ya mencionado se afirma que 
la acción contra los indígenas se realizará “para garantir eficazmen- 
te la nueva línea” y alejarlos de la zona ““adonde no pudiesen ser una 
amenaza” %%, Los hechos demuestran la mendacidad de lo manifes- 
tado, pues una vez cruzado el río y batida el área, Uriburu conti- 
nuará hacia el sur, por debajo del Agrio, a muchas jornadas del Fuer- 
te Cuarta División, empeñado en una cruel matanza, aprovechado de 
la superioridad de sus armas. 


Mientras, la celebración del 25 de mayo en Choele-Choel, sobre 
el Negro, por Roca y el ejército, con la presencia de marinos del **Co- 
mandante Guerrico” que habían remontado el río desde la desembo- 
cadura, a sólo un mes del comienzo de las operaciones expediciona- 
rias, anticipó el éxito total de la primera campaña. 


El Ten. Cnel. Napoleón Uriburu desobedece, por lo tanto, las 
órdenes que le impartiera su Comandante. Atraviesa el límite espe- 
cialmente señalado y se traba en lucha con las tribus del territorio 
neuquino. Todo ello contra el espíritu y la letra del difundido Mensa- 
je del Poder Ejecutivo Nacional y las estrictas prescripciones de la 
Ley 947. Doble desacato: al Jefe de la Campaña y a la ley de la Na- 
ción. 

¿O se animó al desafuero porque cree penetrar las ideas de Roca, 
eventualmente favorables a su determinación? ¿Alguna orden secre- 
ta? 

Los propios telegramas de Uriburu al Ministro de la Guerra dan 
cuenta de su actividad culposa. Por ejemplo, el 20 de mayo comunica 
desde las ““juntas del Agrio con el Nauquen” en el “Campamento en 
marcha”, a unos ciento diez kilómetros de Chos Malal y del lugar del 
cruce del Neuquén al 12 de mayo, los ataques a los indios y las vícti- 
mas ocasionadas: 


230 Y. Acta cit. 
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TELEGRAMA 


Campamento en marcha, juntas del Agrio con el Nauquen, Mayo 20 de 1879. 
Exmo. Sr. Ministro de la Guerra. 


Oficial: —Ayer á las diez de la mañana, se avistaron á la margen 
del rio Agrio unos Indios á caballo: mandé reconocerlos y huyeron, 
ordenando entonces al Mayor Illescas, que traia la vanguardia, el 
atacarlos con la 2? Compañia del 7% de Caballeria de línea, y la 1? de 
voluntarios de G. N. que llevaba, mandándolo apoyar con 20 
hombres más del 7%, al mando de mi ayudante Gomensoro, y una 
Compañia del Batallon «Nueva Creacion» al mando del Teniente 
Walrond: el resultado fué 6 indios muertos, 7 de lanza prisioneros y 
54 de chusma, habiendoseles tomado 44 caballos, 46 animales vacu- 
nos, 180 ovejas y 16 monturas. Los indios son de la tríbu de Baigorri- 
ta; venian emigrados, dejando á su Gefe en Mullelen, que por el gran 
arréo que trae y el mal estado de los caballos viene muy despacio. Al- 
gunos Indios que se escaparon bien montados, le llevarán la noticia 
de nuestra presencia aquí, pero todas las sendas se le cerrarán, y se- 
ra dificil que pase. 

Saluda á V. E. 


Napoleón Uriburu ** 


La convalidación de la invasión 


Por cierto, la desobediencia de Uriburu hubiese merecido, nor- 
malmente, la formación de una corte marcial. Habida cuenta de las 
graves derivaciones producidas. Sin embargo, Roca lo va a felicitar 
por los triunfos logrados, convalidando su actuación. 

El 3 de junio de 1879, desde el Campamento de Chelforó, Roca 
le escribe a Uriburu, a Neuquén, en los siguientes términos, muy 
cordiales: “Muy grato me ha sido recibir la comunicación de Ud. 
fecha 23 del ppdo., en que me participa la ocupación de ese punto, 
así como las noticias de las operaciones que la han acompañado. 

“Quedo satisfecho del buen cumplimiento que ha dado a mis ins- 
trucciones y felicitándole por el completo éxito obtenido, tendré el 


231 Telegrama de Uriburu a Roca, en: Olascoaga, Manuel: “Estudio topográfico...” 
cit., p. 333, ed. 1881. 
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gusto de trasmitir su comunicación espresada al conocimiento del 
Exmo. Señor Presidente de la República” 22, 

Pocos días después, el 5 de junio, Uriburu envía otro telegrama a 
Roca, desde el campamento de las juntas del arroyo Cubren-co con 
el río Neuquén, haciéndole saber de otro encuentro en las cercanías 
de Mal-Barco *% con gente de Udalmán: 


TELEGRAMA 


Campamento en las Juntas del arroyo Cubren-co con el Neuquen; Junio 5 de 1879. 
Exmo. Señor Ministro de la Guerra. 


Oficial: —El Comandante Recabarren batió el 15 del ppdo., en 
las cercanias de Mal-Barco, una partida de indios del cacique Udal- 
man, que capitaneada por el bandido Ramon Sosa (cristiano) invadió 
la estancia de un Sr. Pray de aquel punto, resultando de este en- 
cuentro 2 indios muertos, 9 prisioneros, entre estos el cabecilla, es- 
capando solo dos. Dejaron en el campo algunas armas y 25 caballos 
que ya habian robado y que fueron devueltos á sus dueños. El bandi- 
do Sosa matador del Capitán Brú, en Enero de este año, murió de las 
heridas que recibió. 

La guarnicion de Mal-Barco, habrá mandado ya á las fuerzas si- 
tuadas en Curru-Leuvú y Neuquen un regular número de chusma 
que estaba juntando, habiéndose fugado á Chile 4 ó 6 indios viejos, 
que el Comandante Recabarren indultó. 

Saluda á V. E. 


Napoleón Uriburu ** 


Estando Roca ya en Confluencia, a 12 de junio, contesta una no- 
ta de Uriburu fechada dos días atrás y vuelve a felicitarlo: 
“He visto con satisfacción sus medidas y esfuerzos en el cumpli- 
miento de las instrucciones que tiene recibidas, así como los buenos 
resultados que ellos han producido y me es grato aprovechar esta 


232 Comunicación de Roca a Uriburu, ibidem. 
233 Mal-Barco o Malbarco, actualmente Varbarco, en el departamento de Minas, 


ángulo noroeste de la provincia de Neuquén. 
4 Telegrama de Uriburu a Roca, en: Olascoaga, Op. cit. supra. 
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vez más la ocasión de manifestarle mi agrado y felicitarlo al mismo 
tiempo” 2, 

Pareciera que Roca hace caso omiso de la particular interpreta- 
ción de las Instrucciones que hiciera Uriburu y no quiere amones- 
tarlo o señalar diferencias o acepta la actuación de la Cuarta División 
como una imposición de adaptación a un momento y un lugar. 

Quizá por tal razón agregará: ““En cuanto a su actitud y conducta 
respecto de Purrán, como de los demás caciques o indios de esa fron- 
tera, quiero confiar a su buen criterio y a las circunstancias sobrevi- 
nientes, que él sabrá apreciar, el tratarlos por la paz o por la guerra, 
persuadido de que para gente tan incierta no es posible dictar reglas 
fijas, y de que bastará recomendarle una conducta justa y enérgica a 
la vez, como la mejor norma para tratar y encaminar a esta raza 
siempre refractaria a los excesos de bondad” 2, 


Digamos que la invasión del Neuquén por Uriburu %*», fuera de 
órdenes y fuera de la ley, aprobada por las felicitaciones de Roca, 
será después ratificada por los emprendimientos al Nahuel y a los 
Andes. Por lo demás, la invitación a Purrán fue sustituida por su 
apresamiento, con engaño y deslealtad %”. Y con Sayhueque, “el 
más argentino de los caciques del Neuquén”, no hubo conversacio- 
nes. 


La Guerra del Neuquén 


Sin duda, la Cuarta División expedicionaria carga con el peso de 
la mayor resistencia armada. Aquí, en el Neuquén. Aquí sí hay gue- 
rra. Aquí donde viven los mapuches: picunches, pehuenches y huili- 
ches. Con bienes de una existencia superior a la de los pampas o te- 
huelches. Sedentarios, vestidos y calzados, cultivadores e industrio- 
sos, tejedores y metalúrgicos, de corrales repletos, con amplios re- 
cursos de intercambio. Acostumbrados a gobernarse y existir en li- 
bertad. Con una montaña, bosques, lagos y arroyos que conocen pal- 
mo a palmo. Desde siempre el mapuche ha sido un formidable 
guerrero, alto, fuerte, arrogante, astuto, valiente. Y no va a renun- 


235 Ibidem. 
236 Ibidem, p. 204-205. 

Véase trayectoria de Napoleón Uriburu en: Yaben, Jacinto R.: “Biografías 
argentinas y sudamericanas”, t. V, Buenos Aires 1940, p. 950/954, con sus anteceden- 
tes en las luchas contra los indios. 

237 Léase en el capítulo siguiente detalles de su apresamiento. 
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ciar a su tierra y sus prerrogativas sin pelear. Aunque lo estén cer- 
cando fuerzas adiestradas, con armas modernas y muy mortíferas. 


Se producen una serie de cruentas confrontaciones. 

El 26 de junio de 1879 se libra en Añelo el combate de Choque 
Mahuida. Una partida de persecución comandada por Illiescas al- 
canza de madrugada a una indiada en la Sierra, próximo a Los Ram- 
blones. Rodeados y antes que entregarse, los indios se lanzan preci- 
picio abajo, muriendo destrozados. El capitanejo que los guiaba, Lu- 
ciano, no aceptó rendirse y murió defendiéndose a lanza y punta. 

Muy poco después, el 28 de junio, se desarrolla el combate de 
Las Barrancas, sobre las márgenes altas del río Neuquén, en donde 
se toparon una partida de choiqueros encabezados por el Tte. Isaac 
Torres y alrededor de 90 indios de lanza y caballo, con más una chus- 
ma de a pie, acudillados por el cacique Marillán. Torres envió emisa- 
rio para que depusieran las armas bajo promesa de que serían garan- 
tizadas las vidas. Marillán contestó que no creía en palabra de huinca 
y que prefería pelear. Y, acto seguido, Marillán y los suyos se arroja- 
ron contra los blancos, bravamente. Los fusiles de los choiqueros 
cortaron el ataque y dejaron un tendal. No obstante, los restantes in- 
dios consiguieron entrar en un cuerpo a cuerpo a lanza, cuchillo y 
sable. Salieron malparados y se dispersaron. Torres tomó 111 pri- 
sioneros, 80 caballos, 333 vacunos y 30 ovejas. 

Las divisiones de Roca y Uriburu se han aproximado y el movi- 
miento envolvente y de limpieza de las cinco divisiones ha concluido 
exitosamente. De abril a julio, en sólo tres meses, se ha completado 
la operación y se han conquistado 370.000 kilómetros cuadrados, 
fijándose definitivamente una frontera en el Negro, de 900 
kilómetros. Han muerto 2.300 indígenas, se han apresado 12.000 y 
rescatado 500 cautivos. Con muy escasas pérdidas para los naciona- 
les. 

Pero las luchas continúan, como colazos de la campaña inicial. En 
el Comoé, a mediados de agosto de 1879, tienen lugar otros combates: 
los de Auca Mahuida. Uriburu, con su cierre de pinzas de la precordille- 
ra al sur, alcanza al cacique Baigorrita con una indiada numerosa en re- 
tirada. Envía una tropa ligera de 50 soldados y los mayores Illiescas y 
Taboada al frente. La resistencia india, tenaz, fue infructuosa. Los na- 
cionales mataron varias decenas de lanceros y tomaron unos 100 pri- 
sioneros. El resto huyó, entre ellos Baigorrita. En la fuga le bajaron el 
caballo y montó otro y siguió huyendo. Cuatro días después, una facción 
a cargo de Saturnino Torres vuelve a chocar con Baigorrita, quien con- 
sigue escapar nuevamente, hacia la desembocadura del Río Agrio. El 
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Sarg. Ávila, en la madrugada siguiente, lo sorprende y lo rodea. Esta 
vez Baigorrita no quiso montar el animal que le ofrecían, quizá cansado 
de hurtar el cuerpo. Se quitó el poncho y a pie, con lanza y cuchillo, es- 
peró la carga de los choiqueros. **Perdidas sus tierras, su familia pri- 
sionera, muertos o dispersos sus lanceros, el último soberano ranqueli- 
no debió sentir lo irreparable de la tragedia de su destino y del de su ra- 
za. Y grande aunque bárbaro supo ser digno de su rango en aquel mo- 
mento supremo de su vida. Hizo pie en el propio deslinde de aquella 
pampa en que sus mayores y él ... reinaron, cayendo con las armas en la 
mano” 8. “Baigorrita, gravemente herido de bala y arma blanca, se 
negó a que lo condujeran al cantón de “Paso de los indios”. Lo cargaron 
en un caballo manso, y él se arrojó a tierra y desgarró el vendaje de sus 
heridas ... pedía a gritos un arma para ultimarse. Fueron inútiles los es- 
fuerzos del Sarg. Avila para convencerlo de que se dejara llevar al cam- 
pamento, donde se lo curaría. Y hubo que matarlo —dice el jefe de la 
patrulla— pues no eran momentos ni sitios aquellos para que una parti- 
da suelta anduviera esperando” 2%”, 

Por su parte, el Fuerte Cuarta División, levantado sobre la ribe- 
ra superior del Neuquén, debió sostener duros combates. 

El primer ataque data de setiembre de 1879 y fue efectuado por 
la indiada de Huaiquillán y Edalmán, con más de 500 lanceros y hon- 
deros. Pero fueron rechazados, con bajas para ambos bandos. 
Muchos se arrojaron al río, ahogándose varios %, 

Pocos meses después, en enero de 1880, el Gral. Conrado Ville- 
gas dió instrucciones a la 1? Brigada ubicada en el Fuerte Cuarta Di- 
visión para que saliese en batida hacia el sur y procurase los valles 
cordilleranos donde decían se ocultaban Purrán y Queupu **. 

Siguiendo los rastros, el Sarg. mayor Manuel Ruibal cruzó la 
Cordillera y en las nacientes del Bío-bío —ya en el Arauco— en- 
contró acampado a Purrán y su gente. Los caciques se sorprenden 
sobremanera al divisar esta avanzada, tan audaz como para incur- 
sionar a tamaña distancia del grueso de sus fuerzas. Y Ruibal se 
asombra de la extensión de los toldos y la cantidad de indios allí 
reunidos. La diferencia numérica abrumadora compele a Ruibal a 
proponer un parlamento para negociar. ¿Para negociar? Purrán acep- 
ta y acude con algunos de sus jefes. Cuando el Cacique llega al lugar 
de la cita un piquete de soldados nacionales abre fuego sobre la co- 

238 San Martín, Félix. 
239 Ibidem. 
239b Véase parte oficial de la acción, firmado por Napoleón Uriburu, en Gómez 
Fuentealba, R.: “Una provincia...” cit., p. 118-119. 
240 Purrán, según Napoleón Uriburu, se llamaba José Félix Aldao Purrán; según 
otros, José Feliciano Purrán. 
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mitiva y matan a todos, salvo a Purrán. Se generaliza la lucha, los re- 
mington se imponen y los indios no tienen más remedio que batirse 
en retirada. 

Apresado Purrán, es enviado a la isla de Martín García, en el es- 
tuario, donde luego de varios años de prisión logra escapar. Consi- 
gue acicatear la codicia de un jefe militar de la custodia carcelaria 
ofreciéndole llevarlo hasta una mina de plata, a cambio de su liber- 
tad. Una vez en Chos-Malal se desprende del obligado compañero y 
salta a Chile. Allí vivirá tranquilo hasta su fallecimiento. 


Un segundo asalto al Fuerte Cuarta División se produce en abril 
de 1880, por 500 mapuches capitaneados por el lonco Quinchau. El 
ataque tenía encorajante estímulo: en el interior de la fortaleza se 
hallaban prisioneros más de 1.000 compatriotas en lamentables con- 
diciones. 

Cuando la situación se tornaba insostenible para los defensores, 
un refuerzo inesperado del Regimiento 7 de Caballería viene en auxi- 
lio, embiste de sorpresa al flanco indígena y convierte en victoria la 
segura derrota. Al mejor estilo de los films del Far-West norteameri- 
canos. Quinchau muere de las heridas recibidas. 

Tercos, los naturales insistieron. Por el 13 de junio se presenta 
un grupo hostil ante el Fuerte. Una partida montada, al mando del 
Tte. Juan Cruz Solaligue, sale en persecución. Cuando se han aleja- 
do, detrás de una loma surgen 150 lanceros neuquinos que pronta- 
mente los rodean. Comprenden tarde que han caído en una trampa, 
en el viejo truco del señuelo, de azuzar, escapar y emboscar. Mueren 
todos los nacionales, menos el baquiano Ramón que se hace pasar 
por nativo y huye a contar lo sucedido. 


Fin de campaña 


Mientras tanto, la República se ha conmovido. Las batidas proli- 
jas de ranquelinos y salineros, la apertura de las llanuras y la lim- 
pieza de indios, los nuevos enlaces e intercomunicaciones telegráfi- 
cas, los combates con los neuquinos, ofrecían finalmente perspecti- 
vas de uso y usufructo de tierras cuasi inholladas, vírgenes, “inmejo- 
rables para la ganadería y aún para la colonización” según se asegu- 
rara. La hazaña prometía riquezas y tuvo enseguida sus consecuen- 
cias políticas. O mejor, sus ganancias políticas. Se conturbaron las 
elevadas esferas de las dirigencias partidistas. “La campaña al De- 
sierto constituye un éxito completo””. No podía negarse. Una reali- 
dad concreta, indubitable. En ese año de 1880 Avellaneda terminaba 


160 


su período presidencial. Y desde los cuatro puntos cardinales surgió 
la voz y se candidateó con manifiesto consenso “al hombre del mo- 
mento”. 
El Gral. Roca había conducido la Campaña con gran acierto. Sin 
duda. Una campaña que era un objetivo nacional, una causa na- 
cional. Y demostrado sus grandes dotes rectoras. 


Llamado desde Buenos Aires, Roca deja el páramo, viaja y entra 
en la capital como un cónsul romano triunfante a recibir las palmas 
de la victoria por las Galias dominadas, entre los arcos de los ruido- 
sos festejos. Merecidamente. Estas Galias son aún más extensas que 
las europeas. Las Pampas y las Patagonias abarcan varias veces la 
superficie de esos países. 

Roca acepta satisfecho y condescendiente el premio de la candi- 
datura. Nuevo peldaño de su apoteósica trayectoria. Y tras la corta 
espera de las elecciones —puramente formales para sus partidarios, 
innecesarias y menoscabantes para los más encendidos— asume el 
12 de octubre de 1880 la primera magistratura, aclamado por una 
multitud y deificado por ciertos grupos. La revolución de junio y sus 
millares de víctimas han quedado en la bruma, así como la “cuestión 
de la capitalización de Buenos Aires”, regalo del saliente Avellane- 
da. Malos recuerdos que quieren borrarse, olvidarse. 

Un nuevo “Héroe del Desierto”” ha triunfado. Ha triunfado otro 
tucumano frente al porteño Carlos Tejedor, los autonomistas, ciertos 
liberales y mitristas. La gesta ha provocado un vuelco político que 
favorece la consolidación nacional y la unión de provincianos y pla- 
tenses. En el sillón de Rivadavia se sienta nuevamente un hijo del in- 
terior que promete “paz y administración” con un programa liberal, 
apuntando a altas metas de desarrollo para inaugurar la Gran Argen- 
tina. En los llanos bonaerenses y pampeanos y las estribaciones 
neuquinas han quedado miles de cadáveres de indígenas, a nombre 
del liberalismo, el progreso y la civilización y la Argentina moderna. 

Terminada la Expedición, la primera fase de las Campañas, hay 
14.172 indios reducidos, prisioneros o muertos, según el Informe de 
Roca al Congreso. 

“Seiscientos indígenas fueron enviados a Tucumán con destino 
a la zafra. Los prisioneros de guerra fueron incorporados al ejército y 
a la marina por seis años y muchas mujeres y pequeños distribuidos 
en el seno de las familias que los solicitaban, con intervención de la 
Sociedad de Beneficiencia y el defensor de menores” **!. 


241 Roca, Julio A.: “Memoria ...” cit., de 1879. 
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La campaña al Nahuel 


El Gral. Julio A. Roca ya es Presidente de la Nación Argentina. 
Entre sus primeras medidas designa al Gral. Benjamín Victorica co- 
mo su ministro de Guerra y Marina. 

En vista de que las batidas de Napoleón Uriburu no habían elimi- 
nado a las tribus neuquinas, Victorica ordena al Gral. Villegas a fines 
de 1880 una nueva incursión sobre el Neuquén, con el objeto de ter- 
minar con los rebeldes y ubicarse en el territorio de modo estable, 
con varias hileras de fortines. La misión era de “pacificación o some- 
timiento””. Sobreentiéndese que el ministro no actuó por sí, sino de 
acuerdo con el Presidente. O mejor, según sus indicaciones. Como 
sabemos, en nuestro régimen presidencialista los ministros son sólo 
secretarios del Ejecutivo. Y todo el poder está en las manos del pre- 
sidente. 

De cualquier manera, nos preguntamos: ¿Con qué instrumento 
legal se manejó Roca? ¿Y la ley 947? ¿Cómo pudo, legalmente, dar 
inicio a esta nueva Campaña? 

En enero de 1881 los mapuches dominaban todavía su habitat. 
En prueba de ello, el 19 es atacado el Fortín “Los Guañacos””, ubica- 
do cerca de Chos Malal, por unos 500 indios de los caciques Queupu, 
Huaiquillán y Nahuelhan, ahora armados con winchesters. Tras una 
sangrienta pugna los neuquinos consiguen saltar los muros y li- 
quidan a todos los efectivos del reducto, comandado por el Alf. Eli- 
seo Boerr. Lo incendian, recogen los animales y se llevan las muje- 
res. 

Como se ve, no todo fue derrota para los conas del Neuquén. A 
pesar de los cañones y los fusiles de retropropulsión. Y el triunfo de 
Los Guañacos provocó entusiasmo y ardor y avivó la esperanza de 
expulsar a los invasores. Como reguero se difundió la noticia y se di- 
seminaron los cahuines. Por un instante el País del Comoé celebró 
contra toda argumentación y contra todo presagio. 

Muy pocas semanas después, da comienzo la segunda fase de la 
Conquista del Desierto, llamada Campaña al Nahuel, esto es, al lago 
Nahuel Huapi. En los primeros días de marzo de 1881. | 

Rehaciendo caminos los nacionales avanzan otra vez desde el 
norte, atraviesan el río Neuquén y bordean el curso del Negro, es- 
tableciéndose el gran lago como punto de convergencia. 

Con el mando del Gral. Villegas las fuerzas para esta campaña 
son reagrupadas en tres brigadas, con un batallón y un regimiento de 
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infantería, cuatro regimientos de caballería y una sección de ar- 
tillería, que conformarán la Segunda División del Río Negro y 
Neuquén. 

La 1? Brigada, a órdenes del Tte. Cnel. Rufino Ortega, sale del 
Fuerte Cuarta División y, desde las orillas del Neuquén, surcan todo 
el País Mapuche, mientras la gente del apresado Purrán, de 
Huaiquillán, Reuque Curá, Namuncurá, Zúñiga, Udalmán, Sayhue- 
que y de otros, se repliegan buscando los desfiladeros que conducen 
a Chile y el Arauco. El 5 de abril la Brigada avista el Lago tras re- 
correr quinientos kilómetros, de norte a sur, entre la hostilidad de las 
tribus, escaramuzas y leves encuentros. 

La 2* Brigada, al mando del Cnel. Lorenzo Vintter, desde el 
Fuerte Gral. Roca instalado sobre el Negro, sigue las márgenes del 
Limay y el 9 de abril entra al campamento del Nahuel. 

La 3*? Brigada, mandada por el Gral. Liborio Bernal, parte de 
Choele-Choel, cruza la planicie rionegrina y “el caudaloso río lim- 
pio” y encuentra a Ortega, el mismo 5 de abril en que planta el vivac. 

El día 10, reunidas las tres brigadas sobre la costa del gran lago 
andino, en formación, con el comandante Villegas presidiendo la ce- 
remonia, se lee la orden del día::-“Sois la primera división de las tres 
armas que viene a oir la repercusión del cañon de Maipo y Chacabu- 
co, que en su eco llevará a los pueblos la feliz nueva de que el estan- 
darte azul y blanco flamea en el gran lago Nahuel Huapi, como un 
centinela avanzado de la civilización y un guardián de los derechos 
de la patria” 22. 

En verdad, esta campaña fue prácticamente posicional. No hubo 
acciones francas, de choque. Los mapuches en esta ocasión se mo- 
vieron casi permanentemente en retroceso. Sin embargo, debe ubi- 
carse dentro de esta segunda fase el aislado asalto al Fortín Primera 
División, emplazado en 1881 en las chacras de la actual Cipolletti por 
el Cnel. Vintter, y llevado a cabo el 16 de enero de 1882 cuando el 
grueso de las tropas de Ortega se encontraba en despliegue. 


El reducto se hallaba comandado por el Cap. Juan José Gómez y 
defendido por unos 35 hombres: 20 soldados y 15 troperos de Pata- 
gones. Los indígenas contaban, entretanto, con 800 lanzas de los lon- 
cos Namuncurá, Reuque Curá y Nancucheo, auxiliados por gente del 
Arauco. Según datos de Edelman “lo atacaron con mil lanzas los ca- 
ciques Shaihueque, Renque Curá y Namuncurá” 2%, 


242 Gómez Fuentealba, R.: “Una provincia ...” cit., p. 106. 
243 Edelman, Ángel: “Recuerdos territorianos”, 1 v. Neuquén 1954. V. p. 16. 
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A pesar de la desproporción numérica, los remington emparejan 
"Ia lucha y van llenando los fosos de cadáveres. Teatralmente, Gómez 
hace juntar los cuerpos de los enemigos caídos en las zanjas, levan- 
tan una pira con ellos y les ponen fuego. Enardecidos, los naturales 
intentan escalar la empalizada en varias oleadas. Inútilmente. Si- 
guen cayendo en el foco. En cierto momento, Gómez mata de un cer- 
tero balazo al capitanejo de los lanceros. Desanimada, la indiada se 
retira. 

Cumplidos los itinerarios de la campaña al Nahuel, ahuyentados 
los indígenas, reconocidos y despejados los caminos, preparados los 
asientos de los fortines que afirmarían la ocupación militar del terri- 
torio, vuelven las brigadas a Norquín y Fuerte Cuarta División, a 
Fuerte Gral. Roca y a Choele-Choel, respectivamente. 

Como balance expedicionario se señalan 45 indios muertos, 150 
prisioneros, 6.500 lanares recogidos, 1.700 vacunos y 2.300 yeguarl- 
zos. Esta recolección habla de tribus bien provistas de animales. Y 
se logra establecer cierto dominio, incipiente, sobre la zona cordille- 
rana neuquina y nor-rionegrina, básico para intentar extenderse a la 
meseta patagónica. 

Parz muchos, “El resultado práctico de esta campaña fue el conoci- 
miento topográfico del Neuquén, sus valles, mesetas, vegetación, recur- 
sos, caudal de sus ríos y perspectivas de futuros caminos ***. 

“Desde el punto de vista militar no se obtuvo resultado positivo, 
porque los indios ante el avance de las fuerzas, huían a través de las 
cordilleras a lugares impenetrables para los que no los conocían. 
Una vez que las tropas se retiraron a los Campamentos de donde 
habían partido, regresaron aquellos a sus antiguos lares”” 2%, 

Al mismo tiempo, algunos sueños de algunos chilenos comenza- 
ron a desvanecerse con la avanzada argentina sobre los territorios 
mapuches. 


244 Álvarez, Gregorio: “Historia contemporánea ...” cit., p. 16 / La información 
recogida por los expedicionarios fue completada por el Cnel. Manuel José Olascoaga, 
comisionado para la “exploración y levantamiento topográfico del territórlo compren- 
dido entre los ríos Limay, Neuquén y la cordillera de los Andes”, labor que le fue con- 
fiada el 8 de noviembre de 1880 cuando Roca había ya asumido la presidencia. El tra- 
bajo le insumió dos años, pero su mapa de 1882 definió los accidentes geográficos 
principales y sirvió para fijar los límites del territorio, erigido en Gobernación en 


La Campaña de los Andes 


Esta empresa constituye la tercera y última fase de la Conquista 
del Desierto. Ante la actitud altiva e intransigente de los neuquinos y 
sus mañas escapistas, se decide llevar la frontera nacional hasta los 
Andes, efectivamente. Significará lograr la completa ocupación del 
Triángulo ?**. 

Aquí hay conquista, avances y acciones militares, aunque no sea 
el desierto. Las pampas eran desierto, llano solitario y casi calvo, 
apenas peluseado por los pastos duros. La planicie patagónica era 
desierto, con su vegetación rala, achaparrada, pegada al suelo, de 
coirones amargos, neneos, jarillas y pichis. El Neuquén no es el de- 
sierto, aunque pampa y patagonia se metan en su costado derecho 
como una cuña, trayendo su aridez. Pero la vida del Neuquén está en 
la faja de los faldeos cordilleranos, lacustres y boscosos, del frío 
húmedo, con valles fértiles y protegidos, regados por cientos de hilos 
de agua. Y allí vivieron los mapuches. Con sus piñones, manzanos y 
molles, para el chavid, el muday y la aloja. Con naporr y poñi, para el 
nache. Plagados de bestias, peces, aves y roedores. Con sus cultivos 
y ganados, con sus artes e industrias. Sus juegos y diversiones. Su 
música, cantos y danzas. Sus ceremoniales. De habitantes asentados 
y tranquilos. Muchos de cuyos loncos se consideraban amigos de los 
argentinos. 

A pesar de todo, también fueron conquistados, arrasados, 
destruidos. En esa región donde estuviera el Paraíso Terrenal... ¿A 
qué esa fiebre? ¿Qué justificaba el despojo? España no llegó a sujetar 
esas comarcas. Incursionó y salió. Lo mismo Chile, vecina, a la ma- 
no. No pudo con el Comoé. Y los mapuches gozaron de libertad y do- 
meñaron su habitat del Triángulo hasta el año de la desgracia, de 
1879. O según se mire, hasta 1883 o, aún, hasta 1885. 

La campaña de los Andes se extendió desde noviembre de 1882 
hasta marzo de 1883. Actuaron tres brigadas, con tres batallones de 
infantería y cinco regimientos de caballería. Como la expedición an- 
terior, fue comandada por el Gral. Conrado Villegas, a cargo de la 
Segunda División del Río Negro y Neuquén. 

La 1? Brigada, encabezada por el Tte. Cnel. Rufino Ortega, des- 
ciende desde el fuerte de Chos Malal hasta el río Agrio y Cerro 
Melún, y desde allí salen cuatro destacamentos que baten la Zona. 


246 Argentina / Ministerio de Guerra y Marina: “Campaña de los Andes al Sur de 
la Patagonia por la Segunda División del Ejercito”, 1883. Partes detallados. 1 v. 668 
p., Buenos Aires 1883. V. p. 519. 
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La 2? Brigada, a órdenes del Tte. Cnel. Enrique Godoy, viene 
del este, del Fuerte Gral. Roca en el Negro, y llega a Aluminé. Los 
caciques Renque Curá, Nancucheo, Namuncurá y Manquiel se le 
oponen en un primer momento. 

Después, Namuncurá se traslada a Chile y Manquiel se rinde el 5 
de diciembre. 

Al día siguiente se libra el Combate de Chimehuin, al sur del ac- 
tual Junín de los Andes. La sección del Cap. Bustos acampa en el río 
Chimehuin y divisa en la orilla opuesta a una partida de los tribeños 
de Platero que agitan un pendón de parlamento. Hablan y los nativos 
proponen la rendición de 400 lanceros contra respeto de vida. Bustos 
acepta, pero —en tanto conferencian— 200 mapuches armados de 
lanzas y carabinas cercan uno de los flancos de los nacionales y los 
atacan ferozmente por sorpresa. Malamente, los neuquinos han 
aprendido. A despecho de la treta y las armas, Bustos triunía. 

Poco después, el 6 de enero de 1883, se da el Combate de Pul- 
marí, cerrado desfiladero adonde son llevados, rodeados, atacados y 
masacrados, los nacionales. El comandante Cap. Pedro Grouzeilles 
recibió treinta y seis heridas de lanza y cuchillo y tres balazos. Re- 
suenan las pifucas y los pil loi loi de cerro en cerro, con alegre son. 

Uno de los embates de mayor despliegue de recursos y medios 
estratégicos en esta tercera campaña es el de La Trinchera, ocurrido 
el 11 de diciembre de 1883. En este caso no se atacan de frente. 

Tropas de la 2? Brigada, conducidas por el Tte. Cnel. Juan Gre- 
gorio Díaz, reciben orden de barrer los alrededores de Huechulaf- 
quen. 

En el paso de La Trinchera, Díaz encontró cortada la senda por 
fuerzas de Nancucheo. Habían cerrado el boquete con rocas, árboles 
y palo a pique, formando un murallón insalvable. Escondidos en las 
laderas los neuquinos esperaron a los blancos para echar a rodar 
enormes piedras. Y esta vez estaban munidos de buenos fusiles. 
¿Quiénes se los proporcionaron? Apreciada la situación, Díaz mandó 
rodear la posición e hizo atacar débilmente por el frente para aferrar 
al enemigo a la misma. Mientras, el Tte. Sontag, que dirigió el movi- 
miento envolvente, aparece sobre un costado de la indiada y la obliga 
a retroceder y abandonar la estratégica fortaleza. Por allí, en perse- 
cución, los nacionales dieron con los toldos de Nancucheo y tomaron 
unos 1.100 animales. La tribu, arrastrando sus muertos y heridos, 
escapó a Chile. 

Entretanto, Reuque Curá se ha rendido a Ortega. 

La 3? Brigada, del Tte. Cnel. Nicolás Palacio, orillea el curso del 
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Negro desde Choele-Choel, hace lo propio por el Limay y arriba al 
Nahuel, donde arremete contra los huiliches de Sayhueque e Inaca- 
yal. Este ataque demostraría que Palacio no había recibido indica- 
ciones de hacer excepción con estos caciques y que, a esa altura de 
los acontecimientos, no se los consideraba aliados. Sayhueque e Ina- 
cayal rehuyen la confrontación y se internan en el Chubut. Palacio 
los persigue, pero no logra dar con ellos y regresa. 

De este modo concluye la Campaña de los Andes. Durante la 
misma mueren 354 indígenas y se capturan 1.721, con las bajas na- 
cionales de 5 oficiales y 38 soldados. Para el resultado no fue mucho 
el costo, comparativamente. 

Termina así la conquista del Neuquén, de la remota Linlin, de la 
antigua Trepananda, último vallado de los aborígenes libres de las 
Provincias del Plata, de esta independiente Nación Mapuche, ahoga- 
da y sometida por la satrapía de los elegantes del Club del Progreso 
y los enhiestos útiles que esgrimían los remington. 

¿Y las promesas de Alsina en nombre del Estado? 

Al evaluar la expedición, el Gral. Villegas asevera: “En el territorio 
comprendido entre los ríos Neuquén, Limay, Cordillera de los Andes y 
lago Nahuel Huapi, no ha quedado un solo indio; todos han sido arroja- 
dos al Occidente... Con la vigilancia que en adelante ejercerán nuestros 
destacamentos, colocados en los boquetes de la Cordillera, les será im- 
posible pasar al Oriente... Hoy, recién puede decirse que la Nación tiene 
sus territorios despejados de indios, pronto así a recibir en su fértil 
suelo a millares de seres que sacarán de él sus productos. La Patagonia 
será, sin duda, un emporio de riquezas...” 2, 

Releemos y nos preguntamos: ¿De dónde sus territorios? Ahora 
podrán recibir a millares de seres... ¿Y los indígenas, qué eran? Ade- 
más: ¿no sacaban ellos los productos del suelo? 

Todo está dicho y el panorama se denuncia. Se toma y se desalo- 
ja esa tierra india porque “será, sin duda, un emporio de riquezas”, 
según la exacta frase de Villegas. Del “toro Villegas””, futuro estan- 
ciero negrino. 

Finaliza así, también, la Expedición al Desierto. En el mismo sa- 
co fueron a dar pampas, salineros, ranqueles, puelches, vorogas... y 
mapuches. Al fin, todos eran indios... 

Cuatro años y un giro de casi trescientos grados. En 1883 todo 
había acabado para el Neuquén... La gran encerrona se había consu- 
mado. 


247 Gómez Fuentealba, R.: “Una provincia...” cit., p. 108. 
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Cuando se aprecian estas campañas al Desierto y se repiensan 
las expediciones de Rosas y Roca, se aquilata que fueron, en su fase 
inicial, más una lucha contra el páramo que contra el indio. La ocu- 
pación territorial se va produciendo por la ininterrumpida e incesan- 
te retirada de las tribus, ante el avance de fuerzas con armamento 
superior. 

“Lo que se llamó la «conquista del desierto», más que una serie 
de batallas que den gloria al ejército argentino, es una serie de mar- 
chas y contramarchas que terminan convirtiéndose en un arreo fan- 
tasmal, donde los soldados son los troperos y los indios ganado alza- 
do y montaraz; arreo que no va a detenerse sino entre las breñas y 
peñascales de los Andes” 2%, 

Después los cuadros cambian... 

En la campaña de Roca, desde su segunda fase, al aproximarse a 
los contrafuertes andinos, se entabla la verdadera guerra, una dura, 
cruenta, sangrienta confrontación. En el Neuquén. Porque el 
Neuquén constituye el lejano límite oeste. Detrás, más allá, está la 
pared de la Cordillera. No hay más. Y aquí existen otros indios, seño- 
res, altivos y bravos. 

Porcel de Peralta señala: “No es el coraje, ni la disciplina, ni si- 
quiera la estrategia lo que destroza a las huestes nativas. No son los 
caballos blancos de Villegas. Son el remington y el telégrafo” 2%. 


El incumplimiento de la Ley 947 por Roca 


¿Por qué no se parlamentó aquí, en el Neuquén, como en Azul? 
¿Por qué no se reunieron? ¿Por qué no se pactó? 

Evidentemente, porque el Gobierno Argentino del momento, 
Avellaneda o su ministro de Guerra y Marina o el Estado Mayor ex- 
pedicionario o sus adláteres no lo quisieron. A poco de conversar las 
partes hubieran ido a parar al tema de los derechos, las heredades y 
la primigenia propiedad de la tierra. ¿Y qué podían decir o alegar los 
platenses, cuando ellos mismos en Buenos Aires y en los textos de 
las leyes promulgadas reconocían a los indios como “los primitivos 
poseedores del suelo””? Había que evitarlo. Había que evitar toda 
conferencia. Debían saltear toda explicación quienes no podían re- 
sultar gananciosos en un honesto debate. En todo caso, hablarían de 


248 Porcel de Peralta, Manuel: “Biografía del Nahuel Huapi”, 1 v. 221 p., Buenos 
Aires 1969. V. p. 67. 
249 Ibidem, p. 67. 
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derechos después. Después de efectuada la invasión y ocupación de 
los terrenos. Esto es, después del sometimiento. 

Frente a los pampas saqueadores se comprendía la guerra ofen- 
siva, la persecución implacable y el alcance de los objetivos estraté- 
gicos y logísticos de la expedición, como previos a cualquier acerca- 
miento de plática y en función de acuerdos. No tan así al tomarse 
contacto con los neuquinos, respetables y respetados, con quienes se 
deseaba consideración y tratamiento adecuados. Por ello la propues- 
ta de Roca a Uriburu de disponer una reunión con Purrán y Sayhue- 
que y otros caciques principales. Pero, por cierto, fue una débil pro- 
puesta, que enseguida se aventó. Y no se volvió sobre el asunto. 

Destaquemos que la ley 215 firmada por Mitre en agosto de 
1867 sólo pretendía llevar las fronteras hasta el río Neuquén y que la 
ley 947 de octubre de 1878, refrendada por Avellaneda y Roca, bus- 
caba el cumplimiento de la 215 y el ““sometimiento o desalojo de los 
indios bárbaros de la pampa, desde el río Quinto y el Diamante hasta 
los dos ríos antes mencionados”. Que son el Negro y el Neuquén. Y 
no más allá. Así se puntualiza en ambas leyes. 

¿Y por qué? Porque esa ampliación de los límites satisfacía ple- 
namente las ambiciones nacionales de la época. Recordemos que la 
República salía de una sanguinosa guerra. Por lo demás, se aspiraba 
a “la conquista pacífica” del Neuquén, según los términos del Men- 
saje del propio Roca al Congreso. A una captación no violenta, de 
acuerdo con las mejores opiniones y consejos de estudiosos y hom- 
bres de pro, como Estanislao Zeballos. Porque los neuquinos no eran 
“indios bárbaros de la pampa” ni maloneros. Y su nivel cultural re- 
Sultaba muy otro. 

La traslación de la frontera sur hasta el Negro y el Neuquén figu- 
ra explícitamente en el artículo 1% de la ley 947 y se repite en otros 
artículos y en varios párrafos del Mensaje. Para concretar: en el 
artículo 1% dícese: “dispone el establecimiento de la línea de fronte- 
ras sobre la margen izquierda de los ríos Negro y Neuquén”. 

¿Qué pasó entonces? 

Entendemos que, embarcado Roca en la Campaña y no obstante 
las Órdenes oficiales impartidas a Uriburu de no traspasar el río 
Neuquén ni hostilizar a los indígenas del Triángulo, enfrentado a la 
flagrante indisciplina de su subordinado y ante el hecho consumado, 
aceptó y revalidó el cruce, el enfrentamiento y desalojo militares de 
las tribus neuquinas, a pesar de las claras indicaciones de la ley y los 
debates, adversos al empleo —en este caso— de la fuerza. La inme- 
diata expedición al Nahuel que Roca dispuso apenas ascendió a la 
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presidencia ratificó su adhesión a lo actuado. Como si no fuera poco, 
la siguiente expedición a los Andes confirmó una postura y una deci- 
sión. 

Y nos damos las narices con una paradoja. La única guerra real 
de la Campaña al Desierto fue la única que no debió llevarse a cabo. 
Una guerra fuera del Desierto. La guerra del Neuquén, del Nahuel y 
los Andes. No autorizada por la Nación. El Neuquén quedó al sur y al 
oeste de la línea trazada por el mismo Roca y los congresales, y reso- 
lutivamente excluida de la zona de guerra. 


Genocidio y responsabilidades 


Por lo tanto, se hizo caso omiso de la Ley. Con mayúscula y 
minúscula. La etapa de confrontación desenvuelta en el Comoé, en la 
cual se libraron feroces combates, queda históricamente como una 
probada desobediencia de Uriburu y, después, del propio Roca, al 
apoyar a su lugarteniente. Aun como un desafío al Poder Constituido 
y al Congreso de la Nación. Como una demostración suficiente e in- 
fatuada del Ejército que armara el país. 

A Julio Argentino Roca, como general de la República, ministro 
de Guerra y Marina y Comandante operacional de los cuerpos expe- 
dicionarios, le cabe toda la responsabilidad de las acciones de la tro- 
pa a su mando. Responsabilidad asumida muy lejos de Avellaneda. 
Y asimismo en la reflexión reposada de su gabinete de la Casa de Go- 
bierno, frente a las aguas tranquilas del dilatado estuario. 

A Roca le cabe la responsabilidad por las matanzas y estragos 
producidos en la contienda. Por las muertes de miles de mapuches, 
por los miles de familias despedazadas, por los miles de baldados. 
Por las venganzas y represalias suscitadas. Por las haciendas des- 
perdigadas. Por las vejaciones a tribus amigas. 


La prosecución de las campañas en el Neuquén significó la ins- 
tauración del genocidio. Genocidio es exterminio sistemático de un 
grupo étnico. Y la persecución al neuquino, en suelo reconocidamen- 
te mapuche, le otorgó tal carácter. La guerra puede tener el justifica- 
tivo de una defensa que ampara el derecho natural. Como la legítima 
defensa de los mapuches de sus vidas y su tierra. O, siendo la guerra 
ofensiva, puede respaldarla una autorización legal de poder compe- 
tente. En el Neuquén, Roca actuó ofensivamente y sin el respaldo le- 
gislativo. Por todo ello su reiterada acción se encuadra en un genoci- 
dio sin atenuantes. No ha de constituir atenuante la pretensión so- 
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berbia de conseguir irrestrictamente el acatamiento a la soberanía 
nacional, de una nación que hasta entonces había existido libre e in- 
dependiente y a cuyos miembros Roca reconoce como “poseedores 
del suelo”. 

Por otra parte, consideramos que la responsabilidad no puede 
adjudicarse primariamente a la Nación o al Congreso o aun al Ejecu- 
tivo, lo que conforma un acto de volición personal fuera de las leyes 
vigentes. Aunque se deba lamentar que los éxitos militares hayan si- 
lenciado los labios de muchos, ante los discutibles procederes par- 
ciales de Roca. Y la mudez gubernativa haya transferido a la Repú- 
blica la responsabilidad esencial, por consensus. 

Simultáneamente, apreciamos que la responsabilidad del genoci- 
dio roquista se extiende a un grupo de oficiales superiores a las órde- 
nes de Roca. 

En primer término y en modo muy especial, al Tte. Cnel. Napo- 
león Uriburu, depredador inicial del Neuquén, que adoptó la grave 
decisión de invadirlo y se distinguió por su celo, placer y saña perse- 
cutorios. Y a aquéllos que apoyaron la indisciplina uriburista, fir- 
mantes del Acta del Consejo de Guerra de Chos Malal en mayo de 
1879: Rufino Ortega, Justo Aguilar, Patrocinio Recabarren, Juan 
Torres, Demetrio Mayorga, L. Tejedor, Adrián Illescas, Zacarías 
Taboada, Baltazar Peñeñery, F. Host, Julio C. Medeiros, Alejandro 
Marcó y José Gomensoro, que participaron en los ejercicios bélicos 
emprendidos enseguida. De por sí, el Acta conforma un documento 
probatorio y condenatorio. 


Después, al Gral. Conrado Villegas, comandante de la Segunda 
División del Río Negro y Neuquén, jefe de las expediciones al Na- 
huel y a los Andes, que actuó desde 1879 hasta 1883 y concluyó la 
conquista del Neuquén. | 

Después, al Gral. Lorenzo Vintter. Y al Gral. Liborio Bernal, 
Tte. Cnel. Enrique Godoy, Tte. Cnel. Nicolás Palacio... 

Estos oficiales superiores no pudieron ignorar la Ley 947 que 
prohijó la Expedición al Desierto. Y en una República las leyes están 
por encima de cualquier orden circunstancial. Al decidir por sí y, 
después, al responder a Roca, coparticiparon concientemente del 
masivo homicidio de mapuches. Resultan pasibles de idéntica califi- 
cación de genocidas. Hoy y ayer, los mismos actos y situaciones de- 
terminan el mismo juicio. 

Un pueblo entero, una nación, fue sacrificada, tronchada, inne- 
cesariamente. 
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Los últimos caciques del Neuquén 


En diciembre de 1883 “en Schuniqueparía había tenido lugar un 
gran parlamento, al que concurrieron Inacayal, Foyel, Chagallo, Sal- 
vutia, Rayel, Nahuel, Pichi-Curruhuinca, Cumilao, Huichaimilla, 
Huenchunecul, Huilcaleo y otros caciquillos en representación de su 
tribu y Sayhueque con todos sus capitanejos... Que en el parlamento 
se arribó a la conclusión de no entregarse ninguno a las fuerzas del 
Gobierno y de pelear hasta morir...” 2%, 

Señalemos que deseaban proseguir la lucha no sólo los jefes que 
odiaban a los blancos, como el salinero Namuncurá, sino también 
aquellos que habían simpatizado con los huincas y procurado mante- 
ner buenas relaciones con ellos, como Foyel, Inacayal, Nancucheo y 
Sayhueque, entre otros. 

En tanto, en ese mismo mes de diciembre se produce la derrota 
neuquina de La Trinchera. Y para entonces muchos de los principa- 
les loncos habían sido vencidos. Casi toda la superficie del Triángulo 
había caído en poder de los nacionales. Y la permanencia militar co- 
menzó a hacerse efectiva. 


En el transcurso de las distintas marchas roquistas, desde 1879 a 
1883, los rioplatenses habían establecido destacamentos, delega- 
ciones, fortines y fuertes en diferentes sitios. 

Se puso pie en Chos Malal, Malbarco, Los Menucos, Barrancas, 
Los Guañacos, Norquín, Huitrín, Las Damas, Hualcupen, Loncopué, 
Campana Mahuida, Los Ramblones, Huarencheuque, Pino Hacha- 
do, Codihué, Cumeo, Covunco, Paso de los Indios, Nido de Cóndo- 
res, Tratayen, Chañar... 

Se construyeron los fuertes Cuarta División, Primera División 
Séptimo de Caballería, Junín de los Andes, Primero de Mayo, Cabo 
Alarcón, Lescano, Nogueira, Chacabuco, Maipo, Vanguardia, 
Mangrullo y Vidal. Se alzaron asimismo en Pulmarí, Huechulafquen, 
Huahum y Caleufú. 

Con el enlace y solidificación de esta red de asientos militares y 
la ocupación real de la mayor parte del Neuquén, los caciques 
comprendieron la imposibilidad de continuar la resistencia y des- 
compensar la situación. El supremo, organizado y vano esfuerzo de 
La Trinchera acabó las esperanzas. Por eso el año 1884 fue el año 
del sometimiento. 

El gran cacique pampeano Manuel Namuncurá, hijo de Calfu- 


250 Walther, J. C.: “La conquista...” cit., 32 ed. V. p. 554. 
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curá y padre de Ceferino, refugiado en el Comoé con parte de sus ji- 
netes, continuó guerreando hasta poco más. El 23 de febrero de 1884 
se entregó en Fortín Pulmarí con nueve capitanejos y 322 tribeños. 
En esta entrega colaboró grandemente el P. Milanesio. 

Y se fueron entregando Inacayal, Huenchenecut, Chiquichan, 
Prayel, Nahuel, Camulao y Pichi-Curruhuinca. Nancucheo vino de 
Chile a deponer su lanza. 


Erección del Territorio Nacional 


Realizada exitosamente la Expedición al Desierto, arrebatadas 
las tierras pampeanas y neuquinas, consumado el despojo al indíge- 
na malonero y al no malonero con la ocupación y el ejercicio castren- 
se de la soberanía, fresca la sangre de miles de víctimas, con varias 
parcialidades aún lidiando por sus propiedades y derechos, el 16 de 
octubre de 1884 la Patagonia es dividida en una serie de Territorios 
por la ley 1532 de la Nación. Uno de esos Territorios Nacionales será 
el del Neuquén, que conservará primordialmente la unidad geográfi- 
ca del Triángulo tradicional Limay-Neuquén-Los Andes. Las otras 
entidades serán La Pampa, Río Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra 
del Fuego. 

Para todas ellas principiará una nueva etapa. Bajo nueva bande- 
ra. Bajo nuevos hombres. 


Rendición del Gobierno de Las Manzanas 


A comienzos de 1883 el Villegas Toro había proclamado en su 
famoso y pomposo parte: **...no ha quedado un solo indio...”” en el 
Neuquén. 

Pero los combates y las escaramuzas seguían, como el del sure- 
ño desfiladero del Huechulafquen, a fines de 1883. Supuestamente 
la Campaña de los Andes había terminado y, con esta tercera fase, 
también la Expedición al Desierto. Y, sin embargo, tras el gran 
entregamiento de 1884, cuando se rinden tantos caciques y capitane- 
jos neuquinos, todavía hay que dispersar a Foyel en Genue. 

No obstante, para fines de 1884 los rioplatenses se sienten ven- 
cedores. El balance militar aparece halagúeño. 

Muchos jefes indios han muerto, combatiendo, como Baigorrita 
O Luciano, o de resultas de las heridas de la contienda, como Quin- 
chau. 

Otros han sido fusilados, como Nahuelpan. Francisco P. Moreno 
en su viaje de 1896 recuerda, frente al Lanín, un paraje “donde des- 
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cansé con mi buen compañero el capitanejo Nahuelpan para almor- 
zar piñones y frutillas”. Y acota: “Fusilado en 1882 en el llano de 
Maipú, en una de las horas negras de esa época de luchas en las que 
no siempre se procedió con justicia” 2, 

Varios han caído prisioneros, en buena o mala ley, como Purrán, 
Pincén o Cayul. 

Algunos han emigrado, como Queupu, Zúñiga o Udalmán. 

El resto se ha reducido. 


Y, sin embargo, todavía no se ha entregado Sayhueque, el Go- 
bierno de Las Manzanas, emblema cuasi de la Nación Mapuche. 
Simbólicamente continúa resistiendo. Subiendo y bajando. Del Na- 
huel a Gualkaina. De Gualkaina al Cushamen. Del Neuquén al Chu- 
but. De Tecka a Huancache, de Epuyen a Norquicó, de Pichi Leufú a 
Quili Mahuida. Y será el último cacique en someterse. Este huiliche, 
reconocido por mapuches y tehuelches, pampas, puelches y arauca- 
nos; reconocido a ambos lados de la Piremahuida como el Gran Lon- 
co, amigo de amigos y apreciado y honrado por todos. Compadre del 
joven Moreno. Estimado por Estanislao Zeballos. Aun por Roca. 

En un informe al Congreso, como ministro y comandante expe- 
dicionario, Roca escribe: “En cuanto al cultivo de relaciones con las 
poblaciones de indios amigos, me he limitado en esto a una actitud 
espectante. El único cacique que he creído merezca ser considerado 
por su conducta siempre fiel y la buena comportación de su tribu que 
no ha figurado en malones, es Shayhueque el de las Manzanas. Me 
he dirido [sic] a él imponiéndole clara y terminantemente las reglas 
de buena amistad y conducta que debe observar para merecer la pro- 
tección del Gobierno, y le he nombrado gobernador de las Manza- 
nas, para que haga cumplir entre las poblaciones indias que allí 
quedarán bajo su dependencia todas las prescripciones trasmitidas y 
lo demás que convenga ordenar en lo sucesivo” 22, 

En el instante en que Roca se dirige a Sayhueque, las tropas de 
Uriburu ya habían penetrado en el Comoé y cometido toda clase de 
tropelías. Los vichadores anoticiaron. Si Sayhueque recibió el oficio 
y el nombramiento de Gobernador extendido por Roca, no le contes- 
tó. Estaba en los auca travún con sus hermanos, decidido a enfrentar 
al usurpador. Y sabía a qué atenerse. Su “argentinismo” se había 
borrado. 


pe Moreno, F. P.: “Apuntes...” cit. 
9% Roca, Julio A.: “Memoria del Departamento de Guerra. 1879”, 1 v., Buenos 
Aires 1879. 
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Después de la desbandada de Foyel, el Gral. Vintter envió tres 
columnas sobre Sayhueque. Iniciado el rastreo, el Sarg. mayor Vidal 
alcanzó a los pocos días al cacique y le intimó rendición. Justamente 
se dirigía Nahuel arriba a entregarse. Y, así, el 1 de enero de 1885 
Sayhueque se presentó en Junín de los Andes al Tte. Cnel. Nadal 
con 700 indios de lanza y 2.500 de chusma de varias tribus. Esta su- 
misión puso fin a la Guerra. 


La rendición de Sayhueque repercute jubilosamente en Buenos 
Aires. Según la tendencia, los diarios dedican sueltos o editoriales de 
mayor o menor extensión. Es el fin de la conflagración, después de 
tantos fines y de acumularse varias campañas. Muchos años y 
muchas etapas. ¡Quién hubiera dicho que estas guerras sureñas con 
los indios habían de llevar más tiempo que el conflicto de la Triple 
Alianza con el paraguayo Solano López! 

El 21 de enero de 1885 “La Prensa” publica en primera plana un 
artículo intitulado “El último indio. El cacique Saihueque””: 

“El último y más prestigioso de los caudillos salvajes, el famoso 
Saihueque, ha clavado su lanza enmohecida en las orillas del Limay, 
cansado de luchar con la civilización que asciende y lo ahoga, cual 
rápida marea, hasta los más elevados picos andinos. 

“Ocho capitanejos, setecientos indios de guerra y lanza y dos mil 
quinientas personas de chusma acaban de presentarse espontánea- 
mente en son de paz y han depuesto sus armas, humildes y sumisos 
ante el Gobierno Nacional, por intermedio del Jefe de la segunda Di- 
visión, General Wintter, a cuyos esfuerzos se debe en gran parte es- 
te importantísimo resultado, de un alcance incalculable. 

“Es un magnífico aguinaldo y el mejor que puede ofrecer al país 
el Gobierno, en el año que comienza. 

“El General Wintter, mediante hábiles esfuerzos pudo obtener 
amigablemente del cacique Saihueque que le cediera un hijo en cali- 
dad de rehenes, como garantía de paz y de la fé de sus promesas. Y 
bien, este hijo del Jefe indio, q? desde entonces permanece en Vied- 
ma vigilado de cerca por el Gobernador Winter, ha estado también 
en continua correspondencia con Saihueque y el General ha podido 
con tino y prudencia valerse del hijo y poner a provecho toda su 
influencia para atraer al famoso cacique a buen camino, empleando 
ofrecimientos más o menos halagadores, que llevarán la persuación 
o el convencimiento al ánimo del salvaje más civilizado del desierto, 
otras usando de la amenaza para infundir un saludable temor, ha ob- 
tenido por fin un esplendido resultado: el sometimiento del Indio y 
sus tribus sin condiciones. 
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“Y se concibe que fuera dificultosa y laboriosa esta delicada ne- 
gociación hecha con salvajes tenaces y por intermedio de un hijo de 
Saihueque. Pero los indios estaban ya acosados y desalojados de sus . 
guaridas habituales, el ejercito los oprimía por todas partes y no les 
quedaba más que obtar o por morir de hambre, o peleando, o entre- 
garse, y efectivamente que han procedido con salvaje cordura, al 
preferir este último temperamento, el único salvador, por otra parte. 

“La última expedición del Comandante Roca al centro de la Pa- 
tagonia fue la última etapa de la lucha contra el salvaje, y en los ocul- 
tos desfiladeros solitarios los indios oían de sus guaridas el resonar 
de las caballerías argentinas... 

“Y a no hay, pues, indios en todo el territorio patagónico y la últi- 
ma partida que acaba de entregarse representa el núcleo de las tri- 
bus errantes y nómades que hace poco vagaban dispersas por el de- 
sierto, huyendo de la vigilancia y persecusión incesante de nuestros 
soldados. 

“Los Caciques Salvutis, Rayel, Nahuel, Pichicurui, Huinca, Cu- 
millao, Vinchaimilla, Huenchinecul han reunido sus lanzas dispersas 
y deshechas, han agrupado sus ancianos, mujeres e hijas, y han ce- 
lebrado consejo bajo el mando supremo de Saihueque la última 
Asamblea indígena en territorio Argentino y ha decidido por unani- 
midad presentarse al Gobierno y entregarse de buen grado a la civili- 
zación que les ofrece en cambio el título y prerogativas de ciudada- 
nos argentinos y garantía de vidas y haciendas. 

““Saihueque, el temible cacique, pesadilla del malogrado General 
Villegas, el guerrero infatigable de los indios que trepaba por los 
desfiladeros andinos como ardilla y blandía su lanza enorme cual 
frágil cuña, montando corceles veloces como el viento, va a cambiar 
por fin de aspecto y muy pronto lo tendremos como Ceitebayo, de 
bastón y levita, mereciendo los honores del que lealmente se entrega 
al adversario pudiendo aún resistir. 

“En las actuales circunstancias, Saihueque y su gente pacifica- 
dos y anulados para siempre como resistencia armada en los límites 
australes de nuestro territorio tiene un significado moral incalcu- 
lable en el exterior y sabráse con júbilo en todas partes donde se mi- 
ra con interés nuestro país, que ya no existen indios y por lo tanto el 
inmigrante puede venir tranquilo a plantar su azada en el mismo sitio 
donde antes el indio instalaba su aduar y sus posiciones estratégicas. 


- Felicitamos al General Winter por el buen éxito de sus nego- 
ciaciones con Saihueque y creemos que muy pronto veremos los re- 
sultados prácticos de este hecho. 
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“La preocupación pública de que aún había indios armados en el 
territorio andino del Sud y que pudiera oponer formal resistencia al 
Ejercito y a las poblaciones influían considerablemente en el ánimo 
de los inmigrantes y del comercio. 

“Saihueque en poder nuestro con cerca de cuatro mil seres 
indígenas viene a desvanecer todas las dudas y hacer desaparecer to- 
das las desconfianzas. 

“El último indio, el prestigioso Saihueque, no ha querido venir 
solo y a su llamado han acudido hasta el último de su tribu. 

“¡Bien por Saihueque!” 29 


De acuerdo con este artículo periodístico, escrito en Viedma cer- 
ca del Gobernador, parecería que la rendición de Sayhueque fue pre- 
cedida por trabajosas negociaciones que habría llevado adelante el 
Gral. Vintter y coronadas finalmente por el éxito. De cualquier mo- 
do, llama la atención que como elemento de presión haya usado a un 
hijo del cacique huiliche guardado como rehén. Se nos hace difícil 
pensar que Sayhueque pueda haber adoptado una decisión tan im- 
portante para su pueblo pensando la posibilidad de un daño a su 
vástago. Y malparado quedaría Vintter si fuese cierto que maniobró 
la rendición con un rehén. Mal juego para la honorabilidad de un 
soldado. 

En febrero el mismo Gral. Vintter informaba a la Superioridad, 
desde su despacho de Viedma: “Me es altamente satisfactorio y cá- 
beme el honor de manifestar al Superior Gobierno y al País por inter- 
medio de V.S. que ha desaparecido para siempre en el Sud de la Re- 
pública toda limitación fronteriza contra el salvaje. 

“El antiguo dominador de la Pampa, el conocido Namuncurá por 
larga tradición, que se presentó con los restos de sus aguerridos 


253 Estas noticias y sus particulares apostillas figuraron en las páginas de “La Pa- 
tagonia””, periódico de Viedma, celebrando la rendición de Sayhueque. De ahí las 
tomó “La Prensa” de Buenos Aires y las transcribió textualmente. Habían transcurri- 
do apenas tres semanas del hecho y constituyen la única reacción visible de su Redac- 
ción. La terminación de la guerra con el indio no le merecerá siquiera un comentario 
propio. Pero no debe sorprendernos. Los Paz estaban demasiado preocupados por los 
problemas políticos y, sobre todo, por los económicos... del país y de Europa. Cubrían 
las planas avisos y más avisos y los anuncios de los productos agropecuarios, y la pro- 
paganda de elixires maravillosos. Es la época de los folletines a cuatro, las entregas 
cotidianas de Verne y Dumas, los bloques sobre la vida en Madrid, París, Roma y 
Londres, los dibujos de los buques de nuestra Armada y de las residencias señoriles 
capitalinas. ¿Cabía malgastar el tiempo de un redactor para ocuparse de un hecho 
concluido? Las hojas de “La Prensa” medían casi un metro y, en buena parte, se edi- 
taban en francés, suprema lengua de la cultura, noble herramienta de una distinción 

indispensable. 
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guerreros y familias acatando las leyes del país en Marzo del año que 
acaba de finalizar, se halla hoy asentado en Chimpay, acantonamien- 
to de esta línea militar, entregado a las prácticas de la vida civiliza- 
da. 

“El Cacique Saihueque, cacique eminentemente prestigioso por 
su poder entre todas las tribus que tenían asiento entre el río Collón- 
Curá, afluente del Limay al Norte y el río Deseado al Sud, acaba de 
efectuar su presentación voluntaria, y con él también los caciques de 
orden inferior... incluso el obstinado y rebelde Foyel cuya tribu fue 
derrotada en las orillas del Genue” 2%. 

El 20 de febrero de 1885 constituye también un final de capítulo. 
Otra fecha para recordar. La nota del Gral. Vintter es la última sínte- 
sis, el último parte, el último informe, de la Conquista del Desierto. 

Se cierra el drama. Seguirán varios epílogos. Y epitafios. De 
blancas losas inescritas. O borradas por la incuria. 

““En la dura guerra a los indígenas se cometieron no pocas injusti- 
cias, y con el conocimiento que tengo de lo que pasó entonces, declaro 
que no hubo razón alguna para el aniquilamiento de las indiadas que ha- 
bitaban el sud del lago Nahuel-Huapi, pudiendo decir que si se hubiera 
procedido con benignidad esas indiadas hubieran sido nuestro gran 
auxiliar para el aprovechamiento de la Patagonia ...” 2, 


Sayhueque 


Un despacho telegráfico proveniente de Patagones e inserto en 
un periódico porteño, comunica ei 26 de enero de 1885 que “Sayhue- 
que y su estado mayor vienen a presentarse al Gobierno” 2%, 

En verdad, Sayhueque se ha presentado ya. Lo ha hecho ante las 
autoridades castrenses de Junín de los Andes. El 1 de enero de 1885, 
como dijimos. 

De dicho fuerte Sayhueque será conducido a Carmen de Patago- 
nes, al puerto, para ser embarcado con destino a Buenos Aires. Esas 
son las órdenes. Lo de “vienen a presentarse al Gobierno” conside- 
ramos debe entenderse que “van camino a presentarse al Gobierno 
de Buenos Aires”. Para ofrecer una simbólica reiteración de someti- 


2% Informe del 20 de febrero de 1885, del Gral. Lorenzo Vintter al Gral. Joaquín 
Viejobueno, en República Argentina: “Memoria del Departamento de Guerra y Mari- 
na. Año 1884-1885”, 1 fasc. Buenos Aires 1885. V.: p. 55-57 y 98-99. 

255 Moreno, F. P.: “Apuntes preliminares...” cit., ed. 1897. V. p. 76. 

256 En “El Nacional” de Buenos Aires, del día indicado. De su corresponsal en la 
ciudad atlántica. 
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miento ante las máximas autoridades de la República. Con toda su 
comitiva. 

El mismo día se anunciaba en Patagones que “El Mayor Vidal 
trae po caciques Inacayal y Chiquichan, sometidos con 300 de chus- 
mar, 

Cuando Sayhueque llega a Patagones en el mismo mes de su 
entrega, “La Patagonia” le hizo un reportaje: 

“Hemos tenido el placer de conocer al famoso Cacique... Al pre- 
sentarnos de improviso a sus miradas, lo encontramos muellemente 
reclinado sobre su montura de campaña y conservando una apostura 
indolente y descuidada. Para saludarnos se incorporó súbitamente, 
conservando una actitud digna y desembarazada. Entonces recién 
AS apreciar exactamente su estatura y sus facciones en deta- 

e. 

““Saihueque es un bello tipo de su raza. Representa alrededor de 
40 años de edad y posee una frente ancha y despejada, grandes ojos 
pardos de mirada escrutadora y al mismo tiempo desconfiada, ca- 
bellos negros y lacios, cayendo en abundancia hasta su cuello y en- 
cuadrando el rostro, nariz aguileña un tanto achatada. Vénse en cada 
extremo de su labio superior unos cuantos pelos haciendo oficio de 
mostacho y el resto de la cara limpia como la palma de la mano. 

“Ambas orejas las tiene adornadas con grandes aros de plata, si- 
guiendo la costumbre indígena. 

“Saihueque es alto y corpulento y sus miembros bien desarrolla- 
dos revelan una robusta organización y considerable fuerza muscu- 
lar. 

“Tal es el célebre cacique bajo su aspecto físico. 

“Iniciada la conversación, después de cambiados los primeros 
cumplimientos de obligada etiqueta, el caudillo indio nos dijo en- 
contrarse muy contento y satisfecho de haberse entregado al gobier- 
no, y nos expresó vehementes deseos de conocer la capital de la 
República y visitar a su amigo el señor Presidente de la República. 

“Nos protestó su sincera amistad para con los cristianos... 

“Le preguntamos por su familia y nos dijo que tenía cuatro mu- 
jeres... y cinco hijos si mal no recordamos. 

“Saihueque tuvo la galante deferencia de permitirnos examinar 
de cerca algunas particularidades de su real persona. Descubriendo 
su ancho pecho nos mostró en el hombro izquierdo huellas recientes 
de una caída de caballo, producida en una boleada... 

“Presentamos nuestro reloj de bolsillo a Saihueque, y haciéndo- 


257 Ibidem. 
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le dar horas por medio de un mecanismo oculto, el Cacique, lejos de 
manifestarse sorprendido por este mueble para él desconocido, lo 
miró atentamente con ojos inteligentes y en vez de atribuir á 
hualicho el fenómeno, nos nombró las palabras día y noche, señalan- 
do la esfera con el dedo, como para dar a entender 2% que compren- 
día que el reloj sirve a los hombres civilizados para la medición del 
tiempo. 


“Después la conversación giró sobre los buenos tiempos de la 
mocedad de Saihueque, cuando venía a visitar sus viejos amigos de 
Patagones, ayudando a unos y protegiendo a otros con la alta 
influencia que su persona y su nombre ejercían en el desierto en 
aquella época. 

“Mucha reserva guardó Saihueque en lo que se refiere a recuer- 
dos de sus campañas militares, correrías, etc. 

“Esta actitud reservada, oportuna y discreta, nos revela en Sai- 
hueque un consumado diplomático. 

“Nos fue imposible hacerle entender el rol del periodismo mo- 
derno y la perfilada investigación de los reporters, de cuya curiosi- 
dad no se libran ni los reyes y no se dio por enterado. 

“Quedamos, no obstante, satisfechos de nuestra visita y dimos 
por terminada la entrevista, despidiéndonos cordialmente del re- 
nombrado cacique” 25%, 

Tres semanas después de haber llegado a Patagones, el 16 de 
febrero, Sayhueque embarca como previsto. El corresponsal negrino 
trasmite la noticia al periódico porteño: ““Zarpó para ésa el vapor 
«Pomona» con escala en Bahía Blanca; conduce bastantes frutos y 
pasajeros. Van a bordo el cacique Saihueque acompañándolo el Co- 
mandante Daza” 29, 

Y el 20 “El Nacional” avisa que “Mañana a las 12 del día es es- 
perado en la Boca del Riachuelo el vapor Pomona. Trae también al 
Cacique Shaihueque” ?61, 

En esos días Buenos Aires se halla enloquecida con los festejos 
de Carnaval, con desfiles de comparsas, visitas de las murgas a per- 
sonajes prominentes y populares, corsos y bailes. En tal clima de hu- 


258 Sayhueque no hablaba castellano. Este reportaje se realiza con intervención de 
un intérprete. . 

259 Esta entrevista, publicada por “La Patagonia”, fue transcripta por “La Pren- 
sa” de Buenos Aires en su edición del 15 de febrero de 1885, bajo el título de Una visi- 
ta a Saihueque. 

$ “El Nacional” de Buenos Aires del día indicado. 
Id. 
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moradas, disfraces y macaqueos recala Sayhueque, con su oculta 
carga de vergúenza y su dolor. 

La jornada del arribo a la Capital la naturaleza se muestra con- 
turbada. El río aparece picado y fuertes lluvias azotan la ciudad y sus 
alrededores. Tanto así que deben suspenderse los actos del entierro 
de Momo. 

La prensa del lunes 23 de febrero advierte: “El rey de la Pampa. 
Ayer a las 6 y Y2 de la mañana ancló en el puerto del Riachuelo el va- 
por Pomona conduciendo al cacique Shaihueque acompañado de su 
hijo del mismo nombre, Namuncurá (hijo) y siete indios más. Fue 
alojado en el cuartel del Retiro” 262, 

Ya en Buenos Aires, Sayhueque es alojado —creemos— en los 
cuarteles del 8% Regimiento de Línea ubicados en el Retiro. La cu- 
riosidad parece haber movido a muchos, que deseaban conocer al 
Monarca indígena. 

Los periódicos comentan: “Muy visitado es el Rey de las Manza- 
nas, en su morada del Retiro. 

“Ayer lo rodeaba un círculo de curiosos; el más inocentemente 
curioso era un francés que le preguntaba si en aquellas regiones de 
su antiguo dominio había guanacos, si había caballos, si había 
avestruces y hasta si había pastos. 

“Contestaba por el cacique su lenguaraz, un paisano que, se le 
ve la frisa: es un gaucho, sin la acaramelada cortesía de un diplomáti- 
co a la europea, pero con más curvas y dobleces, que se quedaría 
entre ellas toda la perspicacia que se atribuye nuestro ministro Pla- 
za: es un Talleyrand rústico, un Maquiavelo agreste. 

“Al caballero aquel que lo fastidiaba y cargaba con sus pregun- 
tas, le contestó, al fin, con mucha sorna: sí señor, hay avestruces, 
hay guanacos, pero no hay tantos animales como aquí. 

““Escusamos decir que el interpelante no se dió cuenta del alcan- 
ce de la observación. 

““En esos momentos llegó el administrador de La Ilustración Ar- 
“gentina. Tenía interés en hacer sacar el retrato del cacique. 

“Tuvo que esponer su pretensión al lenguaraz, porque el admi- 
nistrador de esa publicación no habla en tehuelche. 

““—Quisiera sacar, le dijo, el retrato del cacique. Hágame el bien 
de decírselo. 

“El ministro del Rey pampeano se guardó bien de decir ni si ni 
no. 

“Debió intrigarlo un pedido de tal especie, pero no manifestó 
ninguna estrañeza; ni cometió tampoco la chambonada de tras- 


262 1d. 181 


mitírselo al cacique como lo pedía el solicitante; porque como S.E. 
está medio desmoralizado de verse entre la grey cristiana, el Ma- 
quiavelo indígena procura no hacer visible esta su situación de 
ánimo. 

“Después de un momento de reflexión contestó: «El ARA ha 
llegado reciencito; no está gueno; venga mañana». 

“Y luego, con mucha sorna, durante la conversación, malo de 
sondear las intenciones del solicitante, que desde aquel momento 
trataba de general al cacique, ajustándose al rígido ceremonial que 
observaba su intérprete, colgándole aquel título. 


“Cuando se cercioró bien de lo que se proponía el Administrador 
del periódico ilustrado, le pidió que volviera hoy; que consultaría el 
caso con el general y que le trajera el papel de que le hablaba (el pe- 
riódico) y que tuviera paciencia y que lo convidara con un cigarro y 
que le diera recuerdos del General al Presidente y que le dijera que 
contestara las cartas que le había dirigido el General, pidiéndole esto 
y lo otro. 

““En fin, el Ministro concluyó por pedir todo y hacer, sin embar- 
go, cuestión de estado, de lo poco que le pedía el administrador de 
La Ilustración, quien tendrá hoy que solicitar otra entrevista, con 
riesgo de salir otra vez fumado” 263, 

En “La Prensa” de Buenos Aires del miércoles 25 de febrero de 
1885 se inserta un suelto con la noticia de La visita de Sayhueque a 
la Casa de Gobierno: 

“El Ministro de la Guerra recibió ayer en su despacho la visita 
del cacique Sayhueque, acompañado de. su hijo, del cacique Chagallo 
y algunos otros individuos de su tribu que iban con él. Se hallaban 
presentes en el Salón del Ministro el Jefe del Estado Mayor del Ejer- 
cito, General Viejobueno, los subsecretarios doctor Marcó y señor 
Massini, y algunas otras personas. 

“La visita se prolongó por algún tiempo, sosteniéndose una ani- 
mada conversación. 

““El Ministro manifestó al cacique Sayhueque que una vez que se 
halle de vuelta el Presidente de la República, se le darán tierras para 
establecerse y dedicarse a la agricultura si así lo prefiere; al mismo 
tiempo accedió al pedido hecho por Chagallo para que le haga traer 
su mujer, una hermana y dos sobrinos que se encuentran en Martín 
García. 

“Chagallo se espresa medianamente en español, lo suficiente pa- 


263 “El Nacional” de Buenos Aires, del 26 de febrero de 1885, p. 1. 
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ra hacerse comprender. En el curso de la conversación manifestó 
que en sus tierras se dedicaba a la agricultura, habiendo sembrado 
de toda clase de legumbres. 

“Después de terminada la visita, el general Victorica acompañó 
al cacique y demás, al despacho del Vice-presidente de la República, 
donde fueron presentados a éste. 

“A las 3 de la tarde Sayhueque y su comitiva se retiraba de la 
Casa de Gobierno, sumamente satisfechos de la buena acogida que 
habían tenido y de las promesas que le fueron hechas”. 


Pero Buenos Aires, como cualquier ciudad y lugar donde hay 
hombres, es un campo de Agramante. Y luchan sarracenos y cris- 
tianos. ¿Quiénes son aquí los cristianos? '“La Patagonia” y “La Pren- 
sa” aparte. Por suerte se oyen también otras voces, de comprensión, 
respeto y justicia para el indio vencido. | 

“El Nacional” es un vivo periódico fundado por Dalmacio Vélez 
Sarsfield, nuestro notable jurista, autor del Código Civil que nos rige 
y coautor del Código de Comercio, espíritu discriminador y, al mis- 
mo tiempo, apasionado, como convenía a un crudo, autonomista y 
antipersonalista, casado únicamente con los principios. Muerto el 
fundador en 1875, el periódico continúa la prédica fervorosa bajo su 
sombra augusta. Y en 1885 tiene como editor responsable a Félix 
San Martín y como director a Samuel Alberú. Por febrero, al confir- 
marse la rendición de Sayhueque y la conclusión de la guerra andina, 
la Redacción publica un editorial intitulado “Redención de los in- 
dios”. Configura el contracanto del pensamiento faccioso de cocidos 
y roquistas. Y muestra la existencia de ideas más amplias y la sobre- 
vivencia de los vibrantes alegatos alsinistas. Entresacamos algunos 
de sus párrafos: 

““...Todavía raciocinamos con la lójica de los tiempos bárbaros 
de la conquista. 

“Todavía hay salvajes. 

“¿Es lícito destruirlos, esterminarlos, esclavizarlos; penetrar en 
sus hogares, arrebatarles sus mujeres y sus hijos, y hasta exhibirlos, 
de vez en cuando, en los paseos públicos de Buenos Aires como bes- 
tias raras, objeto del comentario alegre de la muchedumbre? 

“*Si ellos pudieran hacer su defensa, en lengua viva, si abrieran 
ese proceso de cuatro siglos de iniquidades, si espusieran los títulos 
de su dominio del suelo que disputan palmo a palmo, tendríamos, ra- 
ciocinando justamente, ajustándonos al criterio riguroso de la equi- 
dad, que renegar de una civilización que apoya sus cimientos en la 
violación de las leyes más sagradas de la naturaleza. 
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“Sometida voluntariamente hoy a las leyes de la civilización, la 
tribu de Sayhueque y otras, cuyos jefes obedecían en el desierto la 
voz de ese caudillo...” 264, 

Sayhueque, rodeado en su alojamiento por su comitiva y por 
muchos de sus paisanos prisioneros, atiende visitas. Pero también 
sale a hacerlas. Y recorre y conoce la ciudad. 


En la primera hoja de un diario del 4 de marzo se puede leer: “El 
Cacique Saihueque en el Palacio Arzobispal. Ayer fueron recibidos 
por Monseñor Aneiros y obsequiados en el Palacio Arzobispal, el ca- 
cique Saihueque y sus compañeros. 

“Después de haberlos agasajados el Sr. Arzobispo repartió entre 
él y sus acompañantes parte de las ropas que han sido donadas para 
los indios ?8*, 

“Los demás donativos están en Patagones y les serán entrega- 
dos a los indios a su llegada de Junín...” 2%, 


á 1 

La animosidad contra el indígena en general, en ciertos sectores 
argentinos y especialmente en alguna ciudad patagónica como Vied- 
ma, se trasluce en el regocijo por la frialdad con que habría sido reci- 
bido Sayhueque en Buenos Aires. 

“La Prensa” del 21 de marzo de 1885 incluye el siguiente 
material: 

“Comparaciones oportunas — Nuestro colega «La Patagonia», 
recibido ayer, ha observado la diferencia de recibimientos de que 
han sido objeto los tres caciques que durante el gobierno del General 


264 14. “El Nacional” de Buenos Aires, de febrero de 1885. 

265 Enteradas las autoridades eclesiásticas capitalinas que gruesos grupos de las 
indiadas sureñas remitidas a Buenos Aires por orden del Gobierno para ser ubicadas 
convenientemente, venían casi desnudas, promovieron una colecta de ropas, parte de 
las cuales consideraron oportuno entregar a Sayhueque durante su visita, a modo de 
testimonio. 

266 Los mapuches —tal la gente de Sayhueque, Inacayal, Foyel, Chiquichan— 
habían sido y estaban siendo concentrados en el fuerte de Junín de los Andes y de ahí 
llevados a Carmen de Patagones para ser trasladados a Buenos Aires por barco. A me- 
dida que llegaban a la ciudad negrina, los sacerdotes del lugar les iban proveyendo de 
indumentaria donada, según las instrucciones de Monseñor Aneiros. Resulta extraña 
esta declarada carencia, pues los andinos eran indios vestidos. ¿O las inacabables 
marchas de los éxodos de Neuquén y del cruce de la Patagonia los redujo a harapos? 
Nos inclinamos por este supuesto. De Junín a Patagones, de los Andes al Atlántico, si- 
guiendo el río Negro, exceden los mil doscientos kilómetros. Exodo fabuloso de la 
derrota y la desesperanza. Las penurias deben de haber sido superlativas y la multitud 
de ancianos, mujeres y niños han de haber arribado a la desembocadura en estado ca- 
lamitoso. Los hebreos, al dejar Egipto para alcanzar la Tierra Prometida, no re- 
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Wintter 267 han sido enviados a Buenos Aires. Dejamos la palabra al 
colega, que los describe en la espiritual forma que va a leerse: 

“El primer cacique Tehuelche Orkeke fue recibido con gran 
bombo, llevado al teatro y tuvo la gloria de pasear por Palermo en 
carruaje de librea junto con esploradores y diplomáticos; debido a 
este cambio repentino de vida murió el pobre cacique y sus acompa- 
ñantes le hicieron el duelo. 

“Namuncurá fue recibido por S.E. el Sr. Presidente y para el 
efecto se le hizo trasladar desde el cuartel donde paraba hasta el pa- 
lacio de Gobierno, acompañado de un oficial en carruaje de librea: 
fue tratado muy bien, tubo función de teatro, pesos en el bolsillo y 
hoy, después de su visita, trabaja en Chimpay con el arado. 

“Este cacique, como no tuvo el honor de ser acompañado en sus 
paseos por diplomáticos ni esploradores, no murió, por cierto. 


“Saihueque, último cacique presentado, no ha tenido ni teatro, 
ni carruajes de librea, ni el honor de pasear con nadie. 

“Su recibimiento, según lo demuestra la prensa de Buenos 
Aires, ha sido juicioso y silencioso. 

“Uno que otro le habrá dado un peso ?% y uno que otro le habrá 
estrechado la mano. 


corrieron trescientos kilómetros. Y los movía un fuerte anhelo redentor. Aun de Pa- 
lestina a Babilonia no media aquella distancia. Entretanto, los mapuches iban a la 
esclavitud y a la dispersión. Y lo sabían. Las peregrinaciones bíblicas resultan, así, 
menores, al lado de estas forzadas migraciones patagónicas. 

En un primer momento, no se entiende la razón de los arreos —compulsivos y de- 
gastadores— que ordenó Roca, ni para qué debían reunirse en Buenos Aires los 
neuquinos. De lanza o no. ¿No podía dejárselos en la Patagonia, en sus lares o cerca? 
¿Qué se pretendía? ¿Extenuarlos, exhibirlos o exterminarlos? ¿O usarlos como mano 
de obra? ¿O sendas cosas? Por cierto, muchos murieron en el trayecto interminable. A 
la Capital vinieron como prisioneros, de guerra. Los conas aprovechables pasaron al 
Ejército o a la Marina. Lo explica el mismo Roca. Gran cantidad fueron a dar a los in- 
genios norteños, donde dejaron su energía y sus huesos. Otros entraron a servir como 
domésticos. Lo explica Roca. Con dichas medidas se consiguió, sin duda, desarraigar 
y despoblar el Neuquén ¿Tan peligrosos eran? Un grueso se reinstaló en su Comoé, 
aquéllos que se escondieron o volvieron del Arauco y del Chubut, menos de una octa- 
va parte de la población del 79. Y de este modo la Pehuenia quedó casi vacía, como se- 
guramente lo quería Roca y los de su círculo, infames e inhumanos varias veces. Vacía 
de indios, de propietarios. Lista para la ocupación blanca de los terrenos. Sin incómo- 
dos reclamantes. O con pocos. Los menos posibles. Casi libre de problemas. ¿Juego de 
ajedrez? ¿Con seres humanos? 


261 Primer gobernador del Territorio Nacional de Río Negro. 
Sic. Resulta una grosería. Trata al Cacique como a un pordiosero. A la gro- 
sería y el insulto se suma la inexactitud. Aun después de la desgracia, Sayhueque si- 
guió siendo un hombre rico, dueño de platería y mucho ganado. 
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“Será recibido por el Presidente y después volverá a donde le 
manden, con muchos deseos de trabajar; pronto tendrá arado y en 
trabajar conseguirá su felicidad con el sudor de su frente. 

“Estos tres cambios en el recibimiento de personajes como los 
nombrados, demuestran que la prensa, como el país, ha dado por ter- 
minada la guerra de salvajes en este territorio y que sus famosos ca- 
ciques son considerados hoy como simples individuos que se some- 
ten a la civilización y al trabajo que en cualquier parte de nuestra 
República encuentra el hombre laborioso”. 


Desconsideración y agravio, dureza y desdén para con el venci- 
do. pero no debe extrañar. Desde los altos sitiales se daba el 
ejemplo. 

Habiendo regresado Roca a la Capital, Sayhueque intenta verlo. 

Nos lo dicen: “Saihueque en el Palacio de Gobierno. Ayer se pre- 
sentó en la casa del Gobierno Nacional el famoso cacique Saihueque, 
a fin de hacer una visita al Señor Presidente. Como éste estuviese 
ocupado en el acuerdo, no pudo recibirlo, pero le envió con su 
edecán una tarjeta en la que le pedía que volviese hoy a las 3 de la 
tarde. 

“La conferencia que celebrarán se refiere a su sometimiento y a 
sus peticiones. 

“Saihueque se presentará de parada y con todo su séquito” 26%, 

Como se ve, el intento de Sayhueque se frustró. Roca “no pudo 
recibirlo”. ¿Necesidad de Roca de disponerse y preparar la entrevis- 
ta? ¿Maniobra de aminoramiento? ¿O no apareció Sayhueque ade- 
cuadamente vestido para el encuentro? 

Por fin, de acuerdo con la cita preestablecida, Sayhueque es re- 
cibido por el Presidente de la República. Presidente y ex contrincan- 
te. 

De potencia a potencia intitúlase la nota aparecida en un coti- 
diano porteño con motivo de la reunión: 

“Acompañado del intérprete y ocho capitanejos, incluso uno de 
sus hijos, se presentó ayer en el Palacio de Gobierno el destronado 
Emperador indígena del territorio de «Las Manzanas», el cacique 
Sayhueque, puntual a la hora que había señalado el Presidente para 
darle audiencia. 

“Sayhueque y los jefes de sus 700 indios de pelea, vestían más o 
menos como paisanos bien acomodados: bombacha o chiripá, saco y 
bota alta, todo de buena clase. 


269 En “El Nacional” de Buenos Aires, de marzo 4 de 1885. 


186 


“Introducidos a la presencia del general, que los esperaba en el 
salón de acuerdo, lo saludaron respetuosamente, permaneciendo de 
pié y con el sombrero en la mano hasta que les indicó tomaran asien- 
to, lo cual efectuaron sin mostrar desagrado por la blandura de los 
sofás y sillones, y guardando siempre una actitud respetuosa. 

“Después de esto y contestando a preguntas hechas por el Presi- 
dente, el intérprete manifestó que el cacique le suplicaba la conce- 
sión de una área de tierra para establecerse con su tribu, fundando 
una colonia agrícola y pastoril bajo el amparo y ayuda del Gobierno 
de la Nación, del mismo modo que le suplicaba también la educación 
del hijo presente, en alguno de los colegios de Buenos Aires. 


“El Presidente se mostró propicio a ambos pedidos, mani- 
festándoles que el Ministro de la Guerra se encargaría de estable- 
cerlos convenientemente, dándoles todos los elementos necesarios 
para que pudiesen convertirse a la vida civilizada. 

“En esos momentos el general Victorica y el doctor Wilde se en- 
contraban al lado del Presidente. 

“Los indios se retiraron con demostraciones de contento, para ir a 
recibir una cantidad de dinero con que los obsequió el Presidente” 2”, 

Como uno de los resultados concretos de la entrevista, el Presi- 
dente otorgó a Sayhueque la concesión de tierras solicitada. Objetivo 
principal a que apuntaba el Cacique. Las particularidades de la reser- 
va quedarán en manos del ministrosecretario, que localizará los 
terrenos. Pero por muchos años tendrán carácter provisorio. Sin em- 
bargo, de inicio bastará. Permitirá ubicar a la tribu, errática, deam- 
bulante, desde meses, por los azares de la campaña militar. Y sin 
propiedad, a partir de la rendición. 

La conferencia “de los jefes de Estado” tuvo lugar el 5 de marzo 
de 1885. 

Estamos en la segunda quincena de marzo de 1885. Va termi- 
nando el verano porteño. Un cabezal de primera plana, con tipos 
grandes, llama al ojo: Indios en el cuartel del 8”. 

Leemos: “Como se ha dicho, llegaron el otro día en el «Villarino» 
varios caciques con sus familias. Fueron alojados en el cuartel del 8. 

“La tristeza, la desesperación, el llanto, a pesar de haberse pre- 
sentado espontáneamente, no cesaron hasta algunos días después de 
la llegada. 

“Algunas de las familias fueron entregadas a otras de nuestra 
sociedad. Así debe hacerse. Porque lo que hasta hace poco se hacía 
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era inhumano, pues se les quitaba a las madres sus hijos, para en su 
presencia y sin piedad, regalarlos, a pesar de los gritos, los alaridos y ' 
las súplicas que hincadas y con los brazos al cielo dirigían. 

“Este era el espectáculo: llegaba un carruage a aquel mercado 
humano, situado generalmente en el Retiro, y todos los que lloraban 
su cruel cautiverio temblaban de espanto, en vez de alegrarse y 
sonreir, en medio de nuestra gran civilización. Toda la indiada se 
amontonaba, pretendiendo defenderse los unos a los otros. Unos se 
tapaban la cara, otros miraban resignadamente al suelo, la madre 
apretaba contra su seno al hijo de sus entrañas, el padre se cruzaba 
por delante para defender a su familia de los avances de la civiliza- 
ción, y todos espantados de aquella refinada crueldad, que ellos mis- 
mos no concebían en su espíritu salvaje, cesaban por último de pedir 
piedad a quienes no se conmovían siquiera, y pedir a su Dios la salva- 
ción de sus hijos. 

“Hoy se entrega toda la familia o nada. 

“Muy bien hecho. 

“Sin embargo de esto, ha llegado hasta nosotros el rumor de que 
después de llevarse las indias sus dueños los reparten entre el barrio, 
o más lejos, de donde resulta que la hija se despide de la madre 
quizás para siempre. 

“Sería bueno averiguar esto, para evitar que se vuelvan a repetir 
las escenas pasadas. 

“Una de las chinas que fue dada a una familia de calle de Flori- 
da, se presentó el otro día, creemos, al cuartel, toda llorosa, pidiendo 
socorro, pues su buena señora, según se lo dijo al lenguaraz, le había 
dado unos palos, colaborando en esta tarea un sugeto de la casa con 
una patada certera. 

“Nosotros la hemos visto. 

“Estaba acostada y con cierta fatiga, teniendo a sus pies una ro- 
pa azul de merino con trencillas y moños de raso, que le habían dado 
en la casa. La pisaba como una venganza al tratamiento recibido. 

“Sabemos que la distinguida señora del Ministro de la Guerra ha 
dado órdenes severas sobre el modo de repartir las familias, y hasta 
creemos que va ella misma a entregarlas. 

“Para hacer más simpática y noble su conducta, debía averiguar 
si es cierto lo que se dice, y si lo fuera, poner un correctivo definitivo 
a esa barbarie. 

“Así lo esperamos” 21 - 
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Sayhueque ha de permanecer pocos días más en Buenos Aires. 
Apenas tres semanas más. En ese lapso se asegurará del otorga- 
miento de la reserva prometida para él y su tribu. 

Ha realizado las visitas protocolares necesarias que lo conduje- 
ron desde la Cordillera, en Junín, a la Capital de la República, de 
acuerdo con las sugerencias castrenses de los vencedores. Ha sido 
tratado con poca alharaca, pero con respeto. Ha hecho lo que le pi- 
dieron. Se ha presentado a las altas autoridades nacionales, como un 
modo de reconocer públicamente la derrota e inclinar la cerviz. Ha 
conversado, ha peticionado, ha sonreído. Ha cumplido, pues. Lo más 
importante: ha obtenido tierras. Está todo dicho. Por ambas partes. 
Nada queda por hacer en la orgullosa ciudad. ¡Cuánto lujo! ¡Cuánto 
boato! ¡Cuántas luces! ¡Cuántos paseos! ¡Qué edificios! 

Debe regresar al sur, a unirse con su gente, que lo espera an- 
siosa... A un resto pequeño de su tribu, porque la mayoría ha de per- 
manecer en las barracas, prisionera en Buenos Aires; y será distri- 
buida quién sabe cómo y quién sabe dónde. Pero nada puede hacer 
por ellos. Ya lo intentó y lo escucharon fríamente; sin contestarle. 
Sólo Nguenechén podrá ayudarlos. Debe regresar a controlar la da- 
ción de los predios. 

Visitó varias veces al ministro Victorica para evitar toda confu- 
sión sobre el lugar de los terrenos. Y, finalmente, llegó el instante de 
partir. 

“A despedirse del Presidente. Shaihueque y toda su comitiva estu- 
vieron ayer en la Casa Rosada a despedirse del Presidente de la 
República pues que hoy deben embarcarse en el «Pomona» de regreso a 
sus lares, a vivir allí sometidos a la jurisdicción nacional” ?”?, 

En la rada boquense sube al barco, entre gritos y pitos de mercachi- 
fles. 

Recuerda que el primer día del año se rindió. Ahora, el 1 de abril, 
embarca de nuevo, para la Patagonia, para su país. Que ya no es más 
suyo ni de su tribu. En tres meses se dio todo: rendición en Junín, viaje 
de Junín a Carmen de Patagones, Pomona de ida a Buenos Aires, 
Riachuelo, Retiro, entrevistas, Casa Rosada, trámites, Pomona de vuel- 
ta. 

Se aleja. Es su obligación. Tiene un deber que cumplir con su fa- 
milia grande, con la tribu. Como un moscardón, le vuelve el tema. 
Ahí quedan, en Buenos Aires, Tigre, La Plata y Martín García, sus 
capitanes, los jefes huiliches que le respondían y otros jefes ma- 
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puches aliados, como el picunche Purrán. Presos. Y los caciquillos y 
la chusma. Son miles. Los están dispersando. Muchísimos están ca- 
minando hacia Tucumán. Un rictus por fuera. Debe mantener la cal- 
ma, pero una honda angustia lo embarga. Mira y se desespera. 
Quizás hubiese sido mejor morir bajo los fusiles o chuceado. Las con- 
diciones de hacinamiento e insalubridad en el Retiro, las enfermeda- 
des y los tratos rudos, son lamentables y dolorosos. Ve a algunos de 
sus muchos hermanos de sangre y de afecto, a sus compañeros, co- 
mo Foyel e Inacayal. Han respetado su máxima jerarquía, pero no la 
de sus caciques. Y los contempla enjaulados como huiñas, tirados, 
inconsolables. 

Su Gobierno de las Manzanas está desclavado. La Nación Ma- 
puche y sus federaciones se han desperdigado. A pesar de las cala- 
midades que soportan, él, Sayhueque, es un lonco y debe saber cómo 
actuar. Y sabe que debe ocuparse de aquéllos que sobreviven en el 
Mapu, arriba y abajo del Limay. 

El “Pomona” come las aguas, y la Boca, la vieja rada de los 
navíos, y Buenos aires, la ciudad imperial, van achicándose y convir- 
tiéndose en manchas, contra un horizonte plateado. La ciudad de 
empedradas calles y farolas, de alumbrado a gas, de teatros y salo- 
nes de baile, de palacios coloridos, de plazas y estatuas, de carruajes, 
tranways y mateos. Con fábrica de papeles. Con hielo para enfriar 
las bebidas. Por cierto, resulta otro mundo. 

Acodado sobre la borda, Sayhueque tiene su rostro vuelto hacia 
el gran puerto, pero no ve. Procura descifrar las sinrazones de un 
destino cruel, las contribuciones nefastas de los pillanes y su propio 
aporte al Huecuvú. El país del Plata es rico y fuerte. Y un conflicto 
de poderes había de sobrevenir con los vecinos poderosos. Parecía 
inexorable e ineluctable. También que ellos figurasen perdidosos. 
Ellos, los mapuches. Más tarde o más temprano había de suceder. El 
Futa Chao lo ha querido así. Y no podemos rebelarnos contra los 
supremos designios de los dioses. 


De cualquier manera, los argentinos no han sido blandos. El Ro- 
ca lleva bien puesto su nombre. Más allá del regalo de las tierras, los 
Roca han zamarreado duramente a su pueblo y no puede agrade- 
cerlo. Y junto al linde donde Antú se levanta, miles de mapuches co- 
mienzan una existencia de trabajos forzados y penurias que única- 
mente terminarán con el lay. ¡Invoco tu nombre, Cuyen, para que les 
tapes pronto los ojos de la vida! 

El muelle largo de la Aduana grande, frente a la Rosada, se con- 
vierte en una línea y luego en un punto sobre el agua marrón. 
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¿Qué otra cosa podría haber hecho? Porque Sayhueque se pre- 
gunta una y otra vez, obsesivamente, si maniobró de modo adecuado 
ante las circunstancias. ¿Debería haber conferenciado enseguida, 
cuando Uriburu cruzó el Neuquén? ¿Debería haber conseguido ar- 
mas de los chilenos? ¿O haber buscado la intervención del Gobierno 
vecino? ¿No habrían ido a parar las cosas a idéntica situación, con 
unos o con otros? Guarda la certeza de haber sido benévolo con los 
cristianos, de haber mantenido las mejores relaciones posibles, de no 
haberse jamás apresurado en las decisiones, de haber sido cauto, 
prudente... ¿Y entonces? Con la prudencia de una sola de las partes 
no se obtiene la calma. Se requieren dos voluntades. Seguramente, 
fue como tenía que ser. Por lo menos, estaba convencido, las piedras 
no las puso él en el camino. Y una cierta serenidad lo retomaba. 

Se ha despedido de su hijo... Roca se ha comprometido y Victori- 
ca lo ha repetido: “ingresará a un colegio”. Las autoridades se en- 
cargarán de su manutención y de que estudie. 

El “Pomona” es un barco a vapor muy marinero, pero parecería 
que rolase. Las aguas siguen marrones y espumosas. Si esto se llama 
río semeja un mar. Se está moviendo mucho. Ni los mapuches ni los 
tehuelches se hallan acostumbrados a estos zarandeos ultramarinos. 
Como pingo le sobran corcovos... ¿Dónde andan los baños? Las cu- 
biertas van vaciándose. 

En un rincón del salón principal de la nave, Sayhueque y varios 
del séquito se trenzan en una partida de naipes. Una daguita cambia 
de mano y una espuela de plata cambia de pie. 

Pronto Carmen de Patagones y Viedma. Después, el Chubut. 
Ahí los destinan, desde los áureos escritorios de la Rosada. Y no 
pueden menos que conjeturar. ¿Qué tierras les aguardan? 


El alzamiento del Lácar 


La llama anida en el rescoldo... Y quince años después de la 
Campaña de los Andes y del Desierto, el Gral. Rudecindo Roca, a 
cargo en 1898 de la División de los Andes, adquiere en el Nahuel in- 
formación de que arriba existían tribus en armas. 

Al parecer, la “limpieza” debía reiniciarse. Catorce años des- 
pués de erigido el Territorio Nacional y trece de la administración in 
situ de Olascoaga. 

Curruhuinca, junto al lago Lácar, reunía hermanos y se prepara- 
ba para una nueva lucha. En la sangre ardía el ansia de reconquistar 
el País Mapuche para los mapuches. De reconquistar su país. 

El llamado de varios caciques había congregado a miles de 
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huiliches, pehuenches y picunches, dispuestos y entusiastas. Sobre 
todo tuvo repercusión el clamor de Curruhuinca. Todos conocían a 
Curruhuinca, lonco cultivador, muy amigo de los cristianos... ¿Qué 
ha pasado? Y Curruhuinca lo confiesa. Comprende finalmente la ini- 
quidad de la conquista y las apropiaciones. Ha madurado en la pa- 
ciencia y en la espera. Algunos de los blancos han sido leales, pero 
unos pocos argentinos no son el Gobierno. Una amarga experiencia 
postbélica de cercenamientos y humillaciones inesperadas, de rude- 
zas inconducentes de las tropas invasoras, de infatuados empleados 
gubernamentales y pretendidos colonos, lo han convencido. Y, cuan- 
do toda reacción parecía ya improductiva, se rebela contra sus anti- 
guos protegidos. 

Dos años antes, en 1896, Francisco P. Moreno ha visitado las 
rancherías del cacique Curruhuinca: 

““Shaihueque y Nancucheuque me habían dicho más de una vez 
que al pie de la Cordillera, en el paso a Chile, había caciques que cul- 
tivaban la tierra y uno de estos era Curuhuinca. Las familias agrupa- 
das a su alrededor, cultivan toda la tierra; los trigales cercados que 
veíamos atestiguan su industria; además las mujeres tejen y con to- 
dos los recursos de esa colmena humilde comercian con Junín de los 
Andes y con Valdivia. Supe que toda la verdura que se consumía en 
Junín procedía de las chacras de la gente de Curuhuinca, de las ve- 
gas de Trompul y de Pucará, inmediatas al Lago Lácar situado a 
unos doscientos metros de los ranchos y a cuya orilla arreglamos 
campamento bajo un bosque de manzanos centenarios...” 273, 

La magnitud de los ejércitos mapuches congregados impresiona 
a Roca que, cauteloso, prefiere ensayar la vía diplomática y la pa- 
labra. Encarga a Serafín O. Deheza Galán, Juez de Paz de Piedra del 
Aguila y comandante militar de campaña incorporado a la División, 
que procure acercarse a Curruhuinca y le proponga una entrevista. 

Curruhuinca accede a una conversación con Roca. No la conside- 
ra inconveniente. Es más: estima que permitirá una aclaración de 
motivos. Pero no habrá diálogo. Sentados frente a frente, Curruhuin- 
ca habla. Será casi un monólogo. El cacique explica los fines del alza- 
miento: restitución de tierras y derechos. Roca calla. Al fin le 
muestra sus efectivos uniformados, sus cañones, sus fusiles, sus vi- 
tuallas, sus pertrechos. 

Frente a este despliegue, Curruhuinca se conturba. Y Rudecin- 
do Roca aprovecha el instante para convencer al cacique de la inutili- 
dad de su resistencia y del derramamiento de sangre. Le promete re- 
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conocimiento de tierras y respeto. Y Curruhuinca, alterado el ánimo, 
amedrentado, desilusionado, evalúa situación y elementos y saca ne- 
gativas conclusiones. Y se somete. 

Después de 1898 se producirán algunos conatos, focos pe- 
queños, aislados, insignificantes, que no ponen en peligro a los es- 
cuadrones argentinos. Como la rebelión de Quetrihué. Testimonios 
del rencor no acallado. Empeños abortados envueltos en los sueños 
de la patria perdida. 


Comprensión de la conquista del Neuquén 


Reflexionemos sobre los acontecimientos expuestos... 

Frente al genocidio practicado, preguntémonos: ¿Qué hubiese 
significado para la Argentina de la generación roquista respetar el 
Neuquén indígena? 

Entendemos que hubiese importado: 

1 Cumplir las leyes, acatar a la República y sus instituciones, obe- 
decer al Congreso de la Nación y aceptar, cabalmente, la Ley 947. 

2% No confundir mapuches con maloneros. 

3% No hacer actuar a los soldados de la patria despiadadamente 
y evitar crímenes inútiles. 

4 Reconocer una Nación Mapuche o las propiedades mapuches. 

5 Entrar en negociaciones... 


Sin duda, los grupos indios más bravos y anticristianos del 
Neuquén difícilmente hubiesen admitido retaceos a la independencia 
y el status mapuches. Por lo demás, habida cuenta de la admisión ar- 
gentina de los derechos indígenas neuquinos primigenios, proclama- 
dos públicamente una y otra vez desde las más altas magistraturas, 
no hubiese sido incoherente consentir un Estado Mapuche en territo- 
rio lindero. Tal actitud hubiese honrado a la República. 

Mientras tanto, muchos caciques influyentes —como 
Sayhueque— parecían dispuestos a aprobar la soberanía argentina 
en el Triángulo, siempre que se manifestase explícitamente mira- 
miento por las vidas, haciendas y costumbres mapuches, vigentes y 
futuras. 

Dentro de la constitucional y federativa nación rioplatense, incli- 
nada desde sus orígenes a los regionalismos, bien podía caber una 
provincia indígena, con mayor o menor automonía, e incluso con la 
mantención de las estructuras gubernativas preexistentes. Amerin- 
dia y América criolla lado a lado y unidas, como lo quisieron los 
hombres de Mayo y de Santa Fe. El nivel alcanzado por las comuni- 
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dades mapuches, su espléndida economía, su afirmada armadura so- 
cial, la riqueza de sus bienes culturales, movían a admirarlas y consi- 
derarlas de modo especial, como se solicitaba con insistencia. 

Por otra parte, desde un punto de vista geopolítico, la incorpora- 
ción de la Nación Mapuche a la entidad política mayor entre sus ve- 
cinas parecía inevitable, obra de paciencia y poco tiempo. Trabajo de 
alguna diplomacia y de tratados sucesivos. 

Anotemos que cuando Chile envía a Sayhueque unas banderas, 
éste las devuelve señalando que él “era argentino” 2*, 

Claro está, la acción incruenta hubiese significado, mínimamen- 
te, salvaguardar a un pueblo y preservar sus haberes. Y esto no lo 
quiso Roca como no lo quisieron sus consocios. Todos ambicionaban 
el territorio, para distribuirlo. Aunque hubiese que echar a todos los 
indios neuquinos a la Araucania. O implicase el desastre y la ini- 
quidad del genocidio. Del genocidio de las persecuciones de una 
guerra impuesta y desigual, y de aquél de los éxodos, y de aquél de la 
dispersión y la esclavitud de sus miembros. ¡Loor a los héroes de las 
matanzas neuquinas! ¡Loor a los héroes del Desierto Mapuche! ¡Loor 
a los héroes de la gran encerrona! 


Retrospección y juicio. La maldad y el delito no pueden ocultar- 
se por los siglos de los siglos. Ni los supuestos pragmatismos o altos 
intereses con que se disfrazan las pasiones. Finalmente la verdad ilu- 
mina la caverna y exhibe los reales rostros. 

Digamos, por último, que en estas conclusiones y acotaciones no 
nos ubicamos en un ángulo exquisito o actualista, ni aplicamos a 
hechos pretéritos un sistema de conceptos que, aceptados hoy, des- 
cartan la realidad, el pensar y el sentir de los rioplatenses de 1879. 
Por el contrario, nuestras afirmaciones se asientan en la convicción 
de la validez y perdurabilidad de una ética cristiana, distinguida por 
los coetáneos de 1879 y de 1984. Y se consolidan al comprobar que 
los enfoques y definiciones sustentados aquí fueron también los de 
otros muchos ciudadanos argentinos de aquella época que, como Es- 
tanislao Zeballos, creyeron en la posibilidad de una solución honesta 
y pacífica, simultáneamente patriótica y humana, de los problemas 
de las relaciones con los mapuches. 
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SÉPTIMA PARTE 


LA ENCERRONA DE LA COLONIZACIÓN 
GRINGA Y LA CONSUMACIÓN DEL 
DESPOJO 


Tolderías y poblaciones blancas del Comoé 


¿Qué poblaciones existían en el Neuquén, antes de 1879? 

Como se sabe, las poblaciones mapuches estuvieron formadas 
por tolderías y rucas de palo a pique. Fundamentalmente por tol- 
derías: conjunto de toldos o tiendas de lienzo o cueros, muchas de 
ellas estables, con galerías de enramada al frente, y algunas de gran- 
des dimensiones. 

Entre las tolderías más extendidas se recuerda la de Caleufú, de 
Sayhueque; la del Collón Curá, de Molfinqueupu; la de Foyel, sobre 
el Limay; la del lago Lácar, de Curruhuinca, en Quila-Quina; la de 
Nancucheo, en Pungechaf; la de Inacayal, en el Malleo; la de Reuque 
Curá, en Aluminé; la de Payeirán, sobre el Curileo... en suelos 
huiliche, pehuenche y picunche, de sur a norte, del Nahuel hasta el 
Colorado. 

Estas peculiares urbanizaciones cobijaban en 1879 a unas sesen- 
ta mil personas, en su mayoría dependientes de Sayhueque o de 
Purrán. | 

¿Había poblaciones blancas en territorio mapuche antes de 
1879? 

La contestación pareciera que debiese ser no. Pero no es así. 

Existía una colonia de metecos centrada en Malbarco ?”* sobre el 
río del mismo nombre, en la extrema punta noroeste del Triángulo, 
en el actual departamento de Minas. Era una importante colonia, 
con un conglomerado permanente de seiscientas almas que se distri- 


275 () Mal-barco. Varbarco, según la denominación actual. 
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buía en los valles de Huinganco, Robleillos, Chacra Ruca y Bella Vis- 
ta. Poseían ganado y cultivaban. Contaban unos quince mil vacunos, 
once mil ovejas y cabras, y cuatro mil yeguarizos. Sembraban en 
Huinganco y otros sitios cordilleranos favorables. 

Toda esa región constituía dominio de Purrán, el gran cacique 
que gobernaba las tribus entre Barrancas y el Mucum ?*. Purrán re- 
sidía en Campanario, doce leguas abajo del río Neuquén. Aquél y sus 
jefes arrendaban campos a los cristianos. A un tiempo, se habían es- 
tablecido en la zona varias estancias, sobre todo de chillanejos. Las 
principales pertenecían al inglés Henry Prince y al trasandino 
Méndez Urrejola que sostenía una policía particular de 80 hombres. 
Malbarco, la única población blanca del Neuquén pre-roquista, esta- 
ba protegida por Purrán y podía levantar una fuerza de 300 fusiles. 
Por cierto, conformaba un enclave indoprochileno, con tráfico regu- 
lar con las cercanas ciudades del Pacífico. Las familias chilenas 
asentadas al otro lado de los Andes SN veranear en los recan- 
tos de Malbarco. 

Además, esparcidos en el territorio neuquino, había unos pocos 
blancos sueltos, aislados, autorizados por las tribus, como Bernal. 

Y anticipándose a la conquista de Roca, en 1878, Alejandro Ar- 
ze, “con un arreo numeroso de hacienda hizo la primera avanzada en 
tierra de indios” llegando desde el este ?2””. 


Fortines, caseríos y villorrios 


Aparte de la desparramada Malbarco, todas las poblaciones 
neuquinas de cristianos surgirán después de la irrupción roquista, 
sobre los caseríos contiguos a los fortines. A veces las fortalezas 
fueron simples atalayas solitarias, en medio del escenario abierto a 
los vientos y las nieves. Otras veces atrajeron el interés de un paisa- 
naje avizor y de un colono que procuraba la protección vigilante del 
mangrullo. Y fueron levantándose los ranchos y las casas. 

Los primeros fuertes argentinos en el Neuquén se erigieron al 
compás del descenso de las tropas expedicionarias del Cnel. Napo- 
león Uriburu desde Mendoza, en la campaña inicial de 1879. 

El 3 de mayo se manda construir uno en Ranquilcó, sobre el río 
Barrancas, y otro el 10 de mayo en Chos Malal, en la margen supe- 
rior del Curileuvú, poco antes de unir sus aguas con el Neuquén. 


216 Agrio actual. 
277 Álvarez, Gregorio: “Historia contemporánea...” cit., p. 29. 
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Y por esos días llega a la conjunción de los tres grandes ríos la 1? 
División del Ejército con el Gral. Roca a su frente. Roca dejará instala- 
do el fortín Confluencia con un destacamento del Regimiento 1 de Ca- 
ballería, en la margen este, rionegrina, del Limay. 

Los fortines van afirmando la hegemonía y el adueñamiento del 
país y los eslabones de un collar de incipientes poblados emergidos a su 
amparo lo confirman. 

De estos tiempos de 1879 nace el primer caserío blanco, fortinero, 
del Neuquén, en Chos Malal. 

- Al oeste de Chos Malal, en los bordes del arroyo Rarinleuvú, se le- 
vantará en diciembre de 1879 el fortín Los Guañacos. 

En febrero de 1882 acantona en la Pampa de Norquín la 1? Brigada 
de la Cuarta División, al mando del Tte. Cnel. Rufino Ortega, y en el 
centro de la pampita, rodeada de cerros elevados y surcada por un vivi- 
ficante arroyo, se van construyendo los cuarteles. A la par se va edifi- 
cando el pueblo de ranchos de adobe y techado de gramíneas, para los 
abastecedores y algunos particulares. En la fase basal se apisonan alre- 
dedor de cuarenta casas, dentro de la delineación practicada por el Ing. 
Alberto Seidler. Se considera a Norquín como la primera población ro- 
quista del Neuquén. 

Mientras tanto, tras dos años de intensa labor en el terreno, el 
topógrafo militar Cnel. Manuel José Olascoaga termina y entrega su 
gran mapa. 

Surge el pueblo de Junín de los Andes como consecuencia de la fun- 
dación de un fortín sobre la ribera del río Chimehuín, el 8 de febrero de 
1883, durante la campaña de los Andes, para asiento de la 2? Brigada 
de la Cuarta División que comanda el Cnel. Enrique Godoy. Alrededor 
del fuerte, el Tte. Cnel. Berijamín Moritán y unos 150 soldados e 
indígenas trazaron un centro comunal; con su plaza, solares para los 
edificios públicos, comercios, residencias y chacras. | 

En el mismo año de 1883 el Cap. Eusebio Garaita delinea un pueblo 
en Codihué, con viviendas para jefes, oficiales, tropas y sus familias. 

Detrás del Ejército, después de la afirmación de la soberanía, tras 
las huellas del topógrafo militar, vendrán los agrimensores. Nada puede 
adjudicarse hasta tanto no se tracen las coordenadas máximas y se estu- 
dien y revisen los planos catastrales madres que se están diseñando. 

La Secretaría del Interior, el 7 de setiembre de 1881, ha nombra- 
do a los agrimensores Edgardo Moreno y Carlos Encina para rele- 
var, subdividir y mensurar las tierras comprendidas entre la Cor- 
dillera de los Andes y los ríos Neuquén y Limay, tarea que realizan 
prontamente. Aprobada en 1884 sirvió de base para repartir las 
tierras y estimular la colonización. 
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En 1884 grupos de indígenas deambulan, erráticos, extrañados 
de sus habitats, como derrumbados por el muday, el cavid y la aloja, 
con pasos torpes, desorientados, tratando de evitar siempre a los na- 
cionales, listos para pegar el salto al Arauco por las escondidas 
brechas cordilleranas. A muchos se los va desalojando de las semen- 
teras y piñoneras habituales. Y deben aguardar la asignación de los 
nuevos terrenos, prometidos. Órdenes del Sargento, del Teniente, 
del Capitán, del Coronel, del General. Órdenes del Ministro, del Pre- 
sidente. Órdenes de Buenos Aires. 

Por la ley 1532 se instaura el Territorio Nacional del Neuquén el 
16 de octubre de 1884, con capital en Campana Mahuida, y el 25 de 
noviembre se designa al primer gobernador: el Cnel. Manuel José 
Olascoaga, máximo conocedor de la región, que gobernará hasta 
1891. 

De 1879 a 1885 el Infierno se ha despanzurrado por el Neuquén, 
desde las iniciales confrontaciones y depredaciones uriburistas hasta 
los postreros sometimientos de los caciques mayores. Como se ha 
mencionado, el último lonco en entregarse será Sayhueque, el calmo 
y pacífico huiliche, devorado por una adversidad inclemente que di- 
buja las caras de los amigos del ayer inmediato. Sayhueque, jefe 
máximo de los mapuches, reverenciado también por los tehuelches, 
acatado por los puelches, temido por los pampas, acogido cálidamen- 
te por los araucanos. Señor de los Andes y la Patagonia. 

En 1885 la resistencia y la guerra han concluido. 

“Se ha librado ya la última y desigual contienda. La definitiva. 
Sobre el vasto escenario de la pampa, en los valles del Neuquén... 
sólo quedan los sometidos. Los capaces, los rebeldes, los valientes, 
han quedado tendidos en los campos. Testigos de su coraje las osa- 
mentas insepultas” 278, 

Y las cifras hablan: “De esta manera se ha consumado la devasta- , 
ción de las tierras patagónicas. A la terminación de la conquista del de- 
sierto, la población... queda reducida... Neuquén: 14.517...” 2% habitan- 
tes. Y de esos apenas unos 5.000 se estiman neuquinos. De las 60.000 
almas que indican los cálculos de las estadísticas de la época 

Olascoaga, el flamante gobernador, arriba a Codihué el el 28 de ju- 
lio de 1886 con una larga caravana, personal y elementos e instala 
allí la primera sede de la Gobernación. 

Trabajará febrilmente para organizar y encaminar las tareas de 
su gobierno, apestillado por la realidad lamentable de las tribus 


218 Porcel de Peralta, M.: “Biografía...” cit., p. 68. 
219 Ibidem, p. 66. 
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deshechas, confiscados los ganados por los detal de los regimientos, 
olvidados los surcos, apenas las mujeres con husos y telares, para se- 
guir tirando. Tironeado por los mensajeros de los parisinos porteños 
que exigen el rápido cumplimiento de los trámites especificados en 
los boletos de la Suscripción Pública, el reparto inmediato de las he- 
redades, mientras reclaman y se informan sobre las mejores parce- 
las, engañando con las mentiras de una colonización que interesa a 
muy pocos. 

El aluvión de telegramas y comunicaciones hace sonreír... 

Todos se hallan apurados: el Gobernador y los destinatarios, los 
blancos y los indios. Unos para recoger sus leguas y rematar “el ne- 
gocio”, otros para ubicarse en algún rincón donde aposentar los fati- 
gados huesos. Las maltrechas tribus de Sayhueque y Curruhuinca 
viven esperando. Que el cristiano gobierno platense les cumpla. 

El 31 de agosto de 1886 Olascoaga traslada la sede provisoria de 
la gobernación a Norquín, que enseguida detenta unos mil habitan- 
tes creyentes y jubilosos, y alcanza su mayor auge. 

Corre un año y en setiembre Olascoaga traslada nuevamente su 
administración y funda una novel capital gubernativa en Chos Malal. 
La transferencia arrastra a muchos comerciantes. 

Norquín entra en decadencia y a unos cinco kilómetros se for- 
mará el pueblo de Norquín Nuevo. A su vez, éste se irá abandonando 
y los pobladores se concentran en El Huecú, a escasos ocho 
kilómetros, que se convertirá ex. capital departamental con el correr 
de los años. De los dos Norquín restan apenas ruinas. 

El 8 de febrero de 1895 el Gral. Enrique Godoy funda Las Lajas, 
sobre el río Agrio. En una llanura sobre las márgenes del mismo río 
se fundará en 1897 Loncopué, por Pedro Nazarre, comisario paga- 
dor del Ejercito, en las cercanías de una estancia suya y encima del 
desaparecido fortín Loncopué. 

En la olla cerril del lago Lácar el Cnel. Jorge Rhode, por orden 
del Gral. Rudecindo Roca, erigirá San Martín de los Andes el 4 de 
febrero de 1898. 

En 1904 se establecerá Neuquén, en el encuentro de los ríos 
Neuquén, Limay y Negro, como bisoña capital de la gobernación. 

Han transcurrido veinticinco años desde la invasión. Veinticinco 
años que se han desenvuelto bajo la espada, la administración regi- 
mentada y la férula de Julio Argentino Roca. 

Con la nueva capital concluye el ciclo de las grandes fundaciones 
urbanas neuquinas. 
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Legislación colonizadora 


¿Qué se va a hacer con las tierras conquistadas? ¿Qué se va a ha- 
cer con las tierras del Neuquén indígena? 

Lo prevé la Ley 947 promulgada en 1878, en una larga serie de 
artículos. Lo prevé por lo menos parcialmente. 

Como se recordará esta ley autoriza al Poder Ejecutivo a levan- 
tar una suscripción pública por el monto de $ 1.600.000,00 para 
sufragar los gastos de la Campaña al Desierto. 

Se estipula que se entregarán certificados por los montos 
suscriptos y se amortizarán con la adjudicación en propiedad de lotes 
de las superficies conquistadas. A medida que avance la línea de 
frontera se mensurarán y se confeccionarán los planos respectivos. 
En ese punto, los tenedores de certificados podrán solicitar se les 
confieran los lotes. 

Cada lote comprenderá cuatro leguas cuadradas o sea 10.000 
hectáreas, y no habrán de darse más de tres lotes por persona. Esto 
en la práctica se evadió colocándose el certificado a nombre de otros 
miembros de la familia o de amigos. Y se fijó el precio de cuatrocien- 
tos pesos por legua, es decir, cada 2.500 hectáreas. El precio base, 
de este modo, resultó de $ 0,16 por hectárea. 

Debe remarcarse que aun los intereses de los capitales suscrip- 
tos se habían de pagar con lotes. Mientras, los suscriptores podían 
abonar los títulos en varias cuotas trimestrales. Lo cual significó 
comprar la conquista por tajadas y a plazos. 

Un año después de promulgada la Ley 947, se promulga otra ley, 
la 1018, complementaria de la anterior y referida a la enajenación de 
las tierras de la frontera. | 

En octubre de 1879 ya se ha alcanzado el río Negro, se ha 
completado el movimiento envolvente sobre la indiada y la primera 
etapa de la Expedición al Desierto ha finalizado exitosamente. El do- 
minio de 370.000 kilómetros cuadrados anticipados constituye ahora 
una realidad indubitable. 

Con tal motivo, logrados los acuerdos del caso con las provincias 
interesadas en el avance (Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba, San 
Luis y Mendoza), autorízase al Poder Ejecutivo Nacional a enajenar 
esas tierras que las provincias han cedido de aquéllas que les han si- 
do concedidas por la conquista y la Ley 947, de manera de poder 
atender con su producido los gastos de las operaciones militares. 

Para facilitar la venta redúcese la extensión de cada lote, de 
cuatro leguas a una, esto es: de 10.000 hectáreas a 2.500, a entregar- 
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se sin más al primer solicitante. Los enunciados revelan la urgencia 
del Poder Ejecutivo por recolectar fondos, ante la penuria del Teso- 
ro Público y los egresos ya efectuados por la Campaña. La reunión 
de recursos tiene por objeto devolver a Rentas Generales, a la breve- 
dad, las sumas libradas. i 

La Ley 1018 sanciona: 

“Art. 1% - Queda autorizado el Poder Ejecutivo para enajenar 
las tierras de que tratan los arts. 2% y 4% de la ley de 5 de octubre de 
1878, por lotes de 2.500 hectáreas (una legua kilométrica cuadrada) 
que se adjudicarán al primer solicitante, debiendo sortearse en caso 
de dos o más solicitantes simultáneos. 


“Art. 2% - La propiedad de los lotes de tierra que se adjudicarán 
en virtud de la presente ley y la precitada de 5 de octubre de 1878, se 
hará constar por medio de títulos impresos que el Poder Ejecutivo 
otorgará. 

“Art. 3% - Los títulos mencionados serán firmados por el Presi- 
dente de la República y el Ministro de Hacienda; y se entregarán a 
los interesados después de anotados en la Escribanía de Gobierno y 
en la Administración del Crédito Público, que llevará a este efecto 
un registro especial. 

“Art. 4% - Quedan derogadas todas las disposiciones que se 
opongan a la presente ley. 

“Art. 5% - Comuníquese, etcétera.”” 280 

Sanción: 8 octubre 1879. Promulgación: 13 octubre 1879. 

Por lo demás, la ley general de Inmigración y colonización, la NO 
817, promulgada años atrás, el 19 de octubre de 1876, exponía una serie 
de alternativas y franquicias para favorecer el asentamiento de colonos 
en las vastas extensiones del país %!, 

El 3 de noviembre de 1882 se da a publicidad la ley nacional NO 
1265 que establece las condiciones para la venta de tierras fiscales en 
los territorios. Siempre con vistas a facilitar la ubicación de colonos y la 
ocupación del suelo. El título III trata la “Venta de tierras para la agri- 
cultura” y el título II de las “Ventas de tierras de pastoreo”. En uno de 
sus artículos dice: “La venta se hará en remate público... El precio míni- 
mo de la hectárea, como base de remate, será en los territorios de La 
Pampa y Patagonia el de veinte centavos por hectárea (pesos 500 por 


legua)...” 2, 


280 En: La Ley: “Anales de legislación argentina”, t. I, Buenos Aires 1954. 
281 Ibidem, p. 1128 y sig. 
282 Ibidem. 
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Y la ley 1501, del 2 de octubre de 1884, sobre concesión de 
tierras públicas para incentivar la ganadería 28, con la 1532 ya enun- 
ciada, y la 1552, del 27 del mismo mes y año, de revalidación de títu- 
los de propiedades patagónicas 2%, completan el cuadro legislativo 
que pretende afrontar la consecuencia de la enorme ganancia de 
territorios lograda con la Conquista del Desierto y fajas aledañas, 
acicatear su ocupación y laboreo, y obtener su dominio efectivo. 


283 Ibidem. 

284 Ibidem. La Ley 1552 estatuye textualmente: 

LEY 1552 - Revalidación de títulos provinciales de propiedad sobre tierras públi- 
cas en la Pampa y la Patagonia (R. N. 1882/84, p. 878). 

Art. 1% - Los actuales ocupantes de tierras públicas en los territorios nacionales 
que poseyeren en virtud de título de propiedad otorgado por los Gobiernos de las pro- 
vincias antes de la ley de frontera de 1878 (999 bis) para los de la Pampa y Patagonia y 
de la ley núm. 1532 del 13 de octubre del corriente año para los del Chaco y Bermejo, 
serán considerados propietarios si se presentasen al Poder Ejecutivo a revalidar su 
título dentro del término de seis meses de sancionada la presente ley. 

Art. 2% - Serán también considerados propietarios y se les expedirá el título 
correspondiente a los ocupantes que poseyeren sin título, pero cuya posesión no fuese 
menor de treinta años. 

Art. 3% - Los que tuviesen de veinte a treinta años de posesión tendrán derecho 
gratuitamente a las dos terceras partes del terreno poseído, debiendo satisfacer al fis- 
co el importe de la otra tercera parte, por el precio y en los plazos establecidos en el 
art. 12, inc. 3% de la ley de 3 de noviembre de 1882 (999 ter). 

Art. 4% - Los que tuviesen una posesión de diez o veinte años tendrán derecho 
gratuitamente a una tercera parte del terreno ocupado, debiendo satisfacer al fisco el 
importe de las otras dos terceras partes con arreglo al precio y en los plazos estableci- 
dos en la mencionada ley. 

Art. 5 - Los que hubiesen poseído cinco a diez años tendrán derecho a comprar el 
terreno ocupado por el precio y en los plazos establecidos en la mencionada ley. 

Art. 6% - La posesión de que hablan los artículos anteriores debe ser anterior a la 
ley de tierras de 1882. 

Art. 7% - Para acogerse a los beneficios de la presente ley, los pobladores deberán 
presentarse al Poder Ejecutivo en el término de seis meses de sancionada esta ley y 
abonar la parte que le corresponda en los gastos de mensura y amojonamiento que hu- 
biese hecho el Gobierno nacional. 

Art. 8% - No podrá reconocerse ni venderse a un individuo, en virtud de los artícu- 
los anteriores, un área mayor de tres leguas cuadradas con excepción de los compren- 
didos en el art. 10. 

Art. 9% - Si en los terrenos ocupados a que se refieren los artículos precedentes se 
hubiese trazado alguna colonia nacional, los ocupantes que justifiquen su posesión 
tendrán derecho a que se les ubique un lote igual en otra parte, bajo las mismas condi- 
ciones de esta ley. 

Art. 10 - El Poder Ejecutivo reglamentará la presente ley señalando los términos 
y los medios de prueba que deban rendirse para acreditar la posesión. 

Art. 11 - Comuníquese, etcétera. 

Sanción: 24 octubre 1884. 

Promulgación: 27 octubre 1884. 
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Por lo tanto, las leyes 817, 947, 1018, 1265, 1501, 1532 y 1552 
constituyen las armas de la normativa legal que utilizará la Nación 
para responder al gran desafío. De una colonización que debe ir acor- 
de con los ambiciosos planes de inmigración. También Roca acepta 
la consigna alberdiana: “gobernar es poblar”. 

La euforia contagia. Corren las voces como una peste y la gente 
se convence: ““El país ha crecido”, “Tenemos más tierra y más espa- 
cio”, “Hay que distribuir y ocupar”, “Debemos multiplicar las colo- 

nias”. 

Un aluvión de ochenta mil inmigrantes anuales se están espar- 
ciendo por la República. '“Pronto hemos de ser el país : más poderoso 
de la tierra”. 

Posteriormente, en 1891 la legislación atinente agrega la Ley 
2875: 

“Ley 2875 - Concesiones de tierras para colonizar: modificación 
del régimen (R. N. 1891, t. II, p. 535). 

Art. 1% - Los actuales concesionarios de tierras para colonizar, 
cuyos contratos estén subsistentes, serán exonerados en todo o en 
parte, si lo solicitaren, de la obligación de introducir familias agricul- 
toras, siempre que acepten las condiciones que se establecen en la 
presente ley. 

Art. 2% - Los concesionarios de tierras en el Chaco y Misiones 
deberán devolver al Estado la mitad de las tierras que les fueron con- 
cedidas para colonizar, y una cuarta parte de los concesionarios al 
sud de la República, pudiendo elegir la parte que le corresponda, to- 
mando solamente la mitad del frente que tengan sobre los ríos nave- 
gables principales. 

. 32 - Los concesionarios de tierras en el Chaco y Misiones 
estarán obligados a introducir en cada lote de diez mil hectáreas o 
fracción que exceda de cinco mil, un capital de ocho mil pesos en 
cualquiera industria en las concesiones que no queden a mayor dis- 
tancia de cincuenta kilómetros de los ríos navegables o puertos de 
embarque y estaciones de ferrocarril; de seis mil pesos en las que 
estén distantes de dichos puntos cincuenta a cien kilómetros; y de 
cuatro mil pesos, en las que queden a mayor distancia. 


Art. 4% - Los concesionarios de tierras para concesiones al sud 
de la República, cuyas concesiones estuviesen ubicadas sobre las 
costas del río Negro, Limay y Neuquén, estarán obligados a introdu- 
cir un capital de ocho mil pesos en cada lote de diez mil hectáreas, y 
de cuatro mil en las que disten cincuenta kilómetros de la costa de 
los expresados ríos. 
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Art. 5% - A los efectos de los artículos precedentes, el capital a 
que ellos se refieren deberá invertirse en la plantación de alguna in- 
dustria, dentro del término de tres años de la promulgación de esta 
ley, debiendo construirse en cada lote de diez mil hectáreas o frac- 
ción que exceda de cinco mil, un edificio cuyo costo no será menor de 
dos mil quinientos pesos, dos mil o mil quinientos respectivamente, 
según las distancias a que estén situadas las concesiones con arreglo 
a los arts. 32 y 4%. 

Art. 6% - A los efectos de lo dispuesto con relación al capital que 
debe introducirse como condición de población no se tomará en 
cuenta los capitales que se invirtiesen en la explotación de bosques 
de las referidas concesiones. 

Art. 7% - Los concesionarios de tierras no podrán explotar los 
bosques de sus respectivas concesiones sino con arreglo a lo dispues- 
to en el art. 6% del decreto del P.E. de 23 de marzo del corriente año, 
mientras no hubiesen cumplido las condiciones de sus contratos o re- 
cibido el título de propiedad de las tierras concedidas. 

Art. 8% - Las obligaciones que se imponen a los concesionarios 
por los arts. 32 y 4% podrán cumplirse proporcionalmente en cada 
año de los tres que fija el art. 5% y quedarán finalizadas dos meses 
antes del plazo que éstos establecen. 

Art. 9% - La oficina de tierras y colonias por medio de los inspec- 
tores que de ella dependen, o por comisionados especiales, verificará 
si se han cumplido las obligaciones que por esta ley se impone a los 
concesionarios, sin perjuicio de que por otros medios les exija la 
comprobación documentada de haber introducido el monto del capi- 
tal a que quedan obligados. 

Art. 10 - Estarán igualmente obligados los concesionarios a 
mandar practicar por su cuenta la mensura y división de sus respec- 
tivas concesiones, dentro del plazo improrrogable de quince meses, 
contados desde la fecha de la promulgación de esta ley. 

Art. 11 - Los concesionarios que en ejecución de sus contratos 
hubiesen introducido una parte de las familias a que están obligados, 
tendrán derecho a exigir el título de propiedad, sobre una extensión 
de terreno en proporción al número de familias que por el art. 98 de 
la ley de colonización están obligados a introducir. 

Art. 12 - Los concesionarios que no cumpliesen algunas de las 
condiciones establecidas por esta ley perderán los derechos que hu- 
biesen adquirido y sus contratos quedarán sin efecto, volviendo sin 
más trámite al dominio del Estado las tierras que se les hubiese con- 
cedido. En este caso, las mejoras que hubiesen efectuado quedarán a 
beneficio del Estado. 
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Art. 13 - Los concesionarios a que se refiere el art. 1% podrán ob- 
tener el título definitivo de propiedad de la tierra que expresan sus 
contratos, pagando el precio de 1.500 pesos nacionales por cada 
2.500 hectáreas en esta forma: una cuarta parte al contado y las 
otras tres cuartas parte sucesivamente a uno, dos y tres años de pla- 
zo; quedando mientras tanto la tierra en garantía hipotecaria. 

Art. 14 - En el caso del artículo anterior, los concesionarios 
quedarán sujetos a las obligaciones de población prescriptas por esta 
ley; y mientras no la cumpliesen después de los plazos legales pa- 
garán como pena el quíntuplo del valor de la contribución directa que 
deben abonar por sus tierras. 

Art. 15 - Los concesionarios que quisieran acogerse a los benefi- 
cios de la presente ley, se presentarán a la oficina de tierras y colo- 
nias en el término de tres meses, contados desde la fecha de la pro- 
mulgación de esta ley, manifestando su aceptación de las condi- 
ciones que en ella se establecen, y justificarán el número de familias 
que hayan introducido hasta la fecha. 

Art. 16 - Autorízase al P. E. para vender o para afectar en opera- 
ciones de crédito que realice, hasta 2.500.000 hectáreas de tierras 
del Chaco y Misiones, por el precio mínimum de 1000 $ oro cada dos 
mil quinientas hectáreas. 

Art. 17 - Exonérase de las fianzas establecidas por el inc. 9% del 
art. 98, y por el art. 105 de la ley de inmigración y colonización, a to- 
dos aquellos cuyas concesiones hubieran sido declaradas caducas, 
así como a los que estuviesen subsistentes. 

Art. 18 - Quedan derogadas las disposiciones vigentes, en todo 
lo que se oponga a la presente ley. 

Art. 19 - Comuníquese, etc.” 285; 

Sanción: 18 noviembre 1891. Promulgación: 23 noviembre 1891. 


Y, finalmente, “En el mismo año [1896] se exhuma la vieja «Ley 
del hogar» del año 1884 que tenía por finalidad la población de luga- 
res apartados” 286, 


Distribución de las tierras 


¿Entonces, a quiénes se entregaron las tierras del Neuquén 
conquistado? 


285 Ibidem. 
286 Schopflocher, Roberto: “Historia de la colonización agrícola en Argentina”, 1 
v. 100 p., Buenos Aires 1955. V. p. 85. 
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Tras las mensuras primarias y las esperadas adjudicaciones, el 
Triángulo se despedaza en porciones mayores y menores que van a : 
parar a cuatro grupos de nuevos propietarios: 

a) Titulares de los certificados de la Suscripción Pública que 
abonó las erogaciones de la Expedición del Desierto, como réditos de 
su contribución financiera. 

b) Expedicionarios de la Campaña al Desierto, como premios por 
su directa intervención en la azarosa empresa. 

c) Colonos y comerciantes interesados en acceder a lotes fiscales 
por remate, cesión o pago ínfimo y colaborar en los programas gu- 
bernamentales de población y colonización de los predios. 

d) Caciques y sus comunidades, para reinstalarlos en Misiones y 
reservorios, como compensación de los terrenos perdidos y retribu- 
ción por su sometimiento. 


Detentores de certificados 


Con relación a los titulares de certificados entendemos con He- 
ras que “Las acciones fueron suscriptas muy lentamente. Se crearon 
comisiones de subscripción en las provincias y hubo varias prórro- 
gas. Por último, el 21 de setiembre de 1880, después de terminada la 
conquista del desierto [sic] se dio por terminada la venta de tierras 
según la ley del 5 de octubre de 1878. Hasta el año 1880 se habían 
enajenado a 511 subscriptores, 3471 títulos, habiéndose recaudado 
hasta el 31 de diciembre de dicho año, $ F 1.357.884,58 ” 287, según 
la correspondiente Memoria de Hacienda elevada, con suma proliji- 
dad, por el Gobierno. 

Llama la atención los denodados esfuerzos realizados para crear 
comisiones provinciales, la necesidad de varias prórrogas y la suma 
colectada, bastante menor que los $ F 1.600.000,00 solicitados por el 
Ejecutivo al Congreso para cubrir los gastos de la Campaña. No coin- 
cide el fervor popular por la Expedición con el aparente escaso apo- 
yo brindado por la élite pudiente. Que, a la postre, iba a ser la benefi- 
ciaria de las tierras. ¿Falta de fe o de patriotismo? ¿O escasez de cir- 
culante? Sucede, con frecuencia, en los países en construcción: las 
élites piden pero no dan. O dan con tacañería. Formas del utilitaris- 
mo y de la practicidad. No olvidemos que la generación “liberal” del 
80 alentaba una filosofía positiva. Eran hombres del positivismo. Y 


28/ Heras, Carlos: “Presidencia de Avellaneda”, en: “Historia Argentina Contem- 
pi de la Academia Nacional de la Historia, t. 1, 1? sec., p. 250, Buenos Aires 


206 


si gustaban rodearse de pompa y lujo, tener poder, gozar de los pla- 
ceres de la vida mundana, no se inclinaban, en general, a considerar 
piadosamente la miseria individual que pasaba a sus costados. En es- 
to se nos aparecen restrictivos, humanamente circunscriptos, des- 
pectivos a menudo y poco liberales, poco generosos. Á cada cual lo 
suyo. Puede comprenderse que, en medio de un entusiasmo campa- 
ñista generalizado, hiciesen cuentas y moderasen sus propios arre- 
batos. Aunque el necesitado fuese el Estado. 

Señalemos que a cada suscriptor le tocaron unos seis títulos, en 
promedio. 

De cualquier manera, la anexión de las franjas neuquinas sirvió, 
ante todo, para hacer negocios mayúsculos de venta, reventa y sub- 
división, y favorecieron, en primer término, a los capitalistas de la 
Campaña. Que los hubo. Hubo, sí, quienes jugaron a la Campaña. Al 
feliz desenlace. A la ganancia abundante. Fueron los mismos que la 
impulsaron y que, visionariamente, se constituyeron en sus recipien- 
darios. ¿Motivos patrióticos? 

Se les quitó a los “poseedores de la tierra” y se les dio a los cris- 
tianos, a los animosos suscriptores de certificados, que recibieron el 
premio del exterminio indígena 28. ¿Quiénes suscribieron? Claro está, 
los representantes de la gobernante oligarquía vacuna de terrate- 
nientes, hacendados, saladeristas y anexos, que disfrutaban de tiem- 
po libre para distraer en las fructuosas charlas de los clubes porte- 
ños, adonde acudían los padrazos de la sociedad, seguidos de sus pa- 
rientes y sus dandies, remedos de la romana clientela. En el Club del 
Progreso, en el Club del Plata y en algunos cerrados cenáculos que 
giraban alrededor de figuras de relevancia política, se estudiaban los 
graves asuntos de la patria, se adelantaban soluciones y se escurrían 
directivas. Alguien después las recogía. Funcionarios o congresis- 
tas. ¿Cómo iban estos excelsos señores de chistera, levita y guantes 
inmaculados a pregonar negociaciones con Sayhueque? Hubiesen ju- 
gado en contra. Se les hubiese venido abajo el estante y el negocio. 
El gran negocio. ¡En una de ésas los campos del Neuquén quedaban 
en manos de los indios...! 

Pruebas al canto... Quince años después de la Campaña al 
Nahuel, Francisco P. Moreno atestigua que ya se vendía a $ 400.00 


= No lo decimos nosotros. Lo dice un contemporáneo ilustre de Roca, el joven 
Francisco Pascasio Moreno. En sus “Apuntes preliminares...” editados en 1897, al 
referirse a los naturales de la Patagonia expresa: “*...resto errante que queda de esas 
tribus, desalojado diariamente por los ubicadores de los «certificados» con que se pre- 
mió su exterminio...” (p. 76). 
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la hectárea de la zona de Junín de los Andes que los suscriptores 
habían pagado $ 0,16 28%, a plazos. ¡Dos mil quinientas veces más! 
Ese fue el gran rédito, origen impoluto de enormes fortunas que, 
transformadas una y varias veces, levantaron el pedestal de nobilísi- 
mas familias argentinas. Toco ensangrentado, teñido por los humo- 
res viscosos que exudaban las víctimas neuquinas del horrendo 
holocausto. 


Y si no se vendieron las tierras, los dichosos propietarios de títu- 
los dejaron correr... Y cientos de leguas que daban la vida otrora a 
las tribus mapuches se convirtieron en abandonados latifundios. 
Vacíos. Vacíos de gente. “Más población había en las tolderías 
indígenas sometidas a los caciques Inacayal y Foyel que la que hoy 
[1896] vive en la región andina del Chubut, a pesar de las extensas 
zonas solicitadas y concedidas para colonizar” 2, 

¿Nombres? ¿Nombres de los detentores? Son los mismos 
nombres y apellidos que figuran en las listas de compradores del pri- 
mer remate de tierras de Neuquén realizado en 1885 291 en Buenos 
Aires, apenas semanas después de la rendición de Sayhueque y de 
terminada la Guerra y de la visita del Cacique a la Rosada. Pisándole 
los talones, casi en sus barbas, tuvo lugar el remate. ¿Apuro? 
Parecería... 


Premios a los expedicionarios 


Por su parte, “Los héroes del desierto tendrán premio. El 
Congreso resuelve pagarle la hazañosa empresa, a tanto por galones 
jerárquicos. Y como se trata de dilapidar las tierras que fueran de los 
indios, hay que hacerlo inteligentemente. No puede dejarse librado 
al azar. De tal manera, a los generales —a cada uno, se entiende— se 
les entregará quince mil hectáreas; a los coroneles, doce mil; a los ca- 
pitanes, ocho mil; a los tenientes, mil quinientos; y a los soldados de 
la tropa, a los que fueron las avanzadas del ejército, ¡cien hectáreas a 
cada uno! Parece que en el Congreso estaba mejor representada la 
oligarquía que la chusma, pues el reparto no es equitativo, si se con- 


289 Moreno, F. P.: “Apuntes preliminares...” cit., p. 42. 

29 Moreno, F. P.: ibidem, p. 76. 

291 Maida de Minolfi, Esther - Bandieri de Mena, Susana: “Análisis en torno al 
padrón de compradores en el primer remate de tierras en el Neuquén. 1885”, en: Se- 
gundas jornadas de historia económica argentina, de la Facultad de Ciencias Sociales 
y Económicas de la Universidad Católica Argentina, Buenos Aires 1980, t. 1, 7-11 p. 
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sidera que entre las bajas figuran, casi invariablemente, los hombres 
de tropa” 2, 

En verdad, la Ley 1628 señala exactamente: 

“Ley 1628 — Entrega de tierras a jefes y oficiales expediciona- 
rios del río Negro (R.N. 1885/86, p. 105). 

Art. 19 — En los territorios nacionales del Sur, el Poder Ejecuti- 
vo mandará ubicar en los puntos que considere convenientes, sec- 
ciones de 20 kilómetros por costado, para ser distribuidas entre los 
jefes y oficiales del Ejército expedicionario, en la forma siguiente: 


A los herederos del Señor doctor don Adolfo Alsina, quince mil 
hectáreas. 

A cada jefe de frontera, ocho mil hectáreas. 

A cada jefe de batallón o regimiento, cinco mil hectáreas. 

A los sargentos mayores de batallón o regimiento, y a los jefes 
que revistan en las planas mayores de fronteras, cuatro mil 
hectáreas. | 

A los capitanes o ayudantes mayores de regimiento o batallón, 
dos mil quinientas hectáreas. 

A los tenientes primeros y segundos de batallón o regimiento, 
dos mil hectáreas. 

A los subtenientes, alféreces, abanderados, portaestandarte, y 
todo oficial que reviste en las planas mayores de frontera, mil 
quinientas hectáreas. 

Art. 2% — En ambas márgenes del Río Negro o en otros parajes 
apropiados para el objeto a que se destinan, el Poder Ejecutivo man- 
dará ubicar secciones de 20 kilómetros por costado, subdivididas con 
arreglo a la parte segunda de la ley de inmigración (1017). 

Art. 3% — Los lotes de estas secciones serán repartidos unifor- 
memente entre los señores jefes, oficiales e individuos de tropa del 
Ejército expedicionario, correspondiendo a cada uno un terreno para 
chacra de cien hectáreas y un cuarto de manzana en el pueblo. 

El terreno necesario para las calles y caminos no se tomará de 
las cien hectáreas que representa cada lote. 

Art. 4% — Terminada la mensura de las secciones y lotes a que 
se refieren los artículos anteriores, el Poder Ejecutivo mandará ex- 
tender las escrituras de propiedad correspondientes a los agra- 
ciados, como un premio que la Nación acuerda al Ejército por sus 
Servicios. 

Art. 5% — Sin perjuicio de lo dispuesto en los artículos que pre- 


292 Porcel de Peralta, M.: “Biografía...” cit., p. 67. 
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ceden, todo individuo de tropa del Ejército expedicionario en general 
que obtenga su baja por hallarse cumplido o inutilizado en el servicio 
y quiera establecerse en las secciones mandadas a trazar por el art. 
20, tendrá opción a un lote de cien héctareas, a ser racionado duran- 
te un año con su familia y a recibir los siguientes auxilios: diez ani- 
males de labor y cría, un arado y demás instrumentos de agricultura, 
un corte de rancho, una fanega de trigo y otra de maíz. 

Art. 6% — Los individuos que opten por las ventajas ofrecidas en 
el artículo anterior, no podrán enajenar sus lotes sino pasado tres 
años desde la fecha de la concesión. 


Art. 7% — Decláranse comprendidos en los derechos que la pre- 
sente ley acuerda a todos los jefes, oficiales y tropa que formaron el 
Ejército expedicionario y a los regimientos o batallones que por ha- 
ber sido removidos de las fronteras de Buenos Aires, Córdoba, San 
Luis y Mendoza, no hayan hecho la campaña al “Río Negro”, 
siempre que hubieran tomado parte en las expediciones que la 
prepararon. 

Art. 8% — Son igualmente acreedores a este premio, los jefes, 
oficiales y tropa que han quedado de reserva en la 1? y 2? línea de 
fronteras y fuerzas navales que operaron en combinación con la 2* 
división del Ejército al mando del General Villegas en su última 
expedición. 

Art. 9% — Los gastos que demande la ejecución de esta ley se im- 
putarán a la misma. 

Art. 10 — Comuníquese, etcétera.” 29% 

Sanción: 2 setiembre 1885. Promulgación: 5 setiembre 1885. 


A los seis años, la impaciencia de los beneficiarios produce sus 
efectos y Pellegrini dicta un decreto para tratar de facilitar el cumpli- 
miento de la Ley 1628 y la concreta entrega de certificados, de 
acuerdo con las sugerencias de una Comisión: 


“Decreto disponiendo la emisión de 56.500 certificados numera- 
dos que acrediten cada uno el derecho de portador a 100 hectáreas 
de terreno en los Territorios Nacionales del Sud. 


Departamento del Interior. 


Buenos Aires, Octubre 19 de 1891. 


293 La Ley: “Anales...” cit. 
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Habiéndose espedido la Comisión encargada de estudiar los pre- 
mios acordados por la ley núm. 1628 al Ejército Espedicionario del 
Rio Negro, y de revisar las listas de los Jefes Oficiales y soldados 
comprendidos en ella, y 


CONSIDERANDO: 


Que hay justicia y conveniencia notorias en ejecutar á la mayor 
brevedad la mencionada ley, haciendo efectivas las recompensas 
otorgadas al Ejército Nacional por una de sus campañas más 
meritorias; 

Que si para hacer la distribución de las tierras correspondientes 
ha de procederse préviamente á su mensura división y subdivi- 
siones, éstas operaciones importarán un gasto que la Nación no está 
en condiciones de sufragar, y se retardará, además, el cumplimiento 
de la ley cuya ejecución esperan los interesados desde hace seis 
años; 

Que la forma propuesta por la Comisión se encuentra dentro de 
los términos de la ley y salva las dificultades enunciadas, evitando 
erogaciones considerables al Tesoro Nacional y haciendo que los be- 
neficiados puedan recibir inmediatamente las recompensas que les 
han sido acordadas, 


El Presidente de la República 


DECRETA: 


Art. 1%. Por el Departamento de Hacienda se emitirán 56.500 
certificados numerados, que acrediten cada uno el derecho de porta- 
dor á cien hectáreas de terreno en los Territorios Nacionales del 
Sud. Estos certificados serán suscritos por el Ministro de Hacienda y 
por el Presidente del Crédito Público. 

Art. 2%. Los certificados á que se refiere el precedente artículo, 
serán entregados por la Oficina Central de Tierras y Colonias, á los 
Jefes, Oficiales y tropa comprendida en la ley núm. 1618 en sus 
artículos 7% y 8%, y en la forma que establece el artículo 1%; debiendo 
computarse los terrenos de chacras y lotes de manzanas designados 
en el artículo 3 de la misma ley, á razon de 100 héctareas por cada 
chacra ó lote de manzana. 

Art. 3%. Estos certificados podrán ser redimidos por el Poder 
Ejecutivo por cualquiera de los siguientes medios: 
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LS Entregando al portador del certificado, en cumplimiento de la 
ES núm. 1628, el área de campo por sorteo que expresa el certi- 
icado. 

2” Recibiéndolos en pago de las tierras nacionales del Sud, que 
se rematasen. 

Art. 4%. Los certificados redimidos de conformidad al presente 

decreto, serán inutilizados con la intervención del Crédito 

Público. 

Art. 5%. Comuníquese, publíquese é insértese en el Registro 

Nacional. 


PELLEGRINI. 
JOSÉ V. ZAPATA.” 29 


Los 56.500 certificados, a razón de cien (100) hectáreas cada 
uno, implicaron la distribución de 5.650.000 hectáreas, más de la mi- 
tad de la superficie del Neuquén. Una media provincia como premio 
de guerra parece mucho. Digamos mejor: parece una exorbitancia. Y 
hace sospechar justamente de los inmaculados motivos de “sobe- 
ranía nacional” que urgieron los actos recuperadores de los territo- 
rios indios. Sobre todo, de aquéllos programados por el Congreso. 
En todo caso, las razones patrióticas se sumaban a otras más perso- 
nales y utilitarias, en muchos expedicionarios. Recuérdese que en 
1878, antes de la Campaña, ya en el Senado de la Nación se propuso 
premiar con tierras a los intervinientes. Y este acucie explicaría la 
inconcebible ignorancia de la 947, la falta de pactos y conferencias 
con los naturales, la desobediencia y el ímpetu de N. Uriburu, la ile- 
gal penetración militar en el Triángulo, la aquiescencia de Roca y el 
silencio cómplice de Avellaneda frente a hechos que menoscababan 
su autoridad y la del Parlamento. 

Ocho años más tarde se sanciona la Ley 3918 que fija pd a los 
militares premiados para reclamar los certificados de tierras y para 
que los apliquen en los terrenos destinados al efecto: 


“Ley 3918 — Entrega de premios en tierras a los militares de la 
expedición al Río Negro: derogación de la ley 1628 (D. ses. Sen.,, 
1900, p. 612). 

Art. 1? — Derógase la ley núm. 1628, de 5 de setiembre de 1885, 
que dispone la entrega de premios en tierras a los militares que to- 
maron parte en la expedición al Río Negro. 


294 Tbidem. 
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Art. 2% — Los jefes, oficiales y soldados que figuren en las listas 
aprobadas por el P.E. para entregar los premios en tierras, acorda- 
dos por la expresada ley, tendrán el plazo de seis meses, desde la 
promulgación de la presente, para reclamar los certificados 
correspondientes. 

Art. 39 — Fíjase también el plazo de un año para que los tenedo- 
res de esos certificados los ubiquen en los territorios destinados al 
efecto por el P.E. 

Art. 4% — Transcurridos los términos fijados en los dos artículos 
precedentes, perderán todo derecho. 

Art. 5% — Comuníquese, etc.” 29% 

Sanción: 15 mayo 1900. 


De cualquier manera, fueron 6.000 parcelas para 6.000 efecti- 
vos. Cientos de miles, millones de hectáreas de cinco provincias y 
dos territorios, ofrecidas como porciones de una gran torta de bodas, 
sangrantes, como regalo apetitoso a deglutir alegremente, sin 
imágenes, en consolación inesperada de las duras jornadas vividas, 
recuerdo imperecedero de agradecidos compatriotas. 

La nómina de los beneficiarios de los premios es la nómina de los 
militares participantes en la gran Campaña. Parte del Neuquén 
indígena pasó a manos de estos guerreros. 

Todavía hoy los bisnietos de los expedicionarios, apachorrados 
en un piso capitalino de Quintana y Rodríguez Peña, frente al sable 
ilustre que luce en la vitrina y el retrato de brillantes entorchados 
que preside el salón principal, se regodean de las galardonadas ex- 
tensiones y siguen embolsando las sisas acumuladas en las estancias 
trabajadas por empeñosos capataces. 

El Gral. Julio Argentino Roca recibió por ley aparte quince mil 
hectáreas de las venturosas tierras conquistadas. 

Y los Villegas y los Vintter y otros comandantes tuvieron ense- 
guida sus estancias en suelo indio. Un suelto de “La Prensa” 
atestigua: . 


“Poco mas de cinco años hace q' el hermoso territorio de Rio 
Negro ha salido del abismo del desierto, por cuya razón empiezan re- 
cien las descripciones geográficas é industriales á hacerlo conocer, 
aunque con poco éxito hasta hoy, pues en el sentido industrial, y es- 


2d 


pecialmente agrícola, todo se reduce á unos cuantos artículos de 
295 Ibidem. 
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diarios escritos con los datos que puede recojer una persona que no 
se ocupa especialmente de reunir y organizar los necesarios para un 
trabajo de esta especie. 

Pero son tales y tantas las pruebas de su riqueza que basta cono- 
cer algunas para formarse cargo de la importancia de aquel territo- 
rio. 

Cuatro años hace que no habia una cabeza de ganado, ni una ca- 
sita siquiera que indicase la presencia del hombre civilizado mas allá 
de Conesa, y en el dia no se recorre una legua á uno y otro lado del 
Rio sin encontrar un puesto de estancia hasta mas arriba de la 
confluencia del Limay y Neuquén, lo que representa un total como 
de cincuenta mil vacas y otras tantas ovejas. 

En tan corto tiempo se han establecido estancias como las del fi- 
nado general Villegas, con cuatro mil vacas, del general Winter con 
cuatro ó cinco mil, del comandante señor Belisle con dos mil vacas, 
con toros Heresfort, doscientas yeguas de carrera con padres de pu- 
ra sangre inglesa y dos mil ovejas. 

Este establecimiento hábilmente administrado por el señor Justo 
Jones, tiene su lujosa casa, alfalfares espléndidos, hortaliza, árboles 
y jardin de plantas europeas; está situado en Chimpay, seis leguas 
arriba de Choele-choel, en el centro mismo del territorio que domina- 
ba el salvaje hace 5 años. 

A mas de las estancias citadas hay varias otras de alguna consi- 
deración y muchos puestos con sus pequeños piños de ganado” 2%, 


Política colonizadora 


En 1879 el Gral. Roca emprendió la Conquista. Nuevo Cortés y 
Pizarro en las mismas tierras americanas, frente a los mismos indios, 
rehaciendo senderos que parecían olvidados, con idéntica actitud 
depredadora, espada en mano. Los Manes lo reencontraban con an- 
cestros ignorados de caliente estirpe. Como fijodalgo, la estatua de 
mármol ya esculpida, en fiero gesto y arrogante ademán. No han pa- 
sado cuatro siglos. Clave y destino. Reiteración. 

En 18380 asume Roca la Presidencia de la Nación, hasta 1886. Su 


296 En “La Prensa” de Buenos Aires, de marzo 24 de 1885. El fragmento que 
transcribimos pertenece a una carta de Hilarión Furque, director del Canal Roca de 
Colonia Roca en Río Negro, fechada en marzo 21 de 1885, dando sus opiniones sobre 
la colonización de la región, los progresos realizados y la importancia de las estancias 
que se han establecido. 
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ascendiente persistirá bajo Juárez Celman, Carlos Pellegrini, Luis 
Sáenz Peña y José Evaristo Uriburu. 

Y en 1898 volverá a asumir la presidencia, llevado otra vez por el 
Partido Autonomista Nacional, expresión de un “régimen gobernan- 
te” y del Unicato. Como el político capaz de encarar los difíciles 
problemas interiores y exteriores. Afrontará hasta 1904 las crisis 
con Chile y las convulsiones de un país en crecimiento, con una in- 
migración masiva casi ingobernable y nuevos grupos partidistas que 
fermentan. Anarquistas y socialistas disputan la dirección de la clase 
obrera. 


Roca se desenvuelve en un lapso que asiste a la mayor transfor- 
mación de la República. Se lo acepta como el gran propulsor de la 
Argentina moderna. De una Argentina que cree que debe engrande- 
cerse y realizarse bajo las banderas positivas de la patria y del 
liberalismo. Enfrente, los radicales velan sus armas. 

Sin embargo, a pesar de su fe liberal, “Roca, hombre de su tiem- 
po, tenía los mismos prejuicios raciales que de tarde en tarde rebro- 
tan en distintas latitudes del globo” ?9. 

La destrucción del Neuquén indígena, el inútil avasallamiento 
del país mapuche y la despejada inacción posterior demuestran su 
total insensibilidad para con esos pueblos que se le aparecían estig- 
matizados por el pardo color de su tez. El liberalismo era cosa de 
blancos y para blancos. 

“Roca no concibe la Patagonia con indios, con telégrafo, cami- 
nos, ferrocarriles y escuelas-granjas, tal como ha ocurrido en Méji- 
co, Estados Unidos, Canadá. Para él, y para los que participan de su 
política, sobran indios. Y como «gobernar es poblar», una vez desalo- 
jados los nativos de los valles feraces, hay que traer galeses, albane- 
ses, ingleses, montenegrinos, indiscriminadamente, hombres de to- 
das las razas que consideren la vida incompatible con los aboríge- 
nes”298, 


Los pioneros 


Diferenciemos entre pobladores estables y habitantes circuns- 
tanciales que, como los militares destacados en las guarniciones, es- 
tuvieron apenas de paso. Entre éstos, a algunos les cupo erigir 
pueblos, como al Gral. Enrique Godoy. 

Asimismo, debemos distinguir entre beneficiarios de las exten- 


297 Porcel de Peralta, M.: “Biografía...” cit., p. 66. 
298 Ibidem. 
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siones ganadas por el Ejército y pobladores. Porque muchos de los 
pobladores iniciales no fueron propietarios o lo fueron después de 
muchos años y trabajo. Mientras, una buena parte de los adquirentes 
de títulos de suscripción no conocieron sus campos. Como hijos meti- 
dos de contrabando en la china de una noche. Pagaron sus cuotas y 
vendieron sus derechos desde la mesa de un club o desde los escrito- 
rios de un amanuense de martillero. 

Pero distingamos también entre adjudicatarios de títulos, trafi- 
cantes de tierras y cristianos ocupantes. 

Los bonaerenses, cordobeses, mendocinos, puntanos, españoles 
e italianos que llegaron al viejo Comoé a trabajar, como pioneros, en 
los incipientes horquetones al abrigo de los mangrullos o en las enra- 
miadas de unas leguas peladas, constituyeron los adelantados de la 
colonización gringa del territorio e inconcientes agsntes de una 
política gubernamental de expansión anti-india, por momentos de- 
vastadora, por momentos injusta y criminal. Dictada bajo cuerda por 
un roquismo administrador, sabio y duro, patriótico y práctico. La- 
mentablemente, la mayoría de esos pioneros se solidarizaron con los 
ampulosos programas, quizá para afirmar sus propios derechos y eli- 
minar escrúpulos, con un contracanto de rechazo al indígena. Y se 
escudaron en el poder de arriba, mandante. La etapa inmediatamen- 
te posterior a la Conquista roquista descubre un cuadro penoso, lleno 
de roces, asperezas e injurias entre indio y gringo. Gringos eran to- 
dos los no mapuches, argentinos o europeos. Extranjeros, para los 
neuquinos nativos. Y la sangre ardida de los hermanos muertos 
ponía una pared rocosa entre naturales y blancos. Difícil entenderse. 

Al margen de una situación dada, estos pioneros blancos fueron, 
en general, esforzados trabajadores que hicieron el milagro de con- 
vertir en poblado los cuatro ranchos desalineados de una aguada o 
hacer prosperar las cuarenta casas primigenias del trazado ideal jun- 
to al fortín o formar una estancia de buen ganado en medio de las di- 
ficultades de la soledad y la escasez de ayuda. 


¿Después de 1879, hay radicaciones inmediatas aprobadas por 
las autoridades invasoras? 

Manuel Guevara llegó al Neuquén de adolescente. Por 1882 era 
empleado en Norquín, al servicio del Ejército. Con posterioridad, se 
dedicó a la ganadería, impulsado por el Cnel. Marcial Nadal y, falle- 
cido el socio, forjó su estancia en Loncopué. 

Por 1882 Juan Ignacio Alsina recorrió el territorio y en 1884, de- 
cidido y optimista, estableció una finca en Las Lajas. 

“Antes de la organización del Neuquén como territorio nacional, 
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se había establecido en él una colonia de alemanes. El 2 de marzo de 
1885 se había nombrado comisario de la misma a Don Otto Diusburs, 
quien, atendiendo a su origen, fue muy bien recibido” 23, 

Con la mensura de Moreno y Encina finalizada y la rendición de 
Sayhueque el 1 de enero de 1885 que puso término a la Guerra del 
Neuquén, el territorio conquistado quedaba listo para ser subdividi- 
do y colonizado. | 

No extrañe que antes de los tres meses, el 27 de marzo de 1885, 
Roca dictase un decreto procediendo a rematar parte de esas tierras, 
de acuerdo con la ley de 1882. Todavía hervía la sangre derramada. 
La inmediatez del decreto revela fuertes presiones ante el Gobierno 
y un indudable interés. No creo que yerre quien piense en avidez y 
codicia. Llegaba, por fin, la hora del reparto. Seis años y toda la es- 
peranza anterior resultan mucho tiempo. | 

Se armaron lotes de 3.750 hectáreas, con un tope de 40.000 
hectáreas por comprador. Amplios lotes para una hacienda. - 

El 2 de julio tuvo lugar el remate, el primero efectuado, del 
Neuquén. Ante un total territorial de casi once millones de hectáreas 
fueron rematadas y vendidas 1.300.000 Ha., en once secciones ca- 
tastrales, correspondientes a 363 parcelas. Esto es: un 12 % del 
Triángulo. Debía reservarse la mayor parte para los tenedores de 
certificados y para premios a los expedicionarios. 

Los 363 lotes fueron adquiridos por 141 postulantes, individuos 
o firmas. Sus nombres figuran en los registros. 

La euforia y la angurria del 85 comenzaron pronto a ceder y tras 
las avalanchas de las impresiones promovidas por morenistas, olas- 
coagenistas, uriburistas y villeguistas acerca de “la riqueza” del 
Neuquén, empezaron las detracciones de aquéllos que veían muy le- 
jos al territorio, sin ferrocarril siquiera cercano, con tribus todavía 
peligrosas. Para una gran mayoría de probables inversores, el nego- 
cio especulativo se hacía muy mediato. Y había extensiones 
comprables a la mano, en la propia provincia de Buenos Aires. 

A todo esto, las mensuras de Moreno y Encina acusaron serias 
fallas y obligaron a una remensura, que encaró el Ing. Gramondo. 

No debe asombrar que sobre el conjunto de los 363 lotes vendi- 
dos se hubieron de formalizar las ventas de 100 de ellos solamente. 
A veces los ojos piden más que los dientes. Más de los dos tercios se 
abandonaron y los compradores no aparecieron a recibirlos. Y de los 
100 mencionados únicamente un porcentaje mínimo procedió a una 
ocupación efectiva de lo rematado. Lo cierto es que el 95 % de las 


299 Álvarez, Gregorio: “Historia contemporánea...” cit., p. 28. 
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1.300.000 Ha. no fueron ocupadas antes del fin del siglo. Las mismas 
se sacaron a remate otra vez en 1904 y 1905. Lo cual demostró el 
carácter eminentemente especulativo de las operaciones encaradas 
en el remate de 1885. 

Por los datos punteados, esta primera venta fiscal del suelo 
neuquino constituyó un rotundo fracaso, vista en términos de ocupa- 
ción real de las superficies ofrecidas ?%, 

La intensa demanda de concesiones sobrevenida con el 79, que 
originó la creación de la Oficina Central de Tierras y Colonias el 10 
de noviembre de 1880, dentro del Departamento del Interior, aflojó 
con rapidez, y escasos beneficiarios se dedicaron en el sur a la cría 
extensiva de ganado *%!, 

Habrá que esperar la llegada del ferrocarril. En 1899 el FC Sud 
alcanza a Confluencia y en 1902 —con la construcción del puente 
sobre el río Neuquén— penetra en suelo neuquino. 

Entre las tierras rematadas en julio de 1885 se incluyen las del 
ejido central de Zapala, adquiridas por el Dr. Florencio Roberts. 

“Las concesiones iniciales registradas a tal fin son las acordadas en 
1886: al doctor Carlos Bouquet (diputado nacional por Córdoba...), a 
Ruibal, Sorondo y Cía., y a Adolfo E. Carranza, trasferida ésta a Pedro 
Nazarre. El primero ubicó las dieciseis leguas que le fueron escritura- 
das en la zona de Hualcupen, próxima a Loncopué (ahí Nazarre, y más 
cerca de Las Lajas los otros; todos por la precordillera)...” 32, 

Durante la primera gobernación (1884-1891) se afincan Alberto 
Ascheri, Juan Luis Lafontaine, Clemente Chiappe, Celestino 
Dell'Ana, Alejandro Arze y Juan Isidro Gómez... 

Ascheri, nacido en Génova en 1864, se instaló en Codihué por 
1886. Hacía el tráfico entre Gral. Roca y Codihué llevando merca- 
derías para la Proveeduría Militar de la guarnición. Las transportaba 
en mula. Volvía al fuerte de Gral. Roca en bote, aguas abajo por el 
Agrio, Neuquén y Negro. En Codihué abrió un almacén de ramos ge- 
nerales y, después, un molino harinero. Finalmente se convirtió en 
hacendado y arrendó campos de Alejandro Sorondo, en Haichol. Fue 
también comisario y juez de paz. 

“Recién terminada la conquista del desierto y con la reducción 
de los últimos caciques rebeldes, el Congreso Nacional creyó oportu- 
na la sanción de la ley 1501, por la cual disponía la donación de las 
tierras ganadas al indio para ser pobladas y cultivadas. 


300 Minolfi - Mena: “Análisis en torno al padrón...”, op. cit. 


301 Hasta fin de siglo y según la ley de 1882. 
302 Edelman, Ángel: “Recuerdos...” cit., p. 17. 


218 


“El apoyo y las garantías del gobierno animaron a los primeros 
pobladores, quienes depositaron su fe, su capacidad de acción, su ca- 
nital y su trabajo en las tierras sureñas hasta entonces malditas por 
1 azote del indio y su desierto inviolable. 

““A fines de 1884, con la organización de los territorios naciona- 
les, fue dado el empuje final y la explotación por el trabajo de una de 
las zonas más ricas de la República se hizo realidad. 


“Hacia el Sur convergieron entonces ganaderos de distintos 
puntos del país y de Chile, y a ellos se sumaron muchos inmigrantes 
europeos que se plegaban voluntariamente a la evolución argentina, 
absorbidos por la tierra y sus costumbres en una verdadera aclimata- 
ción espiritual. 

“En la parte NO del Neuquén, no lejos de Chos Malal, antigua 
capital del territorio, había un paraje privilegiado, rico en aguadas y 
pastos que se abría promisorio a la ganadería argentina. Hasta allí 
llegó un muchacho de 17 años, francés de origen, criollo de adop- 
ción, al mando de un importante arreo que había partido de la lejana 
ciudad de Azul” 303, 

Así entró Juan Luis Lafontaine al Neuquén, en 1886. 

Chiappe llegó a Chos Malal en 1887, apenas fundada. Dell'Ana 
ingresa en 1890. Gómez asienta en Norquín en 1891 y en 1893 funda 
un periódico quincenal: ““El Agrio”, desde donde combatió tenaz- 
mente al Gral. Carlos Franklin Rawson, gobernador. 

Durante los años 1891 y 1892 regirá Neuquén Sócrates Anaya y 
desde 1893 a 1899 el mencionado Rawson. 

Por el año 1892 se ubica en Colión Curá el bonaerense Urbano 
Ignacio González. Como funcionario de la gobernación, Abel Chane- 
ton vivirá desde 1892 los problemas neuquinos. Su pasión de bien lo 
lleva a duros enfrentamientos, a crearse enemigos, y en 1917 muere 
asesinado. Por 1892 el Gobierno otorga terrenos a Pedro Nazarre 
Basabe en Loncopué. En 1896 se radica en Chapelco el joven Enri- 
que Nordenstrón y luego en Caleufú. Por esa misma época ingresan 
a la región Manuel Bustingorri y Enrique Carro. 

“En el mismo año [de 1896] se exhuma la vieja «ley del Hogar» 


303 Lafontaine, E. A.: “Quijotes de poncho”, 1 v. 204 p., Buenos Aires 1968. V. p. 
13. En tren crítico, resulta sumamente útil para ajustar nuestro propio juicio, escuchar 
diversas campanas. Para esta descendiente de un pionero parece necesario hablar mal 
de los indios. Las “tierras sureñas [estaban] malditas por el azote del indio y su desier- 
to inviolable”. ¿Se habrá enterado esta persona que esas tierras fueron de los natura- 
les antes de ser de su pariente? Es evidente que quien no quiere ver ni oír ni oler debe 
taparse los agujeros y que la adhesión sentimental se complace con la ignorancia o el 
torcimiento. 
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del año 1884... Se crean a raíz de sus disposiciones las colonias San 
Martín, Maipú, Sarmiento y San Antonio en el Chubut y Sargento 
Cabral y Coronel Barcala en Neuquén” 2%. Todo ello de acuerdo con 
la ley 1370 promulgada el 24 de octubre de 1883, que disponía la fun- 
dación de dos colonias en el Chaco y seis en el sur 9%, “El Poder Eje- 
cutivo proveerá a los gastos que demande la instalación de las prime- 
ras familias y la administración de dichas colonias”” 9%, 


La colonia “Coronel Barcala” se erigió en la actual zona de 
Huinganco, en el norteño Minas, y fue organizada en ese año de 
1896 por el Comandante Patrocinio Recabarren que, en mayo de 
1879 ocupó Malbarco por orden de Napoleón Uriburu y se consti- 
tuyó en la primera autoridad civil argentina del nuevo Neuquén. Al 
pie de la terrible Cordillera del Viento, abrigado, surcado por arro- 
yos, con espacios feraces, el valle favoreció el asentamiento humano 
y el desarrollo de las actividades agrícolo-ganaderas de la colonia *”, 

En el extremo sur del Triángulo, mientras tanto, Francisco P. 
Moreno rehacía los itinerarios de su juventud y rememoraba a los ca- 
ciques huiliches, las tribus y sus tolderías, acompañado de su equipo 
de antropólogos del Museo platense. ¿Qué sentimientos lo embar- 
garían? ¿Fue capaz de arrostrar las culpas? 

En 1897 el italiano Fernando Zingoni entra y establece un co- 
mercio en Catán-Lil. Entusiasmado por la belleza, el clima y las posi- 
bilidades de la región, compra numerosos campos a los primeros ad- 
judicatarios de títulos. De títulos casi olvidados. Otro italiano, Fran- 
cisco La Valle se afinca en 1898. Por esos años se radica Gumersindo 
Alvarez, padre del gran médico e historiador Gregorio Alvarez, naci- 
do en Ranquilón en 1899. También llegan Luis Manggiarotti y Se- 
rafín O. Galán Deheza, el eterno caballero. 

Estos parecen haber sido los temerarios adelantados que contri- 
buyeron primigeniamente a forjar el Neuquén blanco y cristiano. 
Gracias al auxilio de los antiguos dueños aborígenes, resignados o 
rencorosos, sumisos o soberbios, pero necesitados ahora del jornal. 
Vueltas del mundo. Para el pan y el vicio del tintillo, que reemplaza 
al aguardiente. Ellos allí y yo aquí. Ante un muro ilevantable hecho 
de calaveras, de osamentas mezcladas de hombres y perros. Ellos 


304 Schopflocher, Roberto: “Historia de la...”, op. cit., p. 85. 

305 La Ley: “Anales...” cit. 

306 Ibidem, art. 2*. 

307 Janz, Roberto: “Huinganco, vergel en el oeste neuquino”, en: “Autoclub” del 
ACA, núm. 122, junio 1983. V. p. 22-25. 
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allí y yo aquí. No unidos, pero sí juntos, aproximados por supremas 
exigencias de subsistencia. 

Entretanto, mientras se les quitaba las heredades a los indíge- 
nas, la Oficina Central de Tierras y Colonias del Departamento del 
Interior del Gobierno Nacional debía rematar los campos del 
Neuquén, una y otra vez, para conseguir colonos. 

Y por ley del 25 de octubre de 1889 se autorizaba la venta en 
Europa de 24.000 leguas cuadradas de territorio ?%. Sobraban tierras 
fiscales, máxime después de la Conquista. Había que impulsar la co- 
lonización. Aclaremos: la colonización blanca. Por cierto, fue un mo- 
do muy particular de encarar y resolver el asunto. Había muchos 
otros modos de solventarlo. 

A fin de siglo, Andrés L. Lamas nos ofrece dos cuadros estadísti- 
cos reveladores: 


Cuadro 1 





Superficie en hectáreas 
Neuquén 1.672.067 7.800 630.957 740.712 3.051.536 
escritur. concedidas | en gestión rematadas “total 
adjudicad. 
Cuadro 2 
Superficie en hectáreas 





10.970.300 3.051.536 7.918.000 
total de tierras adjudicadas disponibles 309 


En fin, no era para preocuparse: abundaban las tierras del Esta- 


do. La República se extendía como un océano. Parecía no terminar. 
Como se puede comprobar por los cuadros de Lamas, solamente en 
Neuquén se hallaban disponibles más del 75 %, en 1899. En “la re- 
gión territorial más rica y de más esplendente porvenir que tiene la 
República Argentina” 31. 


308 La Ley: “Anales...” cit. 
- 309 Lamas, Andrés L.: “Tierras públicas y colonización”, 1 foll. 32 p., Buenos 
Aires 1899. 
310 Olascoaga, M. J.: “Memoria del Departamento de Ingenieros Militares”. 
Viaje por el Neuquén: 1881-82. 1 foll. 104 p., Buenos Aires 1883. V. p. 71. 
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Reservas y suertes indígenas 


El enfrentamiento y la matanza de indios de los días de las cam-. 
pañas de Uriburu y Villegas serán seguidos por los desalojos, trasla- 
dos en masa, persecuciones y malos tratos de la etapa inmediata a la 
rendición. 

Se va definiendo una disposición de rechazo generalizado al nati- 
vo, respaldada por el gobierno de Roca y los jefes de las guarni- 
ciones, que la consideran adecuada y pertinente para contener los 
reclamos reiterados de los vencidos y zanjar desde una posición dura 
los problemas que se suscitan. | 

Arrebatados los territorios, los indígenas interesaban poco o na- 
da. Más aún: molestaban... 

¿Se les dieron solares a los indios? ¿A los sometidos? 

Dos años antes del gran contramalón blanco, la ley 817 del 19 de 
octubre de 1876, en su segunda parte dedicada a De la Colonización, 
estatuía en su artículo 100: ““El Poder Ejecutivo procurará por todos 
los medios posibles el establecimiento en las secciones de las tribus 
indígenas creando misiones para traerlas gradualmente a la vida ci- 
vilizada, auxiliándolas en la forma que crea más conveniente, y es- 
tableciéndolas por familia en lotes de cien hectáreas” 311, 


Como se observará, existían los elementos legales para atender 
el problema de los nativos dispersos y sin recursos, necesitados de 
un suelo que los alimentase y los localizase. 

Según sabemos, la Conquista del Desierto tuvo por objetivo ale- 
jar al indio pampeano abajo del Negro. Pero también ocupar las 
tierras: “...las tierras públicas nacionales que se conquisten en los 
límites determinados por esta ley...” 312 servirán, en parte, para eva- 
a los gastos expedicionarios, como reza el artículo 2% de la Ley 

Sin embargo, una porción de la superficie ubicable dentro de la 
nueva línea de ocupación será destinada oportunamente “a los pri- 
mitivos poseedores del suelo”, por creerse “justo y conveniente”. 

Por el artículo 4” “se dispone reservar para los indios amigos y 
los que en adelante se sometan, una area de 50 leguas sobre la fron- 
tera de Buenos Aires, otra de la misma extensión sobre la de Córdo- 
ba y una de 30 leguas sobre la de Mendoza, donde se podrán con- 
centrar después en poblaciones agrícolas, las distintas tribus ran- 


311 La Ley: “Anales...” cit., t. 1, p. 1130. 
312 y. Ley 947. 


222 


queles y pehuenches que ocupan esa zona, desde el Atlántico a los 
Andes” ?13, 

En el artículo 19% de la misma ley se expresa: “El P.E. reservará 
en las partes que considere más convenientes los terrenos necesarios 
para la creación de nuevos pueblos y para el establecimiento de los 
indios que se sometan” *1*. De este modo se prevé en 1878. 

Asimismo, complementariamente, en la ley 1532, de Organiza- 
ción de las Gobernaciones Nacionales, del 16 de octubre de 1884, se 
puntualiza como obligación de los gobernadores “procurar el es- 
tablecimiento en las secciones de su dependencia de las tribus 
indígenas que morasen en el territorio de la gobernación creando con 
autorización del Poder Ejecutivo las Misiones que sean necesarias 
para atraerlos gradualmente a la vida civilizada” 31%, 

¿Se cumplió? Retaceadamente, con mucha demora y de manera 
excepcional. Apenas para dar fe de lo convenido en las reuniones 
que precedieron a los más importantes sometimientos. 

Al volver de uno de sus viajes patagónicos, F. P. Moreno afirma- 
ba: “La nación tiene el deber de dar en propiedad tierra a esos 
indígenas” 316, 


Se les otorgaron campos a unos pocos caciques, a los más re- 
nombrados. Entre otros, a Curruhuinca, Sayhueque, Namuncurá, 
Nancucheo y Duguthayen. 


Curruhuinca, Inacayal y Foyel 


Tras la lucha, muy pocos caciques permanecieron en su región. 
Uno de ellos fue Bartolomé Curruhuinca. Quizá se lo trató con espe- 
cial deferencia por su permanente actitud pro-blanca. 

“Con parecidos propósitos de arraigo de la población y, en 
cumplimiento de un comienzo de pacificación y justicia, el P. E. 
autorizó el 18 de enero de 1888 ?1” al cacique Curruhuinca y a su gen- 
te, para ocupar durante 10 años, tres leguas de tierra en el lugar de- 


313 Ibidem. 

31M Tbidem. 

315 La Ley: “Anales...” cit. 

316 Moreno, F. P.: “Apuntes preliminares...” cit., id. en: Revista del Museo de La 
Plata, t. VIII, p. 108. 

317 Obsérvese que han transcurrido tres años desde el sometimiento indígena y 
ocho años y medio desde la invasión del Neuquén por las fuerzas de Roca. Recién en 
1888 se va a hablar de un comienzo de pacificación. 
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1, Rufino Vera; 2, Sayeñanku; 3, Inakayal; 4, hombre de la tribu; 5, hombre de la tribu; 6, Foyel; 7, 

Juancito; 8, Ariancu; 9, viejo de la tribu; 10, Tafá; 11, niña de la tribu; 12, Sákak o Dolores; 13, hijo 

de Juancito; 14, esposa de Inakayal; 15, mujer de la tribu; 16, mujer de la tribu; 17, hija de Inakayal; 
18, esposa de Foyel; 19, hija de Sayeñanku; 20, Trakel; 21, hija de Inakayal; 22, Margarita. 


nominado Chapelco. Era lo menos que podía hacerse en favor de 
quienes fueron dueños de todas las tierras conquistadas” 318, 

Al parecer, éste fue el primer otorgamiento de tierras del Go- 
bierno argentino a un cacique mapuche en el Neuquén después de 
las Expediciones. La tribu de Curruhuinca sigue viviendo en la zona 
sur del Lago Lácar, en Quila Quina y Pil Pil, a pocos kilómetros de 
San Martín de los Andes, en aceptada reserva sin reconocimiento 
oficial. En 1982, medio millar de individuos. Todos los contornos 
pertenecían a los Tren Pan, nombre verdadero de los Curruhuinca. 

Este mismo cacique —que fuera tan amigo del Perito Moreno y 
cuya amistad con los cristianos le trajera tantos disgustos y desave- 
niencias con los suyos— promoverá más adelante —desengañado— 
el serio levantamiento neuquino de 1898, sofocado por el Gral. Rude- 
cindo Roca con la inapreciable ayuda de Serafín O. Galán Deheza ?**”. 


Después de la rendición, los principales caciques mapuches 
fueron trasladados a Buenos Aires o alrededores o a ciudades del in- 
terior, como medida de seguridad para prevenir eventuales levanta- 
mientos. 

Algunos caciques fueron a dar a la isla-lazareto-prisión de 
Martín García, como Purrán y Pincén. Allí quedan recuerdos. 


318 Álvarez, Gregorio: “Historia contemporánea ... del Neuquén”, op. Cll SD: 
28. En esa obra el texto arriba transcripto va entre comillas, lo cual obliga a pensar 


que Álvarez lo ha tomado de terceros. y a 
319 Véase el capítulo sobre “El alzamiento del Lácar”, en páginas anteriores. 
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Muchos fueron asilados por Francisco P. Moreno en los edificios 
en construcción del Museo de La Plata, como Foyel e Inacayal. 


“En el mes de julio de 1884 las tribus de Inacayal y Foyel, com- 
puestas de ciento ochenta y tantos individuos, se presentaban en el 
Fortín Villegas, en el territorio del Chubut, de acuerdo con las órde- 
nes del comandante del 7? de caballería, a testimoniar su fidelidad y 
sus sentimientos pacíficos hacia el gobierno nacional. 

““El comandante remitió enseguida a Buenos Aires una comuni- 
cación en la cual decía que había podido acabar con la famosa tribu 
rebelde de Inacayal y que lo tenía prisionero a la espera de las órde- 
nes del gobierno. 

“Cuando llegó la orden de la Capital de embarcar a esos indios 
en el barco a vapor «Villarino» en calidad de prisioneros, se los des- 
pojó de todos los caballos y objetos de valor que poseían. 

“La travesía fue de las más penosas para estos desdichados, ha- 
biéndoseles brindado muy pocos cuidados. Pero el dolor más profun- 
do lo experimentaron al llegar a la Boca, cuando se los separó de sus 
hijos, de ambos sexos, para repartirlos entre las familias argentinas 
que los solicitaban. 

“Privados de sus niños y de sus amigos, apenas Inacayal, Foyel, 
Raimal y algunos otros escaparon al reparto. Se los condujo al Tigre, 
donde permanecieron un año y medio, hasta que el Dr. F. P. More- 
no, conmovido por su triste suerte, los pidió para servir en el Mu- 
SOLA: 

Moreno, por su parte, ha relatado la impresión que, previamen- 
te, le produjo Inacayal cuando lo visitó en 1885, a su llamado, en el 
cuartel del 8% de línea, en el Retiro, donde se encontraba recluido 
junto con Foyel y otros guerreros y chusma, como prisionero del Go- 
bierno ??2!, 

Después de algunos trámites, Moreno consiguió sacarlos del 
Tigre y llevarlos a La Plata, al Museo: “se alojaron allí, los caciques 
Inacayal y Foyel con sus respectivas familias, unas 15 personas en 
total: se encontraban... prisioneros pero reclamando la restitución de 
«sus tierras» allá en el sur, en la «región de las manzanas»” *2, 


320 Beaufils, Émile: datos suministrados a Herman ten Kate e incluidos por éste 
en su trabajo: ““Matériaux ...””, aparecido en la Revista del Museo de La Plata, t. XII, 


p. 31, La Plata 1904. Separ.: p. 6. La traducción castellana de este texto pertenece a 
LR 


321 “El Diario” de Buenos Aires. Referencia en: De Santis, Luis: “Cien años del 
Museo de La Plata”, en “Temario”, set. 1981, La Plata. 


322 Ibidem. 
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El cacique Inacayal por 1885 
(prob.- foto Boote-Moreno, Archi- 
vo del MLP, public. Mav-Ic. ab.). 





La esposa de Inacayal por 1885 
(prob. foto Boote-Moreno, Archi- 
vo del MLP, public. MA V-Ic. ab.). 
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Habitaron en el Museo varios años, protegidos y respetados. 

“Inacayal, poderoso cacique... hecho cautivo en la guerra del de- 
sierto, vivía libre en el Museo de La Plata; ya casi no se movía de su 
silla de anciano” *2. 


“Tnacayal, en sus accesos de cólera sorda trataba de «gringos» a 
los mismos argentinos. Decía: «Yo Jefe, hijo de esta tierra, blancos 
ladrones... matar a mis hermanos, robar mis caballos y la tierra que 
me ha visto nacer... ¡Ahora prisionero... yo desdichado!»”” 321. 

“Y un día, cuando el sol poniente teñía de púrpura el mages- 
tuoso propileo de aquel edificio engarzado entre los sombríos euca- 
liptus... sostenido por dos indios, apareció Inacayal allá arriba, en la 
escalera monumental: se arrancó la ropa, la del invasor de su patria, 
desnudó su torso dorado como metal corintio, hizo un ademán al sol, 
otro larguísimo hacia el sur; habló palabras desconocidas y, en el 
crepúsculo, la sombra agobiada de ese viejo señor de la tierra se des- 
vaneció como la rápida evocación de un mundo. Esa misma noche 
Inacayal moría, quizás contento de que el vencedor le hubiese permi- 
tido saludar al sol... , 

““ ..la verdad es que la mascarilla obtenida a las pocas horas de 
su deceso, lo muestra con una expresión de placer y satisfacción 
realmente extraordinaria” 925, 

Inacayal murió el 24 de setiembre de 1888 en un cuarto del Mu- 
seo platense. 

Después de la muerte de Inacayal, Moreno consigue que el Gobier- 
no ponga en libertad a los restantes asilados y les dé campos para que 
pasen los años de vida que les queda *%, De este modo Foyel pudo 
regresar a su Patagonia, volver a ver a sus paisanos y restablecerse. Sin 
embargo, “ya se le ha advertido que debe desalojar el valle [de Tecka], 
pues lo ha adquirido un «señor» de Buenos Aires” 7, 


323 De Clemente Onelli, transcripto por M. A. Vignati en su “Iconografía abori- 
gen”, 1 fasc. 11/48 p. - XXVIII lám., La Plata 1942. 

3 Kate, Herman ten: “Matériaux pour servir á l'anthropologie des indiens de la 
République Argentine”, en: Revista del Museo de La Plata, t. XII, p. 31-57, La Plata 
1904. Traducción de L. R. 

325 Onelli, Clemente: en: “Iconografía aborigen” de M. A. Vignati cit. 

326 Moreno, F. P.: “Apuntes preliminares...” cit. 

327 Ibidem, p. 87. Anota Moreno en 1896: “En la casa de negocio del valle [de 
Tecka] me esperaba el cacique Sharmata y poco después llegó el viejo cacique Foyel, 
mi huésped en el Museo durante varios años, que ha preferido volver a las boleadas... 
en Tecka... donde... tiene aún sus toldos...” 
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El cacique Foyel, su esposa y una hija de Inacayal, por 1885 (prob. foto de Boote- 
Moreno, Archivo del MLP, public. MA V-Ic. ab.). 
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Las nuevas tierras de Sayhueque 


A todo esto, Sayhueque y sus capitanejos de la comitiva retor- 
nan a Carmen de Patagones en abril de 1885 tras su corto viaje pro- 
tocolar a Buenos Aires y pasan —de acuerdo con las indicaciones da- 
das por Victorica, creemos— al Chubut, a ocupar los predios que les 
han destinado. ¿Reserva lejana o confinamiento disimulado? 

Seguido de sus capitanes, Sayhueque se habría reunido allí con 
la tribu y sus familiares. 

¿Dónde se lo ubicó, exactamente? 

Con amplia manga digamos que en el norte precordillerano del 
Chubut. Quizás al sur de Quersqueley. Datos catastrales y de mapas 
coinciden. 

Ante la presentación del Expediente N* 1381, letra M, el Presi- 
dente Roca y Antonio Bermejo firman el 30 de octubre de 1895 una 
“Resolución mandando entregar unas tierras al cacique Saihueque”. 
Y “En vista de lo solicitado por el Doctor Francisco P. Moreno, en 
representación del cacique Saihueque” se resuelve: 

“19 El gobernador del territorio del Chubut pondrá en posesión 
al cacique Saihueque y su tribu, de la mitad Este del lote 11, mitad 
Este del 12, mitad Este del 20, mitad Oeste del 19 y todo el lote 21 de 
la fracción A, sección 1Í de dicho territorio. 

¿PA Solicítese oportunamente del Honorable Congreso la autori- 
zación necesaria para otorgar en propiedad dichos terrenos al caci- 
que Saihueque y su tribu. 

“Comuníquese ...” 328, 

Sin duda, la intervención de Francisco P. Moreno ante el Gobier- 
no apuró el papeleo e hizo posible que le fuesen facilitados esos pre- 
dios del Chubut a Sayhueque, a él y su tribu, para habitarlas, con la 
previsión del ulterior otorgamiento de las mismas en propiedad 
definitiva. 

El mismo Moreno, a comienzos de 1896, con motivo de su viaje 
de estudio al sur con el equipo del Museo de La Plata, se va a ocupar 
personalmente de buscar in situ los terrenos asignados a Sayhueque 
para facilitarle las cosas. ¡Vaya dificultad y vaya sorpresa! 


““Acampé a medio día a algunos metros de los toldos, en el mis- 
mo punto en que lo hice en mi viaje anterior [en el valle de Tecka, de 
1880]. El cacique Shaihueque no ha llegado aún con su tribu, pero ha 
avisado que se acerca. Elegí los lotes que el Gobierno de la Nación le 


328 Registro Nacional de la República Argentina. 
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destinaba provisoriamente, mientras el Congreso le da tierras como 
a Namuncurá y otros caciques que tenían menos títulos a éllas, entre 
los lotes inmediatos al valle del Tecka, pero, según informes que re- 
cibo, resulta que los lotes elegidos por el plano que se llama «oficial», 
no corresponden de ninguna manera al terreno elegido y que en vez 
de estar próximo al Río Tecka y comprender parte del valle, están si- 
tuados sobre las sierras del oriente de éste” 328», 

Malos campos encontrará Sayhueque, en la loma de la sierra. A 
pesar de la bien intencionada intervención de Moreno y de sus enfu- 
recidas protestas. Por suerte son tierras provisorias. Pero la conce- 
sión está dada. Quizá sea posible cambiar de lugar, más adelante. 
Mientras tanto... ¿De dónde vienen Sayhueque y su tribu? ¿Qué ha si- 
do del cacique en estos diez años que van del 85 al 95? 

Con la resolución del Ejecutivo se ratificaba la entrega de la re- 
serva prometida personalmente a Sayhueque por Roca en marzo de 
1885, diez años antes, con motivo de su visita a la Capital. 

La reserva quedaba a varios cientos de kilómetros del habitat 
neuquino; lejos, muy lejos, de Caleufú, donde Sayhueque tuviera sus 
tolderías. En sus obligados desplazamientos del 85, el cacique estu- 
vo por un lapso viajando, como de turista, por Río Negro y Buenos 
Aires. Después le permitieron tornar a la Patagonia y lo ubicaron, 
pero pareció pertinente desarraigarlo. ¿Venganza? ¿Desprecio? 
¿Táctica de seguridad? ¿Recompensa? ??2*, 

Mientras, Caleufú ha quedado abandonado, en silencio. Las bri- 
sas mueven apenas los pastos y algún tiento olvidado en una rama. 
Campea la desolación. Cuando Moreno recorre en 1896 los teatros 
de sus ajetreos y locuras juveniles se sacude impresionado por el 
descuido del lugar 2%. ¿Para esto la invasión, la conquista, los 
desalojos? 


Sayhueque... Ni siquiera le dejaron sus campos... sus paisajes... 
Apenas un puñado de su gente... Al robo se sumó el ensañamiento para 
con el vencido. Justamente con Sayhueque, que, una vez, en una época, 
se dijo argentino... ¡Malhaya, los hijos...! La actitud de Roca y sus com- 
pañeros de ruta revelan una caterva de gente desconsiderada, despiada- 
da, sin remordimientos frente al enorme desafuero. 


328 b Ibidem, en los “Apuntes...” de F. P. Moreno cit. 

329 Frente a problema similar, en otros países se optó por formar las reservas de- 
jando al indio dentro de sus tierras, a veces achicadas. Inclusive en E.E.U.U. de Nor- 
teamérica, donde tan mal trato recibieron los naturales, se los arrinconó, pero, en ge- 
neral, no se los alejó del ámbito propio. 

330 Moreno, F. P.: “Apuntes preliminares...” cit. 
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En noviembre de 1896 el Conde Henry de la Vaulx, viajero cu- 
rioso, va a visitar a Sayhueque a la toldería chubutense y se acoge a 
su hospitalidad durante cinco días **, 

El Conde viene de Quersqueley, introducido de la mano de Ta- 
comán, hijo del cacique. La llegada motiva alegres festejos. Lo reci- 
ben a la entrada del valle cientos de jinetes de coloridos ponchos y 
vinchas, que lanzan sus caballos aperados a galope tendido en rápi- 
das y feéricas evoluciones, en medio de gritos y alaridos que 
sorprenden y conmueven al distinguido francés. 

Junto a seis grandes toldos en línea, Sayhueque, cordial y majes- 
tuoso, espera a su huésped. Sostienen largas conversaciones. 

“* ..11 me décrira les splendeurs de la Manzana, du lac Nahuel- 
Huapi et des Cordilléres oú il regnait autre fois sur plus de deux 
cents tents”” 332, 

““En me rappelant sa gloire pasée, le pauvre cacique me dira la 
tristesse qu'il ressent d'étre dépouillé de son territoire, le gouverne- 
ment de la Manzana” *3, 

Sayhueque le confiará alguna de sus preocupaciones. Esos pre- 
dios de la concesión, plagados de roqueríos, no son de los mejores 
para hacer subsistir a una tribu entera. 

“* ..Salhuéque me suppliera d'intercéder auprés du gouverne- 
ment argentin pour lui faire obtenir des terrains fértiles... 3%, 

Para su asombro, aunque la estada es muy breve, de la Vaulx al- 
canzará a compartir la alegría de una buena nueva, relacionada jus- 
tamente con ese problema. 

“...c'est le fils ainé de Saihuéque qui arriva de Viedma porteur 
d'une lettre dans lequelle le gouvernement argentin concede douze 
lieues de terrain au cacique et á sa tribú du coté du rio Teca” 35, El 
rio Teca o Tecka se halla al norte de Genoa *, 


En su “Carte de la Patagonie” de la Vaulx traza los itinerarios 
que recorrió en su viaje y marca el sitio de los “Toldos de 
Saihuéque”, al sur de Quersqueley, norte del río Chubut y este de 
Fofocahuel, según puede apreciarse en el fragmento que reproduci- 
mos de ese mapa. 


331 Vaulx, Henry de la: “Voyage en Patagonie”, 1 v. XVI - 284 p., París 1901. V. 
cap. IX al XI. 

332 Ibidem, p. 118. 

333 Ibidem. 

334 Ibidem. 

335 Ibidem, p. 147. 

336 Actualmente límite divisorio de los departamentos de Futaleufú y Languiñeo 
en la provincia del Chubut. Genoa o Genua o Genue o Jenua o Henno. 
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Fragmento de “Carte de la Patagonie”” realizada por H. de la Vaulx en 1896, donde se 
indica el lugar de los Toldos de Saihueque, al sur de Quersqueley, Chubut (V. id. “Vo- 
yage...” cit.). 
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Creemos que esta ubicación constituye el primer lugar —post- 
roquista, provisoria— de las tolderías de Sayhueque en el Chubut. 

Sayhueque y su tribu fueron oficialmente reubicados en la colo- 
nia indígena que llevó el nombre de “16 de Octubre” en conmemora- 
ción de la fecha de creación de los Territorios Nacionales y que le fue 
adjudicada para dedicarla a tareas agrícolo-ganaderas. La col. nia 
fue creada de modo formal el 30 de octubre de 1895, una década des- 
pués del sometimiento del caudillo indio. En su linde se estableció la 
Colonia Gral. San Martín el 4 de noviembre del mismo año. 

El 7 de setiembre de 1896 el Poder Ejecutivo Nacional, recor- 
dando las promesas efectuadas, retoma la iniciativa y envía a la 
Cámara de Diputados de la Nación un proyecto de ley para conceder 
en propiedad la parcela donde se ubicó a Sayhueque y su tribu, fir- 
mado por José E. Uriburu y Luis Beláustegui *”. 

Aprobado en comisión, el diputado Hernández adhiere al pro- 
yecto puntualizando que la tribu peticionante es numerosa y muy ri- 
ca en ganado. Pero señala que los terrenos actuales ocupados no son 
buenos para la explotación. 

El diputado Reyna confirma que, según conocedores del lugar, 
el predio “está situado en la misma corona de la sierra, siendo 
completamente inútil” y propone que se le otorgue otra tierra cerca- 
na más fértil. Para ello se dejaría librado al P. E. la determinación de 
una mejor parcela, entendiendo que está en conocimiento del proble- 
ma y conforme con este criterio 98, 

Con el objeto de aclarar a quiénes en la tribu se les dará las dos 
terceras partes del suelo concedido en el proyecto, se lee una lista de 
los familiares del cacique Sayhueque, muy ilustrativa: 


784 CONGRESO NACIONAL 
Septiembre 4 de 1899. CÁMARA DE DIPUTADOS. 28.. Sesión ordinaria. 
— A AAA PP APP teo 
—Se loe: . 


Lista de las familias del cacique don Valentin Sar 
hueque. 
Valentín Salbueque (padre), trece hijos. 

Troquel Salhueque (hijo), casado, su señora, elnco 
hijos, tres varones, dos mujeres. 

Caohul Salhueque (hijo), casado, su señora, elnoo 
hijos, un varón, cuatro mujercitas. 

Emilio Salhueque (hijo), casado, viudo, tres hijos 
tres mujeres. ] 

Francisco SaJhueque (hijo), soltero, 

Mariano SaJhueque (hijo) soltero. 


337 Cámara de Diputados de la Nación: Diario de Sesiones del 4 de setiembre de 


1899, p. 781-784. 
338 Ibidem, p. 782. 
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Lliquechun Salbueque (hija), cesada, cuatro hijos, 
dos varones, dos mujercitas, su marido. 

Mar garita (hija), soltera, 

Carmelita Sajhueque (hija), soltera. 

Angela Salbueque (hija), casada, un hijo, mujer, 

Matilde Salhueque (casada), un hijo, varón: 

Maria Saibueque (casada) un hijo, varón. 

Bosa Salbueque (hija), soltera. 

Juang Salbueque (casada). 

Fellciana 'Samueque, hermana de don Valentín 

, casada, tres hijos varones. 

Antonia Salbueque, hermana casada, dos hijos, un 
varón y una mujer, 

Sofía Salhueque, hermana casada, dos hijos, ua 
varón y una mujer, 

Más, dos sobrinos, uno casado y uno soltero; tres 

una casada y dos solteras. Suma 0% miem- 


Más 460 personas entre familias, varias solteras y 
casadas, 


Total de la familia y gente de don Valentín Salhue- 
“que, cacique, doscientos veintidós (223) personas, 





Se aprueba por Diputados y pasa al Senado. 

El senador F. L. García, dando su apoyo al proyecto por la Comi- 
sión del Interior, señala que la tribu “hace tiempo que vive en pacífi- 
ca posesión de la pequeña extensión de tierras que hoy se trata de 
concederle, y entregado a faenas agrícolas ha dado pruebas de man- 
sedumbre, que conviene fomentar”” 34, Con tal motivo se aprueba en 
general y en particular, y queda sancionado en la sesión del 26 de se- 
tiembre de 1899 bajo el número de ley 3814, con el siguiente texto: 

“Ley 3814 - Entrega de tierras al cacique Valentín Saihueque, 
en el territorio del Chubut (D. ses. Sen., 1898, p. 1301). 

Art. 1% - Autorízase al P. E. para conceder en propiedad, al caci- 
que don Valentín Saihueque y su tribu, doce leguas kilométricas de 
tierra en el territorio del Chubut. 

Art. 2? - El P. E. determinará la ubicación y otorgará los títulos 
de propiedad en la forma siguiente: cuatro leguas para don Valentín 
Saihueque y las ocho restantes distribuidas proporcionalmente entre 
las familias de la tribu. 

Art. 3" - Los títulos se expedirán gratuitamente, y la SU Ddisión 
de la tierra se hará por cuenta de la Nación, con la determinación de 
los límites de cada título. 


339 Cámara de Senadores de la Nación: Diario de Sesiones del 4 de setiembre de 


1899, 
2% lides. del 26 de setiembre de 1899. 


235 


Art. 4” - Estas tierras no podrán ser enajenadas hasta después 
de cinco años de la fecha del otorgamiento de las respectivas escritu- 
ras de propiedad. 


Art. 5 - Comuníquese, etc.”” 341 

Sanción: 26 setiembre 1899. 

El movedizo salesiano Lino D. Carbajal —que recorrió buena 
parte de la Patagonia— recuerda “al gran cacique D. Valentín 
Sayhueque, cuyo último suspiro recogí yo mismo, el 8 de octubre de 
1903, en su toldería de La Piedra de Sotel, a orillas del río Genua, en 
el Chubut (Colonia Sa. Martín)” *22. 

Si la localización de de la Vaulx es correcta, parecería ratificar 
con estos datos de Carbajal que el Gobierno —de acuerdo con las su- 
gerencias de los congresales, arriba enunciadas— asignó y trasladó a 


Sayhueque, ya sexagena- 
rio. Dibujo de Mignon 
sobre foto de H. de la 
Vaulx obtenida en los tol- 
dos chubutenses en no- 
viembre de 1896 (Public. 
H. de la Vaulx: “Voyage en 
Patagonie””, 1901, p. 113). 





341 La Ley: “Anales...” cit. 


342 Carbajal, Lino D.: “Por el Alto Neuquén”, 1 v. 254 p. Buenos Aires 1906. V. p. 
10-12. e 
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Sayhueque y su tribu a un nuevo sitio cercano, al efectivizar la ley 
3814, y éste habría sido “a orillas del río Genua””, donde falleció. 
Testimonios posteriores confirman el traslado. 

Sayhueque en 1903 contaba alrededor de setenta años 3%. 

Allí, en la reserva, desapareció el gran lonco, sereno, triste, aco- 
gedor siempre, sometido, voluntarioso pero derrotado, perplejo por 
su suerte, añorando, extrañado, semiconfinado en suelo tehuelche, 
como un paria, alejado del País de las Manzanas, verdor y Huenu, 
paraíso de su Neuquén, reino celeste huiliche en la tierra de los 
hombres. 


“A Sayeweke el gobierno nacional le concedió tierras, 8 ó 10 le- 
guas cuadradas, al sur y linderas con el trazado de la colonia San 
Martín, en el que está comprendido íntegramente el valle de Jenua 
(Henno, Musters). La concesión incluia un parage denominado Las 
Salinas. A orillas de las salinas estaban los toldos de la gente de Sa- 
yeweke, junto a los cuales corre el camino del valle de Jenua a 
Sáman, Shaman, Sámen, Shamen, que con todos estos nombres se 
conoce el paraje. De los toldos —he pasado cien veces por allí, en 
1911 y 1912— a Piedra Sótel, 2 leguas” 9. 


Namuncurá, Ñancucheo y Duguthayen 


Por 1894 habrían concluido los pasos para otorgar tierras a los 
caciques M. Pichihuinca,. M. Tripalaif y M. Namuncurá. | 

El 24 de agosto de 1894, por lo pronto, el P. E. quedó autorizado 
por la Ley 3092 para “conceder en propiedad al cacique don Manuel 
Namuncurá y su tribu ocho leguas de campo sobre la margen de- 
recha del Río Negro, en el lugar denominado Chipael o en otro punto 
si no hubiesen allí tierras disponibles”” 345, Le corresponderán tres le- 
guas al cacique particularmente y cinco serán “distribuidas propor- 
cionalmente entre las familias de la tribu”” **S, con títulos delimitados 
y mensura gratuitos *”. 


343 En 1864 Musters le adjudica 35 años. Pero en 1885 el periodista de “La Pata- 
gonia” que lo entrevistó le asigna 40. Después de 21 años trascurridos se conservaba 
muy bien. Según nuestros cálculos Sayhueque, al fallecer, debía contar aproximada- 
mente 70 años. 

344 Carta de Tomás Harrington a Milcíades Alejo Vignati, del 17 de setiembre de 
1942, en: Vignati, M. A.: “Iconografía aborigen” cit., p. 32. 

345 La Ley: “Anales...” cit., t. III, p. 294. 

346 Ibidem. 

347 Ibidem. 
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Muchos años antes, el 10 de abril de 1885, “El Nacional” anun- 
ciaba en su primera página la iniciación de una gira de inspección del 
Gral. Winter por varios puestos de la línea militar a su cargo, que 
incluiría las localidades de Roca y Chimpay, entre otros propósitos 
con el de “asentar y distribuir en definitiva a la tribu sometida de 
Namuncurá su respectiva fracción de campos por familias...” 9%, 

La intención era buena. Pero en el trabajo de localizar y definir 
los campos a entregar, con la seguridad de que constituían tierra fis- 
cal vacante, sin discusión de derechos, las operaciones de mensura y 
loteo, asignación de títulos y escrituración separada a los benefi- 
ciarios, fueron deslizándose meses, años y lustros. 


Por 1902 Clemente Onelli, espíritu inquieto, noble y magnáni- 
mo, efectúa un viaje a través de las regiones andinas sureñas. 

““A orillas del Collón-Curá ** viven reducidos los restos de las tribus 
guerreras del valiente cacique Namuncurá, entregados a la vida tran- 
quila del pastor, olvidados ya de sus glorias pasadas, que apenas recuer- 
dan en los días de prolongadas libaciones; estuve un momento con el 
viejo batallador de la Pampa; él, su familia y su gente tenían en la cara 
la sumisión animal de la fiera una vez domada...” *, 

Pero ésas no eran todavía sus tierras. Por ese entonces el Go- 
bierno nada le había dado aún, legalmente. 

A Namuncurá tardaron veintitrés años en facilitarle efectiva- 
mente una parcela. Casi un cuarto de siglo para resolver una adjudi- 
cación de un jefe máximo. Siete presidentes pasaron por el Sillón. 
Recién con José Figueroa Alcorta, en 1907, se la entregaron. Quizá 
se creyó suficiente regalarle un uniforme para regodeo 31, 

A pesar de lo que manifiesta Onelli, del uniforme, de las fotos 
que gustó sacarse, de la cristianización de su familia, del cálido reci- 
bimiento que tuvo en Buenos Aires, de los predios que el gobierno 
argentino finalmente le otorgara poco antes de morir, Namuncurá, 
orgulloso Rey del Imperio de las Salinas, no dejará ni un instante de 
pensar en la reconquista. Y “asegura en 1908 que el Gobierno de 
Chile puso a su disposición 1.800 hombres aguerridos para recon- 


348 “El Nacional” de Buenos Aires, de abril 10 de 1885, p. 1, colum. 7. 

349 Sorprende el dato: Chimpay, sobre el Negro, parece haber sido el lugar donde 
radicaron primeramente a Namuncurá. ¿O no? El dato de Onelli, ubicándolo en 1902 
en Collón-Curá, en el sur neuquino, resultaría anterior a su asentamiento definitivo en 
Chimpay, donde nació Ceferino, el beato patagónico. 

350 Onelli, Clemente: “Trepando los Andes”, 1 v. 207 p. Buenos Aires 1904. V. p. 
26. 

351 Con anterioridad, Serafín O. Galán Deheza se lo alcanzó de propias manos. 
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quistar sus antiguos territorios...” 92, En 1908 tenía 87 años. Fallece 
ese mismo año, el 21 de julio. 


Otro de los beneficiarios fue Nancucheo, el cacique del 
Pungechaf. 

“Cuando enfrenté el cerro Tres Picos dimos una brusca vuelta 
hacia el Este en busca del valle de Cushamen... 9. Iba llegando a los 
dominios de mi buen y gran amigo el cacique araucano Nancuche 
Nahuelquir, hombre deseoso de civilizarse unidamente a su tribu, y 
al cual en el año anterior ?5* había conseguido que el Gobierno entre- 
gara cincuenta leguas de campo para la fundación de una reducción 

Estos indios, tan solo en un año, habían hecho prodigios de cul- 
tura y progreso...” 3%, 

Como se notará, también Ñancucheo fue alejado del Nauquén y 
localizado en el Chubut. Sus toldos quedaron al norte, a cierta distan- 
cia de los de Sayhueque. 


A principios de siglo la “reina” Duguthayen realiza tres viajes a 
Buenos Aires para solicitar la concesión de campos fijos para su tri- 
bu y visita a Bartolomé Mitre, octogenario activo, quien intercede 356 
y consigue la erección —en 1903— de la Colonia Catriel 257, cincuenta 
leguas sobre la costa sur del río Colorado, en el extremo superior del 
territorio rionegrino. 

Un largo trayecto deberá efectuar la tribu para llegar a la tierra 
prometida, pero el premio hace olvidar las fatigas. Finalmente 
podrán aposentar. Se les unen restos de la gente de Namuncurá, de- 
solada y errática, y de otros caciques, atraídos por la posibilidad de 
estabilizarse con un apoyo legal. 

Cuando llegan al lugar las sostenidas esperanzas se achicharran. 
La franja es árida, inservible para la agricultura, sin agua potable. 
Pero se conforman con el río. El encargado de las mensuras, enviado 


352 Vignati, M. A.: “Iconografía aborigen. Namuncurá y Pincén”, en: Primer 
Congreso del Área Araucana Argentina, t. II, p. 52, Buenos Aires 1963. 

353 En la precordillera chubutense, en el actual departamento de Cushamen. 

35 ¿1901? 

399 Onelli, Clemente: “Trepando...” cit., p. 81-82. 

356 La cacica Duguthayen se dirigió a Mitre invocando los lazos de amistad que 
sus familiares tuvieran con él. La adhesión de Cipriano Catriel y sus cientos de lance- 
ros a Mitre en la revolución del 74 le trajo la desgracia, después de las derrotas de La 
Verde y Junín. 

357 Según Diego de Santillán la colonia habría sido creada por un decreto del 19 de 
julio de 1899. 
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por el Gobierno, les trae una nueva sorpresa: la reserva indígena 
otorgada no se halla exactamente sobre el Colorado, sino legua ' 
adentro. A pesar del desánimo los catrielinos quedaron en la zona, 
dejando lo suyo y estirándose hacia el agua, tratando de pastorear. 
En 1911 un inspector recorrió la colonia y verificó que tan sólo 
cuatro familias habían cumplido las estipulaciones de la concesión y 
estaban en condiciones de recibir la escritura de propiedad. El infor- 
me negativo modificó la situación legal y se quitó el carácter de | 
indígena a la colonia abriéndola a otros colonos. Cierta gente pidió 
los terrenos, se remataron y se entregaron a nuevos dueños. La Re- 
serva Catriel quedó deshecha. Y los pocos indios que permanecieron 
—por inercia— en los alrededores, pasaron de patrones a peones *% 


Fueron muy pocos los que recibieron predios usufructuables. 

José María Sarobe justifica a los gobernadores por la inacción. 
Acota: “Como es notorio, los gobernadores de los territorios carecen 
de recursos y medios necesarios para afrontar la resolución de un 
problema tan complejo por más buena voluntad que tengan. El pre- 
supuesto no les asigna partida alguna con ese objeto ni tampoco dis- 
ponen de las tierras para la instalación de las Misiones...'*99, 

La ley aludida es la 1532. Fue fácil y corto arrebatarles las pose- 
siones; fue complejo y de decenios adjudicarles unos acres. Indu- 
dablemente, tuvo la culpa el expedienteo... Después de las balas, 
vienen los papeles. Y los papeles, la tinta y los escritos desangran 
más demoradamente. Como licuante de leguleyo. Razones y senti- 
mientos aparte. No hay castigo mayor que el olvido. ¿Se lo merecían 
los neuquinos? 

Sarobe añade: “La gestión de los gobernadores se ha limitado 
por lo general a poner en posesión a los indígenas de algunas 
hectáreas concedidas por el Gobierno Nacional, muchas veces quita- 
das por posteriores resoluciones del mismo, para ser concedidas a 
nuevos pobladores y retiradas también a estos últimos para ser 
entregadas a su vez a terceros dueños, es decir, en conclusión, una 
completa inseguridad para los aborígenes en la propiedad de las 
tierras cedidas por el Estado y por consiguiente imposibilidad de que 
los mismos se arraiguen al suelo y se entreguen en un ambiente de 
confianza a sus labores” 300. 

358 Benigar, Juan: “El calvario de una tribu”, en: “Biblos” de Azul, núm. 11, mar- 
zo de 1926. 
359 Sarobe, José María: “La Patagonia y sus problemas”, 1 v. 445 p., Buenos 


Aires 1935. V. p. 384. 
360 Ibidem, p. 390. 
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Corolario... Los adalides de los remington invadieron, ocuparon 
y les quitaron las tierras que eran de ellos, de los mapuches. Y que 
habían sido de sus antepasados desde hacía mil años. Aparecieron 
caídos del cielo blanco otros propietarios. En nombre de un nuevo or- 
den político y jurídico, de una nueva justicia, desplazaron a los par- 
dos y los trasladaron a otros sitios, desperdigándolos. En el mejor de 
los casos. En algunos casos de los mejores casos les extendieron una 
papeleta como título. Casi siempre, de un dominio precario. 

Y quedaron los indios en los contados reservorios. Resignados, 
algunos. Otros, rumiando su furia y su impotencia, como bestias en 
jaulas. Muchos, se adentraron en los bosques y se fueron a juntar 
con los gatos pajeros. Y vivieron del poñi, la chaura, la trucha, el 
pehuén y unas ovejas, ennegrecidos los dientes de michai. Escondi- 
dos. Muchísimos, se pusieron simplemente a caminar. 


La Asamblea General Constituyente de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata en su sesión del 12 de marzo de 1813 dispuso: “Queda 
desde este día sancionado el decreto expedido por la Junta Provisional 
Gubernativa de estas Provincias en 1% de setiembre del año pasado de 
1811, relativo a la extinción del tributo, y además derogada la mita, las 
encomiendas, el yaconazgo, y el servicio personal de los indios, baxo to- 
do respeto, y sin eseptuar aún al que prestan a las Iglesias y sus Párro- 
cos o Ministros; siendo la boluntad de esta Soberana Corporación el de 
que el mismo se les haga, y tenga a los mencionados Indios de todas las 
Provincias Unidas por hombres perfectamente libres, y en igualdad de 
derechos a todos los demás ciudadanos qe. las pueblan, y el que este So- 
berano Decreto se imprima y publique en todos los Pueblos de las men- 
cionadas Provincias ...” *, 

Asimismo, para íntimo orgullo de la casi totalidad de los argenti- 
nos, en la Constitución de las Provincias Unidas de Sud América del 
Congreso de Tucumán de 1816, se establece en el artículo 128 que 
“siendo los indios iguales en dignidad y en derechos a los demás 
ciudadanos, gozarán de las mismas preeminencias y serán regidos 
por las mismas leyes. Queda extinguida toda tasa o servicio personal 
bajo cualquier pretexto o denominación que sea. El cuerpo legislati- 
vo promoverá eficazmente el bien de los naturales por medio de le- 
yes que mejoren su condición hasta ponerlos al nivel de las demás 
clases del Estado” *2, 


361 Porcel de Peralta, M.: “Biografía...” cit., 1969, p. 69-70. 
362 Sarobe, José María: “La Patagonia...” cit., 1935. V. p. 379. 
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Y la Constitución de la Confederación Argentina de 1853, que 
regía en 1879 y que nos sigue rigiendo, en su artículo 67 expresa: 
“Corresponde al Congreso... Proveer a la seguridad de las fronteras; 
conservar el trato pacífico con los indios...” 383, 


Exterminio: la caza del indio 


Por cierto, tras las adjudicaciones y la llegada de los pioneros **, 
funcionarios, comerciantes y, especialmente, colonos y hacendados, 
los mapuches constituyeron por un buen tiempo un peligro constante 
de represalias y daños, atosigados como estaban por el rencor y el 
deseo de venganza, con el oprobioso recuerdo de los desmanes del 
gran malón blanco. 

Por eso, para ciertos aprovechados, “El asunto fundamental era 
exterminar la indiada que pretendía seguir merodeando por los que 
ayer fueron sus campos, ahora todos ocupados por hombres rubios, 
venidos de otros países, que hablan lenguas exóticas, incompren- 
sibles para los nativos” 35, 

La desconfianza de los gringos por los naturales, la conciencia 
de que estaban viviendo y usufructuando los terrenos y bienes que 
habían sido de ellos, acicateó un racismo que abroquelaban los 
nuevos títulos y derechos de la fresca conquista. La enemistad sorda 
entre huincas y mapuches persistirá. No se puede borrar fácilmente 
una tal reversión de situaciones. Los viejos dueños no podían aceptar 
a los recién llegados que pisaban fuerte para hacer ver que eran los 
propietarios. Para los neuquinos eran simplemente ladrones protegi- 
dos por un injusto gobierno. y 

Después de las campañas militares, en Neuquén “los indios han 
sido casi exterminados...”” 9%, 

“Todo cuanto hayan previsto los padres de la argentinidad para 
hacer posible la incorporación de las tribus aborígenes a la colectivi- 
dad nacional serán palabras sueltas, chafalonías, para los estadistas 
en tren de colonizar las praderas infinitas de la Patagonia. Se reirán 
de ellas y de ellos. Se mofarán de los principios fundamentales de la 
Revolución Americana, inspirados en superiores sentimientos de so- 
lidaridad, y por su cuenta y riesgo enfrentarán el veredicto de la pos- 
teridad organizando, inspirando o realizando la más violenta y es- 


363 Constitución de la Nación Argentina, artículo 67, inciso 15. Ed. Kapelusz. 
364 Anglic., de pioneer: iniciador, persona que prepara el camino a otras. 

365 Porcel de Peralta, M.: “Biografía...” cit., p. 70-71. 

366 Ibidem, p. 65. 
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pantosa represión de que se tenga memoria en el hemisferio sudame- 
ricano. Los salvará del escarnio y oprobio de sus contemporáneos el 
hecho de que, quienes organizan y realizan el exterminio, cuentan 
con el respaldo de los hombres que están en el gobierno...” 387. 


Por tercera vez, casi al finalizar el siglo, Francisco P. Moreno 
transita el Neuquén. | 

Y observa sorprendido y apenado, que desde Junín de los Andes 
hasta el lago Nahuel Huapi apenas hay colonos. Los colonos son 
“intrusos”, paran y afincan pero no tienen posesión legal de la 
tierra. En ciertos lugares, como manchones, quedan algunos toldos, 
con muy pocos indígenas. Según ha sabido, de Junín al Nahuel los 
predios se han dado en propiedad a sólo dos personas. Evidentemen- 
te, así no se va a colonizar. Así se crean dilatados latifundios. Lo 
opuesto a la colonización. Y en donde se levantaban las tolderías de 
Sayhueque no hay gente *%8, En verdad, la Conquista ha traído la 
muerte, el desparramo y el estrago. Neuquén es ahora un vacío de 
bosques y piedras. 

Resulta interesante confrontar... Según algunos, la Conquista 
del Desierto fue hecha a nombre de la civilización, la evangelización 
y la educación de los aborígenes. Pero, sin más, trajo la ruina de esos 
nucleamientos. Todos los autores afirman (Musters, Bejarano, Mo- 
reno, Zeballos) que la economía mapuche era próspera. Estaban bien 
alimentados y nada les faltaba. El intercambio con los poblados tra- 
sandinos compensaba alguna carencia y aumentaba su tranquilidad. 

- Después de la Campaña, el comercio y los tráficos pasaron a ma- 
nos de los cristianos. Desarraigados, despojados de sus medios de vi- 
da, los neuquinos fueron conchabados como troperos, baquianos o 
muleros para llevar carga o animales al otro lado, como conocedores 
de los pasos cordilleranos. Pero ahora el ganado, la mercancía y las 
ganancias eran de los gringos. 


Con miles de muertos y miles de inválidos, con miles de exi- 
liados dentro y fuera de las provincias del Plata, consentidos unos 
pocos en el propio Comoé, la Nación Mapuche quedó casi sin jefes, 
sin cabezas, mutilada, como capada. En el desánimo y la desespera- 
ción. Desorientados. Ocultos o andantes, angarilleros de cuerpos y 
almas cercenadas. La astucia de un lonco reflexivo consiguió la pro- 
tección de la reserva improvisada, acogido a la benevolencia de un 


367 Ibidem, p. 70. 
368 Moreno, F. P.: “Apuntes preliminares...” cit., p. 42. 
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comandante fortinero, blando o chupador, para salvar a la tribu. Y 
todos, desbaratados por la inconcebible situación, repitieron incan- 
sablemente los nguillatunes buscando cambiar el viento. 


“*...de la civilización, paz y progreso de estas tierras no gozarán 
sus legítimos dueños: los indios que las poblaban, sino colonos y co- 
merciantes extranjeros a quienes el gobierno argentino, generosa- 
mente, brindará todo lo que negó a los aborígenes: tierra, escuelas, 
semillas, comunicaciones, canales, policía” 30%, 

Los horizontes se cerraron para los neuquinos en el Neuquén. Y 
fuera de sus límites. El destino de la mayoría de los jefes mapuches 
fue triste, trágico o misérrimo. Y, en general, murieron lejos del Ma- 
pu. “Otro hermano de Sayeweke: Trrukel. Lo ví varias veces, sin 
tratarlo. Murió en Buenos Aires en 1935, o poco antes. Estaba aloja- 
do en el hotel de Inmigrantes, si no yerro” 97, 

La Conquista levantó una muralla. Nativos por un lado y blancos 
por otro. Y la quiebra se acentuó. El entorno roquista no estimaba 
conveniente ni factible una reconciliación. Quizá porque calibraba 
debidamente la monstruosidad irreversible del atropello y el despo- 
jo. No se podía pensar en convertir a los nativos en amigos. Luego, 
con criterio positivo y crudo utilitarismo político, se los debía mirar y 
tratar como enemigos. Aun era mejor que desapareciesen. Y realizar 
una colonización blanca, definidamente antimapuche. 

Así lo entendieron muchísimos gringos que entraron al 
Neuquén. Con los pioneros y bandoleros se abrió otra etapa de ini- 
quidades, respaldadas por el silencio, el consentimiento o el apoyo 
desembozado de autoridades, milicias o policías. 

En el año 1950 todavía se continuaba hablando de ellas... Era 
cuestión de sentarse a matear con cierto anciano poblador y es- 
cuchar... Salían a relucir episodios, mentas, lugares y nombres, con 
lujo de detalles. 

“Las grandes estancias establecerán una prima por las orejas de 
los indios, estimulando a algunos ovejeros desalmados a cazarlos y 
cortarles las orejas, que presentarán a sus patrones para cobrar la 
prima. Al igual que todavía se hace con los cazadores de pumas, que 
deben presentar la piel para demostrar que han dado muerte a la 
fiera” 97, 

En las praderas del oeste norteamericano ciertos salvajes 


369 De C. Onelli, transcripción citada, ibidem. o 
370 En carta de Tomás Harrington a M. A. Vignati, cit. 
371 Porcel de Peralta, M.: “Biografía...” cit., p. 70. 
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ofrecían en triunfo la cabellera del enemigo blanco. Aquí, en el 
Neuquén finisecular, los blancos compraban orejas del enemigo par- 
do. ¿Quiénes eran más salvajes? 

“Pero algunos estancieros observan con desagradable sorpresa 
que andan indios pilones. El disgusto es mayúsculo, como que 
habrían sido defraudados por los cazadores que sólo habían cortado 
las orejas a los indios sin asesinarlos previamente. En adelante se le 
exigiría a los cazadores la lengua o los ojos. No iban a permitir que se 
les tomara para el titeo. Nada de bromas, pues” 372. 

¿Eso ocurrió en el Neuquén? ¿En el Neuquén blanco y cristiano? 
¿No se ingresó al Triángulo para civilizar, evangelizar y educar? ¿A 
quiénes se debía civilizar, a los nativos o a los huincas? 


372 Ibidem. 
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I. LUNAS DEL INTERREGNO 


* ¡Hué, ñi Neuquen ayun 
mapu meu! 


La gran encerrona blanca, de la extensión de la Campaña del De- 
sierto al Neuquén, se ha consumado. La máxima encerrona. Para 
muchos la definitiva. Contra toda justicia, derecho y razón. Contra 
todo sentimiento. Las huestes roquistas han destruido el Neuquén 
indígena para enarbolar una enseña y traer una gringada. Negocio 
de usurpación, proclama de soberanía tres veces ilegítima, edificada 
sobre la mentira, la ofensa gratuita y el crimen, comercio infamado 
de tierras. 

Sobre el soto sagrado de Nguenechén los jotes picotean los miles 
de cadáveres de mapuches que defendieron su suelo. Han caído los 
últimos reductos de la montaña y las tolderías se han desarmado. 
Grupos huiliches procuran alcanzar la meseta y entreverarse con los 
tehuelches amigos. Por los boquetes centrales y norteños de la Pire- 
mahuida se descuelga un éxodo de pehuenches y picunches que se 
afanan por llegar al Arauco. Los mapuches han perdido su indepen- 
dencia, celosamente custodiada por siglos. Cúyen sigue alumbrando, 
pero con sus mallines y colihuales, sus vertientes y remansos, sus ve- 
ranadas y palo a pique, han extraviado sus medios de vida. ¿Adónde 
irán las tribus? ¿Adónde sus costumbres? Muchos bienes permane- 
cen atrás, con los parientes muertos. Y el tayúl, salmódico, monóto- 
no, rítmico, exterioriza el dolor y la queja. ¿Qué hicieron ellos? ¿Qué 
daño hicieron? 


sy ¡Oh, mi tierra amada del Neuquén! Verso de una divulgada poesía de Ranquilón 
Nguempin. Hay una literatura mapuche y una poesía mapuche, en lengua mapuche. 
V. “Neuquenia”. 
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_. Hatajos de sometidos, de la gente de Sayhueque, Curruhuinca, 
Nancucheo y Nahuelpan aguardan que les den destino. Detenidos, 
inmovilizados, como su tiempo. Diversos grupos deambulan reco- 
giendo piñones, manzanas y frutillas, matando algún chinchillón, 
pinchando un cauquen o largándose a un leicatun. Se han apagado 
las pifucas y cultrunes, y no se escuchan los quinquerches. Los 
cachuines pertenecen al ayer. 

Los ríos y arroyos siguen hinchándose por la misma época. En 
enero los frutillares manchan los prados de rojos maduros. Con las 
primeras lluvias del otoño los hongos inundan los conos de sombra 
de los árboles dilectos y los pastizales. Y a fines de mayo comienzan 
las neviznas y las nieves en los bajíos. La naturaleza neuquina con- 
tinúa marcando las estaciones, abriéndose y cerrándose al calor y al 
frío, con sus cormoranes blancuzcos vigilando los lagos desde los ris- 
cos, con los huiñas, jabalíes y huemules cruzando los cohiuales, los 
huillines chapoteando, mientras la huala lanza su grito lastimero 
anunciando el agua... Surcan los cielos los guairaos y avutardas, el 
manque y el ñancú que conversa con Nguenechén, muy cerca del 
yepún, la estrella guía de la noche: 

El Neuquén es y será tierra sagrada, aunque la caguen ciertos 
gringos... Nada ni nadie podrá hollar la pura belleza del Lanín ni la 
majestad del Tronador... 

Pero las luces parecen haber cambiado y los colores se combinan 
de otra manera. Extrañamente. 

¿Cómo era el Comoé finisecular, después de la Campaña? 
¿Dónde estaban sus nuevas poblaciones, blancas? 

El principal pueblo post-roquista fue Junín de los Andes, casi en 
el centro del ámbito huiliche. 

En 1896 **...cuenta con 500 habitantes, y sus calles edificadas ro- 
dean el fortín ya en ruinas; pero lo de siempre, aquellos pobladores 
atrevidos, dignos de ser ayudados por la Nación, eran todos intrusos. 
Calculé esa tarde que el capital visible de las casas de negocios pasa- 
ba de 200.000 pesos; hay edificios que costaron 15.000, y todo esto 
depende de la buena o mala voluntad del propietario afortunado que 
ubicó allí una concesión de treinta y dos leguas, por una de esas in- 
concebibles resoluciones de nuestros hombres de estado que resul- 
tan siempre de la indiferencia de los más” ?3, 

Codihué pretende crecer y Norquín decae. 

En el norte Chos Malal es sede gubernativa. Acaba de estable- 
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cerse Las Lajas. Aún no se ha fundado San Martín de los Andes y 
menos Neuquén. 

En 1894 Franklin Rawson, gobernador, escribía que aparte de 
Chos Malal y Ñorquín “Los otros centros urbanos son Junín de los 
Andes y Codihue, pueblos nacientes que están ubicados en terrenos 
de propiedad particular...” ?”*. 

Por tanto, la incipiente población nueva del Territorio se distri- 
buye principalmente entre Junín y Chos Malal. 

En el sur no existen núcleos urbanos, pero sobre el lago Nahuel 
Huapi, muy cerca del Limay, en el lado rionegrino, va surgiendo un 
asentamiento de trasandinos. 

Carlos Whiederholt, un chileno de padres alemanes, levanta en 
1895 una casa en lo alto de la barranca que da a la playa este del gran 
lago. La casa, de tabla, en el estilo y características de las viejas 
construcciones de Puerto Varas u Osorno, con sus tejas de alerce, to- 
davía subsiste, tapada, en los fondos del “Rinconcito de arte” ubica- 
do en los primeros números de la calle Mitre, la más importante arte- 
na de la ciudad. 

Enseguida caen a San Carlos de Bariloche otros amigos del 
alemán. Probablemente se la ha llamado San Carlos por “don 
Carlos'”* Whiederholt y Bariloche por Vuriloche, nombre que los an- 
dinos occidentales daban a los indios del lugar. 

Bariloche, epicentro cordillerano sureño, prosperará inusitada- 
mente, a favor de su situación privilegiada, sus bellos contornos y un 
intercambio activo con las localidades de allende los Andes. Total- 
mente construida en madera, de tablones u orillas, en pocos años de- 
finirá una pintoresca fisonomía y crecerá como un poblado del lejano 
Far West, refugio de mercachifles que quieren adelantar rápido y de 
desgraciados con alguna muerte encima, de testarudos ovejeros y fo- 
rajidos de paso. 

¿Butch Cassidy es una leyenda? 

Se cuenta que Butch y su banda de norteamericanos hicieron pie 
en la región por un tiempo, donde cometieron atropellos a granel y 
asolaron Río Negro, Neuquén y Mendoza. Terminaron, al parecer, 
en San Luis. Allí habría muerto Butch. 

Entre sus secuaces se encontraba un tal Jones, que habría per- 
manecido en San Carlos y, con el producto de sus fechorías, se con- 
virtió en sosegado hacendado. ¿Será ese Jones el iniciador de la gran 
estancia que se yergue en el Limay? Todavía se la denomina “la es- 
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tancia de los Jones””. De cualquier modo, las mujeres de la familia 
propietaria todavía en 1951 eran muy bravas y manejaban muy bien 
las armas. 

A comienzos de esta centuria los viajes al Sur y al Oeste origina- 
ban verdaderas expediciones. En 1902 Aarón de Anchorena conoce 
el Nahuel, en momentos en que Gran Bretaña da su fallo arbitral 
sobre demarcación de los límites argentinochilenos de la Cordillera. 
Por esa época Clemente Onelli explora la región ““trepando los An- 
desi3P, 

Como consecuencia de sus importantes trabajos de relevamien- 
tos, Francisco P. Moreno recibe en recompensa del Gobierno una ce- 
sión de tierras fiscales en Río Negro y Neuquén, y éste, a su vez, do- 
na tres leguas (7.500 Ha.) sobre Blest, en la conjunción rionegrina- 
neuquina “para parque público natural” *”*. 

Durante la presidencia de Figueroa Alcorta se dicta, por inspira- 
ción del ministro Ramos Mejía, la Ley 5559 de fomento de los terri- 
torios nacionales. 


En 1907 la Ley 5267 otorga a Aarón de Anchorena, vivamente 
impresionado por las bellezas lacustres andinas, la isla Victoria en 
usufructo. 

Y el Ferrocarril del Sud extiende sus rieles hasta Pilcaniyeu, a 
80 kilómetros de Bariloche. 

No obstante estos esfuerzos de integración, la zona de los lagos 
está más habitada por chilenos que por argentinos. Y por un lapso de 
decenios, después de Ramos Mejía, los gobiernos del país se olvi- 
darán de la Patagonia y de los Andes. 

Los recantos sureños vivirán al margen de las leyes y de las 
autoridades argentinas o chilenas. De vez en cuando un enviado 
venía a buscar a alguien para llevarlo y someterlo a los tribunales, a 
la policía vecina o a un particular desairado. Sin más. Sin pedido de 
extradición. Sin hablar ni solicitar. De viva fuerza. A los enviados se 
los conocía por los caballos, el aperaje, los zuecos y la plata, la indu- 
mentaria y los sombreros, la corpulencia y la tranquila arrogancia. Y 
por el caracoleo. Ponchos negros de fantasmas. | 

Por 1908 el bandolerismo mantenía en jaque a pueblos y estan- 
cias. Las fincas pioneras, aisladas y desprotegidas, mal podían acu- 
dir a los fortines o puestos o a las guarniciones de Junín, San Martín, 
Chos Malal o Neuquén. Casi siempre estaban muy lejos. Lejos para 
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un auxilio inmediato. No había casi guardias policiales. Y los hacen- 
dados tenían que defenderse con su gente. Los peones hacían de vi- 
gilantes y, al proteger a la estancia, se defendían a sí mismos, a la fa- 
milia y su mesada. 

Pero si los bandoleros corrían y saqueaban a los gringos, deten- 
tores de los mayores bienes robables, los gringos apuraban sus sa- 
queos y continuaban con su deporte favorito: la caza del indio. Y aho- 
ra no pedían sus orejas. Ofrecían un peso por cabellera parda. Algu- 
nos estancieros salían ellos mismos a cazarlos. Se organizaban pe- 
queñas partidas que llamaban “de limpieza”. Previamente se enar- 
decían frente a alguna cuatrereada y se motejaba suficientemente de 
criminales y ladrones a los eventuales autores, indígenas o rubios. Y 
se aprovechaba la barrida para incendiar alguna tapera o rancherío 
levantado de modo ocasional dentro de los mojones por un pobre re- 
baño de trashumantes. 


Tal como aconteciera con las reales ordenanzas de Indias, fruto 
amedrentado de la conciencia cristiana y los horrores del Infierno, 
también en nuestro país surgirán disposiciones protectoras del indio, 
de tanto en tanto, para ostentar graciosa y oficiosamente ante las na- 
ciones cultas de la comunidad internacional, más que para acallar 
propios escrúpulos. 

La Ley 4167 o Ley de Tierras, del 8 de enero de 1913, estipula 
en su artículo 17 que “el Poder Ejecutivo fomentará la reducción de 
las tribus indígenas procurando su establecimiento por medio de Mi- 
siones y suministrándoles tierras y elementos de trabajo” ?”?. 

Por cierto, del dicho al hecho hay un gran trecho. Y se decía que 
el Gobierno no poseía recursos ni arbitrios para evitar la persecución 
al indio. Además, se hacía notar que eran tropelías privadas, de indi- 
viduos o compañías. Mientras, muchos alentaban la esperanza de 
que, para cuando el Gobierno dispusiese de elementos, se hubiera 
exterminado a los indígenas. Y no existiese más problema. 


Bustillo y su obra en Parques Nacionales 


Por decreto de Hipólito Yrigoyen se amplían en 1919 a 780.000 
Ha. las 7.500 que donara Moreno para un parque natural. 

Bajo la presidencia de Marcelo T. de Alvear nace la Comisión 
Pro-Parque del Sur para administrar esa área, y con Antonio de To- 
masso se constituye la Comisión de Parques Nacionales, antecesora 
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de la Dirección de Parques Nacionales. Su primer presidente fue el 
Dr. Angel Gallardo y entre los vocales figuraba Exequiel Bustillo. 


1926... En un manual de geografía para los colegios secundarios, 
el Dr. Eduardo Acevedo Díaz afirmaba: ““La República Argentina no 
necesita de sus indios. Las razones sentimentales que aconsejan su 
protección son contrarias a las conveniencias nacionales” 3, 

Este es, sin duda, el pensamiento de un sector de la dirigencia 
del país en el primer cuarto del siglo XX y que arrastraba la mentali- 
dad de otro gran sector de la generación del 80. ¿De qué otro modo 
puede entenderse que figuren tales frases de desconsideración hu- 
mana en un libro de texto aprobado por el Ministerio de Instrucción 
Pública de la Nación? ¿En un libro dedicado a los jóvenes que se 
están formando? ¿O deformando? Estimamos que estas expresiones 
encierran una justificación del exterminio del indígena en la Expedi- 
ción al Desierto y la ocupación subsiguiente, así como de su utiliza- 
ción esclavista por los ingenios, madereros y obrajes denunciada re- 
petidamente en la década del 20. En esa época en que protestaba 
Alfredo Palacios desde las tribunas, los libros y el periódico, con 
hechos y palabras contundentes y calor mesiánico. Y que es la mis- 
ma en que comienza a difundirse el ideario racista de Rosemberg y 
Hitler para “la solución definitiva del problema judío” y se afirma el 
“apartheid”” sudafricano. Distintas formas y diversos émulos de Sa- 
tanás para la misma iniquidad. 

Entretanto, Aarón de Anchorena y sus cinco sobrinos Ortiz Ba- 
sualdo han comprado la Península Huemul en el espejo del Nahuel, 
donde delinean una estancia con mucho de reserva natural y favore- 
cen la flora y fauna autóctonas, entre ellos los cérvidos. 

En marzo de 1931 Luis Ortiz Basualdo invita a su amigo Exe- 
quiel Bustillo a pasar unos días en su castillo de Huemul y, de este 
modo, Bustillo conoce el Sur. Poco antes había estado allí el Principe 
de Gales, Eduardo de Windsor, luego Eduardo VIII, rey de Gran 
Bretaña. 

Por esos días Bariloche todavía era ““una aldea del Far West”, 
con sus viviendas y barracas de madera, sus fondas, sus calles polvo- 
rientas y sus catangos rechinantes. El cónsul de Chile tenía más peso 
y consenso que la autoridad argentina. 

Exequiel enloquece con la zona, sensible a sus panoramas y posi- 
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bilidades. Quiere comprar. Y ni corto ni perezoso en setiembre del 
mismo año adquiere con su cuñado dos lotes pastoriles, Huemul arri- 
ba, sobre la costa del Nahuel: uno a la Dirección de Tierras y Colo- 
nias (lote 12, de 625 Ha.) que había pertenecido a un norteamericano 
Weeks, primo de Jorge Newbery, y cuyo derecho había caducado 
por incumplimiento de cláusulas, y otro lote (lote 13, contiguo, de 
625 Ha.) a la sucesión de Jorge Newbery que lo había recibido de un 
alemán Weber en pago de hipoteca. Con estas 1.250 hectáreas Bus- 
tillo deja formado Cumelén. 

Al año siguiente Bustillo consigue una oficina radiotelegráfica 
que se instala próxima al muelle de La Angostura y otra en Bari- 
loche. Desde La Angostura Bustillo extiende los hilos telefónicos 
hasta Cumelén y con ello queda comunicado desde la estanzuela con 
Buenos Aires. 


Durante el gobierno de Agustín P. Justo, el ministro Miguel Án- 
gel Cárcano reanuda la venta de tierras fiscales. 

Por ese tiempo se suicida Primo Capraro, el gigantesco pionero 
italiano y gran propulsor regional, cansado de tanta lucha, de la falta 
de reconocimiento gubernamental y agobiado por las tremendas difi- 
cultades económicas con que tropezaban sus obras. 

Con Bustillo ha aparecido un extraordinario empresario, inteli- 
gente y diligente, con medios y contactos. Hay que unir los Andes 
con la capital de la República y Bustillo inicia sus movimientos para 
lograr que el ferrocarril llegue a Bariloche. Hay que unir Bariloche 
con Correntoso y Bustillo promueve en 1933 los estudios del camino 
desde Paso Cohiue. A poco, Bustillo termina su primera cabaña en 
Cumelén. j 

En mayo de 1934 fallece Angel Gallardo y Bustillo va a ocupar la 
presidencia de la Comisión de Parques Nacionales. En ese momento 
se habilita el tramo de vías que faltaba para alcanzar Bariloche. 

Bajo ese signo premonitorio, Bustillo da enseguida su batalla por 
la legislación de Parques y el 9 de octubre de 1934 se promulga la 
Ley 12.103 32 que crea oficialmente los parques nacionales: el 
Nahuel Huapi y el Iguazú. A poco se designa el primer directorio de 
la Dirección Nacional de Parques: Pres.: Exequiel Bustillo, Vice: An- 
tonio M. Lynch, Secr.: Víctor Pinto, Voc.: Luis Ortiz Basualdo, Ing. 
Carlos Germán Frers, Gral. Alonso Baldrich, Ing. Eduardo M. Huer- 
go, Cnel. Rómulo E. Butty y Ernesto Serigós. Más adelante se incor- 
poraría Aarón de Anchorena. 
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Tras una serena definición de pautas, en 1935 la Dirección inició 
la ejecución de un vasto programa de realizaciones urbanísticas re- 
gionales que proseguirían sin desmayo con el impulso generoso de 
Bustillo y sus colaboradores. Hasta su renuncia en 1944. 

En los diez años que van de 1934 a 1944, Parques llevó a cabo 
—con y por Bustillo— una labor excepcional y clarividente: inaugu- 
ración del camino Bariloche-Correntoso (1935), edificación del Hotel 
Llao-Llao (enero de 1938), su reconstrucción (noviembre de 1940) 
urbanización de Bariloche, con agua corriente y cloacas, pavimenta- 
ción de calles, Centro Cívico, avenida costanera, Hospital Regional, 
Iglesia Catedral, Museo Regional, navegación del lago por la *““Mo- 
desta Victoria”, rutas y puentes, señalizaciones, muelles, líneas de 
transportes, erección de villas, hosterías, campings, puestos de 
guardaparques, escuelas, salas de primeros auxilios... Se construyó 
un país. 

Quizá podría decirse que Bustillo se ocupó demasiado de un eji- 
do municipal que se hallaba fuera de la jurisdicción de Parques, pero 
conseguir hacer de Bariloche la gran ciudad turística y deportiva de 
montaña interesaba a todo el Parque Nacional Nahuel Huapi, a todos 
los Parques y al turismo. A nuestro juicio, tuvo un enfoque amplio y 
acertado. Lo que se hizo por Bariloche redundó en beneficio de los 
Parques y del gran turismo que cimentó. 


Por lo demás, la Dirección extendió su acción y en 1937 fueron 
creados otros parques: el Lanín, Los Alerces, Perito Moreno, Los 
Glaciares, y varias reservas, entre ellas Copahue y Laguna Blanca. 

En su esfera privada, Bustillo concluye la cabaña definitiva de 
Cumelén, del cual pasará a ser único dueño en 1940. 

Por la Ley 12.103 la superficie de los Parques se declaraba ina- 
lienable y sujeta a dominio público. Pero se respetaban las 60.000 
Ha. de propiedad particular existentes en 1934. De modo si- 
multáneo, se daba también autorización para la venta de fracciones y 
se permitía “disponer la ubicación y trazado de centros de población 
y lotes agrícolas o pastoriles dentro de los parques...”. Se autorizaba 
a “fijar precio y condiciones para su enajenación, concediéndolos en 
venta...” 980, 

Así, la Dirección de Parques fundó las villas de Llao-Llao, La 
Angostura, Catedral, Traful y Mascardi, “nacidas todas por nuestro 
esfuerzo”, según escribirá E. Bustillo. 

En diez años de vigorosa labor se organizó una infraestructura 
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parquística y turística que modificó la fisonomía y las posibilidades 
especialmente de la maravillosa región de los lagos sureños. 
Pero la ley citada dio pie a cierta manifiesta renuencia para con- 
siderar y resolver los reclamos indígenas sobre tierras de antigua 
pertenencia, ubicadas en el ámbito de Parques. “Es tierra fiscal”. 
“Es tierra de Parques”. Y como método resistente de solución nega- 
tiva —aun con una secreta convicción de que se estaba actuando in- 
justamente, en atención a altos intereses nacionales— se dejaron 
dormir los expedientes o se llevaron a la larga, se usaron minucias 
procesales para dilatar las respuestas, no se estimaron a veces “sufi- 
cientes” las pruebas de tenencia o, dando muchas vueltas, se firma- 
ron a regañadientes títulos precarios. 


Mientras, en 1937, se ponían carteles y avisos por doquiera y se 
hacían ventas en licitaciones que entusiasmaban a muy pocos. A tal 
punto, que se terminó invitando a los amigos a adquirir los predios. 
Lo destaca el mismo Bustillo. 

“No se olvide —escribía yo a nuestro intendente Cristhensen con 
fecha 7/7/36— de las placas de las seccionales y los letreros para la 
venta de Traful y Angostura que saldrán simultáneamente a 
ofrecerse. | 

“Lejos, muy lejos se estaba todavía de un arrebato de comprado- 
res. Comprar y edificar en lejano desierto no dejaba de ser una aven- 
tura. Esta licitación, pues, hubiese resultado un rotundo fracaso 
—Ccomo en parte ocurrió porque quedó mucho sin vender— de no ha- 
ber arrastrado yo para que adquiriesen, poco menos que a lazo, a al- 
gunos amigos personales, como Federico Pinedo, F. Serantes, A. 
Rodríguez Larreta, J. Gándara y F. Bemberg y algunos más que es- 
capari a mi memoria. Mi prima, Sara Madero de Demaría, estando 
en Cumelén, se entusiasmó también y con el asesoramiento de Luis 
O. Basualdo eligió sus lotes, edificando luego su “Manoir”, pro- 
piedad hoy del Gobierno de Neuquén y en las que pasa sus tempora- 
das de descanso el presidente de la Nación...” 91, 

Que se invitase a amigos pudientes no nos parece mal. Tampoco 
que se les diesen títulos definitivos. La afluencia de buenos inverso- 
res facilitó el progreso de esas zonas. Pero lo que nos parece mal es 
la política de Parques con respecto a las humildes reclamaciones 
indígenas de sus viejas parcelas, mantenidas muchas desde la prime- 
ra gobernación y reivindicadas permanentemente con la tenencia y 
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el trabajo. Entendemos que el encaramiento de un desarrollo no im- 
pedía ser ecuánimes y reconocer los derechos consignados en las le- 
yes. Y, con excepciones temporarias, se ha proseguido en Parques 
con esa política dual de otorgar a los blancos y nuevos, y rechazar al 
nativo y viejo. ¿Qué pasa? ¿Los asentamientos de los desheredados 
resultan antiestéticos, arruinan el paisaje, ofenden al turismo, ahu- 
yentan capitales y desbaratan proyectos? 


Estamos en Bariloche, en la sede de la Dirección de Parques... 

¡Cuánta premura para atender a quienes traen cartas de presen- 
tación, tarjetones, tarjetas de preciosas caligrafías o pronuncian cier- 
tos apellidos! ¡Cuánto esmero para introducir en los despachos a 
influyentes o representantes de empresas que dicen llevar...! ¿Ambi- 
ciosos planes o negocios de quitar y poner? 

No importa qué. Son firmas poderosas, de construcciones modu- 
lares, inmobiliarias que compra-venden terrenos con agua y sin 
agua, hoteleros de cinco estrellas. Resultan atendibles. Sus minutos 
cuentan, en oro. Altas funciones y sueldos. Como corresponde. 

Se explica la deferencia y obsecuencia de los convencidos 
empleados de la repartición. Hay que distinguir y condescender con 
aquéllos que pueden aportar un adelanto. La zona lo necesita. Los 
demás que esperen. Los demás no suelen tener prisa. Aunque el 
asunto venga de años. Y por ello las luengas amansadoras para ver al 
Jefe, al Superintendente o al Director que debían soportar esos 
araucanos porrudos, mal entrazados y desordenados. Y ese rengo 
con puloverón de lana de chivo y gestos descompensados de chilote. 
¿A qué vendrá esa chinonga de pelo estirado y renegrido, partido al 
medio y trenzado? ¿Serán suyos los chiquitos que se aferran a su 
pollera? 

Mientras, en los salones interiores, alfombrados, de paredes con 
boisserie de ciprés, se charla pausadamente, entre café y café, sobre 
la factibilidad de tender un alambre carril entre la costa del lago y la 
isla Centinela. 

Hasta que un benévolo guardaparque de seccional, que ha mateado 
despacio con los lugareños y compartido los asaditos domingueros, in- 
tercede para que los escuchen. 

Lo cierto es que la ley de Bustillo, con aventajada e intencionada 
visión, permitió hacer —sin dificultad legal— lo que viniere en ganas 
a las altas autoridades nacionales o al directorio de turno. Bustillo 
fue un rey sin corona, casi absoluto. Y legó su reyecía a los directivos 
que le sucedieron. Se hizo mucho, muchísimo, para el progreso gene- 
ral, pero... 
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Por un lado, las tierras de Parques eran inalienables y, sin embar- 
go, el Directorio podía “Disponer el manejo de las tierras del dominio 
público comprendidas dentro de los límites de los parques y reservas, 
conforme a las condiciones que establezca...” (art. 15, inc. m). 

Por otro lado, se respetaban las máximas propiedades privadas, 
pero se preocupaban en autorizar a “Proceder al desalojo de los 
intrusos en tierras del dominio público que a su juicio no convengan 
a los intereses de los parques o reservas” (art. 16, inc. k). Con lo cual 
podían dejarlos o echarlos, aunque se camine kilómetros y horas sin 
encontrar un alma... 

Por otra parte, las ventas de fracciones o loteos se efectuaban 
con títulos definitivos, mientras otras tierras había de ““concederlas 
únicamente en ocupación a título precario” (art. 16, inc. m). 


En tanto, ya se han hecho las exclusiones del dominio público 
(art. 22) de los terrenos que parecían convenientes a ciertos fines, 
oficiales o privados. 

Todo este aparato jurídico, estos articulados, con su canto. y 
contracanto, su rigidez aparente y su flexibilidad real, dieron vía 
libre para una manipulación discrecional, discriminatoria y aun inte- 
resada, de vastas extensiones y riquezas. Permitieron dar tierras a 
unos, adinerados de cerrados círculos, y restringirlas severamente 
con “la ley en la mano” y el “cúmplase”, para otros, casi siempre 
chicos y desposeídos. Entre ellos, a una mayoría de indios reclaman- 
tes de añejas heredades. 

Al tiempo que se discutía por lustros la eventual entrega de un 
lote ínfimo, mísero, ““en ocupación””, y se retaceaba un título preca- 
rio a los que exhibían derechos atestiguados sobre antiguas perte- 
nencias y a quienes cabía satisfacer en tren de remendar algunas de 
las flagrantes injusticias de la Expedición al Desierto, a los caros 
amigos se instó a comprar (el mismo Bustillo lo declara, según he- 
mos leído) hermosas parcelas de cuarenta o más hectáreas que 
venían escrituradas en regla. Al cabo de muy pocos años los caros 
amigos y parientes vendieron o subdividieron e hicieron fabulosos 
negocios, de la nada. Se dice que a exhibición de prueba relevo de 
parte... Y olvidemos los loteos de Paz Sangro de secciones pastoriles 
amañadas en los corredores de Agricultura por manejeros influyen- 
tes y cloqueros, loteos iniciados en la década del 40, apenas la Villa 
de La Angostura comenzó a tomar impulso, a favor de las mejoras de 
Parques y las esperanzas que generó. 

En el artículo 23 de la ley se reitera que las tierras “excluídas 
podrán ser vendidas por Parques” y en el artículo 24 se aclara que 
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podrán adjudicarse si vuelven al patrimonio fiscal. No quedó res- 
quicio sin cubrir. 

Entretanto, los indios esperaban. 

Estas también fueron encerronas. De la astucia. Encerronas 
prescriptas, oficiales. En desmedro de los “antiguos poseedores del 
suelo”. Y para beneficio de los blancos inteligentes, de los taimados, 
de los negociantes de alto vuelo y gruesos dividendos, de los podero- 
sos y los currutacos. Encerronas de una nueva etapa, incruenta y le- 
galizada, que ha borrado toda memoria, con la venda de la Justicia. 


La encerrona de las disposiciones se ha perpetuado y, con la aco- 
modación del caso, continuaron las maniobras dilatorias afectando la 
vida y los intereses históricos de los indígenas neuquinos. 

Una aletargada forma de subsistencia del añoso despojo. En 
hielo seco. 

¿Hasta cuándo? 


Problemas del indigena neuquino 


En el Primer Congreso del Área Araucana Argentina, reunido 
en San Martín de los Andes, Wily Hassler presentó un trabajo sobre 
las dificultades del nativo neuquino en el ámbito de Parques Na- 
cionales 382, 

Hassler considera que ese indígena no puede avanzar, entre 
otras cosas, por el arrinconamiento y discriminación que suscita su 
condición de indio, aun entre las autoridades: “ven más aceptable 
que sea útil para trabajos pesados o algo similar” 383, 

Asimismo, las exigencias de Parques Nacionales y el cumpli- 
miento de excesivos trámites para construir apenas una cerca o un 
corral, cortar en el bosque, eliminar un animal dañino... originan tra- 
bas burocráticas y papeleos que entorpecen la vida de las personas. 
Para todo se necesita una guía o una nota. Llega “el momento en que 
está más en el pueblo llenando solicitudes que en su campo cuidando 
los pocos bienes que puede pretender”. Si el puma le mató ocho ove- 
jas debe correr a Parques con el papel sellado y solicitar permiso pa- 
ra destruir al puma. “Cuando esta autorización sea otorgada posible- 


382 Hassler, Wily: “Los problemas del indígena neuquino (en jurisdicción de Par- 
que Nacionales)”, en: Primer Congreso del Área Araucana Argentina, t. Il, p. 
363-366, Buenos Aires 1963. El Congreso se efectuó en 1963 pero los problemas ex- 
puestos vienen de muy atrás. 

383 Ibidem, p. 363. 
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mente ya no le queden ovejas”. De igual modo, la limitación del 
número de animales que puede tener sin abonar pastaje constituye 
un estímulo para no hacer. 


Y, finalmente, “los indígenas están cansados que se le quiten las 
tierras, ubicándoles siempre en las peores” 38, “E] indígena... sabe 
lo que es dejar en pocos días el solar que le costó toda una vida de pe- 
nalidades, porque así lo dispuso una orden superior; comprende que 
su nuevo destino son pedreros u otros lugares parecidos, donde al ca- 
bo de muchos meses de trabajo y de sudor puede hacer que sea habi- 
table; sin embargo, cuando llegue el momento que pueda disfrutar 
de una paz verdadera, otra orden odiosa le obligará a buscar nuevo 
destino, cada vez con más dificultades: lógico es que va perdiendo la 
fe hacia los hombres mandantes... llega a la conclusión que es una ra- 
za perseguida...” 385, 


La revolución de 1943 redujo enseguida el presupuesto de la Di- 
rección de Parques Nacionales y contrajo sus posibilidades de ac- 
ción. Bustillo, que en un primer momento puso a un lado las ideas 
políticas pensando ante todo en preservar su obra, presentó varias 
veces la renuncia considerando que sin recursos poco podía hacerse, 
y no le atraía atender tareas burocráticas, disfrutar de una posición y 
cobrar a fin de cada mes un sueldo. El ministro Masson se la rechazó 
reiteradamente. En mayo de 1944 Federico Pinedo es encarcelado y 
Bustillo, como su amigo, se solidariza y renuncia otra vez, de modo 
indeclinable. Finalmente, se la aceptan y de esta manera se cierra el 
libro inicial de Parques, también el más brillante y fecundo. Ciclópeo 
e irrepetible. 


En el sur neuquino, todavía por 1951, se alcanzó a conocer a 
algún juez de paz que convalidaba las ““ventas”” de campos y terre- 
nos pertenecientes a litigiosas herencias indias, que se adquirían por 
chauchas emborrachando a los pobres dueños y haciéndoles poner el 
dedo entintado en un boleto proforma a guisa de firma. 

A veces eran dominios precarios; otras, derechos sucesorios. 

Con testaferro por medio, el juez —buen conocedor de si- 
tuaciones y casos que se encarpetaban. en su oficina— con frecuencia 
se alzaba con todo. Con los bienes de quienes justamente buscaban 
la protección de la Justicia. 

A su tuúrno, se los jugaba en un tute cabrero o en un poker. Des- 


384 Ibidem, p. 366. 
385 Ibidem, p. 365. 
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pués de una empinada de órdago y una charlada con partida de 
naipes que duraba la noche entera. 

Medio dormido, vaporoso, fatigado, desencajado, pálido, balbu- 
ceante, aparecía en su despacho respetable a las once, puteando a ra- 
jacincha por las hectáreas que había perdido. Y que todos en el ca- 
serío sabían que no eran de él y cómo las había obtenido. 

Muchas veces, cuando la gente se cruzaba con el juez de paz y lo 
veían departir acarameladamente con algún indígena poseedor de un 
campito, soplaban fuerte, pitaban y silbaban, y por lo bajo canturrea- 
ban: “vinada y entintada”, “corré, corré”, “salvate la mamada”, “soné, 
soné”. Generalmente, el candidato no se daba cuenta del aviso, con- 
fiado en la Autoridad. ¿Podía imaginar que estaba hablando con el 
Diablo? Tener amistades con los blancos de mando era bueno... A 
poco estaba transitando por vericuetos desconocidos y terminaba be- 
bido, peliado, sin amigo y sin campito. Por mucho tiempo el indio se- 
guiría preguntándose qué había sucedido... Después ponía un palo a 
pique en su memoria y trataba de olvidar. Sin embargo, de tanto en 
tanto, se le atravesaba la figura. ¡Vaya juececito... qué bien lo había 
engañado! Lo lamentaba por los chicos. Por lo menos hubiesen teni- 
do un terrón para trabajar... ¡Padre sonso! 


Todavía hoy continúan los almaceneros del Neuquén rural “ano- 
tando” en la magra libreta las compras reiteradas, indispensables, 
de los artículos esenciales: fósforos, harina y vino. Libreta de los 
centavos, de estos modestísimos habitantes del territorio, casi todos 
indios O aindiados, que viven en una tapera olvidada en el rincón 
prestado del bosque umbroso, sin agua, sin luz, sin letrinas, y duer- 
men en el suelo alisado o en camastros armados con orillas, tapados 
hasta los cabellos con el único bien del macuñ de chivo. 

De la economía de abundancia y plena ocupación de la era pre- 
roquista, los mapuches han pasadó a la escasez, la ociosidad y la indi- 
gencia. Propios de las alternativas de la economía gringa, smitho- 
niana, clásica, liberal, occidental. Habitaban en grupos de familias y 
todos los miembros de la comunidad laboraban en el cultivo o en el 
pastoreo, en las recolecciones o las industrias domésticas. Solamen- 
te el enfermo estaba ocioso. Suprimidas las propiedades mapuches, 
reducidas las tenencias, echados de un lado al otro sin poder aposen- 
tar, salvo en contadas reservas, apenas unos pocos pardos conti- 
nuaron arando la tierra, por consentimiento de los patrones o juego 
de medianería. O tercería. 

Y se decidieron por el conchabo. De vez en tanto, les dan un jor- 
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nal o unos jornales. Y luego a esperar. Porque el aserradero no tiene 
trabajo para todos, ni siquiera en verano. 

La distribución del trabajo en la organización blanca resulta muy 
irregular y complicada. Fácil para empresarios, máquinas y espe- 
cializados. Ésos se mueven. El resto va de rezago temporario. 

Aquéllos que no encarrilaron en una tarea especial forman la peo- 
nada. Y por raro contraste deben saber de todo. Cantear piedras, 
acarrear bolsas de arena o pedregullo desde el arroyo pasante, pintar, 
rasquetear duros troncos de cohiue, hachar ñires, alambrar, voltear 
árboles, cementar, limpiar un camino, preparar tranquillas, recoger los 
animales, estirar un cuero, disponer los almácigos, plantar anémonas... 

En la enramada aguardan una mujer y un hijo. 

Como el vinacho, el jornal y la comida se hacen desear. Porque 
en la mayoría de los parajes de este Neuquén pseudoindustrializado 
no hay labores permanentes. Salvo para los estatales o en las com- 
pañías. Algunas compañías. En verdad, no hay suficientes fuentes 
de trabajo. Y, por encima de todo, en la Cordillera el buen tiempo du- 
ra seis meses. Cuando mucho. Fábricas y usinas aparte. Frutícolas 
aparte. Porque éstas poseen un cielo privado, al margen de las incle- 
mencias. Y aun así tampoco maquinan los doce meses. Mientras... 
¿qué hace la gente de jornal y temporada? ¿Despiojarse? ¿Despere- 
zarse? ¿Pasear, como un turista? ¿Rondar a los parientes? 


¿Y quién es cacique aquí? 

Usted probablemente lo conoce. Quintupuray es cacique. Isidoro 
Quintupuray. Excelente ebanista, tallista y carpintero. No hay resi- 
dencia o cabaña de Los Lagos donde Quinto no haya puesto su mano. 
Ha hecho trabajos hasta en Aluminé. Fuerte y gallardo. Sereno y 
justiciero, como lonco cabal. A cada cual lo suyo. Aun viviendo entre 
parejeros, granujas y contrabandistas. Su actitud es para él y su ban- 
dada. Los suyos lo reconocen, distinguen y respetan, aunque la 
pobreza de las circunstancias lo obligue a entrar en el boliche para 
comprar o pedir un litro de tinto. “Estoy trabajando. La semana que 
viene se lo pago”. Quinto ha soportado malas temporadas. Pero 
siempre ha cumplido. Y ningún comerciante le ha negado el fiado. 

Cacique, hijo de cacique. Conocí a su padre. Habitaban el mismo 
lugar hermoso, agreste y aislado, en donde Isidoro levantó su hos- 
tería. En la costa este del Lago Correntoso. 

Recuerdo especialmente a la cacica, la madre de Isidoro, vestida 
Con una gran pollera vueluda, tejida, multicolor, con dibujos geométri- 
“cos, hincada en los surcos, con un sombrero hongo. Así vestida. 


263 


Narraba que entre ella y el viejo desmontaron toda la loma que 


va desde la ribera del lago hasta la cresta. Limpiaron de árvoles y 
maleza, carpieron, desmenuzaron los terrones entre sus dedos y 
plantaron un poco de todo. Verde lucía la loma, de verduras. Hoy si- 
gue estando verde, pero el cultivo se ha dejado. Cuando murió el 
viejo enseguida murió la mujer. Y los hijos salieron a emplearse. Isi- 
doro, el primogénito, quedó. 

Cerca de las casas paran los turistas a recoger frutillas. Hay un 
inmenso frutillar de varias hectáreas. 

Sobre la ruta y a metros del agua, Isidoro ordenó los cimientos 
de la hostería, con piedrones del pedregal próximo. La fue edifican- 
do lentamente, en muchos largos años. Se ocupaba de ella cuando no 
tenía trabajo. Con las maderas sobrantes de las obras en que andaba, 
con aquélla que le regalaba un capataz o el aserradero. En una oca- 
sión el Guardaparque, gauchazo, le consiguió una guía para extraer 
algunos cubos en Rucamalen. Llevó sus bueyes, hizo campamento 
por un mes, derribó él mismo los cipreses y cohiues marcados, y en 
sucesivos viajes los transportó a su caserío. Otoños después le pres- 
taron una sierra portátil, con motor a nafta, e hizo vigas y tablazón. 

Se arriesgó mucho al levantar la hostería. Porque en ese enton- 
ces no poseía título. Parques lo podía desalojar cuando quisiera. Por 
eso también iba despacio. Debía darse su tiempo para los trámites. 

En Parques lo conocían bien. Gozaba de buen nombre. Y sabían 
que gracias a los Quintupuray permanecía intacta y vigilada esa 
amplia zona solitaria del Correntoso. Era un elemento conveniente, 
conservador, para la repartición. Pero las órdenes son órdenes y pa- 
ra acatar. Y se tiraba a la larga el otorgamiento del dominio precario 
y la autorización para establecer la hostería. Alguien, de arriba, 
podía pedir el lugar. ¡Cuántos viajes inútiles a Bariloche, a la sede de 
la Dirección de Parques! Isidoro sudó más por los escritos y planillas 
que debió subscribir que por las cepilladas de su construcción... No 
le decían que no. Lo hacían volver, una y otra vez, para una firmita, 
para un agregado. Aun lo alentaban. Reconocían sus derechos. Los 
Quinto se hallaban en Correntoso desde antes que naciera Parques, 
en el 34. Desde mucho antes. Se mentaba que vivían allí cuando Ro- 
ca entró al Neuquén, en el 79. Lo cierto es que podían demostrar y 
atestiguar una posesión repetidamente treintenal. Con eso bastaba. 
Sobraba. 

Estimaba mucho a Isidoro. Éramos conocidos rancios. Cuando 
llegué a la región y me instalé, me ayudó generosamente. Todos los 
pisos de mi cabaña los cambió él, así como arregló las puertas y ven- 
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tanas, las trancas y seguros. Los descansos e intervalos del mediodía 
anudaron fáciles charlas. “¿No quiere que yo hable en la Superinten- 
dencia? No hay razón para que no termine el expedienteo. Y si hay 
alguna dificultad habrán de indicarla”. 

Me ofrecí a diligenciarle el caso en repetidas oportunidades. En 
verdad, la demora me resultaba una desconsideración para el anti- 
guo poblador. Una desconsideración y una injusticia. 

Quintupuray se ponía tenso y callaba. En dos ocasiones me 
aclaró que mi intervención no era necesaria: él se estaba ocupando. 
Dejé de insistir. 

Como retomando un diálogo' interrumpido, finalmente Isidoro 
me confesó su temor de que la insistencia sonase a protesta y se tor- 
nase contraproducente. Había que aguardar. Quizás un nuevo direc- 
tor enfocase las cosas de otro modo. No lo manifestó, pero trisqué 
que me insinuaba una particular respuesta: “reclamos de indios 
sobre tierras indias llevaban una tramitación especial, a pesar de las 
décadas transcurridas...”. 

Por lo demás, no había que superponer actuaciones. Ahora un 
Ortiz Basualdo estaba moviendo el asunto. 

Pasaron muchas lunas hasta que volví a ver a Isidoro. Me contó 
que había concluido la hostería y que nos esperaba a tomar el té cual- 
quier tarde. A nosotros y a nuestros amigos. Su hermana atendía. 
Más adelante iban a dar de almorzar, con truchas frescas. Esperaban 
el permiso. 

Ni quise preguntarle por el dominio. 

Al fin me enteré por un hermano de Quinto que trabajaba como 
jardinero que les habían asignado unas hectáreas en la misma loma 
del Correntoso donde tenían las casas, con una venia para que fun- 
cionase la hostería de tés. Una renovación gubernamental permitió 
la revisión y aprobación de las solicitudes, Dios mediante. Un simple 
llamado telefónico desde Neuquén de un político en el candelero ur- 
gló las firmas y puso los sellos. 


Para ese instante ya todo Neuquén andaba en conocimiento de la 
historia de Quintupuray y de sus desdichas. Era casi una vergúenza 
provincial. O nacional. Las culpas todo el mundo las hacía recaer en 
Parques y Parques rebotaba las acusaciones y las achacaba a una 
estricta observancia de la ley. Peloteos y frontones. Nadie quería 
aceptar la responsabilidad. Ni se animaba a sacar a luz el engendro, 
el meollo. Porque el meollo tenía cara de indio. De mapuche. 

Hace poco me encontré con Isidoro Quintupuray. Con un Quin- 
tupuray que no pudo comprar los lotes fiscales de Newbery ni entrar 
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en los ofrecimientos que dieron propiedad a Pinedo o Demaría y un 
lujo más a sus familias. Lujos de decenas o cientos de hectáreas para 
veraneo. O para futuros redondos negocios. 

Un Quintupuray anciano, blanqueado, enflaquecido, con hondas 
arrugas surcándole el rostro cetrino. Más cetrino que nunca. Vestido 
con una ropa sucia y gastada. Mentan que bebe. Pretendiendo man- 
tener la apostura y una buena dicción. Mentan que se ha disgustado 
con las sobrinas que le regentean la hostería. Mentan. Me ve y una 
sombra le cruza los ojos. Como si fuese yo una aparición indeseada. 
Guiña y entreabre los labios. Tartamudea: no entiendo lo que dice. 
Pareciera que no me reconoce. Sin embargo, hace un saludo gentil, 
cuasi versallesco, y me invita a que lo visite en Correntoso. “Tene- 
mos salmón ahumado”. 

Un Quintupuray cacique, que ha tardado cuarenta años en reci- 
bir unos papeles que lo acreditan como viejo poblador y tenedor de 
unos metros de tierra en la soledad lacustre de la soledad neuquina. 
Y, además, que lo autorizan a atender una hostería, de tés y comidas, 
para solaz de los escasos turistas que atraviesan el páramo. 


Año 1962... Tres años y medio de la presidencia de Arturo Frondi- 
z1, elegido con apoyo de Perón. Se está logrando el autoabastecimiento 
del petróleo y se ha reactivado el aparato productivo. Se atraen capita- 
les extranjeros, se estimula a la industria y se favorece el agro. Se res- 
taura la libertad sindical. Se reorganiza la enseñanza y se reanima a 
maestros y profesores. Pero la independencia de criterio con que actúa 
Frondizi provoca reiterados disgustos y planteos militares. La no ruptu- 
ra con Cuba tras su afirmación comunista y el triunfo del 18 de marzo 
del peronismo en la provincia de Buenos Aires, origina el alzamiento de 
las descontentas fuerzas armadas, que derrocan a Frondizi once días 
después. 

Asume el Ejecutivo el presidente del Senado, José María Guido, 
para sostener la continuidad constitucional. Recrudecen las luchas 
entre Azules y Colorados, facciones del ejército. El triunfo de los 
Azules en abril de 1963 lleva a una salida electoral. 

Mientras, si no nos decidimos a hacer pronta justicia y compen- 
sar a los mapuches en algo de lo mucho que perdieron, no habrá ne- 
cesidad de reivindicar a los mapuches porque no habrá más 
mapuches. 

El ciclo conquistador y depredador habrá finiquitado. Y el exter- 
mino se habrá cumplido. Como muchos, demoníacamente, profetiza- 
ron. Los poyas del Nahuel se extinguieron a fines del siglo XVII, tras 
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las sucesivas tandas de expediciones esclavistas que vinieron del 
Pacífico. Con los vigorosos mapuches deberá esperarse algo más, 
pero, al fin, desaparecerán. Eso creen algunos. 

Muchos, muchísimos, irán desvaneciéndose en la fusión de 
orígenes, fagocitados, olvidados de su raigambre. Por mimetismo y 
ansia individual de persistir. En la escuela sarmientina los niños se 
entreveran y José Pañil y Frida, Carmen Funes y Juan Reuque, ama- 
sarán un fraterno sentimiento que no detalla pelambres ni tintes. 
Crecerán, harán parejas. 

Ciertas familias mapuches han quedado en exhibición, dentro de 
la dorada gavia de las inoficiosas reservaciones, para testimoniar 
una supervivencia de museo vivo, como restos de una cultura y un 
hombre. Los chao se han de obstinar en continuar el cruce cerrado, 
endogámico, pero los jóvenes reirán, revolotearán, emigrarán, ca- 
sarán afuera, y los cromosomas se desperdigarán. 

Y una vez al año, los descendientes se reunirán en San Martín de 
los Andes, viniendo de los cuatro puntos cardinales, para rememorar 
en la cita las vetustas tradiciones, en una mezcla de cahuin, coyautún ' 
y nguillatún, al cual asistirán expectantes varios solemnes antropólo- 
gos, lingúistas y folkloristas. Convergirán los que aún recuerdan. Y 
son cada vez menos... 

¿Para qué preocuparnos, entonces? Un ramalazo del destino ha 
querido esta suerte. ¿Lo hemos podido evitar? ¿Lo hubiésemos podi- 
do impedir si hubiésemos vivido en 1879? 

Pero algo nos escuece... nos corroe... Quizás, apenas, umdeseo 
vehemente de equidad. 


Y ellos extendieron el desierto al Neuquén... 

Las corrientes frías de los mares del oriente han desparramado 
sus restos de navíos entre los sauces llorones de las playas del río 
grande. La resaca espumosa y blanca se mezcló con el lodo marrón 
emparchando las márgenes de la tierra querandí. 

Y las aguas subieron imprevisiblemente y se estiraron sobre las 
pampas cubriendo los carrizales. 

Como un cimarrón espantado, el desierto escapó del ruido atro- 
nador y se refugió en el poniente procurando el abrigo del bosque y 
la montaña. Y corriendo al viento, entre rayos y fuego, la tormenta 
llevó el Puel al Lavquen destruyéndolo todo. 

Desde entonces se hizo de noche y Nguenechén buscó el olvido. 
Quedó apenas el amancay extenuándose en los campos con su hilito 
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de sangre. Y el tayúl retorciéndose en las entrañas de unas carnes 
trasegadas y huyentes. 

¿Ultimas encerronas del Neuquén? ¿Cuáles serán? 

¿No habrá quien ponga fin y remedio al daño? ¿Dios, hombres o 
líder? 

¿No hay reclamos y derechos? ¿No hay consideración para esas 
existencias paisanas, errabundas o inestables, desposeídas, que no 
vislumbran siquiera el abrigo o el sustento de una tierra? 
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l. SOLES DE LA NOVACIÓN MAPUCHE 


Sapag y la restitución de las tierras indias 


El 12 de octubre de 1963 sube a la presidencia de la Nación Ar- 
turo Illia, candidato de la Unión Cívica Radical, acompañado en la vi- 


cepresidencia por Carlos H. Perette; dos hombres honestos y solida- 
ristas. 


En las mismas elecciones de 1963 fue elegido gobernador de la 
Provincia del Neuquén don Felipe Sapag ?5, jefe del Movimiento 
Popular Neuquino, corriente justicialista de gran independencia y 


385" Nació en Zapala, Provincia del Neuquén, el 14 de febrero de 1917. Estudió en 
el Colegio de Don Bosco, en Bahía Blanca. Se recibió de Perito Mercantil. 

Casó con Estela Estévez. Tuvo cuatro hijos, dos de ellos —Ricardo y Enrique— 
muertos por la represión del llamado Proceso de Reorganización Nacional. 

Inició en Cutral-Có modestas actividades comerciales, seguidas de diversos 
emprendimientos mineros en la zona, Zapala y Chos Malal, siempre en compañía de 
su hermano Elías, hoy senador nacional. La actuación de ambos en instituciones soli- 
daristas, cooperativas y de fomento, los puso en la consideración general y los introdu- 
jo en política. En 1952 Felipe fue nombrado intendente de Cutral-Có, hasta 1955. 

Por 1961 los Sapag crean el Movimiento Popular Neuquino como agrupación pro- 
vincial autónoma, se presentan enseguida al electorado y Felipe resulta elegido gober- 
nador, pero las elecciones son anuladas. 

En 1963 triunfa nuevamente y es ungido con la primera magistratura. Su labor 
gubernativa se acoge con beneplácito; aun la Revolución Argentina aprueba su ges- 
tión y en febrero de 1970 lo designa gobernador, cargo que resignará con motivo de la 
intevención federal de agosto de 1972. 

El 15 de setiembre de 1973 gana otra vez las elecciones provinciales y ha de 
cubrir el Ejecutivo hasta el golpe de estado de marzo de 1976. 

Corr las elecciones de octubre de 1983, que lo enfrentan a peronistas y radicales, 
los neuquinos vuelven a elegirlo por cuarta vez, por amplia mayoría. 

Más allá de los sacudimientos del país, Felipe Sapag, jefe de un partido político de 
clara orientación y objetivos programáticos concretos, se ha granjeado una extraordi- 
naria popularidad por sus condiciones personales y sus efectivas realizaciones en fa- 
vor del Neuquén, para las cuales ha sabido rodearse de los técnicos necesarios. 
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desafiantemente federalista. “El Neuquén debe ser gobernado por 
los neuquinos””. 

Pocos meses fueron necesarios para que Sapag cristalizase una 
de sus más caras ambiciones y promesas. 

Ha habido pioneros blancos del Neuquén que acicatearon la caza 
del indio. Y otros que no lo hicieron ni se complicaron. Algunos 
comprendieron al indígena y sus resentimientos, y lo protegieron. 
Entre los descendientes de los pioneros se alinearon antiaborígenes 
y promapuches. En verdad, los anti se fueron diluyendo, después de 
la gran mezcla. Felipe Sapag, nieto de Canaan Habib, poblador co- 
merciante asentado en el territorio por 1908, acusó una herencia de 
amor por el terruño, vigor y sentido de la acción. Además, una capta- 
ción inusual, sensible, de las existencias humildes. Y pertenece a la 
cepa que reconoce los derechos “de los primitivos poseedores del 
suelo”. 

Más allá de palabras, Sapag emprendió, con decisión y enverga- 
dura, la gran reivindicación de las tierras indias. Que es también la 
reivindicación de los derechos de los mapuches. 

En marzo 20 de 1964 Sapag firmó el Decreto N* 0737 por el cual 
da el reconocimiento oficial a 18 agrupaciones indígenas y les entre- 
ga vastas extensiones, con carácter permanente, haciéndose eco de 
polvorientas carpetas y pedidos de las tribus. 


De acuerdo con los estudios realizados se aceptaron los grupos 
indígenas de Francisco Ancatruz (exp. 55497/1927), Olegario Puel 
(exp. 88207/1932), Manuel Painefilu (exp. 5315/1929), Luis Curru- 
mil (exp. 91227/1929), Alejandro Huayquillán (exp. 9668/1936), 
Juan Aigo (exp. 129432/1938), María Leonor Cayulef (exp. 
132165/1938), José María Painemil (exp. 65796/1944), Francisco Ki- 
lapi (exp. 86015/1935), Segundo Antiñir (exp. 99251/1932), Juan Se- 
gundo Millain (s/exp.), Albino Filipin (exp. 98504/1928), Silvano 
Mellao (exp. 34013/1944), Bernardo Grigor/Cheuquel (exp. 
91574/1932), Feliciano Linares/Ancapan (exp. 131261/1938), Atrein- 
co/Sayhueque (exp. 62300/1949), Manuel Quinchao (s/exp.), Ramón 
Huala (s/exp.). 

Un buen número de peticionantes, como se observará. Por la da- 
ta de las presentaciones puede deducirse el lapso que hacía que 
dormían en los anaqueles. Algunos desde casi cuarenta años. 

El censo de población indígena dispuesto por la Ley provincial 
NY 306, el examen de las tierras ocupadas por comunidades y las 
pertinentes reclamaciones, permitieron a la Dirección General de 
Tierras y Colonización del Neuquén efectuar una propuesta (exp. 
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30531/64) al respectivo Ministerio de Asuntos Agrarios, que acon- 
sejó una serie de reservas de tierras fiscales. 

Y de esa manera se definió en la Ley 0737: 

La agrupación indígena Ancatruz —que incluye a las familias 
Ancatruz, Currulef, Epullán, Guayquimil, Painé, Payllalef, 
Queupan, entre otras— recibió 17.300 Ha. (correc. c. 16.400 ha.) con 
acceso al Limay, en Collón Curá, y hoy (1982) posee unas 500 
personas. 

La agrupación Puel —que integran las familias Antipan, Calfu- 
queo, Puel, entre otras— recibió 14.400 Ha., en Angostura del Mo- 
quehue, en Aluminé, y cuenta hoy con uña población de algo más de 
100 personas. 

La agrupación Painefilu —integrada por los Calfuquen, Huenu- 
quir, Millapi, Painefilu, entre otros— recibió 8.000 Ha. en la Pampa 
del Malleo, en Huiliches, y hoy asienta un conglomerado de 800 
personas. 

La agrupación Currumil —que incluye a los Currumil principal- 
mente— recibió 2490 Ha. (correc. c. 2.400 ha.) en Quillán, en el de- 
partamento de Aluminé, para una población de algo más de 100 
personas. 

La agrupación Huayquillán —integrada por las familias Huay- 
quillán, Tranaman, entre otras— recibió 19.400 Ha. (correc. c. 
19.000 ha.) en Collipilli, en Norquín, con alrededor de 300 personas. 


La agrupación Aigo —de los Aigo, Caitruz, Calfinahuel, Nanco, 
Pellao, entre otros— recibió 2.678 Ha. (c. 2.660 ha.) en Ruca Choroi, 
en Aluminé, y registra 650 personas. 

La agrupación Cayulef —integrada por las familias Cayulef, 
Painemao, Lienan, entre otras— recibió 8.310 Ha., en El Salitral, 
perteneciente al departamento de Catan-Lil, para algo más de 300 
personas. 

La agrupación Painemil —constituida por los Painemil— recibió 
5.000 Ha. en Cerros Colorados, Confluencia, para una treintena de 
personas. 

La agrupación Kilapi —que incluye a los Huenten, Kilapi y 
Purrán, entre otros— recibió 9.990 Ha. en la zona oriental de 
Loncopué. 

La agrupación Antiñir —integrada por los Antiñir y Matamala, 
entre otros— recibió 2.500 Ha. en Los Miches, departamento de Mi- 
nas, para una centena de personas. 

La agrupación Maillain Currical —de las familias Morales, 
Millain, Osés, entre otras— recibió dos parcelas de 12.500 Ha. y 
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7.500 Ha. en los parajes Huncal y Pichaihué, en los departamentos 
de Norquín y Loncopué, para una población de 440 personas. 

La agrupación Filipin —formada por las familias Filipin, Me- 
lihual, Melipil, Linqui, entre otras— recibió 24.125 Ha. (correc. c. 
24.142 ha.) en Chacay Có Sud, en el Catan Lil, para 200 personas. 

La agrupación Mellao-Morales —compuesta por los Cañumil, 
Mellao, Huenchumir, Morales, Nanco, Purrán, Quilapi, Tripañan, 
entre otros— recibió 15.000 Ha. en Loncopué, para 730 personas. 

La agrupación Cheuquel —que incluye a las familias de Anti- 
gual, Catriel, Carinao, Cheuquel, Guañaco, Grigor, Milla, Zúñiga, 
entre otras— recibió varios parajes en Picunches por un total de 
17.000 Ha. (correc. c. 14.000 Ha.), para 200 personas. 

La agrupación Aucápan —que integran los Allulef, Colligual, 
Huenutfil, Linares, Tripalaif, Tropan, entre otros— recibió 5.000 Ha. 
en Aucapan, en el departamento de Huiliches, con 266 personas. 
| La agrupación Atreico —formada por las familias Antileo, Niri- 
lef, Llanquinao, Quintulen, Sayhueque (con un Valentín), Zúñiga, 
entre otras— recibió finalmente 5.244 Ha. en Atreuco, Huiliches, pa- 
ra 372 personas. 

La agrupación Quinchao —compuesta por los Meliqueo, Pichun, 
Soto, Quinchao y Zapata, entre otros— recibió 16.400 Ha. en Los Ca- 
tutos y Laguna Miranda, en los departamentos de Picunches y Zapa- 
la, para 240 personas. 


La agrupación Chiquilihuin —que incluye a las familias Cayunir, 
Calfuman, Huala, Huenaihuen, Quilaleo y Quintrein, entre otras— 
recibió la superficie ocupada de 6.144 Ha. en Chiquilihuin, departa- 
mento de Huilichés ?6, 

Este Decreto 0737 cubrió a 18 agrupaciones indígenas reclaman- 
tes, otorgó unas 175.000 hectáreas y benefició a unos cinco mil 
indios. 

Posteriormente, el gobierno de Sapag pelin estas entre- 
gas por los decretos 1608 y 977, de 1964 y 1966. 

En la ocasión, la agrupación Namuncurá recibió 2.341 Ha. en el 
paraje San Ignacio, de Catán Lil, cuya población alcanzaba en 1982 a 
454 personas. Y la agrupación Rams recibió 4.500 Ha. en dos para- 
jes del mismo Catán Lil, para 180 personas. La agrupación Catalán, 
por su parte, recibió 3. 560 Ha. en Lonco Luán, en Aluminé, con 
población de 238 personas. 


386 Neuquén, Provincia del: Decreto 0737, de marzo 20 de 1964. 


272 


En 1966 la agrupación Antipan ocupó 7.499 Ha. en La Amarga, 
departamento de Zapala, para una población de 80 personas. 

En 1972, con las elecciones generales, vuelve Felipe Sapag al 
Ejecutivo neuquino y, enseguida, ese mismo año, se apresura a 
entregar una parcela por Decreto 1039 a la agrupación Paineo, en 
Catán Lil. Tras su ascensión en el año 1983, Sapag entregó después 
(según nota periodística del 18-4-84) 7.900 Ha. del campo Pulmarí a 
la agrupación Catalán. 

De tal modo, se completa un ímprobo esfuerzo de reconocimien- 
tos, examen de reclamos y distribución de títulos de tierras fiscales y 
heredades indígenas del Neuquén: 215.000 hectáreas mensuradas o 
a mensurar que favorecen a 23 comunidades y estabilizan a 6.000 
paisanos. Las mensuras modificaron algo las cifras, posteriormente. 

Por cierto, superando los circunstanciales permisos precarios de 
ocupación de antaño, Sapag realiza una entrega definitiva. Entiende 
que aquellas autorizaciones resultan insuficientes “para crear en el 
ánimo de los favorecidos la sensación de seguridad que la tenencia 
de la tierra requiere para hacerla producir y mejorarla con el trabajo 
diario y constante...” ?87. No les da un lotecito de 50 x 50 m., sino 
parcelas de miles de hectáreas —fiscales— que permitirán a las tri- 
bus un mejor desenvolvimiento. Y que coinciden frecuentemente 
con los predios requeridos como propios, de posesión aun anterior a 
1879. Con lo cual el Decreto 0737 (y los subsiguientes, ya indicados) 
viene a constituir el comienzo de una devolución y una reparación 
del injusto despojo que sufrieron. 

Es la primera vez que se hace esto en el Neuquén, en esta escala 
y con este concepto, para orgullo de los argentinos que creemos que 
la restitución es un deber de conciencia. El Poder Ejecutivo provin- 
cial dispuso, al mismo tiempo, varias medidas de asistencia que 

“permitirán elevar las condiciones en que se desenvuelve la vida de 
estas familias...” 388, 


1964-1966-1972-1984... Se cierra el extendido ciclo del despojo y 
el genocidio, que ha durado cuatro siglos para los neuquinos. Ciclo 
de actitudes agresivas, bélicas, crueles, inhumanas. Apenas cruzado 
por algunos fugaces momentos de reacción y vergúenza encarnado 
en ciertos religiosos y caritativos viandantes. 

Y se abre por obra de Sapag la etapa de la reparación abierta, el 


387 Ibidem. 
388 Ibidem.. 
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reconocimiento decidido, la devolución esclarecida, con una afirma- 
ción de respeto a la vida y la educación del mapuche. Con una frater- 
na ayuda y asistencia, para efectivizar su EeESa a una existencia de 
más alto nivel. 

1964 marca un hito. El Decreto 0737 marca un hito. Sapag mar- 
ca un hito. 

Para redondear el panorama, digamos que a alas 23 agrupaciones 
mencionadas deben agregarse otras 8, existentes desde tiempo muy 
lejano, conocidas y aceptadas, pero sin reconocimiento oficial: las de 
Curruhuinca, Zúñiga, Marifil, Calfucurá, Millaqueo, Zapata, Manqui 
(de condición especial) y Cayupan, con unas 2.000 personas más e 
imprecisas extensiones. 

La inclusión eleva el total a 31 grupos, situados en 44 parajes, 
con unos 8.000 neuquinos nativos poseedores de tierras de labranza, 
con títulos o aceptación. 

En 1966 el Censo Indígena Nacional —el primero realizado en el 
país— añadió otros 22 grupos, menores, desperdigados por el territo- 
rio y, con frecuencia, desconocidos, semiescondidos u olvidados, co- 
mo los de Cayún (14 personas, en Los Lagos), Painemil (21 personas, 
en Confluencia norte), Pino Solo (12, en Picunches), Evangelista (33, 
en Loncopué), Covunco abajo (33, en Zapala), entre otros. Con lo 
cual se estableció un nuevo guarismo de 53 agrupaciones, aceptable 
también para hoy (1984). 


Esas 22 agrupaciones agregaron 682 personas a la cifra arriba 
apuntada de 8.000, que totalizan 8.682 personas, cifra dada por el Cen- 
so de 1966 y ratificándose los cálculos previamente elaborados * 

Dieciocho años después (1984), con el flujo y reflujo del creci- 
miento vegetativo y los éxodos, puede estimarse en 10.000 el núme- 
ro aproximado de indígenas neuquinos que habitan en comunidades, 
es decir, un 4 % de la población provincial. 

En tren de acercarnos al quantum de mapuches integrantes del 
Neuquén actual, señalemos que a esa cifra debe sumarse una incier- 
ta cantidad de indígenas que viven en centros poblacionales, sueltos, 
mezclados con otros habitantes de variadas procedencias étnicas. 
¿En cuánto puede calcularse? Difícil resulta la extracción. 

Como sabemos, la población del Neuquén oscilaba en 1879, an- 


38% Desechamos la cifra de 5.245 indios agrupados lograda por el Censo Nacional 
de Población y Vivienda, de 1980, pues se ha reconocido que en esa ocasión se dejaron 
de censar en Neuquén muchas comunidades, sobre todo las muy alejadas de centros, 
por falta de vías de comunicación. 
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tes de la irrupción roquista, en 60.000 almas, según diversas fuentes 
de la época y actuales, como Zeballos y Álvarez, entre varios. 


La mortandad y las migraciones de la guerra redujo los poblado- 
res en 1895 (año de Censo) a menos de la cuarta parte: 14.517, a pe- 
sar del aluvión de mendocinos, mediterráneos y chilenos, de los efec- 
tivos del Ejército acantonado y de los noveles funcionarios que llega- 
ron con sus familias. 

El Censo de Población de 1970 practicado por la Dirección Gene- 
ral de Estadística, Censo y Documentación de la Provincia, arrojó un 
total provincial de 154.570 habitantes. Y el Censo de 1980 dio 
243.850. Con lo cual se tiene alrededor de 250.000 almas en 1984. 
De ellas unas 162.000 habrían nacido en suelo neuquino. 

Descontados los 10.0000 paisanos de agrupaciones, cabría esti- 
mar como posible un 10 % para la eventual contribución mapuche en 
las localidades, esto es: 15.200 personas. La recorrida por los cen- 
tros urbanos realizada en cuatro niveles (Atlas de la U.N.C.) y la 
apreciación de visu de los componentes de los conglomerados, incli- 
naría a subir dicho porcentaje. 

De cualquier manera, acumulados los guarismos de agrupaciones y 
mapuches de localidades, se tendría unos 25.200 indígenas 3% dentro 
del cuadro poblacional. La cifra representa un 10 % del total provincial 
calculado para 1984, lo cual define una importante contribución de 
autoctonía. Y marca también la inmersión indígena presente en la reali- 
dad antropogeográfica predominantemente blanca y acriollada del 

Neuquén contemporáneo. 

En tal sentido, el auxilio legal para la mantención de las agrupa- 
ciones y la asistencia social han salvado la cultura mapuche. Y hacen 
factible la supervivencia de valiosos bienes materiales y espirituales 
que, sin duda, enriquecerán la cultura neuquina con sus particulares en- 
caramientos y su peculiar cosmovisión. 


39 Según D. S. Rolandi de Perrot serían unos 50.000 (1982). V. “Cultura ma- 
puche en la Argentina” cit., p. 6. 
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391 Un total de 53 agrupaciones en sus 16 departamentos, con 8.682 personas, en 
1966. 
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£ Reservas de agrupaciones indígenas 


5 Decreto N* 737 64 - Exp. 30.531 





,  Antiñir D.1108 10. Aigo 
"2. Huayquillán D.1128 11. Filipin D.-1103 
3. Millain Curical 12. Currumil 
4. Kilapi 13. Chiquilihuin D.1112 
5. Mellao Morales 14. Ancapan D.1111 
6. Cheuquel 15. Atreinco D.1116 
7. Painemil 16. Painefilu D.1106 
8. Puel D.1123 17. Cayulef 
9. Ouinchao D.1104 18. Ancatruz D.1099 
> Decreto N” 1606/64 Decreto N* 977/56 Decreto N* 1639. 72 
. y ¿ 19. Namuncurá 22. Antipan 23. Paineo 
MA Nr 20. Rams D.1107 
o y 21. Catalán D.1115 
EA 
Í Agrupaciones indígenas sin reservas oficiales 
say 
7 24. Curruhuinca 27. Calfucurá 30. Manqui 
hs 1 25. Zúñiga 28. Millaqueo 31. Capuyan 
a ¡e 26. Marifil 29. Zapata 


” 


Y . 
_2Zonas aproximadas 


Mapa de la ubicación de las principales agrupaciones indígenas del Neuquén por 1972 
(de COPADE, gentileza de la Casa del Neuquén). 
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Mapa de la ubicación de las localidades cercanas más importantes de las principales 
agrupaciones indígenas neuquinas (gentileza de la Casa del Neuquén). 
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Las culturas nacen, se desarrollan y desaparecen, como los orga- 
nismos vivos. ¿No es la cultura un organismo vivo? Ciertas condi- 
ciones y factores destruyen los tejidos y otros favorecen la 
subsistencia. 

¿Qué mueve la Historia? ¿Cuáles son las fuerzas dinamizantes de 
una etnía? ¿El Ser Supremo o la Naturaleza? ¿Una decisión o una 
mecánica? ¿La voluntad de ser de un grupo o de una persona? 


Como los hicsos en Egipto, faraones solitarios en comarca ajena, 
hay un varón extranjero en todas las tierras, invasor y usurpador de 
todas ellas, dominador, esclavista y maltratante. 

De la entraña del paisaje, fruto de una geografía exultante sur- 
gió en el Neuquén un hombre, amasado con su greda, con sangre de 
hermanos, como el nache, que oraba con el murmullo de los escrúpu- 
los de una generación y de un país que quería ser justo. Y se quebró 
la encerrona. La encerrona inmemorial. ¿Será ello cierto? 

Si, fue cierto. Es cierto. Y salieron las trompas, el cultrum, los 
quinquerches, el pil loi loi a anunciar las glorias de una nueva liber- 
tad. De un nuevo respeto. 

Ahora, gran parte de los mapuches están en sus tierras. Por 
reflejo, los demás también. En esos campos vúcharume del Neuquén 
que fueron del lacú y han vuelto a ser suyas. 

Y ha concluido el viaje itinerante. Como antes trabajan, comuni- 
tariamente. Y el futuro se presenta halagúeño si se persiste en el es- 
fuerzo. Libres, para irse o quedarse, para ser sosegados crianceros o 
doblarse sembrando kachilla. 


¿Habrán terminado las encerronas? 


En el mundo corre la casta de los prejuiciados, los interesados, 
los aprovechados, los usureros, los duros e impíos, los tristes y ten- 
sos, los elegantes y estetas, que no saben amar y se duelen. 

Sin embargo, hay otro pueblo, humanitario, solidario, ético, 
distributivo, justiciero, capaz de sentimientos y piedad, capaz de 
amar y engendrar amor, salud y alegría. 

Mientras el pueblo distributivo mantenga el poder político, las 
encerronas habrán concluido y todos los hombres, cada uno en su re- 
serva, podrán vivir tranquilos y mirar el sol de frente. 

22-8-1972 ...Entretanto, Sapag se ha retirado... Regresará... Y 
vuelve, votado por una muchedumbre: 25-5-73. Vaivenes que llevan y 
traen. 24-3-76: de nuevo deja la gobernación. Pero volverá otra vez... 
Los resultados del 30-10-83 lo favorecen ampliamente. 
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Desde mi cabaña, el fuego encendido sobre las piedras de una 
chimenea de hierro y latón, semiacostado en la reposera de colihue, 
contemplo la Cordillera, blanca, blanquísima, inmensurable lomo de 
subibajas tajeado, picos y agujas de catedrales, de lanines y tronado- 
res. 

Anoche ha nevado. Ayer fue 25. 25 de mayo. Invariablemente, 
el fenómeno se repite y cae una nevazón para la fiesta. Y los chi- 
quillos del puesto improvisan una cancha en los desmontes empina- 
dos para deslizar sus trineos de tabla. Deberé hincar una senda, a pa- 
lazos, si he de salir de la casa. 

Abiertos en los bosques de coihues y pehuenes gigantescos, los 
caminos serpentean atravesando valles y quebradas, abordan rústi- 
cos puentes de troncos y dejan atrás numerosos hilos de agua que se 
escurren hasta el lago. | 

Por encima de los ñires del montecillo trasero surgen los peñas- 
cos del cercano Treupillán, próximo al linde con Chile. Me llega el 
sonido cantarino, como de gorgoteos, de un arroyo pedregoso, el ba- 
lar de una ovicha, los ladridos agudos de un cachorro de chrehua y 
los aleteos de un pideñ. Una pareja de jotes, inmóviles y silenciosos, 
otean desde las ramas más altas de un ciprés. 

Pronto vendrán los fríos fuertes. Empiezo a buscar en el arcón 
mi ropa de lana de chivo: las medias, el pullover, los guantes, el pasa- 
montaña. Encuentro también los chalecos de corderitos y el acarto- 
nado sacón de cuero, las botas de goma y los borceguíes. Me pongo a 
revisar el farol a kerosene. Sustituyo la aguja. Faltan camisas. 

Está cambiando el tiempo. Dentro de poco comenzaré a dormir 
vestido, con las botas, el gorro y las matras pesadas. Sobre la mesa 
de la cocina, frente a la económica, se congelará el agua de la jarra, 
por las madrugadas. Verifico mi provisión de mudai. 

Junto al ventanal vuelvo a mirar las elevadas cumbres. Van 
cargándose de nieve. Hora por hora desaparecen motas y rayas que 
denunciaban las hondonadas lejanas. Tomo de nuevo el libro. Leo 
acerca de los hombres y las geografías. Acerca de las naciones y las 
gentes. Acerca de los grupos y los solitarios. Acerca del microbio y 
la reflexión. 

Pero mis ojos corren, una y otra vez, al recuadro de luz azulada 
por donde entra el horizonte y me trae las singularidades de una na- 
turaleza bravía, variada y esplendente, hermosa, fabulosa, increíble, 
compuesta, inusual, única, mía. En el libro de un amor. 

Estoy en el Neuquén. Soy de Neuquén. Vivo el Neuquén. 

“Deberé apilar bastante leña bajo los aleros. Quizá veinte metros. 


282 


¿Alcanzará? 

En la precordillera las hojas de las lengas han teñido de rojo las 
laderas. Y sé que es otoño. Chomun Nguen. Inchechalineimi. Inche 
Mapu che. Soy otoño. 

Lloviznea el Neuquén. Nevizquea. Inchepoyeneimi ?. 


Limpieza de predios 


Como si los vejámenes a los pobladores humildes de la provincia 
no fuesen pocos por parte de gobiernos o funcionarios arbitrarios o 
de ricachos despreciativos, en estos últimos años el afán de mejora- 
mientos estéticos ha llevado a algunas municipalidades, por consejo 
de los asesores paisajistas, a solicitar a los dueños u ocupantes de 
ranchos y chacras existentes sobre los caminos principales, a que se 
avengan a trocar su predio por otro fiscal en zona más alejada y me- 
nos visible. Un modo de ocultar —a los ojos de turistas gomosos y 
gente de pro— la misérrima condición en que viven ciertas familias, 
a veces con asentamiento centenario. Los trasladan al monte cerrado 
o a la pampita interior para poner de por medio el tapial del bosque y 
evitar la vergúenza del espectáculo. Que debería erradicarse con 
asistencia y educación. Pero ambas llevan mucho tiempo. 

Detrás de la maniobra municipal aparece, ante todo, la defensa 
de los valores monetarios de solares y edificios del ejido urbano, cu- 
yos detentores mantienen siempre sus avenegras en las oficinas de 
las intendencias, cuando no es el mismo intendente el propietario in- 
teresado en los cambios. 

Para muestra basta un botón. Sobre la ruta internacional a Chile, 
en el tramo de El Cruce a Correntoso, dentro del departamento 
neuquino de Los Lagos, poseía un lote orillero un Antriao, viejo 
poblador indígena del lugar, con su rancherío, sus cobertizos, su ca- 
tango, sus corrales, sus vacas lecheras y su quinta. Todo bien cerca- 
do con orillas paradas, tranquillas y espinillos. La vista era típica, 
campesina y pintoresca, pero pobre, miserable. 

A comienzos de 1980 un agente comunal lo mudó bosque aden- 
tro a una parcela que se le facilitó. Y no quedó piedra en Cartago. 
Araron y echaron sal. 


39% Véase estas expresiones mapuches en el Vocabulario, al final de la obra. 
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Subsistencia, alma y hechizo 


** ..hay que tenerle mucho amor a nuestro dios por lo que nos ha 
dado. Entonces, por eso, nosotros rogamos todos, en el ngillatún, pa- 
ra todos... no para mí nomás... no para mapuche nomás... el ma- 
puche ruega para todo el mundo” *?. 

Después de los daños inferidos, ellos, los mapuches, ruegan por 
todos. Y por nosotros. Lo necesitamos. 

Mas allá de la abundancia de antaño y de la pobreza ocasional de 
hoy, los mapuches han recibido de los dioses un alma grande, un 
espíritu generoso, comprensivo, hospitalario, humano, que marca 
una íntima superioridad sobre la efectiva realidad de los personeros 
de la cultura cristiana que los sojuzgó por el avatar de una incidencia 
tecnológica. 

Pidamos perdón. Pido perdón por los inicuos. Por todos los blan- 
cos inicuos. Por todos los hispanos y los argentinos inicuos. Por to- 
das las salvajes encerronas. Y, especialmente, por el gran malón 
blanco de la Expedición al Desierto que destruyó los habitats mapu- 
ches. 

¿Sucedió? 


Un leuvú sigue fluyendo, impetuoso, tumultuoso, revuelto, es- 
pumoso, con miles de brazos, orillados de pehuenes. La Piremahuida 
contmúa mirándose en el cristal del Lauquen, mientras revolotea el 
ñancu. Y en los valles y quebradas sigue escuchándose el ¡ah! de los 
conas y el tayúl. Junto al boighe se renueva la promesa y los hom- 
bres que recién llegan se transforman. Cambian de color y cantan los 
loncomeos. | 9 

El Neuquén será siempre Huenu, Mapu, Chad y Nuque, Natura- 
leza Mapuche, Alma Mapuche y Nación Mapuche. 


393 Caitruz, Damacio: “Autobiografía”, en: “Etnía” 12, jul-dic. 1970, p. 3-11. 
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Nguillatun 


Kumé huenu elúén fachantii lucututuan 

mapu meu Gnechén, fachantu tucututuan 

mapu meu Gnechén eluén ñi ketrán eluén 
nehuén, fil ketrán eluén, kumé cachú eluén, 
kumé cullín eluén, kumé requizuam eluén; 

eluén mogñé pu puñén, eluén kiñé kumé kezaum, 
fentren tripantú mogñé compuán aluén ?* 


39% En este día arrodillado en la tierra, Nguenechén, dame buen cielo; este día 
arrodillado en la tierra, Nguenechén, dame buena cosecha; dame fuerza, dame buena 
cosecha, buen pasto dame, buena hacienda dame, buen pensamiento dame, dame vida 
con toda mi familia, dame un buen trabajo, muchos años y larga vida dame. // Nguilla- 
tun transcripto de “Nguillatunes del Neuquén”, de Wily A. Hassler cit. 
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VOCABULARIO 
de arcaísmos, términos y modismos mapuches y 
neuquinos 


agongure: parcialidad de indios patagónicos, anotada por F. P. Mo- 
reno. 


ahuin: vuelta a caballo, práctica ceremonial de rogativas y curacio- 
nes. 


almojarifazgo: alcabala, derecho antiguo que cobraba el fisco sobre 
ventas y permutas. 


aloja: bebida preparada con el fruto del molle. 


amancay: planta herbácea de la zona sureña, de flores anaranjadas- 
amarillas con estrías rojas, conocida también por liuto o peregri- 
na. El bulbo sirve de alimento o para hacer almidón. 


Antú: Sol. 
aperado: recado bien aparejado, lujoso. 


araucano: indígena del Arauco (Chile) que extendió su habitat a la 
Argentina. Sofrenó largamente la penetración española. 


arrayán: árbol de la región lacustre, de corteza lisa y de color canela. 
Bosque en Quetrihué. 


auca, aucache, aucaz: desobediente, rebelde, cimarrón, chúcaro (en 
quechua, aymará y mapuche Así llamaron los incaicos a los ma- 
puches que los resistían y éstos aceptaron la denominación. 


auca travún: parlamento de guerra. 


av pin: “he dicho””: palabras con que solía terminar su discurso el 
orador mapuche. 


avutarda: piuquen, ave del tamaño del ganso; se reúne en bandadas 
enormes; come tanto pasto como la oveja. 
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bagual: bravo, feroz; t.: caballo salvaje o mañero. 

baquiano, baqueano: práctico campestre, guía para viajar por el cam- 
po. 

bastimento: provisión de sustento. 

boighe: árbol de las zonas andinas más húmedas, sagrado para los 
mapuches, quienes creían que en su interior moraba Nguene- 
chén. Por tanto, bajo su fronda no se podía mentir y el incumpli- 
miento de los compromisos contraídos a su vera era severamen- 
te castigado. 

boleada: partida de caza realizada con boleadoras, para atrapar y 
matar avestruces, guanacos u otros animales. Práctica eminen- 
temente sureña, patagónica y pampeana, de tehuelches, ma- 
puches y pampas. 


cahuel: cahuellu: caballo. 

cahuín: fiesta. 

calcu: bruja, brujo. 

calfú malén: niña santa. 

cantonera: tabla aserrada de bordes no descortesados, empleada en 
revestimientos de paredes y cielorrasos. 

caritun: carne cruda. 

carrizo: gramínea pampeana, forrajera, usada también para techar. 

catango: carreta descubierta, de caja baja y dos ruedas hechas con 
rodajas de troncos, tirada por bueyes, difundida en el Neuquén, 
aún en uso. 

catuto: panecillo o croqueta de trigo sancochado y amasado, que se 
come crudo u horneado. 


cauquen: pejerrey de la Patagonia. 

cimarrón: salvaje, montaraz; t.: reacio al trabajo; t.: mate sin azúcar. 

ciprés: árbol de 25 m. de altura y 1,50 m. de diámetro, que se de- 
sarrolla tanto en lo húmedo como en la estepa, cuya madera, 
muy resistente a la intemperie, se usa mucho en construcción. 

coihual: bosque de coihues. 

coihue: árbol gigante del área más húmeda de la gran región lacustre 
cordillerana, de la familia de los nothofagus. Forma bosques ex- 
tendidos, siempre verdes, y alcanza normalmente los 45 m. de 
altura y 3 m. de circunferencia. En Laguna Frías existe un 
ejemplar de 90 m. de alto, que cuenta 650 años. 


290 


coirón: gramínea forrajera cordillerana, de tallos huecos y hojas alar- 
gadas, que suele esconder el huecú. 


colihue: caña, bambusea de hasta 7 m. de largo, cuyos rizomas le . 
permiten resistir los incendios. Variedad muy extendida en la 
zona andina húmeda. 


colliguay: arbusto de cuya raíz extraían los indios el veneno para sus 
flechas. 


collón: espantajo. 

cona: mocetón, guerrero. 

contada: noticia. 

conversa: chisme, cuento, murmuración. 


cormorán: cuervo blancuzco de los lagos cordilleranos; vive en colo- 
nias; se sumerge para atrapar los peces. 


coyantún, coyautún: gran reunión de caciques para discutir asuntos 
de interés general. 

criancero: pastor de cabras y ovejas. 

cuatrereada: robo de ganado. 

cubo: metro cúbico de madera. 

cúca: chiripá. 

culinqui: cigúeña. 

cultrún: tambor de pared, forrado con cuero de caballo. 

cúll cúll: cuerno usado para dar la alarma. 

cullín: hacienda, bienes. 

curá: piedra. 

curanto: comida hecha con varias clases de carnes, verduras y condi- 
mentos, dispuesta en hojas y cocida sobre piedras calientes. 

Curi-leuvú: Río negro. 

curru: negro. 

Cúyen: Luna. 


chad, chao, chau: padre. 

chamal: paño que usan las distintas parcialidades araucanas para 
cubrirse de la cintura abajo. 

chambonada: torpeza, chapucería. 

charlada: conversación simple, vacua, larga, sin utilidad: parloteo. 
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chasque: mensajero, correo. 


chaura: arbusto cordillerano de frutos comestibles que, con frecuen- 
cia, sacan de apuro al nativo sin recursos. 


chavi, chavid: bebida fermentada elaborada con los piñones del 
pehuén. 


che: gente, hombre. 


chicha: bebida alcohólica que se obtiene por la fermentación de 
cereales o frutos. 


chilca: carta, epístola, comunicación. 


chilco: aljaba, fucsia; arbusto siempre verde, de lugares húmedos; 
corteza similar al arrayán; flor purpúrea. 


chilote: chileno del sur, de Chiloé. Suele usarse con sentido menos- 
preciativo. 


chillanejo: natural de Chillán, Chile. 
china, o: americ. de diverso significado, según países: india, Hem 
peona, sirvienta. 


chinchillón: roedor conejuno de zonas andinolacustres que vive en 
barrancos y da sabrosa carne. 


chinonga: paisana desmañada y desarreglada. Término despectivo. 


chiripá: chamal con la punta de atrás levantada entre las piernas y 
sujeta por delante. 


chivateo: vocinglería. 
choapin: tejido araucano. 
choique: avestruz, perseguido por los indígenas patagónicos y pam- 


peanos por su carne, sus plumas y sus aplicaciones medicina- 
les. : 


choique purrum: baile mapuche “del avestruz” 
choiquero: baquiano. 

chomún nguen: otoño. 

chrehua: perro. 


chucao: ave patagónica solitaria, resistente a los vientos; pronostica 
y avisa la suerte y el tiempo con sus cantos. 


chulengo: nonato o cría del guanaco. 


chusma: multitud de indios. Connota mezcla e indiferenciación de 
sexo y edades. 


domo: mujer. 
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fementido: falto de fe, traidor. 
fiado: venta a crédito, de confianza y sin pago inmediato. 


fijodalgo: hijodalgo, hidalgo: persona que por su sangre es de clase 
noble. 


Futa Chao: Gran Padre. 


gato pajero: felino de gran tamaño, habitante de los pajonales. 
gauchazo: ayudador. 

gringo; extranjero. Término despectivo. 

guacho: sin padres. 


guanaco: mamífero ungulado, que fue muy abundante en la Patago- 
nia; servía de alimento y piel de abrigo. 


gurisito: chico, muchachito. 


horqueta: enramada. 
horquetear: levantar una enramada. 


huala: ave palmípeda de vida acuática; se alimenta de peces y molus- 
cos; su grito lastimero anuncia lluvia. 


huapi: isla. 

hué: lugar. 

huecú: enfermedad fatal para el caballo y otros animales, provocada 
por cierto hongo alojado en pastos y coirones. 

Huecuvú: Genio del Mal. 

huemul: cérvido de la región lacustre andina, majestuoso, elegante. 

huenu: cielo. 

hueradunga: mala noticia. 


huiliche: indio mapuche que habitaba el sur del Neuquén; etim.: 
“gente del sur”. 


huilli: sur. 


huillín: lobito de río, de la zona lacustre del S.O.; de piel muy apre- 
ciada. 


huinca: cristiano, blanco. 
huiña: gato montés de los bosques, estimado por su piel. 


inche: yo. 
inchechalineími: expr. coloquial: yo te saludo. 
inchepoyeneimi: expr. coloquial: te quiero, te amo. 
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indio, indígena, aborigen: término aminorativo en Neuquén. Usase, 
en cambio: paisano, natural o nativo, nacido neuquino. 


Jabalí: mamífero carnicero, feroz y voraz, que habita la montaña bos- 
cosa O los mallines. 


Jote: ave de rapiña cordillerana, que duerme en los árboles cercanos 
a las casas, pero que no ataca a las personas. 


kachilla: trigo. 


lacú: abuelo paterno. 

lama: matra, manta de lana gruesa. 
lay:-defunción, entierro. 

leicatun: boleada. 


lenga: conífera del Lanín que trepa hasta los 2.000 m. y cuyo follaje 
se torna rojizo en otoño coloreando la montaña. 


leuvú: río. 

leuvuche: indios puelches del Limay, Negro, Neuquén y Colorado 
que vivieron junto a los ríos; etim.: “gente de los ríos”. 

leva: reclutamiento de civiles, para servir en el ejército. 

lol: valle. 

lonco: cacique, jefe de tribu. 


loncomeo: primitivo baile del tero, originario del Arauco. T.: canción 
neuquina de raíz mapuche; suele cantarse con guitarra. 


llanista: indio pampa, de los llanos de Buenos Aires y La Pampa. 


llao-llao: hongo parásito de los coihues y ñires, de cuyos nudos se 
preparan adornos. 


lloica: pájaro cordillerano de pecho colorado, muy goloso, que come 
las semillas de los sembrados. 


llucuñ: papita silvestre cordillerana que se usa para dar sabor a las 
sopas o harinas. 

macuñ: poncho. 

machi: hechicero y curandero mapuche, de ambos sexos. 

machitun: cura mágica mapuche, aún practicada. 


maiten: árbol del Nahuel, de copa globosa y follaje apetecido por los 
animales. La corteza se usa para teñir. Contrarresta los efectos 
de las plantas demoníacas. 
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malghen, malguén: doncella, virgen. 

maloca: incursión de blancos en territorio indio para cautivarlos. 

mallín: campo bajo, anegadizo y pantanoso, donde crece siempre el 
pasto y se llevan los animales, sobre todo en verano, cuando es- 
casea la hierba. 


mamada: borrachera. 

mamuelche: gente de los bosques de caldenes. 

mangrullo: atalaya, vigía. 

manque: cóndor real de collar blanco, de 1 m. de largo y 3 m. de en- 
“"vergadura; la mayor de las aves que vuelan. 

manzana: árbol frutal abundante en la zona sur cordillerana, introdu- 
cido —según algunos— por el P. Mascardi en el siglo XVII, muy 
importante en la economía indígena, como alimento y base de 
chicha. Los indios neuquinos sureños se llamaban “manzane- 
ros” y sus caciques constituían el “Superior Gobierno del País 
de las Manzanas”. 

manzanero: indio mapuche, principalmente huiliche, del sur neuqui- 
no de las manzanas. 

mapu: campo, tierra, país. 

mapu dúngun: lengua, idioma mapuche. 

mapuche: denominación genérica para los naturales del Neuquén, 
rama del tronco araucano, cuyos descendientes viven dispersos 
en ese territorio. Etim.: “gente de la tierra” y, de ahí, nativo. 

matra: manta de lana. 

matuasto: lagarto agresivo y venenoso; cuando se prende a su vícti- 
ma no cede; si muerde al ganado éste se edematiza y muere. 

mentas: hablillas, decires, cuentos. 

mesada: mensualidad. 


michal: arbusto espinoso de matas vistosas, con flores anaranjadas y 
frutos negroazulados, abundante en el Nahuel, cuyas semillas 
sirven para elaborar chichas y laxantes. Quien prueba el michai 
regresa al lugar. 

michi: fruto de una especie de molle que servía para chicha. 

migajón: miga, migaja grande, mucha sustancia. 

moluche: guerrero, indio araucano, chileno; etim.: “gente del oeste”” 
(deturp.). 

molle: árbol anacardiáceo, de cuyo fruto se hace la aloja. 
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mosqueta: rosa mosqueta: arbusto con cuyo fruto pinchudo se prepa- 
ra un dulce muy fino. 


muda, muday: chicha; chicha de maíz o de manzana silvestre fer- 
mentadas. 


mulero: peón de mulas. 


mutisia: enredadera perenne, de flores bilabiadas de diversos colo- 
res, que se entremezcla en el follaje del bosque. 


nache: comida mapuche preparada con harina amasada con sangre 
coagulada y condimentos. 


nahuel: tigre. 
naporr: nabo cordillerano silvestre. 


Nguenechén: dios de los mapuches, ser superior que gobierna a los 
hombres y dueño de las gentes. Dios. 


nguillatun: ceremonia mapuche de rogativas y ofrendas. 

nguilliú: piñón del pehuén. 

novación: de novar: sustituir con una nueva obligación otra anterior; 
t.: renacimiento. 


ñaco: harina tostada, alimento preponderante de los cordilleranos 
humildes, que suple a la carne y el pan. 


ñancú: aguila blanca, sagrada: se aseguraba que conversaba con 
Dios; anida en las rocas cubiertas de ramas. 


ñire: árbol rústico del Nahuel, muy extendido, de barbas parásitas, 
bueno para leña, usado por los indígenas para fabricar arcos. 
Perfuma en primavera. 


ñorquín: apio silvestre con cuyo tallo se fabricaba una flauta de cinco 
agujeros. 


Nuke Mapu: Madre Tierra. 
ñuque: madre. 


orilla: parte externa del tronca obtenida al aserrar el árbol y que en 
Neuquén se utiliza para construir paredes y cercados. 


Orúnco: Dueño de las fuentes termales. 
ovicha: oveja. 
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paisano: región., por indígena. 
pakcha: vaso ceremonial de los mapuches. 
palo a pique: procedimiento constructivo para levantar paredes o 


cercas, clavando en el suelo palos, uno al lado del otro, su- 
jetándolos con tientos y, finalmente, embarrándolos. 

pampa, pampista: parcialidad indígena que ocupó los llanos de 
Buenos Aires y La Pampa, salvaje y malonera. 

parejero: caballo cuadrero; persona que quiere igualarse a otra supe- 
rior; arrimado. 

pedrero: pedregal. 

pehuén: conífera llamada también araucaria y cuya dispersión 
neuquina va desde Copahue hasta Huechulafquen. Alcanza 40 
m. de altura. Las semillas de sus piñones, ricas en hidrocarbu- 
ros, conformaban la base de la alimentación aborigen. 


pehuenche: indio mapuche que habitaba el centro del Neuquén. 
Etim.: “gente del lugar donde crece el pehuén”. 

Pehuenia: país del pehuén. Por ext.: Neuquén. 

perimontu, perimontún: milagro; apariencia, visual o auditiva; t.: en- 
viado de Nguenechén que predica o da instrucciones. 

picún, picuntu: norte. 

picunche: indio mapuche que habitaba el norte del Neuquén. Etim.: 
“gente del norte”. 

pichivoton: crío, bebé. 

pideñ: gallareta. 

piedra bézar: aglomerado de pelos y calcárea. 


pifuca, pifulca, pifilca: pito araucano confeccionado en hueso o ma- 
dera, de unos veinte centímetros de largo, que suelen llevar los 
hombres colgado del cuello por un cordón. 


pihuichen: niño santo. 

pil loi lo1: rudimentaria expresión de la flauta de Pan, trabajada en 
piedra o madera. 

pilón: chilen.: animal o persona a la cual le falta una oreja o las dos. 

Pillan: ser supremo, diablo, diablillo familiar, duende, espíritu. 

Piremahuida: Cordillera. 

piuquen: avutarda. 

plauta: flauta similar a la quena norteña. 

pontro: matrón, gran manta. 
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poñi: papa silvestre cordillerana. 


poya: indio del Nahuel, exterminado por las malocas hispanochilenas 
del siglo XVII. 


puchai travún: dispersión de la gente. 


puelche: indio del sur neuquino y norte rionegrino, que se extendió 
hacia las pampas. Etim.: “gente del este”. 


pudú: cérvido enano. 


queruloso: quejoso, discordante. 


quinquerche, quinquercahue: violín mapuche, construido con dos 
costillas de yeguarizo y ocho hebras de crin de padrillo por 
cuerdas. 


quirquincho: mamífero cordillerano. 


ralí: plato de madera, playo u hondo, con o sin asas, que se usa tam- 
bién como instrumento de percusión. 


rancúl: carrizo, gramíneas de las pampas. 


ranquel, ranquelino, rancúlche: etim.: “gente del carrizo”; indígena 
pampa de las llanuras del norte de Buenos Aires y La Pampa y 
sur de San Luis y Córdoba, salvaje y malonero. T.: paja totora. 


ranquilche: parcialidad araucana que habitaba Ranquil, en Concep- 
ción, Chile. 

rehue: altar. 

relmu: arco iris. 

rijoso: que está siempre dispuesto a reñir o contender. 


riqui: lanza araucana de tres a seis metros de largo, que lleva un tro- 
zo de hierro cortante en su punta. 


riscal: sitio lleno de riscos o de peñascos. 
roto: chilen.: jornalero, peón de campo. 
ruca: casa. 


salinero: indio pampa que integraba el Imperio de Las Salinas forma- 
do por Calfucurá en los llanos bonaerenses. 


sangrador: el que sangra por oficio. 
sirga: soga que permite halar barcos o redes con caballos u hombres 
desde la costa. 
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tayúl: canto mapuche salmódico, monótono, religioso o nostálgico, 
en coro o individual. 


tehuelche, cheuúche: indígena de la Patagonia. Etim.: “gente brava, 
esquiva”. 

terrón: campo pequeño. 

tralca: fusil. 


tranquilla: palo de tres o cuatro metros que se usa para formar el ho- 
rizontal del cerco. En el sur de Neuquén suelen construirse cer- 
cos de tres o cuatro palos, generalmente de ciprés. 


traro huiliche: parcialidad huiliche, anotada por F. P. Moreno. 
travún, trahun: reunión, parlamento. 

trehua: perro. | 

trompa: instrumento vocal. 


trutruca: instrumento musical de viento, similar al erke norteño, 
hecho de caña, de tres a cinco metros de longitud, que emite un 
sonido como de bramido de toro. Reservado para las rogativas. 


tupu: prendedor, broche con pinche, generalmente de plata. 


veranada: lugar adonde se lleva el ganado, en verano. 
veterano: region.: por viejo. 

vichador: espía. 

vinacho: vino común grueso. 


voroano, voroga, vorohueche: etim.: “gente de Vorohue”, lugar de 
Chile. 


yúcharume: ancho. 


vuriloche: indio de la costa este del Nahuel. Etim.: “gente de los 
valles del otro lado”. 


vuta, vucha: viejo. 


yatén: recolección. 
yepún: lucero del alba. 
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Abreviaturas usadas en el Vocabulario: 


americ.: americanismo. 
chilen.: chilenismo. 

deturp.: deturpación. 

etim.: significado etimológico. 
expr.: expresión. 

por ext.: por extensión. 
region.: regionalismo. 

t.: también. 


Abreviaturas usadas en Fuentes de Información: 


a.: año/s. 

ant.: anterior/es. 

AGN: Archivo General de la Nación. 
cit.: citada/o. 

colum.: columna. 

d.: data. 

div.: diversa/o/s. 

ed.: edición. 

en c. de public.: en curso de publicación. 
f.: fecha. 

fasc.: fascículo. 


FCSyE UCA: Facultad de Ciencias Sociales y Económicas de la 
Universidad Católica Argentina. 


FFyL UBA: Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Buenos Aires. 


foll.: folleto. 

fotoc.: fotocopia. 

HC: Honorable Congreso. 

HCN: Honorable Congreso de la Nación. 


HNA: “Historia de la Nación Argentina” de la Academia Nacio- 
nal de la Historia, dirigida por R. Levene. 
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Ic. ab.: “Iconografía aborigen”. 

id.: idem. 

impr.: impresa/o/s. 

INA: Instituto Nacional de Antropología / Argentina. 

lám.: lámina. 

MAV: Milcíades Alejo Vignati. 

mecanogr.: mecanografiado. 

mimeogr.: mimeografiado. 

Min.: ministerio. 

MLP: Museo de La Plata. 

núm.: número. 

Op. cit.: Obra citada. 

p.: página/s. 

PE: Poder Ejecutivo. 

prob.: probablemente. 

public. periód.: publicación periódica. 

s.: sin. 

s/l: sin indicación de lugar de edición. 

sep.: separata. 

sig.: siguiente/s. 

t.: tomo. 

tir.: tirada. 

TdelPCAAA: Trabajos del Primer Congreso del Área Araucana 
Argentina. 

v.: varios. 

v.: volumen/es. 

V.: Véase. 
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ADDENDA 


El fin no justifica los medios. La inteligencia esforzada y el corazón humilde en- 
cuentran invariablemente el justo punto para adecuar uno y otros a las propias convic- 
ciones y escapar de las solicitaciones viajeras y pasatistas. Dios, la ética y la coheren- 
cia atraviesan el tiempo y dan la paz a los hombres y los pueblos. 

La persona constituye un ente que se realiza, simultáneamente, en lo universal y 
lo particular, sin contradicciones. Cuando hay contradicción sobreviene el deterioro 
del tejido individual y social. 

Y la patria define positivamente nuestras mejores aspiraciones locales de Verdad, 
Justicia y Belleza. Al conocer amamos. Y somos el paisaje y la historia. 

Sin embargo, en cada segmento de frontera el alcance de la Verdad y la Justicia 
importan, de modo ineluctable, una contienda. Una hermosa contienda. Porque la pa- 
sión es presente y perenne. Y los enemigos no siempre están afuera. 

Así, las personalidades agónicamente virtuosas y coherentes engrandecen las 
patrias y las humanidades. Las otras las deprimen. 

¿Quiénes somos para juzgar? 

Apenas ángulos y granos de arena. Como tales no podemos dejar de admitir la 
existencia y revelarnos. Existiendo no podemos dejar de afirmar. En tanto 
escuchemos. 

Vos, yo y yo, y muchos más, criaturas pequeñas que pasamos fugazmente en la 
circunstancia de un espacio limitado, construimos y reconstruimos las naciones. A yu- 
damos a deshacer o a transformar. 

Y la república y el mundo viven en nosotros como una iluminada Certeza de una 
realidad substancial, Justa y Bella. Que hay que defender y que se está logrando en un 
milagro de esfuerzo, de lucha, a cada instante, ayer, hoy y ahora. 

Aunque sea apenas un reflejo de nuestro anhelo, ésta es nuestra contribución a 
esa lucha. 
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LAS MATANZAS DEL NEUQUÉN 


Esta obra presenta las singulares instancias de la pe- 
netración europea en territorio neuquino. Desde ese 
ángulo, constituye una historia documentada de las 
monstruosidades blancas sobre los pueblos mapuches. 
Y de la destrucción programada de una cultura. 

Implica, por cierto, una nueva visión de la Conquista 
del Desierto, enfocada con los testimonios de los mis- 
mos archivos de Roca y sus allegados. Una conquista 
enfocada objetivamente y, también, desde el indígena. 

¿Los mapuches eran maloneros? ¿La ley 947 de la 
República permitía la invasión del Neuquén? ¿Por qué lo 
invadió Napoleón Uriburu? ¿Lo aceptó Roca? ¿Por qué 
el genocidio? 

La colonización gringa consuma el despojo. Y la caza 
del indio, a tanto por oreja, forma un fantasmal tropel 
de pilones que esconden su vergúenza en las selvas de 
cohiues gigantes. 

Las encerronas se van sumando, con las autoridades 
indiferentes, los jueces venales, la policía brava, los es- 
tancieros perseguidores y los esteticismos parquísticos. 

Echados de todas partes en su propia tierra, los 
paisanos pretenden reclamar por sus heredades. 
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